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OFRENDA 


En  1933  dedicó  el  autor  su  primitivo 
Bosquejo  Biográfico  de  Fray  José  Ra- 
món  Rojas  de  Jesús  María  a  la  Ciudad 
de  lea  y  a  la  Sociedad  de  Geografía  e 
Historia  de  Guatemala  en  la  persona  de 
su  distinguido  amigo  el  Lie  J.  Antonio 
Villacorta  C. 

Hoy  reitera  su  ofrenda,  pero  la  extien- 
de, además,  a  sus  amigos  y  cooperado- 
res de  Guatemala  y  demás  Repúblicas 
Centroamericanas. 

Deja  así  cumplido  un  acto  de  estricta 
justicia. 


FRAY  JOSE  RAMON  ROJAS  DE  JESUS  MARIA 


(Este  grabado  reproduce  un   óleo   que  el  distinguido  médico  gua 
temalteco  Dr.  D.  Carlos  Martínez  Duran  ofrendó  al  autor  del  pre 
senté  libro,   y  es  a  su   vez  reproducción   de   un   antiguo   óleo  he 
cho  en  Guatemala  hacia  los  días  en  que  el  P.  Rojas  cantó  su 
primera  misa). 
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PALABRAS  PREVIAS 

En  1933  aprovechamos  la  temporada  de  baños  en  las  aguas 
de  Huaccachina,  y  en  lea  recogimos  documentos  y  tradiciones  referen- 
tes a  la  insigne  figura  del  Padre  Guatemala.  Muy  apreciable  fue 
el  acopio,  y  nos  sirvió  para  redactar  el  bosquejo  biográfico  de  Fray 
José  Ramón  Rojas  de  Jesús  María,  que  enviamos  a  la  Sociedad  de 
Geografía  e  Historia  de  Guatemala,  de  la  que  ya  éramos  miembros. 

La  prestigiosa  institución  académica  conoció  ese  estudio  histó- 
rico, porque  en  varias  de  sus  juntas  se  tomó  el  trabajo  de  leerlo  el  li- 
cenciado don  J.  Antonio  Villacorta  C,  su  actual  Presidente  a  la  vez 
que  Ministro  de  Educación  Pública.  Y  la  monografía  publicóse  en  tres 
entregas  del  tomo  X  de  los  "Anales"  que  sirven  de  órgano  a  la  ya 
expresada  Sociedad  de  Geografía  e  Historia. 

Empero,  los  datos  recogidos  en  el  vecino  departamento  del  sur, 
y  algunos  pocos  también  en  Lima  y  sus  aledaños,  casi  por  completo 
referíanse  tan  sólo  a  la  época  en  que  el  Padre  Rojas  vivió  en  el  Perú, 
e  ignorábanse  los  capítulos  correspondientes  a  los  cincuenticinco  pri- 
meros años  de  su  vida. 

Nos  entregamos,  pues,  a  la  ardua  aun  cuando  gratísima  tarea 
de  investigar  esa  existencia  meritísima  del  ilustre  eclesiástico,  compren- 
dida entre  1775  y  1832,  anterior  a  su  arribo  a  nuestras  playas.  Ami- 
gos generosos  de  Guatemala,  Costa  Rica  y  Honduras  nos  auxiliaron 
con  gran  eficiencia.  Gracias  a  todo,  lo  que  fuera  modestísimo  bos- 
quejo biográfico,  muy  incompleto  y  con  lagunas  y  lunares  en  1933, 
ha  convertídose  en  un  volumen  de  apreciables  dimensiones,  en  el  cual 
aportamos  nutridas  noticias  depuradas,  y  no  solamente  sobre  múltiples 
aspectos  de  la  vida  de  Rojas  de  Jesús  María,  desde  su  nacimiento, 
sino  también  referentes  a  su  abolengo  paterno  y  a  sus  colaterales. 

La  presente  es,  pues,  en  verdad,  segunda  edición  de  este  estudio. 


Para  publicar  nuestra  obra,  muchos  son  los  tropiezos  que  ha 
debido  vencer  el  autor,  y  relatarlos  no  es  nuestro  propósito  ni  es  cosa 
que  pudiera  interesar  sino  a  unos  cuantos. 

Podemos,  sí,  decir  que,  en  parte,  conoció  el  trabajo  el  Excmo. 
y  Rvdmo.  Arzobispo  de  Guatemala,  Monseñor  Luis  Díurou  y  Sure 
(q.  d.  D.  g.),  quien  nos  estimuló  a  acometer  su  pronta  impresión  y 
bendijo  nuestros  esfuerzos;  como  han  conocido  y  bendecido  o  enco- 
miado esta  monografía:  el  ayer  Obispo  de  Alajuela  y  hoy  dignísimo 
Arzobispo  de  San  José  de  Costa  Rica,  Excmo.  y  Rvdmo.  Monseñor 
Víctor  Sanabria  M.,  el  R.  P.  Fray  Lázaro  Lamadrid,  Guardián  de  la 
Recolección  de  la  ciudad  de  Guatemala,  el  Capellán  del  Santuario  de 
Guadalupe  de  la  hermosa  capital  guatemalense,  Pbro.  D.  Julio  Martí- 
nez Flores,  y  otros  conspicuos  miembros  del  clero  de  ambas  Arnéricas, 

Nos  encontrábamos  en  1938  en  nuestra  casa  de  Miraflores,  de 
regreso  de  la  Gran  República,  cuando  nos  honró  con  su  visita  el  Mi- 
nistro Provincial  de  los  Descalzos,  Fray  Buenaventura  Uriarte,  hoy 
muy  digno  Obispo  de  las  Misiones  del  Ucayali,  quien  nos  exhortó  a 
imprimir  el  libro,  pues  aproximábase  la  fecha  del  centenario  de  la 
muerte  de  su  insigne  hermano  de  hábito  Fray  Ramón,  y  pidiónos,  asi- 
mismo, que  redactásemos  un  folletito  destinado  a  las  gentes  que,  por 
no  poseer  grandes  recursos,  no  pueden  adquirir  un  volumen  costoso. 
Nuestra  escasa  salud  no  permitió  complacer  los  deseos  del  R.  P. 
Uriarte,  y  pocas  semanas  más  tarde  emprendimos  la  marcha  a  la  ciu- 
dad de  Antofagasta,  en  la  República  de  Chile,  por  mandato  del  Su- 
premo Gobierno. 

El  firme  propósito  que  abrigamos  de  imprimir  el  libro  en  San- 
tiago, se  demuestra  con  la  presentación  que  hicimos  al  Obispado.  Au- 
sente el  Prelado,  Monseñor  Cifuentes,  quien  nos  atendió  lo  fué  el  Vi- 
cario, Pbro.  D.  Luis  Urzúa  Urzúa,  docto  orador  y  hombre  de  pluma 
además,  quien  nos  enalteció  de  veras  con  el  siguiente  luminoso  dic- 
tamen: 

"He  leído  con  justo  interés  la  obra  "El  Padre  Guatemala"  que 
su  autor,  el  Sr.  Enrique  D.  Tovar  y  R.,  Cónsul  del  Perú  en  esta  ciu- 
dad de  Antofagasta,  nos  ha  facilitado  con  la  intención  de  someter- 
la al  juicio  de  la  autoridad  eclesiástica. 

Además  de  ser  un  trabajo  digno  de  todo  encomio  como  inves- 
tigación histórica,  escrito  con  amenidad  y  pureza  de  estilo,  resalta 


en  él  una  prudente  actitud  en  lo  que  se  refiere  a  la  exposición  de 
las  virtudes  extraordinarias  del  insigne  franciscano  Fray  José  Ramón 
Rojas  de  Jesús  María  (el  Padre  Guatemala),  cuyo  recuerdo  sobrevive 
en  el  Perú  a  través  de  cien  años,  aureolado  con  el  prestigio  que  a- 
compaña  a  las  almas  de  virtud  eminente. 

La  ilustración  del  autor  en  materia  histórica  y  canónica  y  el 
relieve  del  personaje  biografiado,  garantizan  nuestra  opinión  de  que 
la  obra  no  sólo  está  concebida  dentro  del  respeto  a  la  verdad  his- 
tórica y  de  las  normas  de  la  Iglesia,  sino  que  es  altamente  prove- 
chosa para  ilustración  de  eclesiásticos  y  laicos. 

Expresamos  nuestra  cordial  felicitación  al  Sr.  Tovar,  cuyo  tra- 
bajo  deben   agradecerle   las  letras  y   el   pueblo   católico   de  América. 

Antofagasta,  22  de  Enero  de  1939. 

Luis  Urzúa  U. 
Vicario  General  de  Antofagasta". 
(Sello  seco,   que  dice:  "Obispado  de  Antofagasta.  —  Chile"). 

Para  la  fecha  del  precedente  dictamen  habíamos  sido  ascendi- 
dos en  nuestra  carrera,  y  horas  después  nos  dirigíamos  a  ocupar  nues- 
tro nuevo  cargo  de  Cónsul  General  en  Bolivia.  Semanas  después,  hu- 
bimos de  retornar  a  Lima;  y  creyendo  que  bastarían  unas  pocas  sema- 
nas para  obtener  la  licencia  eclesiástica  e  imprimir  el  libro  en  esta  ca- 
pital, nos  acercamos  al  Arzobispado.  La  tramitación  de  la  licencia 
pedida  sobrepasó  el  límite  de  posibilidades  de  nuestra  permanencia 
aquí,  y  hubimos  de  volver  a  los  Estados  Unidos  de  América  con  esa 
licencia  y  con  copia  simple  del  dictamen  expedido  por  el  Vicario  y 
Párroco  de  lea,  Pbro.  D.  Víctor  G.  Camogliano,  designado  censor  de 
la  obra,  deseosos  de  imprimir  ésta  en  uno  de  los  buenos  talleres  de  la 
ciudad  de  México. 

,  He  aquí  el  dictamen  con  que  favoreció  el  Pbro.  Camogliano 

nuestro  libro: 

"lea,  Mayo  25  de  1939. 

Iltmo.  y  Rvdmo.  Mons.  Dr.  Aquiles  Castañeda, 
Dignísimo  Vicario  General  del  Arzobispado  de  Lima. 

Iltmo.  y  Rvdmo.  Monseñor: 

En  vista  del  decreto  anterior  he  leído  con  detenimiento  y  singu- 
lar interés  los   artículos  referentes  a  la  vida  del  célebre  y  vene- 
rado Padre  Fr.  José  Ramón  Rojas  de  Jesús  María,  escritos  por  el  se- 
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ñor  doctor  Enrique  D.  Tovar  y  R.,  y  nada  he  encontrado  en  ellos  que 
se  oponga  a  la  Fé  cristiana  y  buenas  costumbres. 

Además,  el  autor  presenta  en  los  mencionados  artículos,  del  mo- 
do más  completo  que  lo  haya  hecho  nadie  hasta  el  presente,  la  sem- 
blanza del  llamado  comúnmente  "Padre  Guatemala". 

En  honor  a  la  verdad  debo  manifestar  a  su  Sría.  Iltma.  y  Rvdma. 
que  el  referido  autor,  como  historiador  e  investigador,  domina  la  téc- 
nica, sabe  dar  íntegro  el  valor  de  los  testimonios  y  las  fuentes  y  tie- 
ne el  don  de  ir  haciendo  revivir  los  factores  de  raza,  educación,  pa- 
tria, época  y  circunstancias  que  fueron  como  el  soporte  y  terreno 
material  de  la  personalidad  "de  esa  gran  figura  eclesiástica  del  siglo 
XIX"   y   considerado  como  el  Taumaturgo  de  lea. 

El  libro  por  publicarse,  será  en  adelante  indispensable  a  toda 
persona  que  desee  profundizar  en  el  conocimiento  y  amor  de  Fray 
Ramón  Rojas,   "Apóstol  de  lea". 

En  esta  virtud,  Su  Sría.  Iltma.  y  Rvdma.  puede  conceder  la  res- 
pectiva licencia   para  su  publicación. 

El  Censor 
Victor   G.  Comogliano". 

Fracasó  nuestro  propósito  de  editar  la  obra  en  México,  porque 
unas  casas  editoriales  no  quisieron  comprometerse  a  enviarnos  las  prue- 
bas para  su  corrección  por  nosotros  mismos,  y  porque  otras  — a  pesar 
de  nuestro  nombre  español —  nos  confeccionaron  presupuestos  subidí- 
simos y  cotizado  todo  en  dólares.  Pasó  el  centenario  de  Fray  Ramón, 
y  a  poco  se  inició  esta  segunda  guerra  mundial,  que  ha  hecho  casi  pro- 
hibitivas las  labores  de  imprenta. 

En  lea  prevalece,  avasallador,  el  culto  que  se  tributa  al  Padre 
Rojas;  y  ello  ha  permitido  que  entremos  en  tratos  con  la  Junta  que 
corre  con  cuanto  atañe  al  venerable  franciscano,  Apóstol  de  la  ciu- 
dad y  de  toda  la  tierra  iqueña,  Junta  que  se  ha '  encargado  de  cos- 
tear esta  edición  de  la  obra. 

Que  la  lectura  de  nuestro  libro  sea  de  veras  provechosa.  Si 
ello  se  logra,  quedarán  colmados  nuestros  anhelos  y  veremos  compen- 
sado nuestro  esfuerzo  de  varios  años. 

ENRIQUE  D.  TOVAR  y  R. 


Mira  flor  es  (Lima),  1943. 


PARTE  PRIMERA 

Ramón   en  Centroamérica 

(1775  -  1831) 


CAPITULO  i 


Quezaltenango,  cuna  del  Padre  Guatemala.  —  Etimología  de  la  pa- 
labra Quezaltenango.  —  "El  pueblo  más  famoso,  rico  y  comer- 
ciante de  todo  el  Reino".  —  Características  del  suelo.  —  Sus 
pobladores.  —  La  religión  franciscana  y  la  Iglesia  del  Espíritu 
Santo.  —  Deficiencias  de  la  educación  popular.  —  El  Quezal- 
tenango de  nuestros  días. 

Durante  la  Colonia,  fué  el  pueblo  guatemalteco  de  Quezal- 
tenango — hoy  ciudad  capital  del  departamento  de  Los  Altos — 
"cabezera  del  Corregimiento  y  del  Curato,  residencia  del  Corre- 
gidor, y  doctrina  de  la  religión  de  San  Francisco,  que  tiene  un 
convento  con  ocho  frayles,  un  Guardián  y  Cura  Doctrinero,,  ( 1). 

Contaba,  a  fines  del  siglo  XVIII,  con  administrador  de 
correos,  cuyo  empleo  residía  en  el  Corregidor;  una  factoría  de 
tabacos,  con  factor,  contador  y  cuatro  subalternos;  administra- 
ción de  pólvora,  salitre  y  naipes ;  una  receptoría  de  alcabalas,  sub- 
delegación  de"  tierras  y  diputación  consular.  Además  del  corregi- 
dor, había  en  Quezaltenango  un  batallón  de  milicias  regladas, 
a  cargo  de  un  teniente  coronel,  que  lo  era,  en  algunas  ocasiones, 
el  propio  Corregidor. 

Los  indígenas  nombraban  Xe-laluj  al  pueblo;  y  así  lo  si- 
guen llamando  los  cakchiqueles  y  quichés.  El  término  Xe,  cuya 
pronunciación  es  como  la  de  "ge"  en  el  alfabeto  de  la  lengua 


1).  Véase   en   "Gazeta   de  Guatemala",   del   lunes   31    de   Julio   de  1797, 

la  "Descripción  corográfica  de  la  provincia  de  Quezaltenango",  escrita  por  don 
Joseph  Domingo  Hidalgo. 


francesa,  significa,  en  cakchiquel  y  quiché  "debajo"  o  "al  pié"; 
y  lahij  equivale  a  "diez".  Dice  así  el  presbistero  don  Fernando  An- 
tonio Dávila,  quien  corrige  la  etimología  dada  por  el  historiador 
Juarros  — repetidor,  a  su  vez,  de  lo  dicho  por  Fuentes1  y  Guz 
mán — ,  según  la  cual  Xelaluj  expresaría  "bajo  el  gobierno  de 
diez".  ,  Para  Dávila,  "al  pié  de  diez"  es  alusión  a  los  diez  cerros 
que,  "en  distancia  de  media  legua,  enfilan  del  E.  al  S.  O.,  hasta 
las 'orillas  de  esta  ciudad".  Para  el  bachiller  Domingo  Juarros, 
"bajo  el  gobierno  de  diez"  aludiría  a  que  la  población  de  Que- 
zaltenango  estaba  gobernada  por  diez  capitanes.  Asimismo,  Dá- 
vila nos  informa  que  la  voz  "Quezaltenango"  utilizáronla  los 
mexicanos  y  tlaxcaltecas  llegados  de  México  con  Alvarado  el  con- 
quistador, para  designar  el  territorio,  y  dice  que  "Quetzali"  era 
el  nombre  de  la  hermosísima  ave  quetzal,  que  figura  en  el  escu- 
do de  armas  de  la  República  de  Guatemala,  y  que  "Nango"  equi- 
vale a  "abundante",  "numeroso",  "espacioso",  pues  los  segun- 
dones de  Alvarado  maravilláronse  al  contemplar  la  abundancia 
de  quetzales,  de  brillantísimo  plumaje  (2). 

El  doctor  Jorge  Luis  Arrióla,  en  su  "Pequeño  Diccionario 
de  Voces  Guatemaltecas"  (Guatemala  1941),  apoyado  en  opinio- 
nes de  Orozco  y  Berra,  Antonio  Peñafiel  y  García  Elgueta,  a- 
firma  que  Quezaltenango  — antes  Quetzaltenango —  expresaren 
la  muralla  del  quetzal".  El  mismo  ilustrado  autor,  que  consultó 
los  títulos  territoriales  de  Quezaltenango  y  San  Juan  Ostuncal- 
co,  hace  saber  que  "la  primera  ciudad,  cuando  Quezaltenango 
formaba  parte  de  la  nación  mame,  fué  Kulahá  o  Kulajá  (gar- 
ganta de  agua),  fundada  a  las  faldas  del  volcán  Xkanul,  hoy 
Santa  María,  y  cuando  Kulajá  desapareció,  formóse  la  ciudad 
de  Xelahuh  o  Xelajuj". 

Juarros  informa  que  Quezaltenango  es  "el  pueblo  más  fa- 
moso, rico  y  -comerciante  dé  todo  el  reino,  y  que  hace  conocidas 
ventajas  a  muchas  de  sus  villas  y  ciudades".  Su  suelo  es,  en  par- 


2).— "Por  tierras  de  Guatemala  Quezaltenango",  por  el  Presbítero  en- 
cargado de  ía  Parroquia,  Fernando  Antonio  Dávila,  manuscrito  de  1840,  publi- 
cado como  folletín  por  "Diario  de  Centro-América"  de  Guatemala,  en  1928. 


te,  llano;  y  hacia  el  lado  sur  — describe  Dávila — ,  con  dirección 
al  volcán  Santa  María,  obsérvanse  restos  de  otro  volcán,  ya  ex- 
tinguido, denominado  Cerro  Quemado.  Las  calles  eran,  en  tiem- 
pos de  Dávila,  angostas,  tortuosas;  y  si  se  hace  la  salvedad  del 
centro  del  poblado,  el  piso  era  "desigual  y  barrancoso". 

El  principal  comercio  de  la  provincia,  según  Hidalgo  (3), 
"consiste  en  trigo  y  maíz,  y  en  manufacturas  de  lana  y  algo- 
dón", aun  cuando  otros  le  asignaban  "patatas  en  abundancia, 
algún  frijol,  duraznos,  habas  y  las  demás  frutas  y  legumbres  de 
Europa".  El  terreno  ocupado  por  el  poblado  mismo  y  sus  aleda- 
ños, es  árido  y  pedregoso;  las  cadenas  de  cerros  existentes  a  muy 
corta  distancia,  y  su  inmediación  al  Pacífico,  influyen  para  que 
la  atmósfera  se  encuentre,  de  ordinario,  "cargada  dé  gruesas 
nublazones  y  de  espesas  nieblas  en  la  estación  de  los  yelos",  y 
soplan  allí,  durante  buena  porción  del  año,  los  vientos  meridio- 
nales. Por  lo  que  concierne  a  la  industria  textil,  Juarros  informa 
que  había  en  Quezaltenango  "30  fabricas  .  de  pañetes  finos  de 
diversos  colores,  estameñas,  sayales  y  cordellates  en  que  traba- 
jan 190  oficiales,  y  muchos  telares  de  ropa  de  algodón";  y  el 
mismo  historiador  agrega  que  la  plaza  de  Quezaltenango  era 
"la  más  bien  proveída  y  de  mayor  comercio,  después  de  la  de 
Guatemala".  Por  lo  que  concierne  al  clima,  es  seco  y  frío,  pero 
"saludable  y  apetecible",  corno  lo  hace  constar  el  Capitán  don 
Francisco  Antonio  de  Fuentes  y  Guzmán  (4).  Su  población,  en 
las  postrimerías  del  siglo  XVIII,  era  de  algo  más  de  15,000  al- 
mas; y  en  bosquejo  geográfico  y  estadístico  que  se  le  remitió  al 
Gobierno  en  Abril  de  1824,  se  consignó  que  los  pobladores  eran 
de  18,000  a  20,000,  de  los  cuales  poco  más  de  7,000  eran  "ladi- 
nos" o  criollos,  y  cerca  de  12,000  los  indígenas.  Estos,  los  aborí- 


3)  .  "Gazeta    de   Guatemala",    ya  citada. 

4)  .  Francisco    Antonio    de    Fuentes    y      Guzmán:    "Recordación  Florida. 

Discurso  historial  y  demostración  natural,  material,  militar  y  política  del  Reyno 
de  Guatemala",  segunda  edición,  en  tres  volúmenes,  de  la  "Biblioteca  Goathema- 
la"  de  la  Sociedad  de  Geografía  e  Historia,  dirigida  por  eí  Lic.  J.  Antonio  Vi- 
llacorta    C.    (Guatemala,  1932-33). 
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genes,  hablaban  el  quiche  y  sus  dialectos,  el  cakchiquel  y  el  tzu- 
tuhi'l,  y  caracterizábanse  por  su  inclinación  a  la  embriaguez, 
"presente  fatal  que  recibieron  de  los  civilizados  europeos",  es- 
cribe Dávila. 

El  R.  P.  Fray  Francisco  Vásquez,  en  su  "Crónica  de  la 
Provincia  del  Santísimo  Nombre  de  Jesús  de  Guatemala"  (li- 
bro I,  capítulo  III  del  primer  volumen,  segunda  edición),  nos  dá 
a  saber  que  el  primer  templo  "que  se  erigiese  para  culto  del  ver- 
dadero Dios"  se  llamó  "del  Espíritu  Santo"  y  que  estaba  con- 
fiado a  kklos  hijos  de  Nuestro  Padre  San  Francisco,  con  tanto 
culto,  aseo,  decencia,  cuidado,  cristiandad  y  asistencia  de  los  qui- 
chés, ornamentos,  retablos  y  paramentos  sagrados,  que  no  sólo 
puede  competir  la  iglesia  del  Espíritu  Santo  de  Quezaltenango, 
sino  que  excede  a  iglesias  catedrales  que  he  visto,  conocido  y 
contemplado  en  Indias".  Juarros  dice,  además,  que  "la  iglesia 
parroquial  es  capaz,  rica  y  bien  surtida;  tiene  una  capilla  de 
Nuestra  Señora  del  Rosario,  muy  curiosa  y  de  buen  gusto,  y 
fuera  de  la  matriz  hay  seis  iglesias  filiales",  situadas,  estas  úl- 
timas, en  los  barrios,  bajo  la  advocación  de  San  Sebastián,  San 
Bartolomé,  la  Transfiguración,  San  Antonio,  el  Calvario  y  San 
Nicolás  (5).  | 

Hasta  1840  puede  decirse,  por  lo  que  se  refiere  a  la  educa- 
ción popular,  que  "En  esta  Parroquia....  no  hay  más  que  una 
única  escuela  de  primera  enseñanza  para  los  niños  ladinos,  y 
ninguna  para  los  niños  indígenas  ,  una  única  escuela  para  las  ni- 
ñas de  aquella  clase  y  ninguna  para  las  niñas  indígenas",  dato 
que  apenas  si  puede  creerse,  y  menos  puede  contemplarse  sin  a- 
sombro  y  "profunda  aflicción  del  espíritu"  (6).  Hasta  el  indi- 


(5).  R.   P.   Francisco  Vásquez:   "Crónica   de   la   Provincia   del  Santísimo 

Nombre  de  Jesús  de  Guatemala",  de  la  ya  citada  "Biblioteca  de  Goathemala*  , 
en  dos  volúmenes  (Guatemala,  1 937-38) .  —  Folleto  citado,  de  D.  Fernando  An- 
tonio Dávila. 


6).  Dávila:  folleto  cit . 


cado  1840,  el  único  edificio  público  de  la  ciudad,  lo  era  el  He  la 
casa  habitación  del  Corregidor,  en  el  que  funcionaba  la  Adminis- 
tración de  Rentas  y  celebrábanse  las  juntas  de  su  Municipalidad 
y  estaba  el  despacho  del  Juzgado. 

Hoy,  Quezaltenango  es  una  población  hermosa,  con  mo- 
dernos edificios,  como  el  Palacio  Municipal,  el  templo  de  San 
Juan  de  Dios,  el  Teatro  Municipal,  el  Teatro  Zarco,  el  Palacio 
Figueroa,  la  Penitenciaria, .  el  Instituto  Nacional  de  Occidente, 
y  otros  más,  y  ostenta  plazas  amplias,  como  el  Parque  Centro- 
américa,  dotado  de  poéticos  quioscos  y  esbelta  torre.  Cuenta  con 
excelentes  vías  de  comunicación,  que  la  unen  con  la  capital  de 
la  República  — poco  más  de  200  kms. — ;  con  los  departamentos 
de  Huehuetenango  y  el  Quiché,  así  como  con  otros  lugares,  em- 
porios de  riqueza  o  centros  de  atracción  para  el  turismo,  etc.  Es, 
sin  disputa,  la  segunda  ciudad  de  Guatemala. 

La  población  asciende,  a  la  fecha,  a  poco  más  o  menos 
30,000  almas. 

El  departamento  de  Quezaltenango,  al  que  sirve  de  capital 
la  ciudad  de  tal  nombre,  es  uno  de  los  siete  situados  en  la  región 
de  Occidente,  y  el  más  pequeño  de  los  de  Los  Altos,  pues  su  área 
es  sólo  de  2,317  kilómetros  cuadrados;  pero  es  el  más  adelantado 
e  importante  de  la  región.  Limítanlo  el  de  Huehuetenango  por  e: 
norte,  los  de  Totonicapán  y  Sololá  por  el  este,  los  de  Suchitepá- 
quez  v  Retalhuleu  por  el  sur,  y  el  de  San  Marcos  por  el  oeste. 

Un  terremoto,  ocurrido  el  18  de  Abril  de  1902,  arruinó 
la  ciudad  de  Quezaltenango.  En  nuestros  días,  la  población,  ya 
reedificada,  compónese  de  la  parte  antigua,  al  pié  del  cerro  de 
La  Pedrera,  con  calles  tortuosas  y  estrechas, 

con  sus  aceras  de  dos  pies  de  anchura .  .  . 
Suben  y  bajan,   se  enfrentan  y  tuercen 
como   el  acecho  de   frivolas  burlas.  .  .  . 

y  del  Cantón  La  Democracia,  hacia  el  norte,  con  calles  y  aveni- 
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das  de  veinte  o  más  metros)  de  ancho,  bien  trazadas  y  pla- 
nas (7). 

Hemos  dado  cierta  extensión  a  este  capitulo,  porque  fué 
el  pueblo  de  Quezaltenango  el  lugar  del  nacimiento  de  quien  en 
vida  fuera  Fray  José  Ramón  Rojas  de  Jesús  María,  verdadera 
gloria  de  su  patria  y  de  la  América  española ;  figura  meritísima 
de  la  Iglesia  y,  sobre  todo,  de  la  benemérita  religión  de  San  Fran- 
cisco. 


7). — Además  de  las  obras  ya  expresamente  mencionadas,  hemos  consul- 
tado, para  escribir  estas  páginas:  J.  Antonio  ViDacorta  C. :  "Monografía  del  De- 
partamento de  Guatemala  (Guatemala,  1926);  —  Félix  Salgado:  "Compendio 
de  Geografía  de  Centro  América",  2*  edición  (Tegucigalpa,  1935);  —  "Que- 
zaltenango. —  Album  conmemorativo  de  Ta  inauguración  del  Ferrocarril  Nacio- 
nal de  los  Altos"  etc.,  editado  por  Osmundo  Arrióla  (Quezaltenango,  1930);  — 
José  Luis  Reyes  M. :  "Datos  geográficos  y  estadísticos  de  la  República  de  Gua- 
temala", en  volumen  XIII  de  "Anales  de  la  Sociedad  de  Geografía  e  Historia  de 
Guatemala";  —  Diario  González:  "Geografía  de  la  América  Central"  (San  Salva- 
dor. 1916). 


CAPITULO  II 


Nacimiento  y  bautismo  de  Joseph  Reimundo  de  Rojas.  —  El  hallaz- 
go de  la  partida  bautismal.  —  Lo  que  dijimos  en  1933.  — 
Eco  simpático  que  obtuvo  nuestro  llamamiento.  —  Se  han  des- 
pejado varias  incógnitas  y  se  han  enmedado  no  pocos  yerros. 

El  miércoles  6  de  Septiembre  de  1775,  en  la  sosegada  pobla- 
ción que  acabamos  de  describir,  una  comitiva  distinguida,  llevando 
a  un  niño  "español"  (blanco),  de  siete  días  de  nacido,  llegó  a  las 
puertas  de  la  Iglesia  matriz  del  Espíritu  Santo,  confiada  a  sacer  - 
dotes de  la  religión  franciscana,  y  requirió  la  presencia  del  doc- 
trinero, o  párroco,  Fray  Sebastián  de  Okelly,  con  el  fin  de  que  al 
nuevo  infante  le  impusiera  las  aguas  lústrales  del  bautismo. 

Era,  en  aquellos  tiempos,  representante  de  S.  M.  el  Re> 
de  España  don  Carlos  III,  el  Capitán  General,  Mariscal  don  Mar- 
tín de  Mayorga,  llegado  a  Guatemala  en  Junio  de  1773;  y  gober- 
naba la  iglesia  el  Iltmo.  doctor  don  Pedro  Cortez  y  Larraz,  an 
tiguo  canónigo  de  la  capital  aragonesa,  decimonoveno  prelado  de 
Guatemala  y  su  tercer  Arzobispo. 

Efectuada  la  ceremonia  del  bautismo,  que  apadrinó  don 
Joseph  Bernardo  de  Orellana,  deudo  del  nuevo  cristiano,  proce- 
dió el  cura  propio  a  subscribir  el  siguiente  doccmento: 

"En  Seis  días  del  Mes  de  Septiembre  de  Mil  Setecientos  Setenta  y 
"  Sinco  años.  Yó  Fr.  Sebastian  de  OkeH  Cura  Propio  de  esta  Santa  Yglesia 
"Parroquial  del  espíritu  santo  de  Quesalthenango :  hise  los  ecxorxismos 
"  puse  Oleo  Bautise  Soíemnemente,  y  puse  Chrisma  aun  ynfante  á  quien  pu- 
"  se  por  Nombre  Dn  Jph  Reimundo,  hiio  legítimo  de  Dn  Lasaro  Rojas  y 
"  «Je  Da  fhelipa  Morales,  fue  su  Padrino,  el  señor  Mro  Dn  Jp*h  Bernardo 
"  Orellana.  Nació  atreinta  y  Uno  de  Agosto  y  poT  que  conste  lo  firme.  
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"  Ut  Supra.  —  Fr.  Sebastian  Okeily".  —  Hay  una  rúbrica.  —  Al  margen. 
"  Dn.  Jph  Reimundo,  español"  (8). 

La  precedente  partida  de  bautismo,  revelada  sólo  desde  el 
26  de  Marzo  de  1934,  gracias  a  la  activa  investigación  efectua- 
da por  el  distinguido  publicista  don  Arturo  Taracena  F.,  éranos 
enteramente  desconocida  cuando,  en  1933,  redactamos  el  "Bos- 
quejo Biográfico  de  Fray  José  Ramón  Rojas  de  Jesús  María", 
trabajo  que  publicóse  en  el  tomo  X  de  "Anales  de  la  Sociedad  de 
Geografía  e  Historia  de  Guatemala";  y  creemos  que  los  lectores 
habrán  de  permitirnos,  sin  desagrado,  una  disquisición,  antes 
de  continuar. 

En  aquel  "Bosquejo  Biográfico",  que  bien  podría  conside- 
rarse como  la  primera  edición  de  este  libro,  dijimos: 

íkNo  hay  datos  aquí  sobre  el  origen  de  nuestro  héroe.  Has- 
ta hoy  se  ignora  quiénes  fueron  sus  progenitores,  y  aún  es  dable 
vacilar  ante  el  punto  de  su  nacimiento,  pues  no  está  confirmado 
que  viera  la  primera  luz  en  la  ciudad  nicaragüense  de  León.  Hi- 
jo de  "padres  distinguidos  por  su  nobleza,  probidad  y  honradez", 
escribe  el  primer  biógrafo  del  Padre  Rojas;  y  el  presbítero  Cora 


8).  La    carta    que    sigue,    por    sí    misma    explica    cómo    vino    la  partida 

de  bautismo  de  Fray  Ramón  a   nuestro  poder: 

"Guatemala,     16    de    diciembre    de    1,935.    —    Sr.    Dr.    don    Enrique  D. 

"Tovar  y  R.    Seattle,  Wash.,  U.  S.  A.    Muy  estimado  señor  y  amigo:   

"  Con  singular  agrado  he  leído  en  EL  IMPARCIAL  que  Ud.  ha  decidido  publi- 
car en  libro  su  interesante  estudio  biográfico  sobre  Fr.  Ramón  Rojas;  no  espc- 
"  raba  otra  cosa,  dada  la  admiración  que  Ud.  ha  probado  tener  por  el  Padre 
*"  Guatemala,  y  por  esta  admiración  es  Ud.  el  llamado  a  conservar  la  copia  au- 
tenticada de  la  partida  de  bautismo  que  tengo  el  gusto  de  enviarle,  lo  mis- 
"  mo  que  una  fotografía  del  retrato  al  óleo  que  conservó  siempre  la  familia 
"  Rojas,  y  que  la  última  superviviente,  la  señorita  Mercedes  Rojas  Cobos,  ob- 
sequió a  don  Manuel  Guerra,  en  cuya  casa  vivió  y  murió.  Al  felicitar  a  Ud- 
"  por  su  plausible  decisión,  me  es  grato  subscribirme,  con  toda  consideración 
"  y  aprecio,   su   atento   servidor  y   amigo.   —    (Firmado)    Arturo  Taracena  F.'\ 

La  copia  de  ía  partida  bautismal  fué  expedida  por  el  Cura  encargado  de 
la  parroquia  de  la  S.  I.  Catedral  de  Quezaltenango,  Pbro.  don  Ramón  Guitián, 
y  certificó  la  firma  de  este  funcionario  eclesiástico  el  Excmo.  y-  Rvdmo.  Obispo 
de   Quezaltenango,    Monseñor   Jorge  García. 
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— que  tal  es  el  apellido  de  ese  primer  biógrafo — ,  en  las  notas 
de  su  vibrante  oración  fúnebre,  pronunciada  en  lea  en  1839  (a), 
aclara  el  alcance  de  sus  frases:  "La  honradez,  nobleza  y  virtud 
de  la  familia  del  Reverendo  Padre  Rojas  las  justifican,  a  más  de 
los  testimonios  de  varios  vecinos  de  Centro  América,  las  cartas 
de  sus  hermanos  a  dicho  Padre,  que  todas  respiran  santidad,  y 
puede  asegurarse  que  las  del  S.  Dr.  D.  José  Ventura  Rojas,  her- 
mano mayor  que  cuidó  de  educarlo,  no  serían  leídas  sin  edifica- 
ción''. Pero  Cora  silenció,  si  es  que  lo  supo,  el  nombre  del  varón 
austero  y  dichoso  que  dió  su  nombre  al  insigne  monje,  y  el  de  la 
santa  mujer  que  le  brindó  los  pechos  para  amamantarlo  despuéc 
de  llevarlo  durante  la  gravidez  en  sus  propias  entrañas.  ¿Nació 
en  una  alquería,  o  en  un  palacio  ?  ¿  Fué  su  padre  un  sacerdote  de 
la  ciencia,  del  arte,  o  cumplió  literalmente  la  maldición  divina  de 
ganarse  el  pan  con  el  sudor  de  su  rostro?  ¿Fué  su  linaje  humilde, 
o  descendió  de  estirpe  ennoblecida  por  los  monarcas  castellanos ? 
Hay  una  serie  de  puntos  obscuros  en  la  vida  del  Padre  Rojas, 
que  vale  la  pena  que  se  estimule  a  los  investigadores  de  su  patria 
nativa  a  aclarar. 

¿Cuándo  nació?  El  párroco  de  Luren  de  lea  nos  lo  dió  a 
saber  vagamente  el  año  1839,  y  prolijos  biógrafos  posteriores  lo 
dijeron  con  más  franqueza.  Nació,  según  tales  biógrafos  presu- 


a).  La    oración    fúnebre    que,    en    la    iglesia    de    San    Jerónimo    de  lea, 

pronunció  D.  José  Valerio  Cora,  párroco  de  Luren,  el  5  de  Septiembre  de  183  *, 
puede  verse  en  el  folleto  intitulado  "Relación  de  las  Solemnes  exequias  con 
que  ía  ciudad  de  lea  honró  la  memoria  del  M.  R.  P.  Fray  José  Ramón  Rojas 
de  Jesús  María,  Misionero  Apostólico  del  Colegio  de  Propaganda  Fide  de  Cris- 
to, en  la  ciudad  de  Guatemala,  Fundador  y  Director  de  la  Santa  Casa  de  Ejer- 
cicios de  la  misma  Ciudad  de  lea,  en  el  año  de  1839".  El  folleto  se  imprimió  en 
Lima  el  propio  año  de  1839,  pero  fué  reeditado  por  el  Presbítero  don  Narciso 
Román  Batanero,  en  1898  (Lima,  Imprenta  de  "El  Bien  Social").  A  la  vista 
hemos  tenido  un  ejempíar  de  la  edición  de  Batanero.  (Con  posterioridad  a 
1933,  supimos  que  en  1846  se  reprodujo  el  folleto  en  Guatemala,  por  la  im- 
prenta de  la  Paz,  "precedido  de  un  prefacio  en  que  consta  que  antes  de  ese 
año  aquel  folleto  no  había  llegado  aquí,  rectifica  algunos  pasajes  biográficos 
y  hace  reminiscencias  del  convento  de  recoletos  de  Guatemala,  de  que  el  Padre 
Rojas  fué  prez  y  honra".  Véase  en  "El  Imparcial"  de  Guatemala,  de  28  de» 
Marzo  de  1934,  ía  biografía  de  Fray  José  Ramón  Rojas,  inédita  hasta  aquel 
día,   fruto  de  la   pluma  de  don  Ignacio  Solís)  . 
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men  (b),  el  31  de  Agosto  del  año  indicado  por  D.  José  Valerio 
Cora  (c)  :  1775.  Si  ello  fué  así,  José  Ramón  Rojas  vino  a  este 
mundo  cuando  aún  el  Reino  de  Guatemala  gemía  por  la  formi- 
dable convulsión  geológica  llamada  de  ".Santa  Marta",  que  con- 
yirtió  en  ruinas  la  hermosa  capital  guatemalteca  en  la  tarde  del 
29  de  Julio  de  1773,  y  cuando  disputaban  "los  terronistas"  en- 
cabezados por  el  Arzobispo  D.  Pedro  Cortez  y  Larraz,  empe- 
ñados en  reconstruir  la  ciudad  en  el  mismo  sitio  de  las  ruinas, 
y  los  "traslacionistas",  que  abogaban  por  cambiarla  del  hermo- 
so valle  de  Panchoy  a  otro  lugar,  al  valle  de  la  Ermita,  distante 
nueve  leguas  al  oriente  (d). 

Pero  la  verdad  es  que  no  se  ha  evidenciado  en  qué  punto 
de  la  para  entonces  Capitanía  General  de  Guatemala  salió  José 
Ramón  Rojas  del  materno  claustro.  La  leyenda  que  ostenta  su 
retrato  conservado  en  el  convento  de  los  Descalzos  de  Lima,  di- 
ce que  fué  natural  de  "León  de  Nicaragua"  fe).  Don  José  Va- 
lerio Cora,  en  su  celebrada  oración  fúnebre  de  .3  de  Septiembre 
de  1839,  y  los  biógrafos  posteriores  (f),  repiten  que  fué  de  la 


b)  . — Fray  Elias  del  Carmen  Passarell:  "Biografía  del  V.  P.  José  Ra- 
món Rojas  de  Jesús  María".  Lima  (Imp.  "La  Providencia"),  1911.  Cric  (pseu- 
dónimo del  R.  P.  Dr.  Enrique  Perruquet)  :  "Notas  Biográficas  del  Padre  Rojas", 
en  el  69  fascículo  de  la"  colección  "Del  Terruño  o  lea  a  través  de  los  Siglos", 
lea  (Imp.  "Fray  Ramón"),  1930.  También  en  "Almanaque  Iqueño  de  la  Voz 
de  San  Jerónimo  para  el  año  de    1933".   lea    (Imp.    "Fray  Ramón"),  1933. 

c)  .  Pág.   23  del  folleto  cit.  en  la  nota  (a). 

d)  . — J.  Antonio  Villacortat  "Monografía  del  Departamento  de  Guate- 
mala".   Guatemala    (Tipografía    Nacional),     1926,    Cap.  XII. 

e)  . — Véase  el  ya  citado  fascículo  de  la  colección  "Del  Terruño  o  lea 
a  través  de  los  Siglos".  En  él  se  reproduce  con  bastante  claridad  el  retrato,  V 
puede  apreciarse  la  leyenda. 

f)  .  Además   de    los   autores   citados   en   la   nota    (b),    podemos  agregar: 

Carlos  Prince:  "Apuntes  sobre  la  vida  del  Venerable  Padre  Guatemala,  Fr.  Joss 
Ramón  Rojas  de  Jesús  María,  Misionero  Apostólico  del  Colegio  de  Propaganda 
Fide  de  Cristo  en  la  ciudad  de  Guatemala,  Fundador  y  Director  de  la  Casa  de 
Ejercicios  de  la  Ciudad  de  lea,  publicados  a  expensas  de  uno  de  sus  pagegiristas", 
Lima  (Imp.  y  Librería  de  Carlos  Prince),  1892,  folleto  que  viene  atribuyéndose 
a  D.  José  Toribio  Polo,  no  sabemos  con  qué  fundamento,  y  que  ¿asi  literalmente 
lo  utihzó  el  P.  Passarell  cuando  publicó  el  suyo.  —  Ismael  Portal:  "Lima  Reli- 
giosa". Lima   (Imp.  Gil),   1924.  Pág.  279  y  sigtes. 


—  17  — 


indicada  ciudad  leonense.  En  el  homenaje  postumo  de  los  pro- 
fesores y  estudiantes  de  lea,  tributado  a  Fray  Ramón  el  día  de 
sus  solemnes  exequias,  alguno,  oculto  tras  las  iniciales  M.  R., 
Escribió  un  soneto,  que  dice: 

Desde  que  en  Nicaragua  la  luz  viste, 
Hasta    la    edad    madura    en    que  vivías. 
En   todo   cuanto  bien,   Ramón  hacías, 
A    tu   querida    patria    honor    hiciste  (g). 

El  R.  P.  Francisco  Usaola,  del  convento  franciscano  de 
Tea,  con  oportunidad  del  quincuagésimo  aniversario  del  falleci- 
miento del  Padre  Rojas,  escribió  en  1889,  para  la  "Revista  Fran- 
ciscana" de  Barcelona,  un  artículo  en  el  que  lo  hace  aparecer 
como  nacido  en  ''San  León  de  Nicaragua"  el  31  de  Agosto  de 
1775  (h).  Empero,  el  sacerdote  franciscano  Fray  Daniel  Sán- 
chez, en  carta  escrita  en  Guatemala  el  7  de  Febrero  de  1919  y 
dirigida  al  R.  P.  Enrique  Perruquet,  a  la  sazón  párroco  de  San 
Jerónimo  de  lea,  estampó  lo  que  sigue:  "Es  indiscutible  que  el  R. 
P.  Rojas  nació  en  esta  República  de  Guatemala;  si  bien  entre 
los  individuos  que  restan  de  su  familia,  alguno  dice  que  nació 
en  Quezaltenango  de  esta  República.  Además,  escribiendo  al  Rey 
el  Guardián  del  Colegio  de  Cristo  Crucificado  de  esta  ciudad  de 
Guatemala,  7  de  Enero  de  1813,  enumerando  los  misioneros  que 
se  hallaban  en  las  montañas  de  Matagalpa,  dice:  "El  P.  P.  Apos- 
tólico Presidente  y  Vicecomisario  Fr.  José  Ramón  Rojas,  natu- 
ral de  esta  ciudad  (Guatemala)  y  Arzobispado  e  hijo  del  Cole- 
gio, de  edad  de  treinta  y  siete  años".  La  opinión  de  que  nació  en 
Nicaragua  es  infundada,  sin  merecer  crédito  alguno"  (i).  Y  la 


g)  . — Pág.  14  del  folleto  citado  en  la  nota  (a).  El  mismo  M.  B.,  en  su 
oda  sáfica  agregó:  "....Ramón  ilustre  que  la  gloria  fuiste'  /  De  la  fecunda 
feliz  Nicaragua   /   En  que  naciste". 

h)  . — "Documentos  históricos:  Cincuentenario  de  la  muerte  del  Venerable 
Padre  Fr.  Ramón  Rojas'  \  En  el  Np  108  de  "La  Voz  de  San  Jerónimo"  (lea,  15 
de  Julio  de    1923)  . 

i)  .  "Fray  Ramón  Rojas  en  Centro  América:  Dos   cartas  sugestivas".  En 

el  N?  111  de  la  revista  "La  Voz  de  San  Jerónimo"  (lea,  1<?  de  Septiembre  de 
1923). 
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señorita  Amalia  Arzú,  en  carta  datada  en  Guatemala  a  21  de 
Febrero  de  1930,  dice  que  el  Padre  Rojas  es  kísu  paisano'^;  que 
en  la  capital  guatemalteca  "existe  úna  sobrina  nieta  de  él,  que 
se  llama  Mercedes  Cobos  Rojas,  hija  de  una  sobrina  carnal", 
y  añade  que  "ya  está  muy  enferma  y  viejita  (casi  ciega). .."  (j). 

Por  su  parte,  Fray  Ramón,  cuando  anduvo  por  tierras  del 
Perú,  decía  a  Lodos  que  era  '  'un  Padre  de  Guatemala";  y,  pues, 
señalándosele  con  el  dedo,  por  los  curiosos,  como  "el  Padre  de 
Guatemala",  bien  pronto  se  olvidó  el  nombre  del  virtuosísimo 
religioso  y  se  le  rebautizó  como  "Padre  Guatemala".  En  docu- 
mentos por  él  autorizados  con  la  propia  firma,  no  se  descubre, 
tampoco,  ningún  rayo  de  luz  que  esclarezca  el  punto  concernien- 
te a  su  cuna  natal.  La  carta  que  al  Presidente ,  General  Morazán, 
dirigió  de  Acajutla,  el  10  de  Abril  de  1831,  decía:  ''En  Usted, 
que  hace  cabeza,  me  despido  de  toda  mi  amada  patria,  Centro 
America..."  (k).  Y  en  su  presentación  al  Arzobispo  de  Lima, 
en  Julio  del  propio  año  31 :  "Fray  José  Ramón  Rojas  de  Jesús 
María,  Misionero  Franciscano  de  Guatemala     "  (1). 

Como  se  vé,  aún  hay  — los  había  en  1930—  documentes 
vivos  a  quienes  podría  buscarse  para  poner  en  claro  qué  locali- 
dad tuvo  la  buena  suerte  de  escuchar  los  vagidos  primeros  del 
niño  que,  andando  los  años,  tánto  renombre  adquirió  para  sí  y 
su  patria  centroamericana,  hasta  alcanzar  los  fastigios  de  la  ex- 
celsitud. 

Xo  está,  pues,  evidenciado  que  naciera  en  León,  ya  que 
alguien  aventura  la  afirmación  en  favor  de  Quezaltenango,  y 
que  otros  aseveran  rotundamente  que  comenzó  a  respirar  el  oxí- 
geno de  nuestra  atmósfera  entre  las  ruinas  mismas  de  la  ciudad 


j). — En   el  folleto  citado  en  l'a  nota    (b),   p.  35. 

k). — Págs.  IV  y  V  del  apéndice  a  la  Oración  Fúnebre  de  Cora.  Ver 
«ota  (a). 

1). — En  los  cuadernos  origínales  (en  podeT  del  doctor  Jenaro  Ernesto 
Herrera)  del  "Proceso  canónico  ad  perpetuam  de  las  virtudes,  hechos  heroicos 
y  portentos  operados  en  vida  y  muerte  por  el  Rdo.  Padre  Misionero  Descalzo 
de  la  Orden  Franciscana  de  mienores  observantes  Fray  José  Ramón  Rojas,  na- 
tural de  Guatemala  y  fallecido  en  la  ciudad  de  lea  (Perú)  e?  23  de  Julio  de 
1839".  De  estos  cuadernos  se  han  publicado  algunos  fragmentos  en  "La  Voz 
de  San  Jerónimo"  de  lea,  1924. 
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antigua  del  Panchoy,  en  la  que  vivió  Bernal  Díaz  del  Castillo, 
en  donde  éste,  escribió  su  "Verdadera  Historia  de  la  Conquista 
de  México  y  Guatemala";  en  la  ciudad  cantada  por  el  insigne 
Landívar". 

Cuando  leyó  nuestro  trabajo  el  licenciado  don  J.  Antonio 
Villacorta  C,  en  sesión  extraordinaria  de  la  Sociedad  de  Geogra- 
fía e  Historia,  el  12  de  Octubre  de  1933,  (9),  y  semanas  después 

9).  Verdadera  honra  fué  ello  para  nosotros.  El  Lic.  Villacorta,  inte- 
lectual con  madera  de  sabio,  a  quien  tanto  deben  la  arqueología  y  la  bibliogra- 
fía americanas,  sirvióse  escribirnos:  "He  I  ido  con  verdadero  interés  la  Biografía 
que  Ud.  se  sirvió  escribir  del  Padre  Fray  José  Ramón  Rojas  de  Jesús  María,  lla- 
mado en  su  hermoso  Perú  "Padre  Guatemala",  y  francamente  fué  para  mí  una 
verdadera  revelación,  porque  aunque  conocía  la  existencia  y  aún  el  nombre  de 
dicho  franciscano,  sólo  la  sapiencia  de  Ud.  y  su  alto  espíritu  de  investigación 
mtf  dió  a  conocer  la  hermosa  figura  de  nuestro  sacerdote  que  traspasando  las 
fronteras  de  Centro  América,  supo  sembrar  el  cariño  en  corazones  peruanos  que 
le  lloraron  a  su  muerte.  Tánto  me  ha  interesado  su  trabajo,  que  voy  a  leerlo  en 
sesiones  especiares,  que  para  el  efecto  celebraremos  en  el  seno  de  nuestra  So- 
ciedad de  Geografía  e  Historia,  a  las  cuales,  como  tenemos  de  costumbre,  invita- 
remos a  nuestros  asiduos  y  numerosos  favorecedores  y  a  la  prensa  de  la  capital, 
para  que  comience  así  la  divulgación  de  Tas  obras  benéficas  de  nuestro  ilustre 
compatriota,  y  saquemos  del  olvido  a  una  de  las  figuras  más  simpáticas  de  1?.  or- 
den seráfica.  .  .  .  Muchas  gracias  le  doy  en  nombre  mío  y  en  el  de  nuestra  So- 
ciedad, por  tan  interesante  contribución  en  nuestras  labores  culturales..." 
(Carta  fechada  en  Guatemala  ei  26  de  Septiembre  de  1933).  —  "Tengo  el  pla- 
cer .  de  enviar  a  Ud.  cinco  ejemplares,  fuera  del  suyo  particular,  que  recibirá 
oportunamente,  del  número  II  del  tomo  X  de  nuestros  "Anales",  en  que  apare- 
cen las  partes  primera  y  segunda  de  su  interesante  estudio  biográfico  del  Padre 
Guatemala,  para  que  Ud.  se  sirva  repartirlos  convenientemente.  Las  otras  sal- 
drán en  su  orden  en  los  dos  números  siguientes  de  nuestra  revista.  Ha  causado 
muy  grata  impresión  en  nuestros  círculos  científicos  y  religiosos  el  magnífico 
trabajo  de  Ud.,  por  lo  cual  lo  fericito  y  nos  felicitamos  nuevamente...."  (Car- 
ta fechada  en  Guatemala  el  25  de  Enero  de  1934).  —  Oportunamente  circularon 
en  la  capital  guatemalteca  unas  tarjetas,  con  el  siguiente  texto:  "LA  SOCIEDAD 
DE  GEOGRAFIA  E  HISTORIA  DE  GUATEMALA  —  Tiene  la  honra  de  invitai 
a  usted  y  a  su  apreciable  familia  a  la  sesión  extraordinaria  en  conmemoración 
del  Día  de  la  Raza  que  celebrará  el  jueves  12  del  presente  mes  a  las  11  horas, 
en  su  edificio  social.  En  ella  pronunciará  su  discurso  de  recepción  el  socio  ac- 
tivo don  Eduardo  Mayora,  sobre  la  personalidad  de  Bernal  Díaz  del  Castillo;  v  se 
dará  lectura  a  parte  del  estudio  biográfico  del  socio  correspondiente  Dr.  Enrique 
D.  Tovar  y  R.,  acerca  de  José  Ramón  Rojas  de  Jesús  María,  insigne  figura 
eclesiástica  que  residió  en  elf  Perú,  conocido  allá  con  el  nombre  de  Padre  Gus- 
temala".   —  Guatemala,    Octubre   de    1933.   —    (3*   Avenida   Sur   N9  1)". 
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circuló  la  entrega  délos  "Anales"  de  la  prestigiosa  institución  aca- 
démica que  lo  insertara,  diligentísimos  y  notables  hombres  de 
pluma  de  la  ciudad  de  Guatemala  escucharon  nuestro  llamamien- 
to, y  pusiéronse  en  acción.  Don  Arturo  Taracena,  en  'kEl  Im- 
parcial"  de  26  de  Marzo  de  1934,  publicó  el  documento  que  vfño 
a  disipar  definitivamente  las  dudas  acerca  del  lugar  y  de  la  fecha 
en  que  vió  José  Ramón,  o  Joseph  Reimundo  de  Rojas,  la  luz  del 
día.  Tan  importante  documento  obtúvolo  nuestro  excelente  ami- 
go en  Quezaltenango,  el  seis  del  propio  Marzo,  y  procedió  a  ha- 
cerlo público  juntamente  con  el  Acta  de  la  Ordenación  sacer- 
dotal del  héroe  de  este  volumen.  Don  Enrique  Muñoz  Meany,  al 
revisar  las  obras  inéditas  que  dejara  el  finado  publicista  guate- 
malteco don  Ignacio  Solís,  encontró  "unas  cuartillas  escritas  de 
su  mano  y  ya  muy  borrosas  por  el  trascurso  de  los  años",  que 
contenían  un  estudio  biográfico  de  Fray  José  Ramón  Rojas, 
cuartillas  que,  por  vez  primera,  imprimiéronse,  y  ocuparon  una 
página  del  afamado  diario  de  Guatemala,  "El  Imparcial",  edición 
de  28  dé  Marzo  de  1934.  Tal  biografía,  escrita  por  un  varón 
que  honró  las  letras  guatemaltecas  con  su  pluma,  además  de  ser 
un  estudio  inédito,  es  interesante  porque  en  él  se  indica  a  Que- 
zaltenango como  la  cuna  del  insigne  religioso,  a  quien  conside- 
rábasele,  por  tantos  biógrafos  suyos,  como  oriundo  de  León. 

Otros  infatigables  escritores,  cuales  son  don  José  Arzú, 
don  Manuel  Cobos  Batres,  don  Antonio  S.  Coll  y  don  Víctoi 
Miguel  Díaz,  así  como  el  periodista  nicaragüense  don  Luis  Al- 
berto Cabrales,  aportaron  datos  nuevos  y  documentos  de  grai: 
interés,  ganosos,  todos  ellos,  de  propender  a  que  fuera  mejor  co- 
nocida la  gran  figura  eclesiástica  cuya  biografía  tratábamos  de 
ofrecer.  Y  posteriormente,  el  finado  Arzobispo  de  Guatemala, 
Excmo.  y  Rvdmo.  Monseñor  Luis  Durou  y  Sure;  el  Excmo.  Se- 
ñor Arzobispo  de  San  José  de  Costa  Rica,  antes  Obispo  de  Ala- 
iuela,  nuestro  muy  distinguido  amigo  el  doctor  Víctor  Sanabria 
M. ;  el  ilustre  franciscano  de  la  Recolección  de  Guatemala,  Fray 
Lázaro  Lamadrid;  el  P'rofesor  don  J.  Joaquín  Pardo,  Director 
del  Archivo  General  del  Gobierno;  el  diligentísimo  don  José  Luis 
Reyes  M.,  bibliotecario  de  la  Sociedad  dé  Geografía  e  Historia, 
y  el  docto  académico  costarricense  don  Eladio  Prado,  así  como 
otros  hijos  de  las  hermanas  repúblicas  de    Centroamérica,  han 
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ido  contribuyendo,  en  público  o  mediante  envíos  directos  al  au- 
tor, a  que  el  primitivo  "Bosquejo  Biográfico",  escrito  en  1933,  se 
convierta  en  un  libro,  positivamente  lleno  de  deficiencias  aún,  pe- 
ro que,  sin  embargo,  aporta  multitud  de  noticias  ha  poco  igno- 
radas, pues  hasta  hace  nueve  años,  lo  más  divulgado  del  paso 
por  nuestro  mundo,  del  Padre  Rojas,  lo  fueron  aquellos  capítu- 
los de  su  vida  referentes  a  su  actuación  en  el  Perú  y,  particular- 
mente, en  el  actual  departamento  de  lea. 

Se  han  despejado,  pues,  hasta  aquí,  varias  incógnitas,  y  se 
han  enmendado  no  cortos  yerros. 
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CAPITULO  III 

Los  Roxas  de  Guatemala  y  la  tradición  acerca  de  su  origen.  —  £1 
Duque  de  Lerma  y  Marqués  de  Denia.  —  Don  José  Antonio 
de  Roxas  se  establece  en  la  Capitanía  General  de  Guatemala. 
—  Los  padres  de  Fray  Ramón.  —  Noticias  sobre  don  Juán 
Lázaro  y  su  matrimonio.  —  Los  hermanos  del  Padre  Rojas  de 
Jesús  María. 

¿Quiénes  fueron  los  de  Roxas,  o  Rojas,  ele  Guatemala,  y 
de  dónde  originaron?.... 

Siguiendo  a  "El  Viejo  Repórter",  o  sea  el  malogrado  po- 
lígrafo don  Víctor  M.  Díaz,  que  publicó,  en  1930,  datos  curiosos 
sobre  los  Rojas,  recogidos  cuidadosamente  de  tradiciones  de  fa- 
milia; y  remontándonos  hacia  la  sexta  generación,  en  línea  rec- 
ta, de.  Fray  Ramón  Rojas  de  Jesús  María,  nos  encontramos  con 
su  cuarto  abuelo  paterno,  don  Francisco  de  Rox%s  y  Sandovai, 
Marqués  de  Denia  y  Duque  de  Lerma,  que  "fué  gran  privado  de 
Felipe  III".  Se  refiere  c[ue  este  noble  de  la  península  estuvo  "a 
su  vez  dominado  por  su  paje  D.  Rodrigo  Calderón",  y  que  cuan- 
do, "al  final  del  reinado  su  hijo  y  rival  el  Duque  de  Uceda  logró 
deshancarlo  en  la  privanza  del  Rey,  procesó  e  hizo  morir  en  el 
suplicio  al  paje  Calderón"  (10). 

Navegando  siempre  en  aguas  de  la  tradición  genealógica, 
y  remontándonos  más  allá  del' Duque  dé  Lerma  y  Marqués  de 
Denia,  se  llega  hasta  el  primer  varón  llamado  "de  Roxas",  y  a- 
cerca  del  cual  cuéntase  que  era  jefe  de  las  armas  del  Rey  de  Es- 

10). — "Genealogía  de  Fray  Ramón  Roxas.  Un  apóstol  guatemalteco,\ 
escrito  publicado  en  1 930  por  don  Víctor  Miguel  Díaz  y  reproducido  en  "El 
Imparcial"  de  Guatemala,  de  1/8  de  IVWzo  de  1934,  bajo  el  título  "El  Padre  Ro- 
jas. Documentos  para  su  Biografía". 
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paña,  que  ganó  cierta. batalla  y  que  como  el  firmamento  presen- 
tase aquel  día  celajes  muy  hermosos,  en  los  cuales  destacábase 
el  color  rojo  vivo,  el  Monarca  di  jóle  a  su  fiel  vasallo  que  en  ade- 
lante se  llamaría  "de  Roxas",  en  recuerdo  de  aquel  cielo  rojizo 
que  había  sido  testigo  de  su  victoria  (11). 

Nieto  del  Marqués  de  Denia  y  Duque  de  Lerma,  fué  don 
Matías  de  Roxas,  bisabuelo  paterno  de  Fray  Ramón,  personaje 
que,  hacia  los  años  de  1717  y  1718,  administraba  la  renta  de  al- 
cabalas en  la  ciudad  de  Santa  Fé  (Bogotá),  y  que  vivía  "assia 
la  Parroquia  dé  Nra.  Sa.  de  las  Nieves",  en  compañía  de  su  con- 
sorte Da.  Francisca  4kBasquez"  Soto  Mayor  y  Padilla.  A  la  sa- 
zón, vivía  también  en  Santa  Fé,  un  hermano  de  don  Matías,  11a- 
madcLdon  Luis  de  Roxas,  que  casó  con.  doña  Bárbara  de  Alba- 
rracín  y  Roa,  de  cuyo  matrimonio  hubo  don  Luis  varios  hijos, 
entre  ellos  "algunos  Religiosos  Agustinos". 

Uno  de  los  hijos  del  administrador  de  la  renta  de  alcaba- 
las, don  José  Antonio,  estudiante  del  Seminario,  decidió,  cierto 
día  de  1718,  escapar  de  las  aulas,  con  varios  de  sus  condiscípu- 
los, a  fin  de  presenciar  la  representación  de  un  entremés,  y  cuan- 
do, concluyó  la  función,  los  muchachos  — don  José  Antonio  de 
Roxas  y  Yásquez,  sólo  tenía  18  años  de  edad  — viéronse  acome- 
tidos de  temor  grande,  pues  su  fuga  del  Seminario,  ciertamente, 
merecía  severo  castigo.  >No  volvieron,  pues,  al  encierro  escolar, 
y  resolvieron  salir  del  país,  para  lo  cual  se  encaminaron  hacia  el 
puerto  de  Cartagena  de  Indias,  en  donde  tomaron  una  goleta. 

El  joven  José  Antonio,  biznieto  del  Duque  de  Lerma  y 
Marqués  de  Denia,  "rodando  mundo"  durante  dieciseis  años,  lle- 
gó, por  fin,  a  la  antigua  ciudad  capital  de  la  Capitanía  General . 
de  Guatemala,  "como  de  treinta  y  cuatro  años  de  edad",  y  allí 
casó  con  doña  María  Estefanía  Calvo  de  Lara  y  Escovar  (12). 


11)  . — Dato  suministrado  al  autor  por  D.  Arturo  Taracena  F..  quien 
le   proporcionó  varios  otros  documentos  referentes  a   los  Rojas,   en  1934. 

12)  .  Todos  los  datos,  se  toman  de  ía  carta,  rigurosamente  inédita  has- 
ta hoy,  de  don  Juan  Lázaro  de  Rojas,  padre  de  Fray  Ramón,  destinada  a  sa 
tío  el  doctor  don  Josef  Franco,  de  Roxas,  residente  en  la  ciudad  de  Santa  Fé 
dr.  Bogotá,  Nuevo  Reino  de  Granada.  La  copia  de  tan  interesante  documento, 
en  poder  del  autor,  gracias  a  amabilidad  del  señoT  Taracena.  La  fechó  don 
Juan  Lázaro  en  Nueva  Guatemala,  a   1 3  de  Diciembre  de  1786. 
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Don  Víctor  Miguel  Díaz  refiere  lo  de  la  fuga  del  joven 
de  Roxas  y  compañeros,  por  Cartagena,  con  pintorescos  deta- 
lles, y  nos  dice  que  la  goleta  naufragó  en  las  costas  de  Guate- 
mala, "salvándose  Roxas  únicamente  por  un  milagro".  Agrega 
que  "se  conserva  un  cuadrito  que  representa  la  imagen  de  la  Vir- 
gen de  Dolores,  que  el  náufrago  apretó  sobre  su  corazón,  enco- 
mendando la  salvación  de  su  vida  a  la  doliente  Madre  de  Cristo 
Redentor".  Nos  revela,  asimismo,  el  ilustre  diarista  guatemal- 
teco, que  don  José  Antonio  de  Roxas,  o  Rojas,  dedicóse  en  la 
antigua  Guatemala  a  la  enseñanza  y  que,  con  tal  propósito,  fun- 
dió una  escuelita  ;  que  el  retrato  del  errabundo  neogranadino  "se 
conservaba  en  la  Ermita  del  Cerro  del  Carmen,  y  en  el  que  fi- 
guraba rodeado  de  párvulos  que  escribían  con  pluma  de  ave", 
y  que  "el  terremoto  último",  que  arruinó  la  capit.al,  destruyó 
el  cuadro,  "del  cual  apenas  han  quedado  fragmentos". 

Tuvo  don  José  Antonio,  como  uno  de  los  testigos  de  su 
matrimonio  con  Da.  María  Estefanía  Calvo  de  Lara,  al  R.  P.. 
agustino  Fray  Enrique  de  Candía,  natural  también  de  Santa  Fé 
y  condiscípulo  suyo.  No  sería  extraño  que  descubriérase,  algu- 
na vez,  que  Candía  fué  uno  de  los  traviesos  seminaristas  fuga 
dos  para  presenciar  el  entremés  y  que  con  José  Antonio  empren- 
dieron marcha  hacia  otras  tierras,  en  la  goleta  surta  en  la  bahía 
de  Cartagena. 

De  su  legítima  unión  hubo  siete  vástagos  don  José  Anto- 
nio, y  murió  hacia  1754,  dejando  viuda.  Hasta  el  13  de  Diciem- 
bre de  1786  aún  vivía  ésta,  al  lado  de  un  hijo  y  una  hija,  ambos 
solteros,  y  logró  conocer  a  los  nietos,  hijos  de  otro  de  los  hijos, 
don  Juan  Lázaro  Rojas,  casado  "con  hija  de  la  misma  Patria" 
(Guatemala),  doña  Felipa  Morales  (13). 


13). — De  una  información  escrita,  acerca  de  sus  servicios,  por  don  Juan 
Lázaro  de  Rojas,  fechada,  casi  seguramente  en  Quezaltenango,  el  22  de  Julio 
de  1787.  Esa  información  la  conservó  inédita  e)  historiador  guatemalteco  don 
Manuel  Valladares,  que  acopió  datos  para  escribir  la  vida  de  Fray  Ramón.  La 
cedió  don  Manuel  Cobos  Batres  a  la  redacción  de  "El  Imparcial"  de  Guatema- 
la, diario  que  publicóía  en  su  edición  de  28  de  Marzo  de   1934.           Como  »e  ve, 

el  propio  don  Juan  Lázaro  dió  a  saber  que  su  esposa,  doña  Felipa  Morale», 
fué  hija  de  Guatemala.  Esto,  en  nuestro  concepto,  desvanece  la  simpática  sos- 
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Fuefron  don  Juan  Lázaro  y  doña  Felápa,  guatemaltecos 
ambos,  los  venturosos  progenitores  de  Fray  Ramón,  y  tuvo  nues- 
tro héroe  la  buena  fortuna  de  conocer  a  su  abuela  paterna  y  de 
recibir,  seguramente,  de  la  misma,  ¿odas  aquellas  dulces  caricias 
que  las  abuelitas  suelen  prodigar  a  los  nietecitos. 

Ya  en  prensa  estos  capítulos,  recibimos  de  Guatemala, 
gentilmente  remitida  por  el  notable  y  laborioso  investigador  ami 
go  nuestro  D.  Arturo  Taracena  F.,  copia  certificada  de  la  par 
tida  de  matrimonio  de  los  padres  de  Fray  Ramón  Rojas.  Esa 
partida  nos  proporciona  varias  noticias  de  interés.  Fué  en  la 
Rectoría  de  San  Sebastián  de  Guatemala  en  dónde  casó  el  día 
de  Navidad  de  1761,  don  Juan  Lázaro  Rojas,  a  quien  se  le  de- 
clara en  tal  documento,  español  y  natural  de  Guatemala.  Pero 
también  nos  sume  en  perplejidad,  pues  señala  distinto  apellido 
a  la  madre  de  don  Juan  Lázaro.  Doña  Estefanía  fué,  según  car- 
ta escrita  por  el  propio  hijo  de  ella,  "Calvo  de  Lara  y  Escovar", 
y  la  partida  de  matrimonio  la  apellida  "González".  No  nos  asom- 
bre, empero,  tal  anomalía,  muy  corriente  cuando  se  hacen  estu- 
dios de  carácter  genealógico.  La  alteración  del  apellido  era  prác- 
tica que  no  se  repugnaba.  Así  también,  la  esposa  de  don  Juan 
Lázaro  y  madre  de  José  Ramón  Rojas,  doña  Felipa,  quien  apa- 
rece como  Morales  en  la  partida  bautismal  de  nuestro  biogra 
fiado,  figura  en  el  acta  de  matrimonio  como  "Rodríguez  de  Ore- 
llana,  Española  oriunda  de  esta  ciudad,  hija  legítima  de  D.  Pe- 
dro Rodríguez  y  de  doña  Francisca  de  Orellana".  Por  dicha,  el 
mismo  acucioso  señor  Taracena  verificó,  con  el  auxilio  del  tes- 
tamento de  D.  Ignacio  de  Urbina,  extendido  en  Quezaltenango 
el  28  de  Enero  de  1782,  que  doña  Felipa  apellidaba,  además  de 
Rodríguez  de  Orellana,  Morales. 

He  aquí  el  asiento  que  al  folio  26  del  libro  de  casamientos 
de  españoles  que  comprende  los  años  1750  a  1824,  escribió  el  cu- 
ra de  San  Sebastián,  don  Carlos  Sunsín : 


pecha  que  abriga  el  R .    P.  Fray  Lázaro  Lamadrid    ("Haciendo   Patria.  Un  Cen 
tenario  Memorable",  en  "El  Imparcial"  de  Guatemala,  de  22  de  Julio  de  1939), 
de   que  la  madre  de  Fray  Ramón,  a  quien  él  llama  doña  Felipa  de  Orellana  y 
Morales,    fué,    probablemente,    oriunda    del  Perú. 


—  26  — 


En  Goath?  en  veinte  y  sinco  tfe  Diciembre  de  mili  setecientos  se- 
senta y  un  años,  haviendo  precedido  las  tres  Amonestaciones  que  vpreviene 
el  .Sto.  Concilio  de  Trento  y  practicadas  las  demás  diligencias  prevenidas 
por  Dro.  y  no  haviendo  resultado  impedimto.  alguno,  por  el  Mtro.  D.n  Car- 
los Sunsin  de  Herrera  Cura  Rector  de  esta  Parroq.í  de  S.  S.  Sebast.n  Des- 
posé solemn.te.  a  Jn.  Lázaro  de  Roxas  Español,  nat.l  de  esta  Ciudad  hijo 
Lexmo.  de  Juan  Ant.  de  Roxas  y  de  Estephanía  Gonzáles;  con  Phelipa  Ro- 
dríguez de  Orellana  Española  oriunda  de  esta  Ciudad,  hija  Lexma.  de  Dlp 
Pedro  Rodrigz.  y  d(e  D*  Fran.ca  de  Orellana,  Ambos  son  felig.s  de  esta 
Parroq.  fueron  padrinos  Manuel  Ant.  de  Roxas,  con  D^  Mathitde  de  Mo- 
rales siendo  testigos  el  B'.r.  Dn  Jph  María  Larburu,  con  Phelipe  de  Are- 
valo  y  p.r  q.e  conste  lo  firmo.  Carlos  Sunsin.    Rubricado.    Al  mar- 
gen dice:  Desp.  no  Velados  Juan  Lázaro  de  Roaxs  con  D^  Phelipa  de  Ore- 
llana  de  l.as  Nupc.s           Se  velaron  en    1  3  de  Feb.  de    1762  a.s 

Hacia  1766,  la  pareja  Rojas  salió  de  la  ciudad  de  Guate- 
mala — siete  años  antes  del  terrible  terremoto  llamado  de  Santa 
Marta — ,  y  los  cónyuges  estableciéronse  en  el  pueblo  de  Retal- 
huleu,  en  aquellos  tiempos  perteneciente  a  la  provincia  de  Su- 
chitepéquez,  lugar  en  el  que  don  Juan  Lázaro  ejerció  justicia, 
por  comisión  del  Alcalde  Mayor,  durante  un  cuatrienio.  Hacia 
1770,  dirigióse  don  Juan  Lázaro,  ya  dedicado  a  la  administra- 
ción pública,  al  pueblo  de  Quezaltenango,  donde,  entre  otras-  co- 
sas, actuó  como  juez  del  partido,  en  su  calidad  de  "agente  de  los 
corregidores",  y  en  ocasiones  posteriores  "administró,  asimis- 
mo, el  Partido  por  algunos  meses,  "con  aprobación  del  Tribu- 
nal". Ag'raciósele,  en  1779,  con  el  cargo  de  anotador  de  hipote- 
cas "de  estas  quatro  provincias",  empleo  que  confirmósele  des- 
pués "por  vitalicio",  pero  que  dejábale  un  rendimiento  insignifi- 
cante; y  tanto,  que  el  22  de  Julio  de  1787,  él    mismo  escribió: 
"me  es  de  tan  poco  útil,  que  hasta  la  fecha  creo  que  no  me  ha 
rendido  cuarenta  pesos".  A  la  vez  que  anotador  de  hipotecas, 
desde  1782  se  le  confió  la  Subdelegación  de  Tierras  de  Suchi- 
tepéquez,  y  en  el  ejercicio  de  este  cargo  puso  gran  esmero  por 
"sacar  a  salvo  los  derechos  del  Real  Patrimonio,  destruyendo  los 
abusos  con  que  aquel  Partido  los  tiene  usurpados  en  más  de  un 
siglo",  y  consiguió  que  "al  paso  de  entregar  algunas  cantidades 
de  realengos  vendidos,  en  Cajas  Reales,  se  poblen  los  deciertos 
perjudiciales:  se  aumente  la  agricultura  y  el  comercio"  (14). 


14). — Información  de  don  Juan  Lázaro  de  Roja»    ya  citada. 
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Pues,  en  aquel  hogar  formado  en  Antigua  y  sucesivamen- 
te trasladado  — la  suerte  del  funcionario  público —  a  Retalhuleu 
y  Quezaltenango ;  en  ese  hogar  abatido  de  continuo  por  la  po- 
breza de  don  Juan  Lázaro  y  su  mujer,  nacieron  y  criáronse 
ocho  vástagos  que,  en  su  mayoría,  abrazaron  la  vida  religiosa. 

El  mayor,  Buenaventura,  mejor  dicho,  José  Ventura,  fué 
sacerdote,  llegó  a  ser  Vicerrector  del  Colegio  Tridentino  y  más 
tarde  miembro  del  claustro  de  doctores  de  la  Real  Universidad 
de  San  Carlos  de  Guatemala;  Francisco,  que  fué  también  sa- 
cerdote; Pilar,  monja  del- mismo  hábito  que  vistiera  la  simpati- 
quísima virgen  de  Lisieux,  Santa  Teresita  del  Niño  Jesús;  Joa- 
quina, fallecida  soltera;  Mercedes,  muerta  sin  dejar  sucesión; 
José  María,  que  fué  el  único  que  contrajo  nupcias;  José  Reí- 
mundo,  o  Ramón,  sacerdote  recoleto,  'Venerable  varón,  gloria 
de  Guatemala  y  honra  del  Orden  Seráfico"  según  conceptos  de 
José  Valerio  Cora,  y  José  Antonio,  franciscano.  Tales  son  los 
nombres  de  los  ocho  vástagos  del  venturoso  matrimonio  de  don 
Lázaro  Rojas  con  doña  Felipa,  que  nos  ofrece  el  erudito  investi- 
gador don  Víctor  Miguel  Díaz  (15). 

Parece,  empero,  haber  error  en  la  enumeración  que  prece- 
de, si  atentamente  se  lée  lo  dicho  por  el  propio  don  Lázaro  en 
su  información  de  22  de  Julio  de  1787,  que  ya  hemos  citado,  pues 
manifiesta  allí :  "tengo  ocho  hijos,  a  saver:  Vn  Sacerdote  (hoy 
Mee-Rector  del  Colegio  Tridentino)  otros  tres  curzando  en  la 
Universidad  Estudios  mayores,  qe.  pr.  falta  de  hedad  no  se 
han  ordenado;  dos  Niñas  donsellas  y  dos  chicos  estudiando 
Gramática,  y  escriviendo.  Todos  criados  en  la  educación,  a  costa 
de  mis  fatigas".  En  verdad,  si  ya  Buenaventura  era  sacerdote; 
si  había  "dos  chicos  estudiando  Gramática  y  escriviendo"  (José 
Ramón  y  José  Antonio);  si  había  "dos  Niñas  donsellas",  ¿cuá- 
les serían,  pues,  los  otros  tres  varones  que,  en  la  Universidad 
cursaban  estudios  mayores  y  que  por  falta  de  edad  no  se  habían 
ordenado  aún?  Y  robustece  el  error  aparente  en  que  incurrió 
Díaz,  la  clásula  5a.  del  testamento  del  va  mencionado  don  Igna- 
cio de  Urbina  que,  en  copia  certificada,  recibimos  de  D.  Arturo 


15). — "Genealogía    de   Fray   Ramón   Roxas".    ya  citada. 
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Ta  r  aceña  Flores  cuando  estos  capítulos  ya  iban  a  imprimirse. 
Dice  así  aquella  cláusula:  kk — 5. — Y  ten  declaro,  que  es  mi  vo- 
luntad se  saquen  del  mismo  quinto  de  mis  bienes  otros  dos  mil 
pesos  con  los  quales  instituyan  mis  Albacas  una  Capellanía  de 
Misas  Rezadas  por  mi  intensión;  y  quiero  (por  combenir  assi) 
que  dho  capital  se  imponga,  cargue,  y  situé  sobre  la  Cassa  mo- 
rada que  oy  tiene,  y  ha  nuebamente  fabricado  en  este  Pueblo 
Dn.  Juan  Lázaro  de  Rojas  Vezino  de  el,  quien  lo  reconocerá,  y 
pagará  el  anuo  rédito  del  sinco  por  ciento.  Y  por  Patrono,  y 
Capellán  de  la  expresada  Capellanía  elijo,  y  nombro  en  primer 
lugar  al  Br.  Dn.  Josef  Bentura  de  Rojas,  en  segundo,  y  terzero 
a  sus  hermanos,  Dn.  Miguel  Josef,  y  Dn.  Francisco  Josef,  todos 
hijos  lexítimos  de  dho  Dn.  Juan  Lázaro  de  Rojas,  y  Da.  Felipa 
Orellana,  y  Morales,  actualmte.  Colegiales  del  Seminario  de 
ía  Nueba  Guatemala;  de  suerte,  que  se  verifique  (inmediata- 
mente de  mi  fallecimiento)  la  dha  fundación  recayente  su  dro. 
en  el  primero  de  los  tres  hermanos,  que  se  ordenare;  y  por  falta 
de  este,  no  solamente  quiero  recayga  en  los  otros  nombrados, 
mas  también  en  los  demás  hijos  legítimos,  que  oy  tienen,  y  er. 
adelante  tuviere  el  sitado  Dn.  Lázaro,  pasando  subsesivamente 
la  acción  alternativa,  por  defecto  de  unos  en  los  otros,  de  con- 
formidad', que  no  salga  de  esta  desendencia  de  Rojas  por  la  lí- 
nea recta.  Y  en  caso  de  agotarse  dha.  subsesión  el  último  Ca- 
pellán pueda  subrrogar  este  dro.  en  cualesquiera  otros  Minis- 
tros, que  sean  idóneos  para  el  cumplimiento;  y  todos,  y  cada 
uno  qiiando  les  toque,  quiero  resen  la  mencionada  Capellanía 
sin  particular  dedicación  de  Yglesia,  ni  altar",  etc.  Como  se 
vé,  pues,  cuando  se  extendió  el  testamento  — Enero  de  1782 — , 
esto  es,  cuando  el  héroe  de  este  libro  no  tenía  ni  los  siete  arfós 
cumplidos,  ya  tres  de  sus  hermanos  mayores  — José  Ventura, 
Miguel  José  y  Francisco  José  — eran  "colegiales  del  Seminario 
de  la  Nueva  Guatemala",  y  el  mayor,  don  Ventura,  ostentaba 
el  título  de  bachiller.  Nótese  que  Díaz  no  menciona  al  segundo, 
Miguel  José.  Nos  afirmamos,  por  consiguiente,  en  la  creencia 
de  que  el  ya  desaparecido  investigador  que  suscribía  sus  subs- 
tanciosas producciones  con  el  seudónimo  de  "El  Viejo  Repór- 
ter", no  poseyó  medios  de  información  completos.  Así,  pues,  lo 
referente  a  enumeración  de  cuantos  fueron  hermanos  de  Rojas 
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de  Jesús  María,  es  punto  que  aún  será  necesario  completar  des- 
pués de  una  compulsa  de  los  libros  parroquiales  existentes  en 
cada  uno  de  los  pueblos  de  que  fuera  vecino  don  Juan  Lázaro. 

Acerca  del  doctor  Buenaventura  de  Rojas,  muy  pocos  da- 
tos hemos  logrado  obtener.  Sabemos,  por  testimonio  del  propio 
progenitor  del  ilustre  sacerdote,  que  fué  "Yice-Rector  del  Cole- 
gio Tridentino";  se  supone  que  en  consonancia  con  sus  posibili- 
dades económicas  de  eclesiástico  — una  de  ellas  la  capella- 
nías que  ya  conocemos —  ayudó  a  su  padre  en  la  educación 
de  los  hermanos  menores,  y  en  1821  encuéntrasele  en  el  "claus- 
tro Pleno  de  Doctores"  de  la  universidad  Carolina,  subscribien- 
do — presididos  todos  por  el  Rector  D.  Antonio  Larrazábal — , 
el  Acta  de  la  Independenca,  justamente  al  pié  de  la  firma  de! 
Rector  (16). 

No  hay  mayores  noticias  concernientes  a  los  sacerdotes,, 
don  Miguel  y  don  Francisco  y  a  las  dos  o  tres  hijas  de  los  Ro- 
jas. 

Acerca  de  don  José  María,  el  único  vástago  que  hubo  des- 
cendencia, hay  datos  abundantes,  aunque  contradictorios  y  hasta 
confusos,  proporcionados  por  don  Víctor  Miguel  Díaz,  don  Anto- 
nio S.  Coll  y  don  Luis  Alberto  Cabrales  (17).  Afirma  el  perio- 
dista nicaragüense  señor  Cabrales,  que  don  José  María  hizo  es- 
tudios en  la  Universidad  de  León,  donde  formáronse,  también, 
el  famoso  orador  sagrado  Juan  de  la  Rosa  Ramírez,  el  gran  hu- 
manista Buitrago,  el  filólogo  y  matemático  Manuel  Barberena 
y  el  célebre  López  de  la  Plata,  representante  a  las  cortes  de  la 
Península;  y  de  ser  ello  así,  es  presumible  que  en  León  obtuviera 


(16). — Paga.  206  y  207  del  tomo  IV  del  "Boletín  del  Archivo  Genera! 
cel  Gobierno"  (Guatemala,  Enero  de  1939).  En  esa  acta,  de  22  de  Septiem- 
bre de  1921,  certificada  por  e|  Prosecretario  de  la  Universidad,  don  Juan  Fran- 
cisco de  Sosa,  en  primer  término  figura  la  firma  del  doctor  don  Buenaventura 
Rojas,  al  pié,  naturalmente,  de  la  firma  del  Rector,  doctor  don  Antonio  Larra- 
zábal. 

17).  Ver:  "Genealogía  de  fray  Ramón  Roxas"  por  V.  M.  Díaz,  ya  ci- 
tada varias  veces;  "Contribución  biográfica:  Familiares  del  Padre  Guatemala 
en  el  país"  por  Antonio  S.  Coll,  en  "El  Imparcial"  de  7  de  Abril  de  1934.  y 
"Contribuciones  biográficas:  Nuevos  datos  sobre  vida  y  obras  del  Padre  Rojas  , 
nota  editorial  de  "El  Imparcial"  de  4  de  Abril  de  1934. 
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el  grado  en  Derecho,  que  le  habilitó  para  el  ejercicio  de  altos 
empleos.  Desempeñó  hasta  Noviembre  de  1821,  el  cargo  de  Te- 
niente de  Ministros  de  la  Caja  de  Rescates,  de  Tegucigalpa;  y 
por  iniciativa  que  don  Dionisio  de  Herrera,  Secretario  del  A- 
yuntamiento  de  Tegucigalpa,  sometió  a  la  Junta  Consultiva  de 
Guatemala,  fué  ascendido  a  Contador  (18).  En  Diciembre  del 
propio  1821,  la  Junta  de  Gobierno  de  Comayagua  acusó  a  don 
José  María  y  otros,  "vecinos  de  Guatemala",  de  hostilizar  a  los 
partidarios  del  Plan  de  Iguala  y  de  la  adhesión  de  la  América  Cen- 
tral al  Imperio  de  México  (19),  y  pidió  la  entrega  de  ellos  para 
someterlos  a  la  justicia.  Posteriormente  pasó  a  Honduras, 
en  donde  fué  magistrado  y  Presidente  de  la  Corte  Suprema,  y 
durante  la  Presidencia  del  General  Santos  Guardiola  —17  de 
Febrero  de  1856 — ,  Ministro  de  Estado.  Según  Cabrales,  cuan- 
do Soto  ocupó  la  Presidencia,  don  José  María  volvió  a  Nicara- 
gua, "donde  se  radicó  hasta  la  muerte",  ocurrida,  según  se  su- 
po, a  causa  "de  la  peste  en  Sesenti",  junto  con  la  de  algunos  de 
¡sus  hijos.  Tuvo  una  hija  natural,  Guadalupe,  niña  que  llevó  el 
apellido  Aniño  y  que  al  quedar  huérfana  de  madre  fué  por  su 
padre  recogida  y  confiada  a  su  hermano  Fray  José  Antonio  de 
Rojas,  que  encargóse  de  criar  y  educar  a  la  sobrina,  quien  vivió 
al  lado  del  referido  sacerdote  "por  muchos  años".  Contrajo  ma- 
trimonio, don  José  María  de  Rojas,  con  doña  Joaquina  del  Ca- 
mino, de  ilustre  familia  de  Honduras,  aunque  declaraciones  del 
escritor  nicaragüense  Cabrales,  contradicen  tal  aserto,  y  afir- 
man que  la  esposa  apellidaba  Matute  (20). 


18). — "La  Anexión  de  Centro  América  a  México"  por  Rafael  Heliodoro 
Valle  ("Archivo  Histórico  Diplomático  Mexicano),  tomo  III  (México,  D.  F., 
193  6).  Allí  pp.  18  y  siguientes,  puede  consultarse  el  documento  N9  XIII,  subs- 
cripto por  el  Capitán  General  don  Gabino  Gaínza. 

(19). — R.  H.  Valle:  op.  y  tomo  cits.  Pp.  36  y  sigtes.,  contienen  docu- 
mentos sobre  tal  acusación. 

20).  De   acuerdo  con   lo   dicho  por   eí  señor  Coll,   don  José  María  casó 

en  Honduras  con  la  señorita  Joaquina  del  Camino,  "de  ilustre  familia  de  aquel 
país";  y  el  aserto  es  digno  de  fé,  porque  don  Antonio  S.  Coll,  como  más  ade- 
lante lo  veremos,  es  nieto  político  de  don  José  María.  Si  nos  atenemos  a  lo 
manifestado  "por  el  señor  Cabrales,  esto  es,  a  que  casó  d'on  José  María  Rojas 
con   "una   señorita   de   apellido   Matute",   creemos   no   andar   descaminados   si  a- 
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Del  otro  franciscano,  Fray  José  Antonio,  sábese  que  fué, 
como  Fray  José  Ramón,  hijo  del  Colegio  de  Propaganda  Fide 
de  Cristo  Crucificado  de  Guatemala,  ya  que  asi  lo  hizo  constar 
el  Padre  Guardián,  Fray  José  Mariano  Vidaurre,  en  un  infor- 
me subscrito  el  7  de  Enero  de  1813,  en  el  cual  se  indica  que  la 
edad  de  Fray  José  Antonio  era  treinta  y  dos  años  — lo  que  nos 


firmamos  que  hay  error  en  k>   dicho  por  el  distinguido  nicaragüense,   pues,  en 
primer  término,  ignora  el  nombre  de  esa  señorita  Matute,   y  en  segundo  lugar, 
no   se   advierte   qut    naya   habido   en   el  seno   de   su   familia   mayor  preocupación 
por   conocer  los  orígenes  de  los  Rojas  de  Honduras,   como   corolario  deT  matri- 
monio de  don  José  María.  Por  su  parte,  don  Víctor  Miguel  Díaz,  nos  ofrece  esta 
lista  de  descendientes  de  don  José  María  Rojas:  Da.  María,  quien  falleció  célibe; 
Da.  Jesús,   fallecida  soltera,   asimismo;  Da.   Carmen,    que   recordaba   haber  cono- 
cido, en  Honduras,   "cuando  ella  apenas  tenía  diez  años",  a  su  tío  carnal  Fray 
José  Ramón  Rojas  de  Jesús  María,  y  que  casó  con  D.  Trinidad  Cobos;  D.  José 
María,  Da.  Concepción,   D.   Manuel!  y  Da.  Dolores,   quienes,   "junto   con  sus  pa- 
dres,  murieron  de  la  peste  en  Sesenti".  El  señor  Cabrales,   quien  — que   lo  se- 
pamos—no    ha    confirmado    sus    datos    genealógicos    sobre    los    Rojas  hondure- 
nos,  nos  informa  que  los  descendientes  de  don  José  María  y  de  la   esposa  ape- 
llidada  Matute,    fueron   varios:    "Leandro   Rojas   Matute,   quien   casó   en  Chinan- 
dega  con  una  señorita  de  apellido  Gasteazoro,   quien   no  dejó      descendencia,  y 
fué  médico;  y  las  señoritas  Isabel,  Juana  y  dos  más  cuyos  nombres  se  nos  esca- 
pan,  todas  vivas  con  excepción  de  Juana",   quien   "casó  con  el  licenciado  César 
Tijerino    Navarro",    tío    abuelo    del    señor    Cabrales;    "y    del?    matrimonio  nacie- 
ron:  César  Tijerino   Rojas,   que   ha   sido   diputado   y   jefe   político   y   ministro  di- 
plomático ante  el  gobierno  de  Honduras;  Laura  y  Elisa,   que  se  hallan  solteras; 
Enriqueta,    religiosa    belemita ;    Agustín,    estudiante    de    medicina    en  Tegucigalpa 
y   que   ha   escrito   un   libro....    "Los   crepúsculos   de   Sidón",    y   José   Maris,  de 
quien  se  supo  últimamente   había  ingresado   en  un   seminario".    Don   Antonio  S. 
Coll   revela   que   D.   José  JVlaría   Rojas   Moralfes,    hermano   de   Fray   Ramón,  hubo 

una   hija   natural,   doña  Guadalupe   Aniño   pues  llevó   el  apellido   de  la  madre, 

al  que  agregó  después  el  paterno,   y  llamóse  Guadalupe  Aniño  Rojas  ;  que  la 

jcven  hondureña  creció  al  amparo  de  su  tío  carnal1,  el  Padre  franciscano  Fray 
José  Antonio,  y  fué  madre  de  un  niño,  hijo  natural  del  Lic.  José  María  Martí- 
nez, niño  que  llevó  los  apellidos  de  su  madre,  y  fué  el  licenciado  en  derecho 
don  Juan  Aniño  Rojas,  que  casó  con  Da.  Trinidad  Cervantes;  que  este  matri- 
monio tuvo  varios  hijos,  y  que  solamente  dos  sobrevivían:  Da.  María  Trinidad, 
casada  con  el  propio  D.  Antonio  S.  Coll,  y  D.  Juan  José  Aniño  Cervantes 
fallecido"  hace  poco,  y  que  muchos  años  residió  en  San  Francisco.  California, 
donde  nos  fué  grato  conocerle  y  donde  fué  Cónsul  de  Guatemala  y  de  Cost* 
Rica.  Hay,  pues,  tanto  en  Honduras,  como  en  Guatemala,  y  posiblemente  en 
Colombia,  no  pocos  deudos  del  héroe  de  nuestro  libro. 
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permite  calcular  que  nació  hacia  el  1780 — ,  y  que  llevaba  ya 
trece  de  religión,  y  que  estuvo  cuatro  años  en  las  reducciones;  de 
Xicaque,  Obispado  de  Honduras.  Don  Antonio  S.  Coll  revela 
que  "circunstancias  de  fuerza  mayor  a  que  con  frecuencia  esta- 
ban sujetos  aquellos  tiempos,  obligaron  al  franciscano  Fray  Jo- 
sé Antonio  a  emigrar  de  Guatemala  a  Honduras",  de  donde,  "por 
veleidades  de  la  política  militante",  pasó  a  Santa  Ana,  del  Esta- 
do de  El  Salvador,  donde  se  cree  que  concluyó  su  existencia, 
largo  tiempo  dedicada  a  cuidar  de  su  sobrina  Guadalupe  Aniño 
Rojas,  hija  ilegítima  de  su  hermano  don  José  María.  Fray  José 
Antonio,  como  su  hermano  Fray  Ramón,  "además  de  ser  un 
ejemplar  sacerdote  de  la  orden  regular  de  San  Francisco,  dedi- 
cado y  fiel  observante  de  las  obligaciones  a  que  estaba  sujeto 
por  la  estricta  regla  en  que  era  profeso,  era  también  un  hábil 
pintor  y  dibujante",  y  obra  suya  es  un  cuadro  de  pequeñas  di- 
mensiones, pintado  al  óleo  y  reproducido  por  el  diario  guatema! 
teco  "El  Imarcial"  hace  poco.  Representa  "los  símbolos  de  Eu- 
ropa, Asia,  Africa,  x\mérica  y  la  Iglesia,  figurada  por  el  Papa, 
ofreciendo  al  Corazón  de  Jesús  y  a  María  Inmaculada  los  fru- 
tos de  la  tierra"  (21).  "El  Imparcial",  en  su  edición  de  24  de  Ju- 
lio de  1939,  al  reproducir  el  óleo,  dice  que  Fray  José  Antonio 
fué,  "por  lo  visto,  pintor  admirable";  y  que  el  cuadro,  que  regaló 
él  a  su  sobrina  Guadalupe,  "tiene  excelencias  que  en  el  grabado 
apenas  pueden  estimarse;  cada  figura  está  tratada  como  una 
verdadera  miniatura  y  el  colorido  perfecto.  Una  reliquia  que  a- 
grada  contemplar...". 


21). — Antonio   S.   Coll:   art.  cit. 


CAPITULO  IV 


Los  anos  de  la  niñez  y  de  la  juventud  de  José  Ramón  Rojas.  —  Las 
escuelas  de  primeras  letras  en  la  Nueva  Guatemala.  —  Una 
familia  de  religiosos.  —  Ramón  Rojas  viste  el  hábito  fran- 
ciscano. —  Recibe  órdenes  menores  y  mayores.  —  El  acta 
de  su  ordenación  sacerdotal  por  el  Arzobispo  Villegas.  — 
¿Bachiller  en  Filosofía?. 

La  niñez  y  los  primeros  años  juveniles  de  José  Ramón 
Rojas  son  poco  conocidos.  Venido  al  mundo  en  hogar  de  condi- 
ciones de  fortuna  exiguas,  fácil  es  imaginar  que  el  nuevo  infan- 
te ni  vióse  mecido  en  cuna  oro,  ni  recibió,  fuera  de  las  caricias 
y  los  halagos  de  sus  progenitores  y  deudos,  las  regalías  que  dis- 
frutan los  hijos  de  familia  pudientes.  El  propio  don  Lázaro,  en 
la  información  que  en  22  de  Julio  de  1787  escribiera  cuando  ya 
nuestro  héroe  estaba  al  cumplir  los  doce  años,  lamentábase  de 
este  modo:  "Padesco  decadencia  de  facultades  pr.  falta  de  ausi- 
iios  con  que  poder  comerciar,  y  sufragar  el  indefectible  gasto  de 
mi  familia.  Esto  es  sin  embargo  de  qe.  he  tocado  muchos  diver- 
sos caminos  en  qe.  la  suerte  se  ha  burlado  de  mi  mediana  inte- 
liga.  y  afán"  (22). 

El  pueblo  de  Quezaltenango,  aun  cuando  laborioso  y  dota- 
do de  suelo  fértil  y  clima  sano,  era  pobre,  con  solo  quince  mil 
almas,  en  buena  porción  de  la  raza  aborigen,  y  lo  tenían  en  com- 
pleto abandono  las  autoridades  coloniales.  Tanto,  que  los  veci- 
nos "procedentes  de  españoles  y  de  sus  derivaciones,  han  estado" 
—  escribía  en  1840  el  Cura  Dávila —  "constantemente,  y  prosi- 
guen hasta  el  día  en  lo  general,  privados  de  los  beneficios  ina- 


22). — Información  escrita  por  D.   Juan  Lázaro  de  Rojas  ya  «itacti 
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preciables  de  la  educación"  (23).  Sólo  una  escuela  para  niños 
criollos,  y  ninguna  para  los  indígenas ;  sólo  una  escuela  para  ni- 
ñas criollas,  y  ninguna  parabas  indiecitas...  "De  aquí  la  inmora- 
lidad consiguiente  que  ha  cundido  con  progresión  espantosa,  y 
difundídose  en  todas  las  clases...  Y  no  obstante,  aunque  la  socie- 
dad zozobra  inundada  de  todos  los  vicios,  se  mantiene  el  carác- 
ter de  los  hijt  s  de  Quezaltenango,  pundonoroso,  circunspecto, 
reservado,  firme  hasta  propasarse  a  terco,  propenso  a  ía  piedad, 
amante  apasionado  de  ía  pompa  del  culto  y  de  las  exterioridades 
de  la  Religión"  (24). 

t-  ¡Qué  esfuerzo  significaría  para  los  Rojas-Morales  la  edu- 
cación de  su  primer  hijo.  Buenaventura,  más  tarde  prominente 
sacerdote  y  catedrático  de  la  Real  Universidad  de  San  Carlos...! 
i  Y  con  qué  suma  de  gratitud  y  cariño  hacia  sus  '  progenitores 
contribuiría  aquel  don  Buenaventura  de  Rojas  a  secundar  aí 
padre  y  la  madre,  en  sus  fatigas  para  educar  a  los  hijos  meno- 
res! 

Don  Ignacio  Solís,  en  la  biografía  que  dejara  inédita  de 
Fray  Ramón  Rojas  (25),  dice  que  el  hijo  mayor  de  don  Lázaro, 
que  "previa  la  información  de  limpieza  de  sangre,  indispensable 
entonces  para  ingresar  al  seminario  y  a  la  universidad  había  ob- 
tenido el  difícil  cuanto  honroso  título  de  doctor"  (26),  "veló 


23)  . — Fernando    Antonio    Dávila:    folleto  cit. 

24)  . — Dávila:    publicación  citada. 

25)  . — Publicada   por   vez  primera    en    "El   Imparcial"    de   Guatemala,  de 

28  de  Marzo  de  1934. 

26)  . — El  infatigable  médico  y  literato  guatemalteco  doctor  Ramón  A. 
Salazar,  en  el  cap.  VI  de  su  obra  "Historia  del  desenvolvimiento  intelectual  de 
Guatemala",  Tomo  I  y  único  publicado  (Guatemala  189  7),  nos  dá  a  saber  lo 
siguiente,  a  propósito  de  los  grados  universitarios  durante  la  administración  co- 
lonial: "Expurgados  los  estudiantes  desde  su  entrada  a  la  universidad  para  pro- 
bar la  pureza  de  su  sangre,  no  tenían  derecho,  sin  embargo,  al  grado  de  doc- 
tor si  no  poseían  escudo  heráldico".  Ya  hemos  visto,  en  página  precedente,  que 
D.  Buenaventura  de  Rojas,  el  hermano  mayor  de  Fray  Ramón,  fué  miembro 
del  claustro  de  doctores  de  la  Real  Universidad  Carolina   de  Guatemala. 
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solicito  por  la  educación  de  su  hermano"  e  "hizo  que  después  de 
aprender  las  primeras  letras  ingresara  en  el  seminario  para  es- 
tudiar latin  y  para  que  en  el  recogimiento  de  las  aulas  de  la  uni- 
versidad ganase  los  cursos  académicos  a  fin  de  obtener  — como 
lo  obtuvo  con  lucimiento —  el  grado  de  bachiller  en  filoso- 
fía" (27). 

Nada  de  esto  se  halla  comprobado  aún  y  sería  interesan- 
te efectuar  una  investigación  en  los  archivos  de  la  ilustre  y  se- 
cular Universidad  de  Guatemala.  L,p  único  que  sabemos  es  lo 
que,  en  su  ya  varias  veces  citada  información,  escribió  don  Juan 
Lázaro,  esto  es,  que  en  1787  tenía  "dos  chicos  estudiando  Gra- 
mática y  escriviendo".  Esos  dos  chicos,  creemos,  no  podían  ha- 
ber sido  sino  sus  menores  hijos  José  Reimundo  o  Ramón,  de  on- 
ce para  doce  años,  y  José  Antonio,  de  algo  así  como  siete. 

Pero  puede  presumirse  que  el  doctor  Buenaventura  Rojas 
contribuyó  efectivamente  a  la  educación  de  su  hermano,  por  lo 
que  dijo,  en  1839,  el  Presbítero  Cora  en  Tea  (28),  quizás  si  ha- 
ciéndose eco  de  referencias  que,  en  vida,  el  mismo  Fray  Rojas 
hiciera  acerca  de  lo  que  su  hermano  mayor  había  sido  para  con 
él:  supo  dirigirlo  con  "santos  y  sublimes  principios"  a  fin  de 
"preservarlo  de  las  seducciones  del  mundo".  Y  para  ello  lo  lle- 
varía a  la  nueva  Guatemala,  donde,  "a  principios  del  siglo  no 
existían....  más  que  tres  escuelas  de  primeras  letras,  estableci- 
das en  la  capital  merced  a  la  munificencia  y  piedad  de  dos  hom- 
bres caritativos" :  las  de  San  Casiano  y  de  San  José  de  Cala- 
sanz,  fundadas  por  el  Arzobispo  don  Cayetano  Francos  y  Mon- 
roy;  y  la  del  convento  de  Belem,  fruto  del  esfuerzo  del  célebre 


2  7). — Adviértese,  en  la  biografía  del  Padre  Rojas,  escrita  por  el  señor 
Solís,  cierto  aporte  de  imaginación,  para  suplir  de  tal  modo  la  documentación 
deficiente.  Dá,  verbigracia,  como  fallecidos,  a  tas  progenitores  de  los  Rojas, 
cuando  José  Reimundo,  o  José  Ramón,  niño  aún,  debería  aprender  las  primeras 
letras.  Y  no  fué  así.  En  nuestro  archivo  poseemos  copia  de  carta  escrita  por 
D.  Juan  Lázaro  en  Nueva  Guatemala,  a  1  3  de  Diciembre  de  1786,  dirigida  a  «U 
tío  D.  Josef  Francisco  de  Rojas,  vecino  de  Santa  Fé  de  Bogotá.  Y  para  fines 
de   1786,  Ramón  ya  tenía    l  1    años  y  meses  de  edad. 


28). — Oración  fúnebre,   ya  citad; 
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Hermano  Pedro  (29).  Después  posiblemente.  Buenaventura  lle- 
vó a  Ramón  al  Seminario,  a  fin  de  que  siguiera  la  carrera  lite- 
raria que  habría  de  llevarle  a  la  vida  religiosa  conforme  a  sus 
bien  cultivadas  inclinaciones. 

La  presencia,  en  la  familia  de  don  Juan  Lázaro,  de  varios 
hiyos  dedicados  a  la  Iglesia,  puede  tener  su  explicación  — ade- 
más de  lo  dicho  por  Dávila  y  que  hemos  ya  reproducido —  en  es- 
tos renglones  del  distinguido  polígrafo  don  Agustín  Gómez  Ca- 
rrillo, que  nos  dá  a  conocer  el  ambiente  en  la  Capitanía  General 
de  Guatemala: 

"El  aprendizaje  de  los  deberes  religiosos  era  general,  aun- 
que contaminado  de  fanatismo,  y  se  hacía  en  el  hogar  domés- 
tico desde  la  más  tierna  infancia,  sin  que  nadie  dejara  de  adqui- 
rir tales  conocimientos,  base  de  la  educación.  El  principio  ca- 
tólico, llevado  a  menudo  hasta  el  extremo,  era  el  alma  de  aquel 
estado  social  "  (30). 

El  viajero  francés  Arturo  Morellet,  que  recorrió  tierras 
guatemaltecas  hacia  mediados  del  siglo  XIX,  palpó  que  aún  per- 
duraba algo  de  aquel  ambiente  descrito  por  Gómez  Carrillo,  y 
ofreció  este  cuadro: 

"Las  ceremonias  religiosas  es  lo  único  que  posee  el  privi 
legio  de  sacar  a  la  ciudad  del  marasmo  en  que  está  sumida, 
cuando  no  la  conmueven^ las  discordias  civiles.  A  la  voz  de  lo> 
monjes,  que  fueron  sus  soberanos,  en  otro  tiempo  se  levantaba 
la  población  en  masa,  se  organizaba  en  procesiones  e  iba  a  deposi 
tar  aquellas  abundantes  limosnas  con  que  han  concurrido  a  )<\ 
creación  de  monasterios  e  iglesias.  Cada  ciudadano  formabd 
parte  de  alguna  poderosa  asociación:  en  los  días  festivos  reves- 
tíanse con  sus  insignias  y  la  ciudad  ofrecía  la  imagen  de  una 
vasta  cofradía".  (31). 


29)  . — Ramón  A.  Salazar:  "Historia  ele  Veintiún  Años  (Guatemala,  1928); 
cap.  IV. 

30)  . — Agustín   Gómez   Carrillo:   "Compendio   de   Historia   de   la  América 
Central",   4?   edición    (Barcelona,    1916).   Cap.  XII. 

31)  .  Arturo    Morellet:    "Viaje    a    la    América    Central    y    el  Yucatán" 

cap.  XX.  En  el  volumen  III  de  "Nuevo  Viajero  Universal"  por  D.  Nemesio 
Fernández  Cuesta    (Madrid.  1861). 
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El  joven  José  Ramón  tuvo  vocación  intensa  para  las  ar- 
duas tareas  del  misionero.  Conocedor  de  innúmeros  pormenores 
de  la  vida  de  Francisco  de  Asís  y  de  la  de  muchos  hijos  glorio- 
sos del  Seráfico  Padre  de  la  Umbría  que,  aquí  en  América,  duran- 
te la  Conquista,  trataron  de  asimilar  al  indio  con  el  fin  de  acre 
cer  las  legiones  de  la  ciistiandad,  parece  ser  que  tomó  como  uno 
de  los  modelos  de  su  vida,  la  edificante  existencia  de  aquel  após- 
tol del  hemisferio  septentrional  del  nuevo  mundo  que  íuera  e! 
venerable  Fray  Antonio  Margil  de  Jesús  (32)*  El  bien  sabía  lo 
que  fué  y  habría  de  hacer  el  misionero.  Por  real  cédula  de  16 
de  Mayo  de  1609,  debía  ser  un  experto  en  ciencias,  y  en  lenguas 
indígenas,  y  estar  apto  para  fundar  centros  de  importancia :  Irt 
escuela,  el  hospital,  la  igles'ia  y  el  huerto  (33).  Y  por  eso,  gus- 
tosísimo, vistió  el  sayal  distintivo  de  los  recoletos  del  afamadu 
Colegio  de  Propaganda  Fide  de  "Cristo  Crucificado"  de*  la  nue- 
va ciudad  de  Guatemala,  en  Abril  de  1794. 

He  aquí  el  acta : 

"El  día  2  I  de  Abril  de  mil  setecientos  noventa  y  cuatro  junta  la 
"  Comunidad  en  el  cuerpo  de  la  Iglesia  a  las  diez  del  día,  N.  R.  Pe.  Guardn. 

Fr.  José  Codina  dió  e)  Hábito  de  nuestra  Sagrada  Religión  para  Novicio 
"  del  Coro  a  Dn.  Ramón  Roxas,  natuTal  del  pueblo  de  Quezaltenango,  Hijo 
"legítimo  de  Dn.  Lázaro  de  Roxas  y  de  Da.  Felipa  Morales  de  edad  de  18 

años,  8  meses  y  21   días,  y  para  que  conste  lo  firmaron  dicho  R.  P.  Guar- 

"  dián  y  PP.  Discretos.    (Firmados)   Fr.  Joseph  Codina,  Gun.           Fray  Anto- 

"  nio  Jáuregui,  Ex-Guardián.           Fr.  Félix  Castro.  —  Fr.  Antonio  Moran  de 

"  Jhs.  Discreto.  —  Fr.  José  Mariano  Vidaurre,  Pro  discreto  —  Fr.  Mano 
"  Pérer  de  Jesús  y  María".  (34). 


32)  . — Al  lector  que  se  interese  en  conocer  los  rasgos  salientes  de  este 
insigne  misionero  franciscano,  recomiéndasele  la  obra  escrita  por  el  R.  P.  Daniel 
Sánchez;  pero,  preferentemente,  la  "Vida  populaT  del  V.  Fray  Antonio  Margil 
ce  Jesús,  franciscano  recoleto",  escrita  por  el  historiador  costarricense  D.  Ela- 
dio Prado  (Cartago,  1924),  y  "Fray  Margil  de  Jesús,  Apóstol  de  América"  por 
Eduardo  Enrique  Ríos   (México  1941). 

33)  . — Véase  en  "El  Imparcial"  de  Guatemala,  de  15  de  Agosto  ae 
1936,  el  artículo  "Los  Misioneros",  por  el  Prof.  don  J.  Joaquín  Pardo. 

34)  . — Documento  publicado  por  el  R.  P.  Fray  Lázaro  Lamadrid  en  "Re- 
colección"  de  Guatemala. 


~  38  — 


Al  cumplirse  el  año  del  noviciado  o  tirocinio,  el  22  de  Abril 
de  1795  se  le  admitió  a  hacer  profesión  de  los  votos  religiosos, 
partida  que  el  P.  Lamadrid  tuvo  a  la  vista,  y  al  margen  de  la 
cual,  aunque  con  letra  de  época  posterior,  se  hizo  esta  anota- 
ción: "Murió  después  de  ser  fundador  del  Colegio  de  León,  con 
ropinión  de  Santidad,  en  la  ciudad  de  lea  de  Lima"  (35).  Según 
el  Libro  de  Ordenes  de  los  archivos  de  la  Recolección  Francisca- 
na de  Guatemala,  el  18  de  Febrero  de  1796  recibió  la  Tonsura  y 
Ordenes  Menores.  El  propio  año  de  1796,  a  24  de  Septiembre, 
día  fijado  por  la- Iglesia  para  honrar  a  la  Santísima  Madre  del 
Redentor  en  su  advocación  de  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes, 
recibió  el  Subdiaconado,  en  el  templo  de  la  Concepción  (36^.  El 
18  de  Diciembre  de  1797,  el  Discretorio  de  la  Recolección  otor- 
góle la  licencia  para  ser  ordenado  Diácono  (37).  El  22  de  Sep- 
tiembre de  1798,  sábado  de  Témporas,  recibió  el  Presbiteriado, 
en  el  oratorio  del  Palacio  Arzobispal  de  Guatemala,  de  manos  dei 
propio  Arzobispo,  Iltmo.  Señor  don  Juan  Félix  de  Villegas,  co- 
mo lo  acredita  la  breve  acta  que  sigue: 

"Certifico  yo  el  infrascripto  secretario,  que  en  el  Oratorio  de  este 
"Palacio  |de  la  Na.  Guatemala  a  veinte  y  dos  de  Septieme.  Sabato  quat. 
"  tempor.  de  este  año  de  mil  setecientos  noventa  y  ocho,  confirió  S.  S.  Y.  el 
"  Arzpo.  mi  Sr.  el  sacro  Presbiterado  a  los  siguientes. 

"D.  Mariano  Pérez. 

"Fr.  Juan  Altamirano  del  orden  de  N.  Sa.  de  la  Merced. 
"Fr.   Raymundo   Roxas,    misionero   del  Colegio   de  Christo.   Y  para 
"  que  coste  lo  firmo.  —  Antonio  Larrazabal,  Secretario"  (38). 


35)  . — "Haciendo  Patria.  Un  cetntenario  memorable*''.  En  "El  Impar- 
cial" de  Guatemala,  22  de  Julio  de  1939. 

36)  .  Dato   comunicado    al   autor,    por   el   Excmo.    y   Rvdmo.  Arzobispo 

de  Guatemala,  hoy  finado,  Monseñor  Luis  Durou  y  Sure,  en  carta  de  9  de  Ju- 
lio de  193  7.  Tal  dato  fuéselo,  a  su  vez,  proporcionado  al  jefe  de  la  Iglesia  de 
Guatemala   por   el   erudito   franciscano    Fray  Lázaro  Lamadrid. 

37)  . — En  el  expediente  de  ordenación,  no  figura  lá  fecha  en  que  obtuvo 
el  Diaconado,  según  nos  lo  hizo  saber  el  Arzobispo  Monseñor  Durou  y  Sure  en 
su   carta   ya  mencionada. 

38)  . — Este  documento  se  publicó  por  primera  vez  en  "El  Imparcial*'  do 
Guatemala  con  la  nota  editorial  "Glorias  de  América:  El  Padre  Guatemala  fué 
guatemalteco",  en  la  edición  de  26  de  Marzo  de  1934. 
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El  nuevo  sacerdote,  que  habría  de  dar  lustre,  con  su  ejem- 
plo, talentos  y  raras  virtudes,  contaba,  a  la  sazón  /veintitrés 
años  y  veintidós  días  de  edad.  Reinaba  en  la  Península  S.  M. 
don  Carlos  IV,  y  en  su  nombre  gobernaba  en  Guatemala  el  Ca- 
pitán General  don  José  Domás  y  Valle,  Jefe  de  Escuadra  de 
la  Real  Armada  y  Caballero  del  Orden  de  Santiago. 

El  joven  hijo  del  Seráfico  Patriarca  de  Asís,  era  ya  hom- 
bre docto  en  Filosofía,  Historia,  los  dos  Derechos,  Teología  Mo- 
ral, etcétera,  han  escrito  biógrafos  suyos.  Y  era  hábil  en  len- 
guas indígenas,  para  mejor  cumplir  sus  arriesgados  deberes  de 
misionero  de  infieles. 

Y  parece  ser  que  habiendo  tomado,  desde  su  iniciación  co- 
mo franciscano,  el  nombre  de  Fray  José  Ramón  de  Jesús  María, 
permaneció  en  el  Colegio  de  Propaganda  Fide  de  Cristo  Crucifi- 
cado de  Nueva  Guatemala,  por  algún  tiempo.  Tal  vez  — de  ser 
auténtica  la  afirmación  de  Solís  acerca  de  su  bachillerato  en  Fi- 
losofía—  fué  hacia  1799  cuándo  ingresó  en  la  Real  Carolina 
Universidad,  a  fin  de  obtener  tal  grado. 

No  podemos,  a  este  respecto,  sino  conformarnos  por  a- 
hora,  con  las  simples  conjeturas. 
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Capitulo  v 

Los  primeros  años  en  la  Recolección  de  Guatemala.  —  Las  Misiones 
de  Talamanca.  —  Las  de  Liquigüe  y  Matagalpa.  —  Fray  Ra- 
món en  Térraba.  —  Su  entrada  a  las  montanas  del  norte.  — 
Doctrinero  en  Boruca.  —  Se  le  nombra  Presidente  de  las  Con- 
quistas de  Talámanca.  —  Pasa  a  las  de  Matagalpa,  e  informa 
sobre  sus  trabajos  y  penalidades  allí.  —  A  solicitud  de  las 
Cortes  de  Cádiz,  el  P.  Rojas  presenta  otro  informe. 

Siguiendo  a  su  flamante  biógrafo  el  Padre  Lamadrid 
que,  con  cariño  y  verdadero  esfuerzo  de  investigación,  ha  se- 
guido sus  pasos  en  Guatemala,  lo  encontramos  el  15  de  Abril 
de  1800  nombrado  Lector,  o  profesor  de  Filosofía,  por  el  Dis- 
cretorio  de  la  Recolección,  esto  es,  de  su  Colegio.  En  el  Capitulo 
Guardianal  que  celebróse  el  22  de  Mayo  de  1802,  se  advierte 
que  fué  con  juez  escrutador  de  votos. 

¿Después...?  "Ocupaciones  más  arduas  llaman  a  este  nue- 
vo apóstol;  la  Providencia  le  manda  transportarse  a  unos  pue- 
blos barbaros  destituidos  de  socorros  y  esperanzas;  y  al  través 
de  mil  peligros  Fray  Ramón  marcha,  corre,  vuela  a  tan  espino- 
so destino"  (39). 

A  comienzos  del  siglo  XIX,  el  Colegio  de  Misoneros 
Apostólicos  de  Propaganda  Fide  de  Christo  Crucificado  de  Gua- 
temala, tenía  a  cargo  suyo  tres  distintas  misiones,  las  tres  muy 
lejos  de  Guatemala  y  cada  una  de  ellas  muy  alejada  también 
'de  las  otras.  Una  de  esas  misiones,  la  de  las  montañas  de  Ta 
lamanca,  provincia  de  Costa  Rica  y  Obispado  de  León  de  Nica- 
ragua, estaba  situada  en  los  confines  del  reino  de  Guatemala 


39). — Véase  la  oración  fúnebre  dicha  en  lea  poT  el  «eñor  Cora. 
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y  la  provincia  de  Veragua,  del  Virreinato  de  Santa  Fé;  distaba, 
de  Guatemala,  quinientas  leguas,  y  los  pueblos  allí  existentes 
eran  dos:  San  Francisco  de  Térraba  y  San  José  de  Orosí;  este 
último  cerca  de  la  ciudad  de  Cartago,  y  el  de  Térraba  hacia  el 
sureste,  mediando  unas  ochenta  leguas  de  despoblado,  y  en  clima 
cálido  y  húmedo. 

Esas  misiones  de  Talamanca  tenían  como  finalidad  la  con- 
versión de  las  siguientes  naciones  principales  de  indígenas :  Bi- 
zeítas,  Changüennes  y  Nortes,  de  carácter  bárbaro  y  guerre- 
ro. Hacia  el  año  de  1810,  había  en  esa  comarca  alrededor  de 
1,242  indios  congregados  en  ambos  pueblos. 

Otra  de  las  misiones  era  en  las  montañas  de  Leán  y  Mu- 
lia,  provincia  de  Honduras  y  Obispado  de  Comayagua,  y  tenía' 
un  pueblo,  denominado  Liquigüe,  o  mejor  diríamos  San  Fran- 
cisco de  Liquigüe,  distante  cosa  de  doscientas  leguas  de  Guate- 
mala. En  esas  misiones  estuvo  Fray  José  Antonio  de  Rojas, 
hermano  menor  de  Fray  Ramón. 

Fbr  fin,  la  tercera  misión  era  en  las  montañas  cercanas 
a  Matagalpa,  provincia  y  Obispado  de  León  (40). 

Allí,  en  esas  latitudes  inhóspitas,  alejado  por  entero  de  la 
civilización  y  aplicado  totalmente  a  su  sagrado  cometido  de  ci- 
vilizar a  los  pobres  infieles  y  de  llevar  a  su  inteligencia  la  luz 
divina,  el  joven  misionero  José  Ramón  Rojas  de  Jesús  María, 
pasó  algún  tiempo  de  su  vida,  expuesto  a  mil  peligros  de  todo 
génaro.  Al  respecto,  cabe  repetir  lo  dicho  por  el  notable  polígra- 
fo Vasconcelos:  "Por  muy  numerosos  que  sean  los  elogios  que 
se  han  hecho  de  la  labor  de  estos  varones  ilustres  — los  misio- 
neros— ,  nunca  se  habrá  dicho  lo  bastante.  Se  les  podría  toma* 
como  modelos  para  el  fomento  de  la  civilización  en  cualquier  re- 
gión de  la  tierra;  y  entre  nosotros  no  creo  que  sea  posible  ni 
atinada  una  labor  educativa  que  no  tome  en  cuenta  el  sistema 
de  los  misioneros,  sistema  cuyos  resultados  no  sólo  no  se  han 


40). — Véase  en  "Anales  de  la  Sociedad  de  Geografía  e  Historia  de 
Guatemala",  entrega  correspondiente  a  Diciembre  de  1937,  el  informe  subtcripto 
por  Fray  José  Mariano  Vidaurre.  Guardián  del  Colegio  de  Cristo  de  Nueva  Gua- 
temala, fechado  el  7  de  Enero  de  1813. 
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pociido  superar  pero  ni  siquiera  igualar.  La  educación  pública, 
como  esfuerzo  organizado  y  sistemático,  se  inicia  en  el  conti- 
nente americano  con  el  trabajo  de  los  misioneros  católicos....  Lo 
menos  que  se  puede  decir  del  sistema  educativo  de  los  misione- 
ros es  que  constituyó  un  esfuerzo  cabal"  (41). 

En  1804,  según  testimonio  del  notable  historiador  costa-  ' 
¿rícense,  hoy  dignísimo  Arzobispo  de  San  José,  Monseñor  Víc- 
tor Sanabria  M.,  Fray  Ramón  Rojas,  "como  presidente  de  las 
conquistas  con  residencia  en  Orosí",  estuvo  en  Térraba,  "e  hizo 
una  entrada  a  las  montañas  del  Norte,  con  el  fin  de  reducir  a 
los  indios  apóstatas,  para  lo  cual  llevó  carta  de  recomendación 
del  Gobernador  Acosta  para  el  Comandante  de  Matina  y  halló 
200  indios  en  Bruxi"  (42).  Por  aquel  tiempo,  según  el  malogra- 
do académico  de  la  Historia  de  Costa  Rica  don  Eladio  Prado, 
figuró  como  Guardián  o  Presidente  del  convento  de  Orosí  el 
R.  P.  Fray  José  María  Núñez,  y  entre  los  franciscanos  envia- 
dos, con  Rojas,  a  Talamanca,  señala  Prado  a  Fray  José  Sebas- 
tián Leitón,  Fray  Agustín  Fernández,  Fray  F.  Quintana,  Fray 
Manuel  José  de  Cerna,  Fray  Julián  de  Santa  Rosa  Castro  y  Fray 
Francisco  Bruno  Masis  (43). 

En  1805,  dice  Lamadrid,  estaba  en  las  reducciones  de  Ta- 
lamanca, según  el  Libro  de  Actas  del  Discretorio,  f .  83,  y  en  ese 
capítulo  ya  obtuvo  un  voto  para  Guardián.  Contaba,  entonces, 


4  !  )  . — "Indoiogía". 

42)  . — Víctor  Sanabria  M. :  "Ultimos  Años  de  la  Orden  Franciscana  en 
Costa  Rica"  (San  José,  193*1),  p.  42.  En  carta  dirigida  al  autor,  con  fecha  7  de 
Abril  de  193  7,  el  doctor  Sanabria,  Koy  dignísimo  Arzobispo  de  Costa  Rica,  dejó 
constancia  de  que  los  datos  contenidos  en  su  libro  acerca  de  la  permanencia  del 
P.  Rojas  en  Costa  Rica,  los  tomó  del  "Libro  del  síndico  de  San  Francisco  de 
Térraba  y  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  que  contiene  las  cuentas  que  se  hicie- 
ron en  fas  reducciones  que  en  Costa  Rica  tuvieron  los  recoletos  desde  1804  ha3- 
ta  la  extinción  de  conventos  en  1830,  y  que  lo  concerniente  a  la  entrada  dtí 
Fray  Ramón  Rojas  a  las  montañas  del  Norte,  lo  tomó  de  los  Archivos  Naciona- 
les de  su  país. 

43)  . — Eladio  Prado:  "La  Orden  Franciscana  en  Costa  Rica"  (Cártago, 
1925),  3?  parte,  Cap.  XV. 
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treinta  años  de  edad,  y  ya  se  le  creía  digno  de  dirigir,  en  Gua- 
temala, el  convento  de  la  Recolección. 

En  1806,  el  Discretorio,  con  fecha  4  de  Enero,  si  es  evi- 
dente, como  afirma  Monseñor  Sanabria,  que  en  1804  era  ''Pre- 
sidente de  las  conquistas  de  Talamanca",  le  confirmó  en  el  car- 
go. Si  no  era  tal  Presidente  desde  antes  — no  lo  dice  Fray  La- 
madrid  así — ,  fuélo,  seguramente,  desde  aquel  4  de  Enero.  Y 
nos  inclinamos  a  creer  que  sólo  en  1806  se  le  hizo  Presidente  de 
las  ya  enunciadas  misiones,  porque  Prado,  en  su  citado  libro, 
nos  dice  que  Presidente  del  Convento  de  Orosí  lo  fué  el  Padre 
Xúñez. 

Acaso  sea  más  rigurosamente  exacto  que  en  esos  pri- 
meros años  estuvo  Fray  Ramón  Rojas,  como  nos  asegura  el 
propio  historiador  Sanabria,  "ejerciendo  el  ministerio  durante 
algún  tiempo  en  el  pueblo  de  Guadalupe",  fundado,  como  lo  ha- 
ca saber  Prado,  en  1784,  por  los  misioneros  recoletosj'con  200 
indios  de  Talamanca",  a  tres  leguas  de  San  Francisco  de  Térra- 
ba,  en  la  frontera  de  Chiriquí;  pues  agrega  el  mismo  historiador 
costarricense  que,  "en  1804  fué  reforzado"  (el  pueblo  de  Gua- 
dalupe) "con  nuevo  contingente  de  indios  terbis  del  norte,  sa- 
cados por  fray  Ramón  Rojas"  (44). 

Quizás  investigaciones  posteriores  nos  den  a  saber  la  pre- 
cisa fecha  en  que  se  halló  el  Padre  Rojas  de  Jesús  María  en  el 
pueblecito  de  Boruca,  como  doctrinero.  Nos  inclinamos  a  supo- 
ner que  ello  fué  en  los  primeros  años  de  su  actuación  en  las  re- 
ducciones de  Talamanca  (45). 


44)  . — E.  Prado:  "La  Orden  Franciscana  en  Costa  Rica",  ya  cit .    3*  par- 
te. Cap.  VII. 

45)  .  En  carta  de  6  de  Agosto  de   1938  se  dignó  comunicarnos  Monseñor 

Víctor   Sanabria,    que   acababa    de    hacer    su    visita    pastoral    y    que    "en  Boruca, 

uno   de   los   antiguos   pueblos   administrados   por   los      franciscanos"   encontró 

"muchas  firmas  del  santo  P.  Rojas,  alias  el  P.  Guatemala".  "Ignoraba,  sigue 
diciendo  la  carta,  "que  hubiese  estado  misionando  en  aquel  pueblo".  Y  en 
carta  posterior,  de  27  de  Septiembre  del  mismo  1938,  agregó:  "No  son  de  im- 
portancia íos  datos  sobre  el  P.  Guatemala,  digo  los  datos  nuevos.  Le  incluyo  en 
ésta  una  fotografía  del  pueblo  de  Boruca.  Será  éste  tal  vez,  el  dato  nuevo  de  ma- 
yor fuste  para  su  libro". 
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A  fines  de  Abril,  el  día  30,  de  1808,  se  le  encuentra  a  Fray 
Ramón  en  la  ciudad  de  Guatemala,  según  investigaciones1  del  P. 
Lamadrid;  y  fué  también  allí,  como  en  el  capítulo  de  Mayo  de 
.  1802,  conjuez  y  escrutador  de  votos.  Pero  vuelve 'a  las  reduccio  - 
nes de  Talamanca,  para  proseguir  en  su  función  de  Presidente 
de  ellas;  y  de  su  presencia  en  tales  reducciones  en  los  años  de 
1806,  1808,  y  1810,  nos  dan  noticia,  tanto  el  autor  de  "La  Or- 
den Franciscana  en  Costa  Rica",  como  el  del  folleto  "Ultimos 
Años  de  la  Orden  Franciscana  en  Costa  Rica".  Más  adelante, 
cuando  tratemos  acerca  de  las  gestiones  que,  en  Lima,  hubo  de 
hacer  el  Padre  Rojas  de  Jesús  María,  para  obtener  sus  licencias 
sacerdotales,  tendremos  oportunidad  de  encontrar  a  don  Juan 
José  Lara,  ciudadano  de  Costa  Rica,  quien  conoció  en  tales  mi- 
siones de  Talamanca  al  futuro  Padre  Guatemala  de  la  celebri- 
dad. 

El  Discretorio  de  la  Recolección  de  Guatemala  reunióse 
el  2  de  Agosto  de  1810,  y  acordó  que  Fray  José  Ramón  Rojas 
pasara  a  la  misión  de  Matagalpa,  la  última  fundada,  y  en  la  cua! 
se  cifraban,  por  los  recoletos,  "grandes  esperanzas  en'un  copio- 
sísimo fruto",  como  lo  dijo  en  su  ya  recordado  informe  el  Guar- 
dián Fray  José  Mariano  Vidaurre. 

Hubo,  pues,  en  virtud  ¡de  la  santa  obediencia,  de  dejar  el 
Padre  Rojas  su  convento  de  Orosí,  tan  inmediato  a  aquellas  es- 
pesas selvas,  pobladas  de  árboles1  plrimitivos  y  altísimos;  su 
convento  silencioso,  únicamente  perturbado  por  el  canto  del 
quetzal,  la  calandria,  la  oropéndola  o  el  jilguero,  a  cuyos  alre- 
dedores siempre  acudían  bandadas  de  tucanes,  palomas,  tordos 
y  mariposas.  Abandonó  a  sus  queridos  indiecitos  conversos,  to- 
dos ellos  rechonchos  y  de  recios  cabellos  y  piel  de  un  obscuro 
amarillo.  Despidióse  de  la  pequeña  iglesia,  fundada  en  1760,  de 
sencillo  estilo,  aunque  provista  de  ornamentos  y  joyas  valiosas, 
así  como  de  buenos  óleos  llevados  de  Guatemala,  todo  lo  cual 
minuciosamente  describe  Prado  en  su  ya  citado  libro  (46). 

46). — Consúltense  el  trabajo  atribuido  al  Dr.  A.  von  Frantzius,  traducido 
'de  una  revista  alemana  de  1860,  que,  con  el  título  de  "El  Antiguo  Convento  de 
la  Misión  de  Orosí  en  Cartago  de  Costa  Rica",  se  insertó  en  el  tomo  II  de  "Re- 
vista de  los  Archivos  Nacionales"  (San  José,  C.  R.,  Enero  y  Febrero  de  1938). 
También:  el  libro,  ya  citado,  de  Prado. 
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Pero  oigamos  al  propio  Fray  Ramón  Rojas,  en  informe 
minucioso  que  en  1815  elevó  al  Obispo  de  León,  Monseñor  Gar- 
cía Jerez.  El  informe  en  cuestión  es  de  importancia  porque  el 
ilustre  misionero  nos  aclara  un  punto  referente  a  las  misiones 
de  Matagalpa  — "conquista  de  los  Caribes  de  Matagalpa",  la 
llama  Rojas —  que  se  iniciaron  en  1750,  y  que  hubieron  de  aban- 
donarse por  cierto  número  de  décadas  en  virtud  de  la  ferocidad 
de  los  indígenas,  que  asesinaron  a  varios  hijos  de  San  Francisco 
y  arrasaron  las  pequeñas  aldeas  que  con  propósitos  civilizadores 
habían  formado  los  misioneros. 

Dice  así  la  parte  que  nos  interesa,  de  aquel  informe  de 
Fray  Ramón,  fechado  en  el  pueblecito  de  Guadalupe,  a  3  de  Ju- 
lio de  1815,  y  publicado  en  "Revista  de  los  Archivos  Nacionales 
de  Costa  Rica",  año  V: 

"....se  abandonó  por  entonces  dicha  conquista  (la  de  Matagal- 
pa), y  estuvo  dejada,  hasta  que  á  instancias  del  Ilustrísimo  Señor  Obispo 
d«e  esta  Diócesis  que  ío  era  entonces  el  Ilustrísimo  Señor  Don  José  An- 
nio  de  la  Huerta,  tornó  mi  Colegio  con  heroico  vencimiento  de  su  con- 
vencimiento mismo  á  emprehenderla  el  Año  de  ochocientos  seis.  Des- 
pués de  innumerables  afanes,  gastos,  molestias  y  riesgos  de  mis  compa- 
ñeros y  míos  se  hubieron  de  formalizar  el  año  de  ochocientos  once,  do» 
Pueblos  de  Reducción  á  menos  de  una  jornada  de  distancia  de  Mata- 
galpa. Estuvimos  empleados  y  sumamente  empeñados  á  todo  costo  en  *u 
aumento  hasta  cinco  Misioneros  aun  tiempo,  sin  perdonar  arbitrio»,  di- 
ligencias, gastos,  ó  trabajos;  ¡Ah  nación  infeliz,  ruca,  inconstante  e  in- 
grata! Tan  presto  vehían  lo»  Pueblos  llenos  de  Procelitos  trahido»  á 
fuerza  de  los  Reductores  como  vacíos  á  impulso»  de  su  innata  incons- 
tancia,  é   inagotables  patrañas. 


"Para  no  cansar  á  V.  S.  I.  con  esta  narración  ma»  próhja  que  la 
que  solicita  aunque  muy  menos  de  la  yo  quisiera  ¿iré  ya  que  llegó  en  el 
año  próximo  pasado  (1814)  el  estrecho  lance  en  que  por  mil  intrinca 
das  circunstancias  no»  vimos  en  la  fatal  alternativa  ó  valemos  del  Sor. 
Governador  para  que  nos  sacase  lo»  Pueblo»  á  la»  inmediacione»  ó  do 
que  en  una  hora  tuviésemos  ambo»  el  paradero  que  he  referido  tuvie- 
ron los  otros  tres  Pueblos  de  esta  temeraria  Nación,  con  irreparables 
pérdidas  espirituales  y  temporales,  según  sucedió  también  en  el  mismo 
año  en  el  Pueblo  y  que  en  las  Islas  de  Solentiname  había  y'o  comenzado 
a  formar  el  año  anterior  tomó  e)  partido  de  sacar  los  dos  Pueblo»  y  se 
logró  felizmente  poniéndolo»  reunido»  en  un  lugar  distante  de  León  cin- 
co leguas  y  casi  tres  de  este    (Guadalupe).   Se  comenzó   con  mucho  ar- 
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dor  á  trabajar  casas  y  demás  y  cuanto  ya  hibamos  acomodando  nos  enti- 
bió Dios  a  los  tres  meses  una  peste  de  que  aún  mismo  enfermamos  gra- 
vemente los  quatro  Reductores,  y  todos  los  Yndios  que  fué  necesario  ir- 
nos con  todos  á  la  Ciudad  de  León  conducidos  en  carretas.  Murieron 
ciento  doce,  después  nos  trasladamos  ai  sitio  en  que  estamos,  poca» 
quadras  distante  de  Chichigalpa  y  seis  leguas  .de  León ;  por  interés  del 
buen  temperamento  y  buena  vecindad  de  este  Pueblo  no  pequeño  de 
ladinos  que  nos  sirve  de  auxilio  y  de  resguardo.  Desde  nuestra  venida 
de  Matagalpa  ningún  Caribe  se  ha  huido  á  su  montaña  se  compone  el 
Pueblo  de  ciento  veinte  y  una  personas.  Ya  tenemos  medianas  casas, 
parte  del  Templo  formado,  que  se  ha  trasado,  utencilios  suficientes  para 
las  funciones  sagradas  y  algún  ganado  " 

No  fué,  el  informe  de  1815,  elevado  a  Monseñor  García 
Jerez,  el  único  de  Fray  Ramón  acerca  de  las  reducciones  de 
Matagalpa.  Ya,  en  1813,  por  iniciativa  de  las  Cortes  de  Cádiz, 
había  redactado  una  extensa  exposición  destinada  a  su  majestad 
el  Rey  de  España,  acerca  de  aquellas  reducciones ;  y  en  tal  docu  - 
mento, que  sensible  es  no  conocer,  le  sugirió  el  sesudo  francisca- 
no quezalteco  al  Monarca,  ciertos  medios,  "para  hacer  efectiva 
la  conquista  y  Reducción  de  esta  Nación  tan  extraordinaria- 
mente dura,  mañosa,  inconstante  y  dañosa  a  los  cristianos  en 
cuyas  tierras  habita". 

Y  es  de  notarse  la  forma  cómo,  con  cierto  despectivo, 
tono,  Fray  Rojas  de  Jesús  María  alude,  en  el  informe  al  Obispo 
de  León,  a  aquel  otro,  de  1813,  "que  por  medio  de  las  que  se  de- 
cían Cortes  extraordinarias,  elevé  a  su  Majestad..." 

Cuando  llegue  el  momento  oportuno,  habremos  de  insistir 
en  esa  expresión  denotadora  de  los  sentimientos  de  sumisión  ab- 
soluta del  gran  recoleto  al  Monarca  entonces  reinante.  Ello  será 
cuando  tratemos  de  definir  la  filiación  de  Fray  Rojas  en  los  años 
de  la  guerra  civil  que  fué  la  lucha  por  la  independencia  del  nue- 
vo mundo. 


CAPITULO  VI 


Fray  Ramón,  trasladado  a  las  Misiones  de  Matagalpa,  vincúlase  con 
el  Obispo  de  León,  D.  Nicolás  García  Jerez.  —  Noticias  acer- 
ca de  este  Prelado.  —  Asonadas  en  León,  en  1811,  y  papel 
distinguido  de  Rojas  de  Jesús  María  en  tan  grave  emergencia. 

—  Se  procesa  a  su  hermano  Fray  José  Antonio.  —  En  la  Re- 
ducción de  las  Sardinas.  —  Fray  Ramón,  Comisario  de  las 
Misiones.  —  Sus  numerosos  viajes.  —  Poblaciones  que  funda. 

—  Un  nuevo  Colegio  de  Propaganda  Fide. 

La  designación  de  Fray  José  Ramón  Rojas  para  misionar 
en  Matagalpa,  y,  algo  más  que  esto,  para  dar  organización  a  esa 
misión  nueva,  dió  margen  para  que  el  joven  religioso  quezalteco 
se  vinculase  íntimamente  con  el  Obispo  de  la  Diócesis  de  Nicara- 
gua, Monseñor  Nicolás  García  Jerez,  a  cuyo  lado  habremos  de 
encontrarle  en  más  de  una  oportunidad.  No  es,  pues,  impertinen- 
te que  aquí  demos  noticias  acerca  del  notable  prelado  y  también 
previsor  y  enérgico  político. 

Murciano  por  su  nacimiento  y  dominicano  por  la  religión 
que  escogiera  al  abrazar  el  sacerdocio,  ostentaba  el  título  de 
Maestro,  y  antes  de  ser  nombrado  Obispo  de  Nicaragua 
ejerció  el  cargo  de  Prior  en  el  Convento  dominico  de  Cartagena, 
en  la  Península,  y  había  rehusado  aceptar  los  arzobispados  de 
Zaragoza,  Valencia  y  Santa  Fé.  En  1810  se  le  nombró  Prelado  de 
Nicaragua. 

Durante  su  episcopado,  en  10  de  Enero  de  1842  (47)  fun- 


47). — Consúltense  las  Efemérides  históricas  que  trae  el  "Almanaque  La 
terario  Centroamericano"  para  1937,  por  Arturo  García  Paniagua  (Guatemala) 
¿Ayudaría,   en  aquella   fundación  de  la  Universidad,   el  R.   P.   Rojas  al  Obispo? 
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dóse  la  afamada  Universidad  de  León;  concluyéronse  las  torres 
y  el  frontispicio  de  la  actual  catedral  leonense;  se  construyó  el 
puente  de  manipostería  que  une  a  León  con  el  barrio  de  Guada- 
lupe; se  reedificaron  el  templo  y  convento  de  La  Merced,  y  logro 
el  Padre  Rojas  ver  fundado  el  Colegio  de  Propaganda  Fide  de 
San  Juan  Bautista. 

Era  el  Obispo  García  Jerez  de  gallarda  presencia,  nos  dice 
el  escritor  don  Francisco  Ortega  en  ''Nicaragua  en  los  primeros 
años  de  su  emancipación  política",  y  simpática  faz.  De  voz  suave, 
sabía  utilizarla  de  acuerdo  con  las  circunstancias,  "acompañán- 
dola de  los  más  naturales  ademanes",  y  daba  la  impresión,  siem- 
pre, de  que  para  él  la  oratoria  era  algo  perfectamente  dominable. 
Tiempo  después  de  haber  demostrado  sus  cualidades,  hombres 
eminentes  le  han  juzgado  con  elogio.  El  sabio  don  José  Cecilio  del 
Valle  dijo  que  D.  Nicolás  García  Jerez  era  un  hombre  notabilísi- 
mo por  sus  virtudes  y  sus  variados  conocimientos;  y  agregó,  en 
ocasión  posterior,  esto  es,  al  fallecimiento  del  Obispo,  que  "ni 
España  supo  lo  que  mandó,  ni  Centroamérica  lo  que  perdió".  Y 
don  Manuel  Montúfar  Coronado,  en  sus  célebres  "Memorias  de 
Jalapa",  escribió  que  don  Nicolás  "por  sus  virtudes  pastorales, 
gozaba  una  gran  reputación  en  su  diócesis".  No  menores  son 
los  elogios  que  en  favor  del  Obispo  que  nos  ocupa  se  le  deslizaron 
a  Alejandro  Mar u re. 

Encontrándose  en  el  ejercicio  de  su  alto  cargo,  hubo  de  ocu- 
par, también,  el  14  de  Diciembre  de  1811»  el  de  Gobernador  e  In 
tendente  de  la  Provincia,  una  vez  operado  el  movimiento  popular, 
de  que  hablaremos  más  adelante,  y  que  trajo  consigo  el  desco- 
nocimiento de  la  autoridad  de  don  José  Salvador.  Fué  García 
Jerez  Gobernador  e  Intendente  hasta  1814,  y  su  gobierno,  por 
razón  de  la  época,  tan  llena  de  agitaciones,  preliminares  del  gran 
esfuerzo  por  la  independencia,  hubo  de  resultar  borrascoso  y 
difícil.  El  27  de  Septiembre  de  1821  él  con  el  Gobernador  D.  Mi- 
guel González  Saravia  y  otros  individuos  de  la  Diputación  Pro- 
vincial, declararon  separada  a  Nicaragua  de  la  capital  del  Reino, 
y  acordaron  suspender  la  proclamación  de  la  independencia  de 
España  "hasta  tanto  que  se  aclarasen  los    nublados  del  día", 
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frase,  ésta,  atribuida  al  Obispo.  El  11  de  Octubre  de  1821  García 
Jerez  y  los  demás  miembros  de  la  Diputación  Provincial  procla 
marón,  por  fin,  la  Independencia,  de  conformidad  con  el  Plan 
de  Iguala,  suscrito  por  Iturbide  y  O'Donojú. 

Buen  español,  supo  conquistarse  adeptos  para  la  causa  que 
propugnaba;  y  así,  nos  refiere  el  doctor  Antonio  R.  Vallejo 
(48),  que  el  Gobernador  de  Honduras,  don  José  Tinoco  Con- 
treras,  era  sujeto  "a  quien  manejaba  el  Obispo  García  Jerez". 
En  cambio,  no  le  fué  posible  hacer  lo  mismo  con  el  Gobernador 
de  la  provincia  de  Costa  Rica.  Sin  embargo,  tenia  como  corres- 
ponsal, allá,  en  Costa  Rica,  a  tin  personaje  de  campanillas,  don 
Joaquín  de  Oreamuno,  y  contaba,  además,  con  varios  eclesiásti- 
cos "y  otros  enemigos  desnaturalizados  de  la  patria".  El  distin- 
guido historiador  costarricense  Ricardo  Fernández  Guardia, 
que  nos  refiere  esto  último,  llama  al  Obispo  "maestro  en  el  arte 
de  engañar  los  corazones"  y  resueltamente  lo  califica  como  "ene- 
migo acérrimo  de  la  república,  a  extremo  de  que  no  renovaba  las 
licencias  a  los  sacerdotes  liberales  de  Costa  Rica"  (49). 

Definido  el  Obispo  como  adicto  al  Imperio  de  Iturbide  y 
contrario  a  la  República;  y  habiendo  intervenido  ostensiblemen- 
te en  la  sangrienta  guerra  civil  nicaragüense  de  1824,  "Arce  sacó 
del  Estado  a  García  Jerez,  haciéndole  conducir  a  Guatemala, 
donde  murió  pobre,  antes  de  un  año,  en  el  convento  de  domini- 
cos..." (50). 

Gran  psicólogo,  hombre  que  tenía  el  talento,  que  pocos 
poseen,  de  saberse  rodear  de  consejeros,    procuró  el  Obispo  a- 


48)  . — Antonio  R.  Vallejo:  "Compendio  de  la  Historia  Civil  y  Política 
de  Honduras,  aumentada  con  los  principales  acontecimientos  de  Centro  Améri- 
ca", 2a.  edición,  tomo  I  y  único  publicado  (Tegucigalpa,   1926).  P.   110  y  sigtes. 

49)  . — Ricardo   Fernández  Guardia:   "La   Independencia   y   otros  ensayos 
(San  José,  C.  R.,   1928).  Pp.  92  y  240. 

50)  . — Manuel  Montúfar  Coronado:  "Memorias  para  la  Historia  de  la 
Revolución  de  Centro  América",  o  "Memorias  de  Jalapa",  4*  edición,  Cap.  i 
(Guatemala.  1934). 
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traerse  la  amistad  del  ya  prestigioso  monje  quezalteco,  quien  si 
el  2  de  Agosto  de  1810  fué  por  el  Definitorio  de  la  Recolección 
trasladado  a  la  nueva  misión  de  Matagalpa,  el  17  de  Enero  de 
1811  fué  ya  nombrado  interinamente  Presidente  de  dicha  misión, 
según  aserto  del  P.  Lázaro  Lamadrid. 

Y  fué  p.ecisamente  en  tal  año,  1811,  cuándo  encontramos 
en  León  a  Fray  José  Ramón  Rojas,  convertido,  por  obra  de  es- 
peciales circunstancias,  en  auxiliar  eficacisimo  del  Diocesano, 
en  emergencia  de  suma  gravedad. 

Desde  el  10  de  Diciembre,  en  la  noche,  observóse  en  León 
cierta  agitación  popular  para  impedir  que  don  Mariano  Muri- 
11o  saliera  en  viaje  de  negocios  hacia  el  Realejo  y  El  Viejo.  Muri- 
11o  resignóse  a  no  salir,  y  así  se  calmó  un  tanto  el  populacho. 
Con  todo,  las  manifestaciones  callejeras  repitiéronse.  Todos  tra- 
taron de  apaciguar  a  la  gente:  el  Obispo,  los  miembros  del  cle- 
ro, los  vecinos  notables  y  aún  el  Gobernador.  Pero,  "a  la  mitad 
de  la  mañana  del  día  13  ya  se  tuvieron  noticias  casi  ciertas  de 
la  general  insurrección  que  para  la  noche  del  mismo  premedita- 
ba el  pueblo".  El  Gobernador  Intendente,  y  todos,  alarmáronse, 
y  decidiéronse  a  celebrar  cabildo  abierto,  a  fin  de  impedir,  por 
medios  atinados  y  oyendo  en  todo  al  Obispo,  el  anunciado  esta- 
llido del  populacho. 

En  el  cabildo  abierto  se  resolvió  no  emplear  medios  de 
violencia,  ya  que  el  pueblo  solemnemente  prometía  desistir  de  su 
actitud,  con  estas  dos  condiciones :  primera,  que  Murillo  no  salie- 
ra de  la  ciudad,  y  que  por  bando  se  prometiese  no  encausar  a 
nadie  por  haber  escrito  o  por  haber  actuado  en  contra  de  la  tran- 
quilidad pública.  Pero  apenas  el  cabildo  puso  un  paréntesis  en 
sus1  funciones,  el  populacho  amotinado  presentóse  en  casa  del  Se- 
ñor Obispo  y  significóle  su  propósito  de  no  permitir  en  lo  suce- 
sivo, "que  los  gobernase,  mandase  y  ocupase  destino  alguno, 
chapetón  alguno,  excepto  su  Utma"  El  sagaz  García  Jerez  sose- 
gólos v  los  despidió  echándoles  la  bendición. 

Empero,  a  las  5  p.  m.,  las  gentes,  nuevamente  amotinadas, 
hicieron  diversas  manifestaciones  de  franca  rebeldía,  y  a  las  7 
de  la  noche  ya  había  "unos  siete  u  ocho  mil  hombres,  armador 
cíe  puñales,  machetes  y  palos",  rodeando  la  casa  del  Gobernador 
Intendente  don  José  Salvador,  asi  como  la  consistorial ;  y  "a  grl- 


tos  pedían  se  les  entregase  la  persona  de  dicho  señor  Intendente 
y  se  les  hiciera  justicia  de  los  agravios  que  por  tantos  años  ha- 
blan experimentado". 

Apenas  iniciáronse  los  gritos  aquéllos,  salió  de  su  casa 
Monseñor  García  Jerez,  acompañado  de  algunos  eclesiásticos, 
entre  ellos  "del  padre  misionero  del  Colegio  de  Cristo  fray  Ramón 
de  Rojas,  que  había  venido  llamado  por  su  Iltma.  para  que  le 
ayudase  en  los  santos  ejercicios  de  misión,  que  se  iban  a  princi- 
piar el  día  siguiente". 

Pero  ikni  las  exhortaciones  patéticas  de  este  ejemplar  re- 
ligioso, ni  las  insinuaciones  repetidas  y  muy  tiernas  y  amorosas 
del  Prelado,  que  anegado  en  lágrimas,  les  pedía  se  tranquizasen, 
se  sosegasen  y  que  por  la  mañana,  de  día,  por  medio  de  diputados, 
pidiesen  lo  que  tuvieran  que  pedir,  pudieron  conseguir  cosa  al- 
guna, pues  la  respuesta  general  y  constante  de  todos  fué:  "No 
tenga  V.  S.  lima,  cuidado  por  su  persona;  todos  moriremos  an- 
tes que  se  le  ultraje;  pero,  señor,  no  hay  remedio;  ahora  mismo, 
sin  que  pase  de  hoy,  se  ha  de  hacer  al  pié  de  la  letra  todo  lo  que 
pedimos;  y  por  en  medio  de  los  puñales  y  machetes  introdujeron 
a  su  Urna,  en  el  cabildo...". 

El  cabildo  recibió  aviso  de  los  propósitos  del  pueblo,  y  se 
aconsejó  reforzar  la  guardia  que  protegía  la  casa  del  Intenden- 
te, quien,  dicho  sea  de  una  vez,  desde  las  6  de  la  tarde  ya  había 
entregado  el  bastón  a  los  capitulares. 

Inmediatamente  acudió  el  Obispo,  en  unión  de  don  José 
Carmen  Salazar,  don  Pedro  Baca  y  otras  personas,  a  fin  de  im- 
pedir el  ultraje  que  intentábase  contra  el  Gobernador,  y  llevarlo 
al  cabildo,  como  lo  deseaban  los  amotinados.  Enorme  esfuerzo 
hubo  de  hacerse  para  conseguir  que  el  expresado  Gobernador 
Intendente  no  cayese  en  manos  de  la  gente  armada  de  machetes 
y  puñales. 

Los  insurrectos,  ya  en  el  cabildo,  demandaron  la  presencia 
del  Obispo  García  Jerez  en  el  balcón,  y  armóse  un  vocerío  tre- 
mendo, hasta  que  un  individuo,  acercándosele  al  prelado,  le  dijo: 
"Este  papel  contiene  lo  que  el  pueblo  pide  y  lo  que  sin  remedio 
y  sin  excusa,  ahora  mismo  se  le  ha  de  conceder".  Y  obligósele 
al  alto  dignatario  de  la  Iglesia  a  ir  leyendo  y  concediendo  cada 
una  de  las  peticiones  que  en  el  papel  figuraban.  En  seguida  pro- 
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dujéronse  las  peticiones  verbales,  las  que  fueron  concedidas.  Y 
cuando  ello  terminó,  García  Jerez  dirigió  patética  exhortación  a 
los  amotinados,  acerca  de  la  necesidad  de  mantenerse  en  quie- 
tud y  sosiego  y  üe  respetar  a  las  autoridades  constituidas,  y  re- 
cibióles un  juramento  de  obediencia,  fidelidad,  sumisión  y  vasa- 
llaje. 

Todos  respondieron  que  juraban.  Pero  el  Obispo  les  exigió 
un  segundo  juramento,  por  el  cual  ofrecieron  retirarse  a  sus  ca- 
sas y  esperar  así,  quietos,  el  cumplimiento  de  cuanto  habían  so- 
licitado. 

Sin  embargo,  en  parte  no  cumplieron  lo  último,  pues  cuan- 
do el  ex-Gobernador,  rodeado  de  los  capitulares  y  de  algunos 
eclesiásticos,  retirábase  a  su  domicilio,  "le  tiraron  una  pedrada 
que  por  fortuna  no  le  mató,  si  no  es  una  pequeña  herida  en  la  ca- 
beza"; y  después  de  cometer  uno  o  dos  robos,  "que  así  los  seño- 
res capitulares  y  demás  vecinos  honrados,  como  el  padre  fray 
Ramón  Rojas,  pudieron  impedir  y  que  progresasen,  con  el  au- 
xilio de  las  patrullas  y  rondas  que  se  pusieron  aquella  noche  y 
las  diferentes  guardias  que  se  emplearon  en  las  casas  de  los  eu- 
ropeos y  los  sitios  donde  se  costodiaban  caudales  del  Rey",  se  lo- 
gró pasar  tranquila  la  noche.  En  cambio,  a  las  8  a.  m.  del  14. 
atumultuóse  otra  vez  el  puebla  y  pidió  que  se  reuniesen  el  Ayun- 
tamiento y  el  Obispo,  a  realizar  todo  lo  prometido.  Y  se  entre- 
garon los  insurrectos  a  excesos  tales',  que  el  prelado  les  hizo  no- 
tificar que  cada  barrio  procediera  a  nombrar  su  diputado  para 
concurrir  al  cabildo. 

Cuando  ello  hízose,  instalóse  la  Junta  que  iba  a,  reempla- 
zar al  señor  Salvador  en  la  Gobernación  e  Intendencia,  y  ya  se 
pudo  actuar  en  ambiente  de  verdadera  paz  (51). 


51). — Este  interesante  relato,  que  sintetizamos,  se  contiene  en  un  docu- 
mento que,  con  otros  más,  se  insertó  en  el  tomo  II  cíe  "Revista  de  los  Archivo3 
Nacionales"  (San  José  de  Costa  Rica),  pp.  632  y  «igtes.  Se  trata  de  la  carta  que 
la  Junta  Gubernativa  de  León  de  Nicaragua*  dirigió  al  Capitán  General  de  Gua- 
temala, con  fecha  20  de  Diciembre  de  1811.  Formaron  dicha  Junta  el  Obispo 
como  presidente;  D.  Domingo  Galarza,  D.  José  Valentín  Fernández  Gallego»,  D. 
José  del  Carmen  Salazar  y  D.  Francisco  Quiñones,  como  vocales;  D.  Nicolás  Bui- 
trago,  como  asesor  genera)  y  auditor  de  Guerra,  y  D.  José  Santiago  García  de 
Sala,  como  asesor  específico. 
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Estos  acontecimientos,  no  por  poco  conocidos,  acreedores 
a  la  calificación  de  simples  motines  sin  mayor  mira,  "prepara- 
ron los  posteriores  y  han  extendido  su  influencia  hasta  nuestros 
días",  ha  escrito  Tomás  Ayón  (52)  en  sus  "Apuntes  sobre  algu- 
nos de  los  acontecimientos  políticos  de  Nicaragua  en  los  años  de 
1811  a  1824,  tomados  de  publicaciones  de  Guatemala  y  de  in- 
formes obtenidos  en  Nicaragua".  Los  sucesos  del  13  de  Diciem- 
bre contra  el  Brigadier  don  José  Salvador  tuvieron  estímulo  eti 
la  sublevación  que  realizárase  en  San  Salvador  el  5  de  Noviem- 
bre del  propio  1811  contra  el  Intendente  don  Antonio  Gutiérrez 
de  Ulloa,  encabezada  por  los  curas  don  José  Matías  Delgado  y 
don  Nicolás  Aguilar  y  por  don  Manuel  José  Arce  y  don  Juan 
Manuel  Rodríguez,  y  fué  seguida,  en  Granada,  el  22  del  mismo 
Diciembre,  de  otra,  que  fué  secundada  por  la  villa  de  Nicara- 
gua, hoy  ciudad  de  Rivas,  y  varias  poblaciones  más1  de  la  pro- 
vincia. 

El  Obispo,  D.  Nicolás  García  Jerez,  puesto  a  la  cabeza 
de  la  Junta  organizada  para  reemplazar  al  depuesto  Goberna- 
dor Intendente  señor  Salvador'  y  reconocido  como  Intendente  y 
Gobernador  de  la  provincia,  procedió  en  el  gobierno  con  energía, 
aunque  incruentamente,  y  logró  si  no  extinguir  la  tea  de  la  insu- 
rrección, cuando  menos  aplazar  sus  efectos  por  algún  tiempo. 
Y  el  Padre  José  Ramón  Rojas,  que  tan  distinguida  actuación 
tuviera  en  los  acontecimientos  que  hemos  reseñado,  quedó  vincu- 
lado estrechamente  con  el  señor  García,  del  cual  vino  a  ser  cola- 
borador y  consejero. 

El  Capitán  General  de  Guatemala,  General  don  José  de 
Bustamante  y  Guerra,  juzgando  la  conducta  del  Obispo  de  Ni- 
caragua frente  a  los  tumultos  de  Diciembre,  en  informe  reser- 
vado dirigido  al  Secretario  de  Estado  y  del  Departamento  Uni- 
versal de  Gracia  y  Justicia  (53),  escribió:  "Es  muy  acreedor  *i 


52)  . — "Escritos  varios  de  los  doctores  Tomás  y  Alfonso  Ayón"  (Mana- 
gua,  1914),  pp.   151  y  sigtes. 

53)  . — Fechado  en  Nueva  Guatemala,  a  30  de  Enero  de  1812.  Publicóse 
con  otros  documentos  históricos,  en  el  ya  citado  tomo  II  de  "Revista  de  los  Ar- 
chivos Nacionales"    (San  José  de  Costa  Rica)  . 
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la  soberana  consideración  el  expresado  Reverendo  Obispo  de 
Nicaragua  D.  fray  Nicolás  García.  Su  conducta  íntegra,  previ- 
sora y  prudente  y  las  amarguras  de  su  espíritu  están  bien  deli- 
neadas en  sus  cartas.  Ha  trabajado  con  entereza  y  se  ha  visto  en 
casos  bien  estrechos.  Ea  común  opinión  le  hace  justicia :  su  nom- 
bre ha  servido  de  valla  a  los  novadores".  Y  en  el  mismo  infor- 
me, ya  se  habían  estampado  las  siguientes  palabras  de  encomio : 
''El  Reverendo  Obispo  goza  en  todo  el  reino  muy  elevado  con- 
cepto de  virtud  y  celo  apostólico;  también  lo  tiene  de  instruido, 
político  y  sobre  todo  de  buen  español.  En  su  correspondencia 
de  su  puño  me  había  mostrado  bien  estas  cualidades,  que  son 
notorias,  como  el  amor  reverencial  que  toda  su  diócesis  le  pro- 
fesa". 

Mientras  tanto,  el  .héroe  de  este  libro,  Fray  José  'Ramón 
Rojas,  dedicado  a  su  agusto  papel  de  remidir  infieles  y  presidir 
interinamente  las  misiones  de  Matagalpa,  se  vió  constituido,  se- 
gún expediente  que  obra  en  el  archivo  colonial  de  Guatemala 
compulsado  por  el  P.  Lamadrid,  en  Viceprefecto  de  Misiones;  y 
en  Enero  de  1812  dirigióse  a  Honduras,  alarmado  por  un  pro 
ceso  que  envolvió  a  su  hermano  Fray  José  Antonio  Rojas,  por 
trabajar  en  favor  de  la  Independencia,  "fantasma  que  ya  empe- 
zaba a  preocupar  a  los  Gobernadores". 

En  Mayo  del  propio  año  12  recibió  su  nombramiento,  poi 
el  Discretorio  de  la  Recolección  de  Guatemala,  de  Presidente  de 
la  Reducción  de  Matagalpa;  y  en  informe,  ya  mencionado,  del 
Guardián  Vidaurre,  del  Colegio  de  Cristo  Crucificado  de  Nue- 
va Guatemala,  fechado  el  7  de  Enero  de  1813,  se  nos  ha  hecho 
saber  que  en  esas  misiones  de  Matagalpa  encontrábase  el  Padre 
Prefecto  Apostólico  Presidente  y  Vicecomisario  Fray  José  Ra- 
món Rojas,  "natural  de  este  Arzobispado,  e  hijo  del  Colegio, 
de  edad  de  37  años,  y  18  de  Religión";  que  "estuvo  ocho  año* 
en  la  Talamanca,  y  es  de  buena  salud",  y  que  hacíanle  compa- 
ñía en  la  nueva  reducción,  el  R.  P.  Julián  España,  del  Obispado 
de  León,  de  39  años;  el  R.  P.  José  Sebastián  Leytón,  costarricen- 
se, de  43  años,  y  el  R.  P.  Miguel  de  Jesús  García,  de  la  Hispa- 
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niola  y  del  Arzobispado  de  Santo  Domingo,  de  28  años  (54). 

Llegamos  al  1813,  y  el  12  de  Marzo  se  le  encuentra  dedi- 
cado a  su  apostolado  como  Presidente  de  la  reducción  de  indios 
de  las  Sardinas,  según  el  P.  Lamadrid.  En  1814  ,el  30  de  Abril, 
reundo  el  capítulo  provincial  de  Guatemala  toma  la  resolución 
de  nombrar  a  Fray  Ramón  Rojas  de  Jesús  María  Comisario  de 
las  misiones;  y  según  cierto  borrador  de  carta  suya,  que  se  ha 
encontrado,  aunque  sin  fecha,  documento  destinado  al  Reveren- 
dísimo Comisario  de  Indias,  ya  comenzaba  a  gestionar  —  se  cree 
que  en  aquel  año  14 —  la  fundación  del  Colegio  de  Propaganda 
Fide  de  San  Juan  Bautista  de  León,  para  lo  cual  habíase  gana- 
do la  buena  voluntad  del  Teniente  General  don  José  Rustamante 
y  Guerra,  Capitán  General  del  Reino  de  Guatemala,  del  Obispo 
García  Jerez  y  de  un  influyente  miembro  del  Consejo  de  Indias. 
El  12  de  Diciembre  de  1817  obtuvo,  así,  la  dación  de  una  real  cé- 
dula, por  la  cual  autorizóse  la  creación  de  aquel  Colegio  de  Misio- 
neros de  León,  en  lugar  de  autorización  anterior,  de  8  de  Diciem- 
bre de  1786,  que  había  favorecido  con  tal  permiso  de  la  corona 
a  la  congregación  de  San  Felipe  Neri. 

Con  el  título  de  Prefecto  de  las  misiones,  equivalente  al  de 
Comisario,  se  le  instituyó,  el  28  de  Mayo  de  1816,  confesor  de 
monjas.  El  3  de  Julio  de  1818,  la  Real  Audiencia  dio  su  pase  a 
la  patente  del  Comisario  General  de  Indias,  por  la  que  nombró- 
se al  Padre  Apostólico  Fray  Ramón  Rojas  Presidente  del  Cole- 
gio de  Propaganda  Fide  de  San  Juan  Bautista  que  se  iba  a  fun- 
dar en  León  (55).  Por  fin,  el  31  de  Mayo  de  1819,  se  abrió  ei 

54). — Informe,  ya  citado,  del  P.  Guardián  del  Colegio  de  Cristo  Cruci- 
ficado de  Guatemala,  Fray  Vidaurre.  En  ese  informe,  de  comienzso  de  1813,  se 
dan  también  noticias  acerca  del  Padre  Julián  Hurtado  de  Mendoza,  que  reem- 
plazó a  Fray  Ramón  en  la  presidencia  del  Colegio  de  San  Juan  Bautista  de  León 
de  Nicaragua.  Fué  el  Padre  Hurtado  natural  del  Obipado  de  León  e  hijo  del  Co 
l?gio  de  Nueva  Guatemala.  Se  hace  saber  que  a  fines  de  1812  contaba  21  años 
de  edad  y  6  de  Religión,  y  que  ya  estaba  ordenado  de  subdiácono. 

5  5). — Nos  parece  obvio  manifestar  que  muchos  de  los  datos  concernien- 
tes a  la  vida  del  Padre  Guatemala  en  estos  primeros  tiempos  de  su  actuación  de 
misionero  en  tierras  centroamericanas,  los  debemos  al  diligentísimo  y  muy  ilus- 
trado hijo  de  San  Francisco,  R.  P.  Lamadrid,  residente  en  Guatemala,  quien  ría 
Kecho  seria  investigación,  no  solamente  en  los  archivos  de  la  Recolección  gua- 
temalteca sino  también  en  el  Archivo  Genera)  del  Gobierno. 
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tan  anhelado  establecimiento,  de  cuya    Presidencia  procedió  a 

posesionarse  el  ya  ilustre  monje  quezalteco. 

Durante  aquellos  últimos  años,  Fray  Ramón  no  se  estu- 
vo quieto,  y  exclusivamente  en  las  misiones.  Salía  con  frecuencia 
&  Granada,  a  Nicoya,  a  Nueva  Segovia,  al  Realejo,  a  Masaya 
y  a  muchos  otros  pueblos,  a  fin  de  predicar,  celebrar  matrimo- 
nios, etc.  Como  Prefecto,  o  Comisario  de  las  misiones,  visitó 
las  de  la  provincia  de  Honduras  y  Obispado  de  Comyagua, 
donde  actuaba  su  hermano  Fray  José  Antonio;  e  iba  también  a 
las  de  Talamanca.  Según  Monseñor  Sanabria,  en  1818,  "proba- 
blemente después  de  la  fundación  del  Colegio  de  León",  estuvo 
en  Costa  Rica  (56)  ;  y  Prado  consigna  en  su  libro  que,  de  1818 
a  1820,  aparece  Fray  Ramón  en  el  convento  de  Orosí,  como  tam- 
bién en  los  años  de  1821  y  1822  (57).  Por  su  parte,  don  Ar- 
turo Aguilar,  en  su  "Reseña  Histórica  de  la  Diócesis  de  Nica- 
ragua" (58),  nos  dá  a  saber  que  el  P.  Rojas  fundó  en  el  depar- 
tamento de  Matagalpa,  junto  con  otros  frailes,  el  pueblecito,  hoy 
desaparecido,  de  Guadalupe,  comúnmente  llamado  "El  Puebleci- 
to",  residencia  de  caribes,  a  corta  distancia  de  la  ciudad  de  Chi- 
chigalpa;  y  el  periodista  nicaragüense  don  Luis  Alberto  Cabra- 
Ies  declaró  al  diario  guatemalteco  "El  Imparcial"  que  ese  pue- 
blecito no  se  extinguió,  sino  que  es  hoy  uno  de  los  barrios  de 
la  expresada  ciudad  de  Chichigalpa,  y  "que  todavía  se  encuen- 
tra en  ruinas  la  iglesia  que  erigiera  el  Padre".  También  fundo 
Fray  Ramón,  cerca  de  la  ciudad  de  Matagalpa,  según  Aguilar, 
el  pueblo  de  San  Ramón,  hoy  — según  Cabrales —  "uno  de  los 
más  importantes"  del  departamento  de  Matagalpa.  Asimismo, 


56)  . — Carta  de  Monseñor  Sanabria    al  autor,  fecha  7  de  Abril  de  1937. 

57)  . — Eladio  Prado:  op.  cit.,  Cap.  XV  de  la  3a.  parte. 

58)  . — Arturo  Aguilar  :"Reseña  Histórica  de  la  Diócesis  de  Nicaragua" 
León,  1929),  pp.  281  y  sigtes.  (En  verdad,  el  libro  del  laborioso  escritor  nica- 
ragüense no  lo  poseemos.  Hemos  podido  conocer  lo  que  habla  acerca  de  FraV 
Ramón,  gracias  a  copia  que  se  dignó  proporcionarnos,  con  gentileza  suma.  Mon- 
señor Víctor  Sanabria  M.)  . 


—  57  — 


en  la  isla  de  Solentiname,  en  el  lago  de  Nicaragua,  fundó  el  pue- 
blo de  Refugio  (59). 

En  fin,  como  dignatario  que  era  dentro  de  su  orden,  tuvo 
que  hacer  viajes  a  Guatemala;  y  así  se  vinculó  con  el  Arzobispo, 
doctor  y  Maestro  don  Ramón  Casaus  Torres  y  Lasplazas,  de 
quien  habría  de  llegar  a  ser  teólogo  consultor. 


59). — Ya  nos  es  conocido  D.  Luis  Alberto  Cabrales.  Véase  en  "El  Im- 
parcial"  de  Guatemala,  edición  de  4  de  Abril  de  1934,  su  artículo  "Nuevos  da- 
tos sobre  vida  y  obras  del  Padre  Rojas". 
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CAPITULO  VII 

Nuevas  incógnitas  en  la  vida  de  Rojas  de  Jesús  María.  —  ¿Cuándo 
sirvió  la  Secretaría  del  Obispo  de  León?.  —  Sus  vinculaciones 
con  el  Arzobispo  de  Guatemala,  Monseñor  Casaus  y  Torres. 
—  ¿En  qué  tiempo  fué  teólogo  consultor  de  la  Arquidióce- 
sis?.  —  Los  "milagros"  de  Sor  Teresa  de  Aycinema  y  un  dis- 
gusto de  Fray  Ramón  con  el  Arzobispo.  —  Noticias  biográfi- 
cas acerca  de  Monseñor  Ramón  Casaus. 

Hay  todavía  puntos  obscuros,  que  necesariamente  deben 
investigarse,  en  la  vida  de  Fray  Ramón  Rojas  ;  tales  como  aquello* 
dos  importantes  episodios  de  su  vida  en  Centroamérica,  al  lado 
de  altos  dignatarios  de  la  Iglesia,  y  acerca  de  los  cuales  tuvo  o- 
portunidad  de  conversar  en  lea. 

"He  registrado  mucho  esta  obra"  — refiriéndose  a  cierto 
tratado —  "por  cuatro  años,  en  que,  sirviendo  la  secretaría  del 
señor  García  Jerez,  tenía  que  consultarla  en  mil  asuntos  que  allí 
se  ofrecían  a  cada  paso",  dijo  el  Padre  Guatemala,  en  conversa- 
ción con  don  Juan  Bolívar  (60),  vecino  de  la  capital  iqueña. 

¿Cuándo  sirvió  tal  secretaría?  Los  documentos  que  en  el 
precedente  capítulo  glosamos,  de  1811,  nos  revelan  que  no  era 
Fray  Ramón,  entonces,  el  secretario  del  Obispo,  pues  allí  dícese 
que  el  ilustre  misionero  de  Guatemala  encontrábase  en  León,  "lla- 
mado por  su  Iltma.  para  que  le  ayudase  en  los  santos  ejercicios 
de  misión  que  se  iban  a  principiar  el  día  siguiente".  En  Enero 


60). — Nota  3»  del  sermón  de  D.  José  Valerio  Cora,  de  5  de  Septiembre 
de  1839. 
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de  1812  se  le  sorprende  determinado  a  llegar  a  Honduras  (61), 
debido  al  proceso  en  que  su  hermano  Fray  José  Antonio  se  vie- 
ra envuelto,  acusado  de  conspirar  en  favor  de  la  Independen- 
cia. El  informe  del  Padre  Vidaurre  nos  hace  saber  que  a  fines 
del  mismo  año  12  estaba  Fray  Ramón  Rojas  como  Presidente  y 
Vicecomisario  de  las  Misiones  de  Matagalpa.  En  Marzo  de 
1813,  hallábase  como  Presidente  de  la  reducción  de  indios  de  las 
Sardinas.  En  1814  fué  nombrado  Comisario  de  misiones,  y  co- 
menzó a  trabajar  en  pró  de  la  fundación  del  Colegio  de  Propa- 
ganda Fide  de  León,  para  cuyo  propósito  ganóse  la  buena  vo- 
luntad del  Obispo,  del  Capitán  General  y  de  un  influyente 
miembro  del  Consejo  de  Indias.  En  Julio  de  1818  reconociósele, 
por  la  Audiencia,  como  Presidente  del  Colegio  de  Misioneros  re- 
coletos que  iba  a  abrirse  en  la  ciudad  leonense,  y  tal  Colegio, 
presidido  ya  por  Rojas  de  Jesús  María,  fué,  al  fin,  venturosa 
realidad  desde  el  31  de  Mayo  de  1819. 

Si  recordamos  que  Monseñor  Nicolás  García  Jerez,  a  la 
vez  que  Obispo  tuvo  a  su  cargo  la  Gobernación  e  Intendencia  de 
Nicaragua  desde  fines  de  1811  hasta  1818,  no  sería  inadmisible 
aceptar  hipotéticamente,  que  entre  1814  y  1818,  sin  desatender 
sus  primordiales  obligaciones  de  misionero  y  por  razón  de  su 
vinculación  estrecha  con  el  Diocesano,  se  vió  compelido  a  ser 
vir  la  secretaría  y,  además,  el  cargo  de  examinador  sinodal  del 
Obispado. 

Más  allá  del  año  18,  es  también  posible  que  hubiera  servi- 
do estos  cargos,  aunque  con  intermitencias.  Pero  necesario  es 
advertir  que  hacia  1822  estuvo  allí  otra  persona,  el  doctor  José 
María  Mexía  (62).  El  Padre  Lázaro  Lamadrid  aventura  la  po- 
sibilidad de  que  fuera  secretario  de  García  Jerez  hacia  los  años  de 
1820  a  1820  y  tantos,  esto  es,  cuando  ya  el  Obispo  había  cesado 


61)  . — Arch.  Col.  de  Guatemala,  Leg.   283.  Exp.    I.   Consultado  por  Fray 
Lamadrid  . 

62)  .  En    "La   Anexión   de   Centro   América   a   México",    por   Rafael  He- 

liodoro  Valle,  tomo  II  (México,  D.  F.,  1928),  p.  2  70  figura  la  "Lista  de  los  se- 
ñorea que  componen  la  Orden  Imperial  de  Guadalupe",  tomada  de  "Gaceta  del 
Gobierno  Imperial  de  México"  de  25  de  Julio  de  1822,  y  en  elía  aparece  con- 
decorado el  expresado  Mexía,   secretario  del  Obispo   de  Nicaragua. 
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de  ser  personero  de  la  corona,  por  'haber  hecho  entrega  de  la 
Gobernación  e  Intendencia  de  la  provincia  a  don  Miguel  Gonzá- 
lez Saravia.  Cora,  Prince,  Perruquet  y  Passarell,  no  precisan  la 
época  de  tal  servicio  prestado  por  Fray  Ramón  al  lado  del  pre 
lado  de  Nicaragua.  Aguilar  y  Monseñor  Sanabria  (63)  dan  co- 
mo fecha  de  iniciación  de  las  actividades  de  Rojas  en  aquella 
secretaria,  el  año  de  1811.  Lo  cierto  es  que  en  capítulo  posterior, 
y  con  el  testimonio  de  expresiones  atribuidas  al  General  Juan  Jo- 
sé de  Salas,  veremos,  en  i 824,  a  Fray  Ramón  Rojas  nuevamente 
al  lado  de  su  gran  amigo  el  Obispo.  Tal  vez  en  ese  entonces,  sien- 
do el  Director  del  Colegio  de  León,  sirvió  de  consultor  y  secre- 
tario a  García  Jerez. 

Otro  punto  interesante  en  la  vida  de  nuestro  esclarecido 
biografiado  es  el  que  concierne  a  sus  relaciones  con  el  Arzobispo 
de  Guatemala,  Monseñor  Fray  Ramón  Casaus. 

En  el  sermón  pronunciado  por  Cora  en  las  solemnes  exe- 
quias que  realizáronse  en  lea  hace  un  siglo  para  honrar  al  re- 
cién difunto  Padre  Guatemala,  el  antiguo  monje  agustino  y  en- 
tonces párroco  de  Luren,  recordó  que  cierta  vez  Fray  Ramón 
conversando  con  él  acerca  de  lo  delicado  que  es  el  cometido  de 
examinar  cuestiones  morales,  díjole: 

4iSí,  es  cargo  muy  pesado:  el  reverendo  señor  Casaus,  Ar- 
zobispo de  Guatemala,  que  se  dignó  tener  en  mí  la  confianza 


63). — En  su  ya  citada  carta  de  7  de  Abril  de  1937,  nos  dijo  Monseñor 
Víctor  Sanabria,  autor  de  "Ultimos  Años  de  la  Orden  Franciscana  en  Costa 
Rica":  "De  los  datos  consignados  en  mi  estudio  sobre  el  P.  Rojas,  respondo  crí- 
ticamente de  los  siguientes:  de  la  indicación  de  los  años  en  que  el  P.  Rojas  es- 
tuvo en  Costa  Rica,  datos  que1  tomé  del  "Libro  del  Síndico  de  San  Francisco  de 
Térraba  y  N.  S.  de  Guadalupe"  que  contiene  las  cuentas  que  se  hicieron  en  las 
reducciones  que  en  Costa  Rica  tenían  los  recoletos,  desde  1804  hasta  la  extinción 
de  conventos  (1830);  de  la  entrada  en  1804  del  P.  Rojas  a  la  montañas  del-- 
Norte,  dato  que  tomé  del  Archivo  Nacional  de  Costa  Rica  y  que'  se  encuentra 
con  más  detalle  en  la  página  134  de  los  "Datos  Cronológicos  para  la  Histor'a 
Eclesiástica  de  Costa  Rica"  que  publicó  este  su  servidor.  De  tod'os  los  demás  datos 
tendrá  que  responder  el  Dr.  Arturo  Aguilar,  quien  en  su  "Reseña  Histórica  de 
la  Diócesis  de  Nicaragua"  (León,  C.  C.  Tp.  Hospicio,  1929)  en  las  págs.  281 
a  299   (con  fotograbado  del'  P.  Rojas)  lo»  consigna  asi". 
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que  no  merecían  mis  escasos  talentos,  me  ocupó  en  esto  varias 
veces"  (64). 

¿Cuándo  ocurrió  tal  cosa?  Creemos  que  el  P.  Lamadrid  se 
aproxima  a  lo  cierto  al  sugerir  que  ello  fué  en  1818.  cuan- 
do Rojas  de  Jesús  María  gestionaba  en  Guatemala  la  pronta 
apertura  del  Colegio  de  San  Juan  Bautista  de  León. 

Y,  en  verdad,  antes  de  1818  estuvo  Fray  Ramón  sólo  trán 
sitoriamente  en  la  capital  del  reino.  Supónese  que  en  1815,  como 
Comisario  de  Misiones  que  era,  fué  a  Guatemala  con  el  fin  de 
estar  presente  en  las  ceremonias  de  inauguración  de  la  Iglesia 
Catedral  (65).  En  Octubre  de  1816  se  hallaba  también  en  Gua- 
temala, como  lo  revelan  los  documentos  inéditos  existentes  en  el 
archivo  de  la  familia  Arzú,  y  que,  en  copia,  nos  hiciera  llegar 
nuestro  colega  "don  José  Arzú  (66). 


64)  .  Nota  4a.  del  Sermón  del  presbítero  Cora. 

65)  . — El  Arzobispo  Casaus,  "el  16  de  Marzo  de  1815  bendijo  y  estrenó 
la  Iglesia  Catedral  de  la  Nueva  Guatemala,  con  la  mayor  solemnidad,  en  cuya 
función  celebró  de  pontificial  y  predicó"  (Br.  Domingo  Juarros:  "Obispos  y  Ar- 
zobipos  de  Guatemala  durante  la  Colonia",  o  -Teatro  Eclesiástico.  Publicado  en 
el  tomo  XIV  de  "Anafes  de  la  Sociedad  de  Geografía  e  Historia  de  Guatemala). 

66)  . — "Sr.  Comandte.  del  Rl.  Cuerpo  de  Arta,  de  este  Departamento.— 
A  consequencia  de  la  orn.  verbal  que  Vmd.  me  comunicó  en  el  día  de  ayer, 
para  que  con  un  cabo  y  dos  artilleros  (de  los  que  han  salido  hoy  en  relevo  del 
Destacamiento  del  Castillo  del  Golfo)  pasase  al  Convento  de  Misioneros  Apos- 
tólicos Recoletos  de  esta  Capital,  y  preguntase  alli  por  F.  Miguel  García,  que 
estaba  encargado  de  conducir  un  Padre  hasta  entregarlo  á  bordo  de  un  buque 
que  se  hallava  fondeado  en  el  Golfo,  y  debe  zarpar  el  ancla  con  destino  para 
España  ;  cuyo  Destacamento  tenía  órdenes  para  auxiliar  al  mencionado  Padre 
Fr.   Miguel  García,   por  haverlo  así  dispuesto   el  Exmo.   Sor.   Presid.  Governadoí 

y  Capitán  Gral.  del  Reyno;  doy  parte:           Que  en  la  mañana  de  hoy  como  a  las 

tres  de  ella  Hegué  al  Convento  mencionado,  y  habiendo  tocado,  me  abrieron  la 
puerta,  y  fui  conducido  pr.  un  lego  de  la  misma  orden  (dejando  el  cabo  y  artills . 
a  la  puerta  del  Conbento)  á  una  Celda  en  la  que  hallé  al  P.  García,  el  P.  Roxas, 
y  otro  lego  qe.  después  llegó,  además  del  qe.  me  acompañó.  Después  deV  saludo 
me  preguntó  el  P.  García  qe.  horas  eran  y  habiéndole  contestado  las  tres  dixo. 
voy  a  dispertar  al  Padre  y  ver  qe.  tal  lo  toma.  Al  rato  después  llegó  a  la  misma 
celda,  y  llevó  con  uno  de  los  legos  ya  referidos  un  vaul'ito  y  dixo:  traigan  eee  vaul 
y  esas  dos  almoadas  por  ver  si  asi  lo  ba  crehiendo.  Como  á  la  media  hora  des- 
pués, salió  el  P.  Roxas,  y  dixo:  voy  a  qe.  actibe  la  salida  pr.  qe.  se  hace  tarde; 
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Con  posterioridad  a  1818,  nos  parece  más  difícil  que  el  Pa- 
dre Rojas  hubiera  dispuesto  de  suficiente  tiempo  para  aBsolver 

las  consultas  de  carácter  teológico  que  sometiérale  el  señor  Ca- 


y  habiéndose  ido  me  dejaron  solo  en  la  dicha  Celda.  Como  al  quarto  de  hora 
después  llegó  a  la  cetda  el  lego  qe.  me  abrió  la  puerta,  y  dixo  fuera  con  él  lle- 
vándome por  los  claustros  del  convento,  hasta  llegar  a  un  quarto  qe.  por  la  puer- 
ta y  disposición  me  pareció  Vartolina.  A  la  puerta  de  dicha  pieza  abló  el  P.  Roxas 
y  dixo:  el  padre  tomo  la  tema  de  decir  qe.  apela,  y  nadie  lo  saca  de  ahi;  parece 
locura!  En  efecto,  después  de  haver  entrado  y  saludado  a  ifos  qe.  estaban  alli,  qe. 
eran  Fr.  Mig.  García,  otro  Padre  qe.  no  conocí,  el  P.  lego  Aroche,  y  el  lego 
mi  conductor,  tomó  asiento  y  al  rato  me  preguntó  aquel  Padre  qe.  no  conosco, 
y  según  averigüe  era  Fr.  Sebastián  Aparicio  Ugarte,  es  el  Sr.  oficial  qe.  me  a- 
compaña?  Y  contestándole  qe.  si,  se  calló.  A  poco  rato  le  fué  dicho  por  Fr, 
Migl.  García,  póngase  su  reverencia  los  pantalones  y  botas,  y  marchemos  pr. 
que  se  hace  tarde.  Lo  que  contestó  el  Padre  Fr.  Sebastián  Aparicio  Ugarte,  fueron 
las  palabras  siguientes,  con  bastante  moderación:  "Apelo  de  esta  providencia  a 
Nto.  P.  vicario  Gral.  de  Yndias,  interponiendo  mis  respetos;  hago  mi  ocurso  ante 
Nto.  Padre  Guardian  sin  qe.  se  comprenda  falta  de  obediencia:  protexto  de  la 
fuerza  y  apremio;  y  pido  se  dé  cuenta  con  mi  causa  original  a  España;  y  U.  Cabo. 
Oficia?,  dirijiéndose  á  mi,  me  dará  de  todo  lo  ocurrido  Certificación.  Cuyas  pa- 
labras dixo  ms.  veces;  y  repetía  siempre  qe.  le  hablaba  F.  Mig.  García.  En  vista 
d<e  esto,  le  dige,  sentía  mucho  decirle,  era  preciso  obedecer,  y  qe.  yo  estava 
pTonto  a  darle  la  Certificación  qe.  pedia:  cuyas  palabras  contestó  diciendo: 
quando  U.  guste;  y  sin  recistencia  alga,  salió  de  aqueMa  vartolina,  montó  á  ca- 
ballo, y  acompañé  como  dos  leguas  de  esta  Ciudad.  Al  tiempo  de  su  separación, 
me  encargó  y  suplicó  mandase  el  certificado  pedido  pr.  el  próximo  correo  al 
Golfo,  y  otro  á  la  Havana.  Todo  lo  qe.  hago  a  Ud.  presente  pa.  qe.  en  su  vista, 
sino  hubiere  inconveniente,   se  le  dé  la  competente  Certificación,   qe.   dirigiré  a^1- 

gún  me  lo  ha  encargado.           Nueva  Guatemala  a    1 0  de  octubre  de  1816.   (f). 

Miguel  Suárez  del  Valle.    Comandancia   del  R 1 .   Cuerpo   de   Artillería,    1 2  de 

octubre  de   1816.    Al  Señor  Asesor.    (f)    Arzú.    Sr.   Comandante.    El 

Asesor  no  encuentra  reparo  alguno  en  qc.  se  dé  al  Certificación  que  expresa  el 
parte  precedente.  La  Autoridad  que  deba  conocer  del  asunto  con  presencia  de  la 
Causa  es  la  que  debe  calificar  su  mérito;  y  a  esta  Comandancia  lo  que  toca  es 
conceder  licencia  pa.  que  se  dé  dha.  Certificación  pa.  los  efectos  que  haya  lu- 
gar conforme  a  derecho.  Así  opina  el  Asesor;  y  U.  puede  proveerlo  de  confor- 
midad. Guatemala  17  de  Oct.  de  1816.    (f).  Valle.  Comandancia  del  R1.  Cuer- 
po de  Artillería,    17   de  Octubre   de    1816.    Como   parece  al  señor  Asesor;  y 

vuelva   pa.   los   efectos   que   corresponden   al   Teniente   Dn.    Miguel   Suárez,  quien 

devolverá  el  documento  para  archivarlo  en  esta   comandancia,    (f).   Arzú.    En 

consideración  de  todo  este  docto,  di  Certic;  Duplida.  en  diez  y  ocho  de  Octubre 
cte.   (Hay  una  rúbrica)". 
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saus,  pues  la  fundación  y  organización  del  Colegio  de  San  Juan 
Bautista  era  asunto  complicado,  como  para  absorber  la  totali- 
dad de  sus  energías,  y  mucho  más  si  tenía  que  atender,  como 
prelado  del  Colegio  y  también  como  Visitador  de  la  Provincia 
de  San  Jorge  de  Nicaragua,  a  los  diversos  establecimientos  a  car- 
go de  hijos  de  San  Francisco. 

Por  lo  demás,  otros  biógrafos  del  Padre  Guatemala  no  se- 
ñalan fecha  alguna.  Solamente  lo  hacen,  aunque  vagamente,  Ar- 
turo Aguilar  y  Monseñor  Sanabria  y  creemos  que  no  están  en 
lo  cierto,  pues  ya  veremos  que  Fray  Ramón  encontrábase  a  co- 
mienzos de  tal  año  en  su  Colegio  de  San  Juan  Bautista,  de  don- 
de extrajéronle  para  llevarlo,  según  sus  palabras,  'Vía  recta  pa- 
ra el  río  San  Juan  a  embarcarme  en  un  buque  inglés". 

Parece,  pues,  tener  fundamento  la  hipótesis  de  Fray  La- 
madrid,  quien  refiere  que  "probablemente"  en  ese  año  18  Ro- 
jas de  Jesús  María  "sobre  los  trabajos  que  le  traen  las  gestiones 
para  la  fundación  del  Colegio"  de  San  Juan  Bautista,  hubo  de 
sufrir  "los  sinsabores  que  le  acarrea  su  entereza  frente  al  Sr. 
Arzobispo  Casaus  y  Torres  por  discrepar  de  su  opinión,  no 
juzgando  sobrenaturales  los  fenómenos  extraordinarios  de  cier- 
ta famosa  monja  de  Santa  Teresa"  (67). 

Con  el  auxilio  de  Salazar,  vale  la  pena  que  conozcamos  al- 
go sobre  tal  monja.  Dice  el  "autor  de  "Historia  de  Veintiún 
Años": 

"En  el  año  de  1816  hacían  furor  en  Guatemala  los  supues- 
tos milagros  de  una  monja  ilusa  del  Convento  de  Carmelitas  de 
esta  ciudad,  llamada  Madre  Teresa  de  Aycinena.  Decíase  de  ella 
— y  el  Arzobispo  Casaus  lo  aseguraba  casi  como  precepto  de 
fé —  que  entraba  en  éxtasis  periódicos,  recibiendo  en  aquel  es 
tado,  comunicaciones  escritas  directas  de  los  ángeles  y  signos 
sangrientos  de  los  símbolos  de  la  pasión,  que  aquellos  entes  ce- 
lestes imprimían  en  pañuelos  y  otros  lienzos,  y  que  los  fieles 
entregaban  a  la  •monja  para  obtener  aquel  favor  y  después  pe- 
derlos  guardar  como  preciosas  reliquias. 


67). — Lázaro    Lamadrid:   Artículo   ya    citado,    en    "El    Imparcial    de  Gua- 
temala, de  22  de  Julio  de  1939. 
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"La  farsa  aquélla  llegó  a  tomar  tales  proporciones  que  en 
el  acta  del  Cabildo  de  esta  ciudad,  fechada  a  16  de  Agosto  de 
1816,  figura  la  siguiente  resolución:  ''En  poder  de  varias  per- 
sonas particulares  existen  pañuelos  de  los  que  milagrosamente 
imprime  con  algunas  insignias  de  la  pasión  de  Cristo,  la  R.  Ma- 
dre Sor  María  Teresa  de  Jesús  Aycinena,  y  siendo  éste  un  pro- 
digio tan  admirable,  parece  extraño  que  el  Ayuntamiento  no 
tenga  un  testimonio  auténtico-  en  su  archivo  para  transmitirlo  a 
la  posteridad;  por  lo  tanto,  se  acuerda  comprar  tres  pañuelos 
del  mejor  olán  para  que  con  oficio  se  dirijan  al  Venerable  Arzo- 
bispo, suplicándole  se  interese  para  su  impresión". 

"Así  se  hizo  en  efecto,  y  a  los  cuatro  días  de  aquel  mes  y 
año,  Casaus,  devolvió  los  pañuelos  ya  marcados,  que  el  Ayunta- 
miento recibió  con  la  veneración  debida,  mandando  que  se  for- 
mase un  expediente  con  ellos  y  las  notas  cruzadas,  "para  custo- 
diarlos como  monumentos  inapreciables,  junto  con  el  testamen- 
to del  Hermano  Pedro  Bethancourt,  que  se  halla  en  el  archivo 
secreto  de  la  Municipalidad". 

"Dichos  pañuelos  desapacieron  del  indicado  archivo,  pro- 
bablemente el  año  de  21"...  en  que  "las  cosas1  habían  variado 
completamente  en  el  seno  del  Ayuntamiento,  pues  para  los  que 
lo  formaban  entonces,  ni  la  madre  Teresa  era  aquella  monja 
prodigiosa,  digna  de  que  su  nombre  se  trasmitiera  a  la  pos- 
teridad, ni  el  señor  Larrazábal  el  héroe  que  había  merecido  que 
su  nombre  se  grabase  en  letras  de  oro"  (68). 

Es  de  imaginar  la  sorpresa  que  Fray  Ramón  Rojas  expe- 
rimentaría cuando  Monseñor  Casaus,  el  metropolitano  de  Gua- 
temala, le  pidió  su  dictamen  sobre  la  monja  carmelita  y  sus  pro- 
digios, lo  cual,  según  parece,  no  le  inspiraba  crédito. 

Bueno  es  que  los  lectores  de  este  volumen  tengan  algunas 
noticias  acerca  del  Arzobispo  Casaus. 

Había  nacido  en  Jaca,  del  reino  de  Aragón,  y  vestido  el 
hábito  dominicano  en  Zaragoza.  A  los  23  años  de  edad,  y  des^ 
pues  de  estudiar  Filosofía  y  Teología  en  el  Colegio  de  San  Vi 
cente,  de  la  capital  aragonesa,  enviáronle  sus  superiores  a  Mé~ 


68). — Ramón  A.   Salazar:  "Historia  de  Veintiún  Años*',  Cap.  XXXIV. 
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xico,  donde  fué  catedrático  de  la  Universidad,  en  la  que  obtuve 
el  doctorado  y  el  título  de  maestro  por  su  Religión.  En  Agosto 
de  1807  fué  consagrado  Obispo  de  Oaxaca,  y  en  30  de  Marzo 
promoviósele  a  la  silla  metropolitana  de  Guatemala,  por  desig- 
nación de  la  Regencia,  en  1811,  cargo  que  fuéle  confirmado  por 
el  Rey  en  Agosto  de  1814  y  por  el  Pontificado  en  1815,  año,  este 
último  (28  de  Septiembre),  en  que  tomó  posesión  de  la  mitra. 
Fué,  también,  Obispo  "in  partibus"  de  Rosen;  Consultor  del 
Santo  Oficio  y  Académico  de  honor  de  las  tres  nobles  Artes  de 
San  Carlos  (69). 

Escritor  y  buen  orador,  ha  legado  a  la  posteridad,  entre 
otras  producciones:  "Carta  del  Iltmo.  Sr.  Maestro  y  Dr.  D. 
Fray  Ramón  Casaus  y  Torres,  Obispo  de  Rosen  y  Arzobispo 
electo  de  Guatemala",  etc.,  publicada  en  "Dario  de  México",  de 
3  de  Noviembre  de  1811  y  ediciones  siguientes,  y  "Edicto  pro- 
mulgado en  Guatemala' '  sobre  lealtad  a  Fernando  VII  y  la  Mo- 
narquía, y  contra  los  franceses,  publicado  también  en  "Diario 
de  México",  de  13  de  Noviembre  de  1811. 

Al  tomar  posesión  del  Arzobispado  de  Guatemala,  dirigió 
su  primera  pastoral  a  los  habitantes  de  aquel  reino,  con  el  pro- 
pósito de  exhortarlos  a  no  seguir  el  ejemplo  de  los  insurgentes 
mexicanos;  y  el  25  de  Mayo  de  1812  había  escrito  otra  con  ru- 
dos ataques  a  los  que  levantáronse  haciéndose  eco  del  grito  de 
Dolores',  y  especialmente  dirigió  su  dura  condenación  contra  Mi- 
guel Hidalgo  (70).  En  1807,  año  de  su  consagración  como  Obis- 


69)  . — Consúltente:  "Historia  Criolla:  Obispo»  y  Arzobispos  que  han 
gobernado  la  Iglesia  Metropolitana  de  Guatemala"  por  A.  T.  F.,  en  "El  Impar 
cial"  de  8  de  MaTzo  de  1924;  la  edición  del  mismo  diario,  de  1 2  de  Noviembre 
de  1928,  consagrada  a  festejar  la  exaltación  del  Arzobispo  Durou  a  la  silla  me- 
tropolitana de  Guatemala  y  del  Obispo  de  los  Altos,  Monseñor  Jorge  García  y 
Caballeros;  la  edición  del  mismo  periódico  "El  Imparcial",  destinada  a  recordar 
el  cuaTto  centenario  de  la  erección  de  la  Iglesia  guatemalteca,  1.8  de  Diciembr* 
de  1934;  "Obispos  y  Arzobispos  de  Guatemala  durante  la  Colonia",  por  Domingo 
Juarros,  en  "Anales  de  la  Sociedad  de  Geografía  e  Historia  de  Guatemala",  tomo 
XIV,  y  el  prólogo  de  Rafael  Heliodoro  Valle  al  primer  volumen  de  su  obra  en 
tres  tomos  "La  Anexión  de  Centro  América  a  México"   (México,  D.    F.  1924). 

70)  . — Rafael  Heliodoro  Valle:  op.  cit.  en  la  nota  anterior. 
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po  de  Antequera  (Oaxaca),  con  motivo  de  las  fiestas  de  San 
Pedro  Mártir  de  Verona,  predicó  Casaus,  y  atacó  a  los  enciclo- 
pedistas franceses,  en  forma  que  — Salazar  lo  dice  (71) —  cabe 
calificar  de  procaz.  En  1811  escribió,  por  encargo  del  Virrey 
de  México  D.  Francisco  Xavier  Venegas,  una  impugnación  al 
manifiesto  de  Hidalgo,  opúsculo  de  46  páginas  "en  que  se  desata 
en  insultos  e  improperios''  contra  el  célebre  cura  de  Dolores. 
Amigo  y  admirador  del  sabio  sacerdote  costarricense  Liendo  y 
Goicochea,  en  su  honor  escribió  unos  versos  asonantes  (72). 
Más  tarde,  desde  el  pulpito  de  la  Catedral  de  Nueva  Guatemala, 
Casaus  combatió  con  suma  vehemencia  ula  injusticia  de  la  insu- 
rrección, la  vileza  de  Iturbide"  y  afirmó  que  hallábase  dispuesto 
a  derramar  hasta  la  última  gota  de  su  sangre  "antes  que  faltar 
infielmente  a  Dios,  al  Rey  y  a  la  España,  jurando  la  independen- 
cia" (73). 

Sin  embargo,  al  brindar  su  adhesión  a  Iturbide,  fué  agra- 
ciado con  la  Gran  Cruz  de  la  Orden  Imperial  de  Guadalupe,  y 
juró  la  Independencia  (74). 


71)  . — Ramón  A.  Salazar:  "Historia  del  Desenvolvimiento  Intelectual  de 
Guatemala"  (La  Colonia),  Cap.  XXVI.  El  citado  autor  dice  que  el  Arzobispo 
Casaus  fué  "Uno  de  los  espíritus  más  intolerantes  que  tuvo  Guatemala  a  prin- 
cipios del  sigl'o  (XIX),  enemigo  acérrimo  de  los  filósofos  franceses  y  encarni- 
zado detractor  de  los  revolucionarios  americanos  que  lucharon  por  la  indepen- 
dencia "  En  el  capítulo  citado,  el  Dr.  Salazar  reproduce  párrafos  del  ser- 
món pronunciado  por  Monseñor  Casaus,  con  motivo  de  las  fiestas  de  S.  Pedro 
Mártir  dei  Vercna. 

72)  .  En  la  página   110  de  la  obra  de  Salazar  que  acaba  de  citarse  (H. 

del  desenv.  int.,  etc.)  aparece  la  composición  poética  de  Casaus  en  honor  del 
Pbro.  Goicoechea. 

73)  .  Ello    fué   ell   8    de    Septiembre    de    1821.    Véase      "Informe  (inédito 

hasta  ayer)  del  Ministro  Tesorero  ce  las  Reales  Cajas  de  Guatemala,  acerca  del 
estado  deficiente  del  Erario  antes  y  después  del  15  de  Septiembre  de  1821",  da- 
tado en  Madrid  el  11  de  Marzo  de  1824  y  publicado  en  el  tomo  XII  de  "Anales 
de  la  Sociedad*  de  Geografía  e  Historia  de  Guatemala". 

74)  .  En   el   tomo   II   de   "La   Anexión   de   Centro      América   a  México" 

(México  Di.  F.,  1928),  por  Rafael  Heliodoro  Valle,  p.  260,  aparece  la  felicita- 
ción dirigida  a  Iturbide,  en  1822,  por  el  Arzobispo  de  Guatemala;  en  la  p.  270 
figura  la  nómina  de  los  miembros  de  la  Orden  Imperial  de  Guadalupe  y  en  ella, 
entre  los  Prelados  Grandes  Cruces,  el  doctor  Fray  Ramón  Casaus,  Arzobispo  dé 
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Como  metropolitano  dejó  excelentes  recuerdos  de  su  ad- 
ministración en  Guatemala.  En  su  tiempo  prodújose  el  cisma  de 
la  iglesia  guatemalteca,  a  causa  de  las  pretensiones  del  doctor 
José  Matías  Delgado  a  la  mitra  de  San  Salvador,  oportunidad 
en  la  que  Casaus  evidenció  gran  enefgia. 

El  10  de  Julio  de  1829  salió  expatriado  de  Guatemala,  y 
aun  cuando  diez  años  después  se  gestionó  su  retorno  al  seno  de 
su  grey,  rehusó  hacer  el  viaje,  por  encontrarse  administrando 
la  Diócesis  de  la  Habana,  ciudad  en  donde  falleció,  en  edad 
avanzada,  el  10  de  Noviembre  de  1845  (75). 

Tal  fué  el  ilustre  prelado  y  "buen  español"  a  quien  sirvió 
como  consultor  el  Padre  Rojas,  y  por  cuya  causa  — su  guerra 
a  los  despropósitos  de  Delgado —  hubo  de  experimentar  serias 
contrariedades,  como  las  que  sufriera,  según  Lamadrid,  a  cau- 
sa de  no  haber  convenido  en  que  era  milagrosa  la  Madre  Ayci 
nena  (76). 

Guatemala,  como  también  D.  Fray  Nicolás  García  Jerez,  Obispo  de  Nicaragua, 
Para  lo  concerniente  al  juramento  de  ía  Independencia,  por  el  Arzobispo  Ca- 
saus, consúltense  los  documentos  que  siguen:  la  certificación  del  acta  del  jura- 
mento, suscrita  por  el  propio  prelado  y  por  el  prebendado  D.  Mariano  García 
Reyes  y  el  Secretario  D>.  Bernardo  de  Castro,  en  la  p .  197  del  "Boletín  del  Ar- 
chivo Genera]!  del  Gobierno",  tomo  IV,  N9  2  (Guatemala,  Enero  de  1939);  el 
oficio  de  2  1  de  Septiembre  de  1821,  que  fuéle  dirigido  a  Casaus  para  manifes- 
társele que  su  oficio,  en  el  cual  diera  a  saber  que  había  prestado  ya  el  juramento, 
"fué  oído  por  la  Junta  Provincial  con  el  mayor  agrado"  y  que  se  había  toma- 
do el  acuerdo  de  que  dos  individuos  de  la  Junta  se  lo  significaran  así  "para  su 
satisfacción"  (p.  191  del  Boletín  expresdo),  y  por  fin,  el  oficio  que  él  dirigió  a 
Gaínza,  en  la  mÍ3ma  fecha  20  de  Septiembre  de  1821,  en  que  juró,  destinado  a 
informarle  sobre  el  juramento  prestado  y  asegurarle  que  dispondría  lo  conve- 
niente para  que  los  miembros  de  ambos  cleros  prestasen  tal  juramento  (p.  19Ó 
del  mismo  Boletín)  . 

7J>). — Adición  de  Víctor  Miguel  Díaz  al  trabajo  del  B'r.  JuaTros  sobre 
Obispos  y  Arzobispos  de  Guatemala,  en  "Anales  de  la  Sociedad  de  Geografía  e 
Historia  de  Guatemala,  tomo  XIV. 

76).  Ya  concluido  este  capít-ilo  y  en  refuerzo  de  lo  que  tenemos  manifesta- 
do, con  Fray  Lamadrid,  sobre  la  muy  probable  vinculación  estrecha  de  Fray  Ramón  y 
el  Arzobispo  Casaus  en  1818  y  1819,  invitamos  al  lector  a  leer,  en  páginas  mál 
adelante,  la  declaración  que  ofreciera  ante  el  Arzobispado  de  Lima  el  vecino  del 
Callao,  don  Julián  Alvarez,  antiguo  familiar  de  Monseñor  Casaus  en  Guatemala. 
Dijo  Alvarez  que,  en  la  ciudad  de  Nueva  Guatemala,  cnnoció  al  Padve  Roja.* 
desde  1818  o  1819. 
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CAPITULO  VIII 

Se  funda  el  Colegio  de  San  Juan  Bautista  de  León.  —  Quienes  acom- 
pañaron a  Rojas  en  esa  fundación.  —  Fray  Ramón,  Presidente 
del  nuevo  Colegio.  —  Un  viaje  a  Orosí.  —  Rojas  de  Jesús 
María,  hecho  Visitador  de  los  conventos  y  misiones  de  San 
Jorge  de  Nicaragua.  —  Tropiezos  surgidos  para  que  ejerciera 
tan  elevado  cargo.  —  La  Independencia  de  la  América  Cen- 
tral. —  ¿Fué  "realista"  el  Padre  Guatemala?. 

En  capítulo  anterior  dejamos  a  Fray  Ramón  Rojas  pose- 
sionándose de  la  presidencia  del  Colegio  de  Propaganda  Fide  de 
San  Juan  Bautista,  el  31  de  Mayo  de  1819  (77);  y  conviene 
que,  tras  la  disquisición  consiguiente  a  tal  capítulo,  reanudemos 
el  hilo  de  su  vida,  fecunda  y  grávida  de  interés. 

Acompañaron  al  Padre  Guatemala  en  la  apertura  del  nue- 
vo establecimiento  religioso,  Fray  Julián  Hurtado,  Fray  Sebas- 
tián Leytón  y  Fray  Francisco  Chavarría,  como  seguramente  al- 
gunos otros  monjes;  y  el  nuevo  Superior,  colocado  a  la  cabeza 
de  ese  convento,  ya  no  destinado  exclusivamente  a  redimir  in- 
fieles, como  lo  eran  los  de  las  reducciones,  hubo  de  poner  en  jue- 
go los  recursos  adquiridos  en  su  carrera  literaria,  tanto  en  el 
Seminario  como  en  el  Colegio  de  Cristo  Crucificado,  "para  se- 
guir la  cadena  de  la  Historia  y  Cronología  de  la  Iglesia,  los  pro- 


77). — La  fundación  del  Colegio  de  León,  créemos  que  fué,  no  como  lo 
afirma  el  Dr.  Aguilar,  en  el  mes  de  Julio  de  1818.  Todavía  el  3  de  Julio  de  tal 
año  la  Real  Audiencia  dió  el  pase  a  la  Patente  por  la  cual  nombró  el  Comisa- 
rio General  de  Indias,  Presidente  del  Colegio  de  Misioneros  de  San  Juan  Bautis- 
ta al  Padre  Guatemala.  La  fecha  31  de  Mayo  de  1819,  dada  por  Fray  Lamadrid, 
es  la  más  cierta,  en  nuestro  concepto. 
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gresos  de  la  Filosofía,  las  decisiones  de  los  concilios,  las  reglas 
de  la  disciplina,  la  economía  de  la  Religión",  según  palabras  de 
Cora.  "Enseñando  como  Moisés  a  sus  hermanos,  formará  maes 
tros  instruidos  en  las  Leyes  del  Dios  de  Jacob",  sentencian  los 
libros  divinos. 

Aproximadamente  cinco  años  dirigió  el  Colegio  de  León, 
con  las  interrupciones  a  que  le  compelieron  otros  menesteres,  has- 
ta Febrero  de  1825,  época  de  su  extrañamiento  del  convento  por 
orden  de  las  autoridades,  según  habremos  de  verlo  a  su  tiempo. 

Entre  los  discípulos  de  Rojas,  de  aquella  época,  figura  el 
insigne  religioso,  hijo  de  Tegucigalpa,  Dr.  José  Trinidad  Reyes, 
quien  además  de  teólogo,  fué  poeta  excelso  y  notable  músico,  y 
í unció  la  Universidad  de  Honduras.  En  conferencia  que  acerca 
de  la  vida  y  la  obra  de  Reyes  ofreció  el  doctor  Ramón  Rosa, 
distinguido  estadista  y  hombre  de  letras  que  fué  Ministro  Gene- 
ral del  notable  Presidente  hondureño  don  Marco  Aurelio  Soto 
— publicada  en  "La  Revista",  vocero  de  la  Academia  Guatemal- 
teca, de  16  de  Marzo  de  1889, —  recordó  Rosa  que  Reyes,  de  ori- 
gen plebeyo  y  ya  bachiller  en  Teología,  Filosofía  y  Derecho  Ca- 
nónico, no  fué  admitido  al  sacerdocio,  en  su  tierra,  por  los  pre- 
juicios, aún  subsistentes,  de  clase.  "En  trance  tan  difícil,  en  si- 
tuación tan  dolorosa"  — es  el  doctor  Ramón  Rosa  quien  habla — , 
"Fray  Ramón  Rojas,  Guardián  del  convento  de  Recoletos,  que 
se  dice  murió  en  olor  de  santidad,  vino  en  ayuda  de  Reyes  que. 
aunque  resignado,  estaba  entristecido  por  la  negativa  del  Deán 
Fiallos.  Rojas  aceptó  al  pretendiente  como  novicio  en  el 
convento.  Se  ordenó  de  menores  el  año  19,  de  subdiácono 
el  de  21,  de  diácono  y  presbítero  el  de  22,  recibiendo  las 
sagradas  órdenes  de  manos  del  Obispo  García  Jerez.  Nica- 
ragua reparó  la  falta  de  Honduras...".  El  historiador  Salgado, 
al  biografar  a  Reyes  en  su  Historia  de  Honduras,  también  de- 
ja constancia  del  gesto  de  Fray  Ramón  en  apoyo  de  Reyes,  lum- 
brera de  su  patria. 

Antes  de  la  fundación  del  Colegio  de  San  Juan  Bautista, 
Rojas  de  Jesús  María  había  estado,  en  Orosí.  "parte  de  1818  y 
hasta  Febrero  de  1819",  como  lo  afirma  ej  historiador  Sanabria. 
Prado,  en  su  libro  citado,  dice  que  encontró  noticia  de  esa  pre- 
sencia, en  Orosí,  del  Padre  Rojas,  entre  1818  y  1820. 
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En  Abril  de  aquel  1820,  "Fray  Juan  Buena  Ventura  Ber- 
tard,  Dr.  y  Maestro  en  artes,  Predicador  Apostólico,  Padre  de 
la  Provincia  de  Mayorca,  teólógo  de  S.  M.  C.  en  la  Rl.  Junta 
Ynmaculada  Concepción"  y  Comisario  General  de  todas  las  Pro- 
vincias y  Colegios  de  la  Religión  Franciscana  en  Indias,  des- 
de su  sede  en  Madrid,  envió  a  Fray  Ramón  el  nombramiento  de 
Visitador  de  conventos  y  misiones  de  la  Provincia  de  San  Jorge 
de  Nicaragua,  "para  poder  con  mas  seguridad  extirpar  los  abu- 
sos que  el  descuido  de  los  Prelados  o  la  arbitrariedad  de  los;  sub- 
ditos haya  introducido,  corregir  y  enmendar  a  los  que  se  trayen 
visiosos,  y  premiar!,  y  confirmar  en  lo  bueno  a  los  benemé- 
ritos, promoviendo  por  este  medio  quanto  esté  de  nuestra  parte 
la  mas  puntual  obserbancia  de  las  leyes,  los  progresos  de  la  fe  y 
de  sus  Misiones,  y  el  servicio  de  ambas  Magestades". 

El  Padre  Bertard,  "no  pudiendo...  visitar  personalmente" 
la  expresada  Provincia  de  San  Jorge,  y  hallándose  enteramente 
satisfecho  "de  la  prudencia,  zelo  y  religiosidad"  de  Fray  José 
Ramón  Rojas  de  Jesús  María,  tuvo  a  bien  instituirlo,  nombrar- 
lo y  declararlo  su  comisario  y  visitador  general,  y  ordenó  que 
"por  Santa  Obediencia"  y  con  la  transmisión  de  la  plenitud  de 
su  autoridad,  hiciera  sus  veces  en  aquello  de  corregir,  amones- 
tar y  castigar;  de  inquirir  "también  sobre  la  conducta  de  su  an- 
tecesor y  compañeros  en  eí  tiempo  de  su  visita"  y,  de  ser  necesa- 
rio, formar  procesos  para  que  Fray  Ramón,  "con  el  venerable 
difinitorio",  los  sentenciase. 

Considerando  lo  complejo  de  la  misión  que  le  confiaba  al 
Guardián  de  San  Juan  Bautista,  el  Rdmo.  Comisario  General 
facultóle  para  subdelegar  en  parte  la  comisión.  Asimismo,  por 
"si  acontesiere  que  en  el  tiempo  de  la  visita  devan  hacerse  algu- 
nas elecciones,  presidirá  V.  P."  — le  dijo  a  Fray  Ramón  el  P. 
Bertard — ,  "en  los  definitorios  y  tendrá  en  ellas  voto  consulti- 
vo y  decicivo".  Mandó  el  Comisario  General  que,  bajo  "pena  de 
excomunión  mayor  reservada  a  nos  y  de  otras  penas  a  nuestro 
arbitrio",  todos  los  religiosos  de  San  Francisco  admitieran  y 
obedecieran  a  Fray  Rojas  "como  a  un  legítimo  prelado  y  nuestro 
especial  comisario  delegado".  Daba  el  documento  instrucciones 
sobre  la  oportunidad  en  que  el  Padre  Rojas  habría  de  celebrar 
el  Capítulo  Provincial  de  San  Jorge  de  Nicaragua  "para  el  día 
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y  combento  que  le  acomode",  "con  facultad  de  adelantarse,  o 
posponerse  los  seis  meses  que  permiten  las  leyes  y  presidir  en 
todas  las  elecciones  para  las  cuales  le  consedemos  también  voto 
consultivo,  electivo,  y  decicivo";  y  concluyó  disponiendo  que,  "en 
caso  que  por  muerte  u  otro  impedimento  no  pudiere  V.  P.  poner 
en  execución  estas  nuestras  letras  pretender  valgan  ellas  a  fa- 
vor del  R.  P.  Predicador  y  exdiscreto  F.  Francisco  Chavarría 
— y  en  defecto  deste  al  del  R.  P.  Predicador  Apostólico  F.  José 
Sebastián  Leitón,  hijos  los  dos  de  dicho  Colegio  de  Nicaragua 
a  quienes  respectivamente,  delegamos  para  ese  caso  las  mismas 
facultades  y  a  quienes  obedecerán  bajo  las  enunciadas  penas  los 
religiosos  de  dha.  Provincia"  (78). 

Tan  significativa  distinción,  concebida  y  cristalizada  en 
Madrid  a  comienzos  de  Abril,  conocióse  en  el  Colegio  de  San 
Juan  Bautista  varios  meses  después,  tal  vez  cuando  aún  hallá- 
base el  Padre  Guatemala  fuera  de  León.  Fué  necesario  remitir  a 
Guatemala  la  Patente  recibida  de  la  Península;  y  cuando  ocurrió 
ésto,  el  Padre  Procurador  del  Colegio  de  Cristo  Crucificado, 
Fray  Francisco  José  Palomo,  a  nombre  de  Fray  Ramón  Rojas 
se  presentó  a  las  altas  autoridades,  el  Capitán  General  y  la  Real 
Audiencia,  acompañando  esa  Patente  y  pidió  la  concesión  del  pa- 
se respectivo.  Reuniéronse  el  4  de  Noviembre  del  propio  año  de 
1820,  los  señores  Barrio,  Moreno  e  Ibáñez,  para  conocer  del  do- 
cumento, y  solicitaron  vista  fiscal. 

El  Fiscal  O'Horan,  el  26  de  Noviembre  emitió  su  dicta- 
men, en  el  sentido  de  que  por  haberse  librado  la  Patente  cuando 
"ya  regia  el  sistema  constitucional",  la  solicitud  debió  hacerse 
ante  el  Jefe  Político,  y  opinaba  que  la  sala  así  lo  acordara  y  de- 
volviera el  documento  presentado  por  Fray  Palomo.  Sin  embar- 
go, el  20  de  Diciembre  siguiente,  por  real  acuerdo,  se  concedió 
el  pase,  en  la  forma  ordinaria,  al  título  de  Visitador  y  Presiden- 


78)  . — La  Patente  de  Visitador  y  Presidente  de  Capítulo  de  la  Provincia 
de  Nicaragua,  expedida  a  favor  del  Padre  Rojas  el  1  0  de  Abril  de  1820,  «sí  como 
los  documentos  concernientes  a  la  tramitación  de  su  pase  por  )a  Real  Audiencia 
de  Guatemala  en  Diciembre  del  propio  año,  figura  en  el  Archivo  General  del 
Gobierno  de  la  nación  guatemalteca,  y  copia  de  tal  legajo  se  sirvió  hacer  llegar 
a  nuestro  poder  el  diligentísimo  D.  José  Luis  Reyes  M. 
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te  de  Capítulo,  librado  en  favor  del  Padre  Fray  Ramón  Rojas 
por  el  Comisario  General  de  Indias  Fray  Juan  Buena  Ventura 
Bertard. 

El  Padre  Lamadrid,  cuyos  asertos  tánta  fé  nos  inspiran, 
manifiesta  en  su  mencionado  artículo  "Haciendo  Patria:  Un 
Centenario  Memorable",  que  el  Padre  Guatemala  se  vió  dificul- 
tado, en  la  ejecución  del  Capítulo  de  la  Provincia  de  San  Jorge 
de  Nicaragua,  por  el  Provincial,  Fray  José  Vicente  de  Jesús 
Caballero,  "que  aducía  unas  Reales  Cédulas  que  autorizaban  a 
la  Provincia  a  hacer  por  sí  sola  el  Capítulo,  pues  no  estaba  la 
Patente  aprobada  por  el  Rey"  y  alegaba  también  ciertas  dispo- 
siciones publicadas  en  la  "Gaceta  de  Madrid"  el  año  anterior. 

Lógicamente,  en  la  controversia  suscitada  por  el  Provin- 
cial, pasaron  varios  meses  del  año  trascendental,  esto  es,  del  añc 
tíe  1821,  en  que  se  produjese,  en  todo  el  territorio  que  fuera  Capi- 
tanía General  de  Guatemala,  la  semitranquila  metamorfosis  que 
la  desligó  de  la  tutela  de  España. 

Y  la  figura  de  Fray  Ramón  se  nos  eclipsa  por  algún  tiem- 
po, sin  que  sea  posible  saber  cómo  procedió  frente  al  dilema  de 
resolverse  o  por  la  Patria,  o  por  la  Península. 

Pero  si  recordamos  las  afinidades  muy  estrechas  que  me- 
diaron entre  el  Padre  Guatemala  y  el  Obispo  de  Nicaragua,  a 
quien  sirviera  como  Secretario  y  de  quien  recibió  amplio  apo- 
yo para  la  fundación  del  Colegio  de  Propaganda  Fide  de  León; 
y  también  con  el  Arzobispo  de  Guatemala,  Monseñor  Casaus, 
cuyo  teólogo  consultor  fuera,  no  sería  mucho  arriesgar  si  ase- 
verásemos que  si  Fray  Ramón  Rojas  no  fué  un  definido  "rea- 
lista" nada  hizo,  en  cambio,  apreciable  u  ostensiblemente,  en  pro 
del  triunfo  de  las  ideas  libertarias. 

En  el  capítulo  V  de  esta  primera  parte,  al  aludir  a  los  in- 
formes1 que  como  cabeza  de  misiones  emitió  Fray  Ramón  Rojas 
de  Jesús  María  en  1813  y  1815,  hicimos  notar  que  en  el  último,  al 
referirse  a  su  anterior,  de  1813,  solicitado  por  iniciativa  de  las 
Cortes  que  reuniéronse  para  dar  la  Constitución  de  Cádiz,  escri- 
bió el  ilustre  recoleto  que  tal  informe  lo  elevó  a  su  Majestad  eí 
Rey,  por  medio  "de  las  que  se  decían  Cortes  extraordinarias". 

El  menos  advertido  capta,  después  de  la  simple  lectura  del 
documento  del  Padre  Guatemala,  el  tono  un  tanto  desdeñoso  em- 
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pleado  al  hacer  alusión  a  las  Cortes  que  dieron  en  1812  la  carta 
fundamental  española.  ¿Podríase,  por  esta  sola  razón,  afirmarse 
que  el  ilustre  franciscano  fué  no  solamente  monárquico,  esto  es, 
"realista",  sino  partidario  ferviente  del  absolutismo  que  as- 
piraba Fernando  VII? 

No  aventuremos  juicio  aún.  La  verdad  es  que  las  noticias 
llegadas  de  la  Península  en  aquellos  días  eran  muy  poco  satisfac- 
torias, y  que  los  hombres  como  Rojas,  avezados  a  admitir  que  to 
dos  los  subditos  de  España  debían  obediencia  "a  las  dos  Majesta- 
des", Dios  y  el  Rey,  mal  podían  recibir  con  halago  las  diversas 
tentativas  de  subversión  que  decíase  haberse  descubierto  en  dis- 
tintos puntos  de  la  madre  patria,  y  hasta  el  haberse  propuesto  en 
las  logias  el  asesinato  del  Monarca,  según  lo  reveló  algo  más  tar- 
de Alcalá  Galiano  en  sus  "Recuerdos". 

Y  no  admire  ni  sorprenda  el  "posible"  realismo  del  Re- 
verendo Rojas.  La  lucha  por  la  independencia  de  España  fué  só- 
lo una  larga  contienda  política  que  todavía  vino  a  decidirse  en 
el  campo  de  batalla  de  Ayacucho.  Y  en  ese  prolongado  lapso  ob- 
serváronse curiosos  fenómenos,  que  en  estos  nuestros  tiempos 
explícanse  pero  que  hace  poco  más  de  un  siglo  parecieron  inex- 
plicables e  incohonestables.  Se  olvidaba,  ayer,  que  San  Martín, 
soldado  del  Rey  de  España,  y  que  Alvarez  de  Arenales,  español 
por  sus  cuatro  costados,  militaron  bravamente  en  el  nuevo  mun- 
do por  la  causa  americana;  que  La  Mar,  Gamarra,  Santa  Cruz, 
y  tantos  más,  en  un  tiempo  actuaron  bajo  los  pendones  "godos'7, 
v  después  pasaron  a  figurar  descollantemente  bajo  los  de  San 
Martín,  Bolívar  y  Sucre. 

José  Ramón  Rojas  de  Jesús  María,  espíritu  místico,  hijo 
de  un  funcionario  de  la  corona,  habituado,  dentro  de  su  vida 
monástica,  a  respetar  y  servir  celosamente  "  a  las  dos  Majesta- 
des" — Dios  y  el  Rey — ,  fué  muy  posiblemente  un  definido  rea- 
lista. Después,  cuando  Casaus  y  García  Jerez  tributaron  vasa- 
llaje al  Emperador  Iturbide,  acaso  figuró  como  imperia- 
lista — dando  a  este  vocablo  su  acepción  rigurosamente  históri- 
ca— .  Pero  también  aseveramos  que  en  todo  momento  fué  un 
gran  centroamericano,  un  hombre  de  clara  convicción  naciona- 
lista, que  pensaba  en  "su  amada  patria,  Centro  América" 
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Ya  lo  veremos,  más  adelante,  víctima  de  persecuciones  por 
hombres  del  partido  gráficamente  llamado  Fiebres,  lo  que  su- 
pone que  el  esclarecido  monje  fué  de  los  del  bando  Servil  o  con- 
servador. Y  creemos  que  con  inteligencia  clara  y  rectísima,  para 
su  manera  de  contemplar  la  vida,  aquella  lucha  política  de  quin- 
ce años  en  favor  de  la  Emancipación,  consistía  en  seguir  bajo  el 
gobierno  central  de  Madrid  según  los  unos,  y  en  trasladarlo  a 
Guatemala  u  otro  punto  del  istmo  centroamericano  según  los 
otros.  El  Padre  Rojas,  anticipándose,  tal  vez,  a  sus  contempo- 
ráneos, consideró  que  la  guerra  por  la  independencia  era  una  lu- 
lucha  civil,  una  pugna  sangrienta  entre  hermanos,  y  nada  más. 

Tiempos  nuevos  llegaron  después  de  Ayacucho,  Chiloé  y 
el  Callao;  y  en  la  América  hispana  vióse  que  eminentes  "realis- 
tas" pasaron  a  ser  austeros  republicanos,  servidores  insignes  de 
sus  respectivas  patrias. 


« 
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CAPITULO  IX 

Los  hermanos  de  Fray  Ramón  y  la  Independencia.  —  ¿Siguió  el  pa- 
dre  Rojas,  en  política,  la  estela  de  su  íntimo  amigo  el  Obispo 
García  Jerez?.  —  El  clero  regvdar  no  obra  a  impulsos  de  la 
propia  voluntad.  —  Cisma,  en  el  seno  de  la  Iglesia,  como  co- 
rolario de  la  creación  del  Obispado  de  San  Salvador.  —  ¿Cho- 
có Fray  Ramón  co»n  Matías  Delgado?  ■ —  Ramón  Rojas  nié- 
gase a  jurar  obediencia  a  la  Asamblea  de  Guatemala. 

El  infatigable  polígrafo  guatemalteco  don  Víctor  Miguel 
Díaz,  que  recogió  cuidadosamente  algunas  tradiciones  de  fami- 
lia acerca  de  Fray  Ramón,  nos  dice  eme  éste,  "cuando  la  Inde- 
pendencia, se  hallaba  en  la  capital  de  Honduras  al  lado  de  su 
hermano  José  Alaría"  (79).  El  dato  es  interesante  y  digno  de 
ser  verificado.  Pero  es  muy  probable  que  tal  verificación  no  nos 
evidencie  al  Padre  Rojas  como  un  abanderado  de  la  causa  de  los 
independientes. 

Es  cierto,  como  ya  en  anteriores  páginas  lo  hemos  visto, 
que  su  hermano  mayor,  o  sea  el  doctor  don  Buenaventura  Rojas, 
juró,  como  profesor  que  era  de  la  Universidad,  la  Independencia. 
Verdad  es,  también,  que  otros  dos  hermanos  suyos.  Fray  José 
Antonio  y  D.  José  María,  estuvieron  procesados  o,  cuando  me- 
nos acusados,  por  trabajar  en  favor  de  la  emancipación  de  Es- 
paña. 

Creemos  que  no  todos  los  hijos  de  don  Juan  Lázaro  se  ha- 
bían juramentado  para  trabajar  por  la    causa  americana,  y  da- 


79).  "El   Padre   Rojas:   Documentos   para   su   Biografía".   En    "El  Impar- 

cial"  de  Guatemaía,  de  28  de  Marzo  de  1934. 
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mos,  en  cambio,  gran  importancia  al  medio  en  que  cada  uno  de 
los  Rojas  vio  deslizarse  su  vida. 

Fray  Ramón,  Presidente  de  un  Colegio  de  Propaganda  Fi  - 
de  ajeno  al  de  Guatemala,  y  estrechamente  vinculado  con  un 
Obispo,  como  D.  Nicolás  García  Jerez,  a  quien  titula  Marure 
"alma"  del  bando  desafecto  a  las  nuevas  tendencias  políticas, 
que  lo  sepamos,  no  hizo  manifestaciones  de  índole  partidaria.  Y 
mucho  menos  habría  podido  hacerlas,  si  en  los  días  de  la  Inde- 
pendencia estaba  sirviendo  la  Secretaría  del  Obispo  y  el  cargo 
de  examinador  sinodal  del  Obispado  de  León.  Su  grande  ami- 
go, el  Prelado,  como  lo  manifiesta  Marure,  "tuvo  un  gran  parti- 
cipio en  los  disturbios  que  agitaron  a  Nicaragua,  y  fué  siempre 
uno  de  los  enemigos  más  encarnizados  de  las  instituciones  libres'\ 
Como  que  "no  contento  con  haber  perseguido  en  1812  a  los  gra- 
nadinos independientes,  en  1821  procuró  retardar  el  pronuncia- 
miento de  la  independencia"  mediante  la  célebre  "Acta  de  los 
nublados"  que  forjara  con  el  Gobernador  e  Intendente  don  Mi- 
guel González  Saravia  y  con  el  Coronel  de  milicias  don  Joaquín 
de  Arechavala,  y  "después  trabajó  por  el  sometimiento  al  impe- 
rio, y  cuando  este  coloso  de  arena  cayó  por  tierra,  quiso  subs- 
traerse de  la  obediencia  debida  a  las  autoridades  nacionales,  se 
resistió  a  prestar  el  juramento  de  reconocimiento  que  se  exigió 
a  todos  los  funcionarios  públicos,  e  influyó  en  su  clero  para  que 
siguiera  su  ejemplo  subversivo"  (80). 

Además,  hay  que  recordar  que  a  los'  recoletos  del  Colegio 
de  San  Juan  Bautista,  "como  a  todos  los  regulares  de  América", 
el  fenómeno  de  la  Emancipción  creóles  un  dilema  categórico: 
abrazar  decididamente  las  ideas  de  independencia,  o  combatir- 
las, como  dice  Monseñor  Sanabria.  "Lo  primero  ni  estaba  en  el . 
espíritu  de  nuestros  religiosos,  .que^se  habían  formado  en  un  am- 
biente de  profundo  respeto  a  la  monarquía,  ni  parecía  prudente: 
para  lo  segundo  no  tenía  motivo  alguno,  porque  nuestros  políti- 
cos criollos  no  manifestaban  tendencias  hostiles  a  la  religión  y 


80). — Alejandro  Marure:  "Bosquejo  Histórico  de  las  Revoluciones  de 
Centro  América  desde  1811  hasta  1834",  en  dos  tomos  (Librería  de  la  Vda.  de 
Ch.  Bouret.  París-México,   1913).  Cap.  tercero. 
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se  mostraban  sinceramente  respetuosos  con  la  Iglesia.  Mas  por  en- 
cima de  todas  estas  consideraciones  pesaba  en  el  ánimo  de  los 
religiosos  la  disciplina  de  sus  institutos  que,  bajo  severas  con- 
minaciones, les  vedaba  inmiscuirse  en  asuntos  ajenos  a  su  mi- 
sión"; y  no  olvidemos  que  en  1821  el  Padre  Guatemala  tenia  en 
toda  la  extensión  de  la  provincia  de  San  Jorge  de  Nicaragua,  la 
representación  personal  del  Comisario  General  de  Indias,  alto 
dignatario  residente  en  la  capital  del  Manzanares.  "No  podían, 
por  consiguiente,  decidirse  en  uno  u  otro  sentido  mientras  sus 
superiores  regulares  no  lo  indicasen",  sigue  diciendo  el  docto 
historiador  costaricense  (81),  quien  más  adelante  agrega  que  los 
frailes  viéronse  en  repetidas  ocasiones  inciertos  y  perplejos,  co- 
mo corolario  de  incertidumbres  y  perplejidades  de  sus  superiores 
con  respecto  a  la  independencia.  Y  así,  verbigracia,  dice,  "el 
Obispo  de  León,  Mons.  García  Jerez,  recomendaba  a  los  suyos 
unas  veces  la  independencia  condicional,  otras  la  absoluta  pero 
con  sujeción  a  Méjico;  de  Guatemala  exigían  la  indepcndenia 
absoluta  de  España,  unas  veces  con  sujeción  a  Guatemala,  otras 
con  sujeción  a  Méjico.  Más  prudente  no  podía  ser  la  conducta 
observada  por  los  religiosos;  esperaban  órdenes  de  sus  superio- 
res, pero  éstos  no  las  daban  porque  en  materia  política  y  en  a- 
quellas  cirsunstancias,  fácil  era  que  una  orden  oportuna  hoy, 
resultase  contraproducente  mañana". 

En  resumen,  todo  el  clero  regular  que  en  la  Diócesis  de 
León  siguió  las  aguas  del  Obispo  García  Jerez,  y  en  Guatemala 
las  del  Arzobispo  Casaus,  tácitamente  fué  un  clero  "realista", 
que  no  hizo  propanganda  en  pró  de  la  causa  continental,  ni  mu- 
cho menos  salió,  como  el  cura  Hidalgo  o  el  presbítero  Morelos, 
a  los  campos  de  batalla,  espada  al  cinto,  resuelto  a  ofrendar  su 
sangre  y  su  vida,  por  el  ideal  de  los  tiempos... 

p  i 

Otro  punto  que  se  presenta  dudoso  aún,  en  la  biografía 
del  Padre  Guatemala,  es  el  que  se  refiere  a  su  lucha  con  el  ilus- 
tre salvadorense,  Pbro.  don  J.  Matías  Delgado. 

Fué  el  orador  Cora  quien  habló  por  vez  primera  de  ésto, 


8  1 ) . — Víctor  Sanabria  M:  "Ultimo»  Año»  de  la  Orden  Franciscana  en 
Costa  Rica",  ya  citada,  capítulo  IV. 


en  el  elogio  fúnebre  pronunciado  hace  un  siglo  en  lea.  y  le  han 
seguido  varios  biógrafos  del  Padre  Rojas. 
Dijo  Cora: 

"En  medio  de  estas  oscilaciones  intestinas,  uno  de  los  Es- 
tados de  esa  República,  extendiendo  demasiado  el  derecho  de 
protección  sobre  la  Iglesia,  erije  contra  la  voluntad  del  Prelado 
legitimo  el  nuevo  obispado  de  San  Salvador,  y  se  halla  Sacerdo- 
te bastante  osado  y  ambicioso  que  se  encargue  de  su  administra- 
ción. En  vano  el  Congreso  General  de  la  Federación  reprueba 
tan  avanzadas  medidas;  el  Presbiterio  se  opone  a  estos  abusos 
de  la  autoridad,  y  el  Sumo  Pontífice  León  XII  reclama  desde 
Roma  la  observancia  de  los  Cánones.  El  Poder  Ejecutivo  inmbuí- 
do  en  falsos  principios,  y  empeñado  como  Antíoco  en  la  Judea, 
en  sostener  a  su  Idolo,  exige  del  clero  y  del  pueblo,  que  quemen 
un  profano  y  sacrilego  incienso  delante  de  sus  aras.  El  intrépi- 
do P.  Rojas  se  niega  a  comunicar  con  el  intruso,  resiste  a  todas 
las  innovaciones  peligrosas,  y  demuestra  ante  el  Presidente  de  la 
Nación,  que  aunque  la  disciplina  sea  mudable,  a  él  no  toca  sino 
representar  y  pedir,  dejando  a  la  Iglesia  el  derecho  de  variar  lo 
que  juzgue  convenir  a  las  circunstancias  de  los  tiempos :  in  cons- 
pectu  Proesidis  aparebit.... 

"¿Cuál  será  el  fruto  de  la  heroicidad  y  firmeza  de  su  celo? 
Después  de  sesenta  días  de  prisión  en  un  inmundo  calabozo,  lo 
aguarda  la  muerte;  ¿qué?  ¡la  muerte!  Sí,  Señores:  habría  pade- 
cido el  martirio  este  generoso  defensor  de  las  leyes  de  la  Iglesia, 
si  el  respeto  de  su  nombre,  el  amor  que  le  profesaban  los  pueblos, 
y  el  temor  de  exasperarlos,  no  hubiesen  servido  de  obstáculos  a 
sus  sanguinarios  proyectos. ..."  (82). 

Para  reforzar  lo  dicho  en  esta  parte  de  su  sermón,  Cora 
reprodujo,  como  nota  9a.,  estas  dos  cartas:  La  primera,  de  una 
monja  del  Convento  de  Santa  Teresa  de  Guatemala,  puesta  en 
Santa  Clara  por  orden  del  Gobierno,  quien  le  escribió  a  su  padre 
espiritual,  Fray  Ramón,  con  fecha  8  de  Enero  de  1835 :  "Yo  soy 
aquella  a  quien  dijo  V.  P.  que  en  menos  de  dos  años  no  conocería 
mi  convento  por  las  mudanzas  y  trabajos  que  sobrevendrían...  así 


82). — El   elogio  fúnebre  dicho  en  lea,   en  1839. 
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ha  sucedido  como  lo  dijo  V.  P....  siempre  he  estado  solicitando 
saber  de  mi  amantisimp  Padre;  algunos  de  sus  grandes  traba- 
jos me  han  llegado,  como  fué  su  estada  en  un  calabozo  sesenta 
días".  La  segunda,  escrita  por  don  J.  J.  L,  en  San  Salvador,  a 
20  de  Agosto  de  1838,  en  estos  términos:  "En  la  pelea  de  pape- 
les entre  Fiebres,  sucedió  lo  que  dice  el  refrán,  que  pelean  las 
comadres  y  se  descubren  las  verdades.  En  el  adjunto  impreso 
lo  verá  U...  El  impreso  de  que  hablo  arriba  se  ha  extraviado, 
por  lo  que  no  vá.  En  él,  se  trataba  en  quien  estuvo  el  destierro 
de  Ud.  y  aún  quien  dió  la  orden  para  que  lo  fusilasen". 

Aunque  el  episodio  tratado  por  el  Pbro.  Cora  es  notable, 
la  documentación  de  Centro  América  estudiada  hasta  ahora,  no 
descubre  nada  a  él  concerniente.  ¿Y  cómo  hubiera  podido  Fray 
Ramón  Rojas  de  Jesús  María  enfrentarse  al  Dr,  Delgado,  si  ac- 
tuaba en  Obispado  distinto,  como  lo  era  el  de  León?  Salvo 
que  el  Padre  Guatemala  hubiese  estado  en  la  capital  guatemalte- 
ca cuando  las  pretensiones  de  Delgado,  como  consultor  de  Ca- 
saus  y  dictaminado,  con  los  cánones  a  la  vista,  en  contra  del 
clérigo  que,  valido  de  influencias  políticas,  sobre  la  cabeza  del 
Metropolitano  y  pasando  por.  encima  de  la  Santa  Sede,  presio- 
naba en  todas  direcciones  para  saciar  sus  anhelos  de  verse  con 
la  mitra  sobre  los  hombros  y  el  cayado  en  la  diestra  (83). 


83) — Hacía  mucho  tiemHo  que  existía  la  aspiración  de  erigir  en  San 
Salvador  un  obispado  aparte,  y  a  esa  mitra  aspiraba  el  doctor  J.  Matías  Delga- 
do, varón  de  noble  alcurnia,  descendiente  de  D.  Sancho  de  Barahona,  conmilitón 
de  Pedro  de  Alvarado  y  primer  Alcalde  ordinario  de  Guatemala.  Graduado  de 
doctor  en  ambos  derechos  y  con  los  títulos  de  abogado  y  presbítero,  obtuvo,  por 
oposición,  el  curato  de  San  Salvador.  Gran  patriota,  en  1811,  con  los  hermanos 
Nicolás,  Manuel  y  Vicente  Aguilar  y  los*  señores  Arce  y  Rodríguez,  provocó  la 
famosa  insurrección  que  acarreó  la  deposición  del  Intendente  Gutiérrez  de  Ulloa 
y  la  proclamación  de  la  independencia.  Fracasada  tal»  tentativa,  en  Guatemala  si- 
guió conspirando,  y  formó  parte  de  la  Junta  que  compelió  al  Capitán  General 
Urrutia  a  delegar  sus  funciones  en  Gaínza,  con  quien,  fácilmente,  obtúvose  la 
emancipación  el  15  de  Septiembre  de  1821.  Desde  San  Salvador,  influyó  para 
oponerse  a  la  anexión  a  México;  y  más  tarde,  al  derribarse  el  imperio  de  Itür- 
bide,  presidió  en  Guatemala,  la  Asamblea  Constituyente  convocada  por  Filísola. 
Aprovechó  esta  circunstancia  para  trabajar  por  su  tan  suspirada  mitra,  y  como 
la    Asamblea    decidiera    que    nada    podía    disponerse    o    hacerse    al    respecto  "sin 
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Nos  inclinamos  a  suponer  que,  no  bien  informado  el  no- 
table orador  de  lea,  equivocó  el  episodio  que  determinara  la  ex- 
patriación del  ilustre  misionero  recoleto  y  atribuyó  a  sus  desa- 
cuerdos con  Delgado  esa  expatriación,  como  final  de  toda  una 
serie  de  vejámenes. 

Más  adelante  se  verá  que  el  Padre  Guatemala  fué  extra- 
ñado de  su  Colegio  de  León,  en  1825,  por  motivos  que  el  Gene- 
ral Manuel  Arzú  hará  conocer,  y  que  se  le  desterró  en  1831,  por 
haberse  negado  a  secularizarse.  Ni  esta  expatriación,  ni  el  ex- 
trañamiento de  seis  años  antes,  se  relacionan,  pues,  con  el  cisma 
de  carácter  político  que  las  aspiraciones  de  Delgado  suscitaron 
en  el  seno  de  la  Iglesia  de  Centroamérica. 

Volviendo  a  lo  que  respecta  a  las  ideas  políticas  del  R.  P. 
Rojas  de  Jesús  María,  de  una  vez  digamos  que  es  posible  — no 
un  hecho  evidente —  que  él  protestara  su  adhesión  al  imperio 
de  Iturbide  y,  después,  jurara  la  independencia  absoluta. 

En  efecto,  en  la  sesión  del  Congreso  de  México,  de  11  de 
Mayo  de  1822,  "se  oyó  con  agrado  la  felicitación  que  hace  al 
Congreso  el  R.  P.  Fr.  Juan  de  Dios  Campos,  Definidor  de  la 
Orden  de  San  Francisco  de  la  provincia  de  Nicaragua,  a  nom- 
bre de  aquellos  religiosos,  y  así  se  mandó  expresar  en  las  actas, 
pasando  los  documentos  que  acompaña  a  la  comisión  de  peticio- 


previo  aviso  y  acuerdo  con  su  Santidad",  buscó  en  el  Congreso  salvadoreño,  y  lo 
consiguió  por  fin,  la  erección  de  la  Diócesis  y  su  elección  como  Obispo.  El  Me- 
tropolitano de  Guatemala,  Monseñor  Casaus,  y  el  clero  de  éste  dependiente, 
contendieron  en  forma  acerba  con  Delgado;  eí  país  entero  participó  en  esa  con- 
tienda, y  se  produjo  así  eí  cisma.  Pero  a  poco,  el  Congreso  Federal  improbó  lo 
hecho  por  los  legisladores  de  El  Salvador.  Un  comisionado  de  Delgado,  ido  a  Ro- 
ma en  misión  especial  — el  fraile  mercenario,  renegado,  D.  José  Vicente  Cas- 
trillo — ,  para  obtener  de  la  Santa  Sede,  la  aceptación  de  la  nueva  Diócesi», 
manejóse  en  su  cometido  en  forma  harto  torpe,  de  tal  modo  que,  como  él  mismo 
lo  dijo,  "le  molieron  eí  alma  en  el  Vaticano  con  un  terrible  ¡nó,  no,  nó!"  (Véa- 
se, en  p .  86  y  sigtes.  el  libro  del  P.  Pedro  Leturia,  S.  J.,  sobre  "Bolívar  y 
León  XII".  Caracas  1931);  y  quedaron  subsistentes  las  cartas  del  Sumo  Pontí- 
fice, condenatorias  de  la  conducta  de  Delgado  y  partidarios,  dirigidas  al  Arzobis- 
po Casaus,  al  Jefe  del  Estado  salvadorense  y  al  propio  cura  aspirante.  Este  va- 
rón, tan  esclarecido  y  merecedor  de  admiración  por  tantos  otros  conceptos,  fa- 
lleció eí  12  de  Noviembre  de  1832,  y  se  le  dió,  por  sus  conciudadanos,  el  dicta- 
do de  Benemérito  Padre  de  la  Patria. 
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nes,  para  que  examine  si  contienen  algún  otro  punto  que  merez- 
ca la  atención  de  Su  Majestad".  En  la  sesión  de  15  de  Mayo  le- 
yóse la  felicitación  del  Provincial  de  San  Francisco  de  Guate- 
mala; y  en  la  de  16  de  Julio  del  propio  1822,  la  del  Colegio  de 
Cristo  Crucificado  de  Guatemala  (84). 

Hay  constancia,  asimismo,  de  que  cuando  cayó  derribado 
Iturbide  como  corolario  del  plan  de  Casamata  y  los  pueblos 
centroamericanos  reuniéronse,  por  convocación  del  Brigadier 
don  Vicente  Filísola  mediante  sus  representantes  en  congre- 
so constituyente,  para  declarar  la  independencia  absoluta  de  to- 
das las  provincias  del  Istmo  de  Centro  América,  ;íel  clero  de  Ni- 
caragua" prestó  su  juramento  de  fidelidad,  en  1823,  a  las  auto- 
ridades establecidas,  siguiendo  los  dictados  del  Obispo  de  León, 
el  10  de  Diciembre. 

Con  todo,  obra  en  poder  nuestro  un  documento  interesan- 
te, existente  en  el  Archivo  General  del  Gobierno  de  Guatemala; 
y  es  la  constancia  certificada  por  don  Tomás  Iglesias,  Escriba- 
no Público  de  Gobierno  y  Guerra,  del  oficio  que,  antes  de  la 
fecha  de  aquel  juramento  de  fidelidad  a  la  Asamblea  y  las  au- 
toridades constituidas,  dirigió  Fray  Ramón  al  Jefe  Político  de 
Nicaragua,  D.  José  del  Carmen  Salazar. 

Dice  así  el  oficio,  probablemente  inspirado  por  el  señor 
Obispo : 

"Aunque  tui  citado  por  V.  S.   en  oficio  de  diez  y  ocho  del  corrien- 
"  te  para  el  Acto  del  Juramento  de  la  Asamblea  de  Guatemala,  me  pareció 
"  mejor  no  asistir,  que  ir  solo  a  decir,  no  juro,  conforme  á  mi  firme  reso 
"  lución,   fundad-a  y  cimentada   en  nro.  Dios. 

"Su  Magestad  Divina  guarde  a  V.  S.  muchos  años. 

"Colegio  de  Sn.  Juan  Bautista  Septiembre  diez  y  nueve  de  mil  ocho 
cientos  veinte  y  tres. 

(firmado)  Fray  José  Ramón  Roxas  de  Jesús  María. 

"Sor.   Gefe  Politico  D.  José  Carmen  Salazar"  (85). 

84)  . — Tomado  de  las  "Actas  del  Congreso  Constituyente  Mexicano",  P- 
204,  segunda  foliatura,  publicación  en  tres  tomos.  Reproducido  en  la  p.  152  d~! 
tomo  II  de  "La  Anexión  de  Centro  América  a  México",  por  Rafael  Heliodoro 
Valle. 

85)  . — Encontrado  en  el  expresado  Archivo  General  del  Gobierno  por  su 
Director,  el  Prof.  J.  Joaquín  Pardo,  quien  se  ló  entregó  a  D.  José  Luis  Reyes 
M.,  para  que  nos  lo  hiciera  Hegar. 
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Si  posteriormente  el  Padre  Presidente  del  Colegio  de  León 
prestó  el  juramento  a  que  se  negara  el  18  de  Septiembre,  excú- 
sele su  condición  de  fraile  sometido  a  la  "santa  obediencia", 
uno  de  los  votos  fundamentales  de  la  regla  franciscana  (86). 


86).  Marure   (op.  y  cap.  cits)    dá  a  saber  que  el  Obispo     de  León  "se 

resistió  a  prestar  el  juramento  de  reconocimiento  que  se  exigió  a  todos  los  fun- 
cionarios públicos,  e  influyó  en  su  clero  para  que  siguiese  su  ejemplo  subversi- 
vo"; que  la  Asamblea,  "temiendo  empeorar  la  suerte  del  pueblo  leonés,  no  quiso 
dictar  medidas  enérgicas  para  vencer  la  obstinación  de  aquel  prelado:  las  dictó 
suaves  y  de  convencimiento,  y  produjeron  un  efecto  feliz.  Las  insinuaciones  per- 
sonajes del  Jefe  político  de  León,  y  la  lectura  del  dictamen  que  sobre  el  particu» 
lar  presentó  a  la  Asamblea  una  comisión  especial,  escrito  y  redactado  por  el  Dr. 
Gálvez,  y  que  se  comunicó  a  aquel  Pastor"  (García  Jerez),  "le  convencieron 
plenamente ;  no  pudo  resistir  a  la  elocuencia  y  energía  con  que  en  dicho  escrito 
se  desarrollaban  todas  las  razones  y  autoridades  que  podían  inducirle  a  la  obe- 
diencia: el  1 0  de  Diciembre  de  1823,  en  unión  de  todo  el  clero,  prestó  Jura- 
mento de  reconocimiento  y  sumisión  a  las  autoridades  establecidas*'.  Y  así  ní- 
zolo  saber  el  Jefe  Político  de  León  al  Ministro  General  del  Supremo  Poder  Eje»» 
cutivo,  por  oficio  de    1 9  de  Diciembre  de  1823. 
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capitulo  x 

La  capciosa  "Acta  de  los  Nublados",  sugerida  por  García  Jerez,  y  la 
adhesión  a  Iturbide,  dividieron  a  los  nicaragüenses.  —  Suble- 
vación de  Cleto  Ordóñez.  —  Los  bandos  políticos.  .  .  —  Mul- 
tiplicidad de  Juntas  Gubernativas.  —  García  Jerez  se  define 
en  la  tremenda  guerra  civil.  —  Actuación,  en  ésta,  del  Coro- 
nel Peruano  D.  Juan  José  Salas.  —  El  fugitivo  del  Perú,  a 
punto  de  ser  el  Jefe  Político  y  Civil  de  Nicaragua.  —  Notablé 
papel  de  Fray  Ramón  ep  la  cruenta  lucha.  —  La  resurrección 
de  Agustín  Primero.  —  El  pacificador  del  país,  Coronel  don 
Manuel  de  Arzú.  —  Este  es  apresado  por  Salas  en  el  Colegio 
presidido  por  Rojas  de  Jesús  María.  —  Fuga  de  Salas.  — 
Manuel  José  Arce  y  el  Coronel  Arzú  devuelven  la  tranquili- 
dad al  Estado.  —  Extrañamiento  de    García  Jerez. 

En  capítulo  anterior  dijimos  que  ya  encontraríamos  al 
Padre  Guatemala  nuevamente  al  lado  de  García  Jerez. 

Ello  corresponde  a  un  momento  tristísimo  de  la  vida  de 
Nicaragua;  a  aquél,  en  que  "los  partidos,  en  la  ceguedad  de  sus 
pasiones,  se  lanzan  por  las  vías  de  hecho,  sin  consideración  a 
los  males  que  causan  a  la  presente  y  a  las  futuras  generaciones" 
v  "cometen  un  crimen  que  la  Historia  jamás  puede  perdo- 
nar" (87). 

La  capciosa  Acta  de  "los  nublados",  sugerida  a  los  leo- 
neses por  el  Obispo,  y  la  consiguiente  adhesión  de  Nicaragua  al 
Imperio,  cosa  que  le  facilitó  al  Gobernador  González  Saravh 
oportunidad  para  enfrentarse  a  Gaínza,  con  quien  desde  1818 
hallábase  en  enconada  rivalidad,  dividieron  la  provincia  en  dos 


87). — Concepto  de  Tomás  Ayón:  op.   cit.,   pág.  178. 
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bandos.  Los  republicanos  se  adaptaron  a  las  pautas  determina- 
das en  el  Acta  de  15  de  Septiembre  de  1821,  propugnada  por  eí 
General  Gabino  Gaínza;  los  imperialistas,  o  partidarios  de  ia 
política  del  Obispo  y  el  Gobernador,  favorecían  enérgicamente 
la  unión  a  México. 

Prominente  figura  del  bando  republicano  lo  era  don  Cri- 
santo  Sacasa,  Coronel  de  España,  nacido  en  Nicaragua  y  miem 
bro(  de  familia  muy  distinguida;  y  la  ciudad,  de  Granada  se 
convirtió  en  centro  que  a,  pesar  de  la  adhesión  oficial  al  Plan 
de  Iguala,  siguió  desconociendo  al  Gobierno  de  la  provincia  es- 
tablecido en  León  y  "entendiéndose  en  todo  con  Gaínza",  hecho 
que  dió  lugar  a  nuevas  controversias  entre  Gaínza  y  Saravia, 
y  a  providencias  tendientes  a  conseguir,  por  buenas  o  malas  vías, 
que  los  granadinos  reconocieran  el  estado  de  cosas  en  lo  tocan- 
te a  la  adhesión  a  Iturbide  y  a  la  autoridad  imperial  existente  en 
la  capital  leonense. 

i  La  conducta  más  o  menos  moderada  de  don  Crisanto  Sa- 
casa frente  a  Saravia,  desagradó  al  artillero  retirado  y  antiguo 
criado  del  Obispo,  Cleto  Ordóñez  (88)  ;  quien,  siguiendo  el  e- 
jemplo  de  lo  hecho,  con  mala  fortuna,  por  Lobato  en  México  y 
por  Rafael  Ariza  en  Guatemala,  dió  un  cuartelazo  a  fines  8e 
1822  ;  puso  de  lado  al  Coronel  Sacasa,  se  proclamó  Comandan- 
te de  la  guarnición,  "se  asoció  con  las  heces  del  populacho,  a 
quienes  permitió  el  saqueo  de  la  ciudad  de  Granada",  cometió 
otras  graves  imprudencias,  como  el    apresamiento  de  la  "Sina- 


88). — He  aquí  cómo  nos  describe  el  que  fuera  Jefe  de  Estado  Mayor  del 

Presidente  Arce,  Coronel  Manuel  Montúfar,  a  Cleto  Ordóñez:  "Ordóñez  es  un 
hombre  de  regular  talento,  pero  sin  instrucción  ni  cultura:  presidiario  en  Tru- 
jillo,  sirviente  doméstico  y  artillero,  ía  inmoralidad  de  su  conducta  corresponde  a 
sus  principios,  y  su  audacia,  a  los  vicios  vergonzosos  y  groseros  de  un  salteador. 
Se  apoderó  en  Granada,  no  sólo  del  mando  de  las  armas,  sino  de  todas  las  propie- 
dades; llevando  su  exceso,  no  sólo  a  saquear  los  almacenes  de  propiedad  extran- 
jera, sino  un  buque  neutral  que  arribó  al  puerto  de  San  Juan:  las  propiedades  de 
Sacasa  tampoco  estuvieron  a  cubierto  de  su  rapiña,  ni  de  sus  persecuciones  la 
persona  misma  de  este  su  antiguo  protector.  Ordóñez  consumó  la  desolación,  la 
pobreza  y  la  desmoralización  del  pueblo  de  Granada:  todos  los  Hombres  (con) 
que  se  asoció  eran  dignos  de  pertenecerle"  (Memorias  para  la  Historia  de  ía 
Revolución  de  Centro  América",    cap.  I,  p.  55). 
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cam",  barca  que  navegaba  con  pabellón  neutral  y  conducía  mer- 
caderías de  Guatemala,  y  dividió  profundamente  a  los  republi- 
canos. 

Saravia  atacó  al  rebelde  con  un  millar  de  leoneses,  el  13 
de  Febrero  de  1823,  pero  con  mala  suerte,  pues  Cleto,  con  su  arti- 
llería muy  bien  manejada,  lo  rechazó.  Entonces  el  Gobernador  se 
retiró  a  Masaya,  para  emprender  segundo  ataque,  y  le  pidió  re- 
fuerzos a  Filísola.  Mas  llegó  el  mes  de  Marzo,  y  conocióse,  en- 
tonces, lo  ocurrido  en  México.  El  Plan  de  Casamata  había  triun- 
fado, y  el  Imperio  de  Iturbide  había  dejado  de  existir.  La  división 
de  Saravia-  desmoralizóse  al  conocer  esas  noticias,  y  todos  fueron 
desertando  de  las  filas  de  Saravia;  éste  fué  llamado  a  Guatemala, 
y  Granada,  libre  de  atacantes,  creó  una  Junta  Gubernativa.  A  su 
vez,  en  León  se  constituyó  otra  Junta,  que  se  enfrentó  a  Ordóñez, 
Junta  presidida  por  don  Básilio  Carrillo.  Y  en  Managua,  por  su 
parte,  organizaron,  las  familias  allí  asiladas  y  los  que  se  titulaban 
defensores  de  la  libertad,  otra  Junta  General  Gubernativa,  a  cuya 
cabeza  pusieron  al  Presbítero  don  Policarpo  Irigoyen,  imperialista, 
con  lo  cual  se  dió.  un  paso  en  favor  de  la  reconciliación  de  los  an- 
tiguos realistas  e  imperialistas  con  los  republicanos  moderados, 
que  ansiaban  defenderse,  todos  ellos,  del  peligro  común  que  veían 
en  Ordóñez  y  su  chusma.  En  fin,  los  leoneses  que  no  conciliaban 
con  la  Junta  de  Carrillo,  emigraron  a  El  Viejo,  y  también  allí  or- 
ganizaron otro  cuerpo  gubernativo. 

Mientras  así  se  despedazaba  Nicaragua,  en  Guatemala  el 
Congreso  convocado  por  el  Brigadier  Vicente  Filísola  instalábase 
el  29  de  Junio  con  el  nombre  de  Asamblea  General  de  Guatema- 
la, y  muy  pronto  encontróse  dividido  en  dos  grandes  bandos.  Los 
Liberales,  "distinguidos  después  con  los  nombres  de  Fiebres  "o 
Anarquistas,  a  causa  del  acaloramiento  con  que  emitían  sus  opi- 
niones y  promovían  toda  especie  de  reformas",  fueron  en  su  gran 
mayoría  "de  los  que  habían  sido  opuestos  a  la  unión  a  Méjico  y 
de  algunos  pocos  de  los  que  opinaron  en  sentido  contrario".  El 
partido  de  los  Moderados,  "que  fué  más  generalmente  conocido 
con  las  denominaciones  de  Servil  y  Aristócrata,  se  componía  de 
las  familias  nobles  y  de  casi  todos  los  que  se  habían  manifestado 
adictos  al  sistema  imperial ;  es  decir,  de  la  mayor  parte  de  los  espa- 
ñoles europeos,  empleados  civiles  y  militares,  eclesiásticos  y  clase 
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mas  ignorante  del  pueblo"  (89).  Los  liberales  propugnaron  el 
sistema  federal;  los  otros  el  centralista. 

Y  si  en  Guatemala  el  pueblo  mismo  fué  definiéndose,  los 
unos  como  liberales  y  los  otros  como  moderados,  en  la  antigua 
provincia  de  Nicaragua  no  hubo  de  esperarse  mucho  para  que 
sucediera  otro  tanto.  Asi,  pues,  los  de  una  Junta  llevaban  un  tin- 
te, y  otros  colores  los  de  otras;  y  la  lucha  fué  temeraria,  san- 
grienta. Había  entrado  esa  rica  y  hermosa  sección  del  país  en  ple- 
na revolución,  "la  primera  que  presentó  ejemplos  de  atrocidades  y 
venganzas,  de  incendios  y  devastaciones".  Un  historiador  distin- 
guido — Alejandro  Marure —  exclama:  "La  guerra  de  Nicara- 
gua no  tuvo  origen  en  la  divergencia  de  opiniones  sobre  mate 
ria  de  independencia,  como  maliciosamente  se  divulgó  en  aquel 
tiempo;  resentimientos  de  familias,  antipatías  personales,  rivali- 
dades de  pueblos,  contrariedad  de  opiniones  en  cuanto  al  sistema 
que  debía  adoptarse,  injustas  pretensiones  del  clero :  tal  fué  la  ver- 
dera  causa  de  la  desolación  de  aquel  país,  sin  que  se  mezclase  en 
ella  empeño  alguno  en  favor  de  la  antigua  dependencia"  (90). 

Ordóñez  continuaba  como  amo  absoluto  de  Granada,  y  en- 
cabezaba a  los  liberales.  Sacasa,  secundado  por  el  Obispo  García 
Jerez,  según  lo  revela  el  ya  mencionado  Marure,  era  el  caudillo 
de  los  "serviles",  y  dominaba  en  León.  Las  escaramuzas  y_aún 
los  choques  de  alguna  monta  se  repetían,  y  la  sangre  inundaba 
por  doquiera  el  suelo  nicaragüense. 

Las  medidas  tomadas  por  la  Asamblea  de  Guatemala  a  fin 
de  poner  coto  a  tánta  barbarie,  muy  poco  efecto  tuvieron;  y  sil  - 
Vieron,  más  bien,  para  que  las  autoridades  enviadas  a  Nicara- 
gua sufriesen  befas  y  escarnio,  amén  de  poner  en  peligro  la  vi- 
da. Uno  que  otro  triunfo  efímero  de  una  población,  era  causa  su- 
ficiente para  que  a  los  vencidos  se  les  martirizase  y  aún  impune 
mente  asesinase. 

Así  fueron  deslizándose  los  meses,  y  transcurrieron  los  sie- 
te primeros  de  1824.  Y  llegó,  en  Julio  del  tal,  al  puerto  de  Realejo 
un  buque  denominado  "Ambos  Mundos",  propiedad  de  don  Do- 


89).  Marure:  op.   cit.,   Cap.   3o.,  p.  49. 


90). — Marure:  op .    cit.   Cap.    3o.,  p.  67. 
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mingo  Matey,  italiano  de  origen,  con  cacao  y  sombreros  de  Gua- 
yaquil. En  ese  buque  había  hecho  viaje  el  Coronel  peruano  D.  Juaa 
José  Salas,  ex  edecán  de  Torre  Tagle,  "huyendo  del  Libertador 
Bolívar,  que  lo  perseguía"  (91).  Permaneció  Salas  en  Chinan- 
dega,  y  como  los  juntistas  de  El  Viejo  lo  supusieran  un  militar 
avezado,  procedieron  a  proclamarlo  su  General  en  jefe,  cargo  que 
Salas  acepto.  Unidos  los  de  El  Viejo  con  los  de  Managua,  y  pues- 
to Salas  a  la  cabeza  de  la  gente  armada,  resolvieron  dar  un  asal- 
to sobre  León.  Y  es  de  interés  saber  que  cuando  ya  iba  a  ser  ata- 
cada la  capital,  "el  Obispo,  con  el  pretexto  de  solicitar  un  acomo- 
damiento, salió  de  León  y  se  constituyó  en  el  campo  de  los  fede- 
rados; pero  lejos  de  desempeñar  su  comisión,  aprovechó  esta  co- 
yuntura para  quedarse  entre  los  de  su  partido,  y  afirmarlos  más 
en  la  escisión"  (92).  El  13  de  Septiembre,  poco  menos  de  1,^00 
federados,  a  las  órdenes  de  Salas  y  Sacasa,  se  apoderaron  de  los 
principales  barrios  de  León  y  atrincheráronse  en  la  plazuela  de 
San  Juan.  Los  partidarios  de  Ordóñez  quedaron  reducidos  al  re- 
cinto de  la  plaza  de  armas  y  de  la  catedral,  con  algunas  pocas 
manzanas  adyacentes.  En  ese  momento  crítico  se  logró  ajust^r 
un  pacto  de  paz,  que  inspiró  alguna  esperanza.  Según  lo  estipu- 
lado, la  Junta  ordoñista  despediría  las  tropas  auxiliares  de  Gra- 
nada y  depositaría  el  mando  político  y  militar  de  toda  la  provin- 
cia en  el  Coronel  peruano  Salas,  a  condición  de  que  éste  hiciera 
retirar  las  guarniciones  de  Chinandega  y  Managua  y  no  llevase 
a  efecto  el  ataque  a  la  plaza.  Las  troicas  leonesas  allanáronse  a 
lo  convenido,  no  así  el  Comandante  Raimundo  Tííer,  jefe  de  los 
granadinos,  quien  vigorosamente  impugó  el  arreglo.  Se  malogró, 
pues,  la  Jefatura  del  Estado  en  favor  de  Salas,  y  las  hostilidades 
prosiguieron  encarnizadamente  (93),  con  gran  fiereza. 


91)  .  Pág.     167    del    libro    "Escritos    varios    de    los    Doctores    Tomás  y 

Alfonso  Ayón".  Corresponde  al  estudio  de  don  Tomás:  "Apuntes  sobre  algunos 
de  I'os  acontecimientos  políticos  de  Nicaragua  en  los  ^ños  de  1811  a  1824,  to- 
mados de  publicaciones   de  Guatemala   y  de   informes   obtenidos   en  Nicaragua  . 

92)  .: — Marure:  op.  y  cap.  cits,  p.  87. 

93)  .  En     esta  parte  de    nuestro    relato    hemos    seguido,    casi  literalmente 

al  historiador  Marure:  op.  y  cap.,  cits. 
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Hagamos  ún  alto  en  este  relato. 

Desde  luego,  Fray  Ramón  Rojas,  cabeza  del  Colegio  de 
Propaganda  Fide  de  San  Juan  Bautista  e  intimo  del  Obispo  Gar- 
cía Jerez,  fué  testigo  presencial  de  todos  los  sucesos  que  se  fueron 
desarrollando  en  Nicaragua,  y  principalmente  en  León;  y  es  pro- 
bable que  en  tal  oportunidad  conociera  a  don  Juan  José  Salas  e 
hiciéranse  buenos  amigos,  amistad  que  cultivaron  ambos  estrecha- 
chamente  cuando  azares  del  destino  trajeron  al  Padre  Guatema- 
la al  Perú,  precisamente  en  época  de  apogeo  politico  para  Salas, 
y  particularmente  cuando  Rojas  llegó  a  tierras  de  lea,  en  las  que 
su  amigo  de  León  era  opulento  propietario. 

Pues  bien,  Salas,  más  tarde,  ya  General  de  brigada  peruano, 
refirió  en  su  ciudad  natal  — lea — ,  al  hacer  reminiscencias  de  los 
tiempos  en  que  conociera  a  Fray  Ramón  Rojas  de  Jesús  María, 
mil  episodios  tocantes  al  ejemplar  misionero,  y  una  de  ellas  se  con- 
signa en  nota  del  sermón  que  pronunciara  el  doctor  Cora  en  las 
solemnes  exequias  del  esclarecido  monje. 

Literalmente  dice  la  nota  (94)  :  "Bl  señor  General  D. 
Juan  José  Salas,  refirió  muchas  veces  ante  varias  personas,  el 
pasaje  de  un  militar  célebre  por  su  valor,  nombrado  Agustín  Pri- 
mero, quien  fué  juzgado  muerto  por  los  físicos  del  ejército,  y  cu- 
yo cuerpo  pidió  el  Padre  Rojas.  Se  creería  que  para  sepultarlo, 
pero  él  lo  hizo  conducir  a  su  celda,  donde  lo  sanó  y  confesó. 
Mas,  queriendo  después  volver  a  la  vida  guerrera  que  antes  ha- 
bía tenido,  el  Padre  lo  instó  a  que  se  confesase  de  nuevo  y  al  día 
siguiente  amaneció  muerto  naturalmente  por  disposición  del  Se- 
ñor  . 

El  mismo  Cora,  acaso  de  acuerdo  con  referencias  que  le  es- 
cuchara al  propio  General  Salas,  al  aludir,  en  su  celebradísimo 
sermón,  a  la  conducta  que  Rojas  de  Jesús  María  observó  durante 
la  tremenda,  dolorosísimá  guerra  civil  que  estamos  reseñando,  ex 
clamó : 

"En  el  fragor  y  tumulto  de  una  guerra  civil,  el  venerable 


94). — Nota    5a.,    del   Sermón    pronunciado    en    lea   por   D.    José  Valerio 

Cora  . 
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Padre  Rojas  se  deja  ver  en  los  ejércitos;  y  si  no  logra  sosegar 
los  ánimos,  si  no  puede  impedir  esa  feroz  carnicería  que  oprime 
su  alma  sensible  y  le  arranca  lágrimas;  les  franquea  al  menos  to- 
da clase  de  auxilios.  El  sana  heridos  que  reputaban  muertos  mé- 
dicos* famosos ;  consuela  a  los  unos,  inspira  sentimientos  de  tei- 
nura  en  el  corazón  de  los  otros,  y  restituye  a  los  demás  a  la  peni- 
tencia, antes  de  cederlos  al  horroso  imperio  de  la  muerte". 

El  espectáculo  dantesco  que  ofrecía  Nicaragua  en  aquellos 
días  obligó,  por  fin,  al  Gobierno  de  Guatemala  a  tomar  una  de- 
cisión firme;  y  de  acuerdo  con  la  junta  consultiva  de  guerra, 
designó  al  Coronel  don  Manuel  de  Arzú  para  constituirse  en  la 
ensangrentada  sección  del  territorio,  con  el  carácter  de  pacifica- 
dor. 

El  10  de  octubre,  Arzú  llegó  a  El  Viejo,  donde  reconoció- 
sele  como  Intendente  de  la  provincia,  y  después  pasó  a  conferen- 
ciar, en  la  plazuela  de  San  Juan,  de  León,  con  Salas  y  Sacasa.  De 
tales  conversaciones,  "resultó  un  convenio,  por  el  cual  la  división 
auxiliar  de  Granada  debía,  dentro  de  tercero  día,  regresar  a  su 
distrito,  y  las  fuerzas  del  campamento  retirarse  a  los  lugares  de 
su  procedencia.  Para  gobernar  provisionalmente  el  Estado,  se 
convino  en  el  nombramiento  de  una  Junta  General,  compuesta  de 
dos  vocales  por  cada  una  de  las  de  Granada,  Managua,  León  y 
El  Viejo,  debiendo  disolverse  éstas,  luego  que  se  verificara  el 
nombramiento  de  sus  diputados",  narra  el  doctor  Tomás  Ayón 
(95).  Las  Juntas  de  Granada  y  León  aceptaron  lo  convenido,  y  aún 
procedieron  a  ejecutar  lo  en  él  estipulado.  Pero  la  de  El  Viejo  "no 
consintió  en  el  retiro  de  sus  fuerzas",  sigue  diciendo  el  mismo 
bien  informado  autor  nicaragüense,  "y  levantó  grandes  dificul- 
tades para  impedir  que  Salas  partiese  fuera  de  la  Provincia". 

Disgustado  el  Coronel  peruano  por  las  medidas  de  concor- 
dia que  Arzú  propusiera,  "siguió  tratando  a  éste  sin  ninguna  con- 
sideración, hasta  amenazarlo  con  la  muerte  el  24  de  Octubre,  a- 
rrestándole  en  una  celda  de  la  Recolección,  no  obstante  el  desa- 
grado de  Sacasa  por  semejante  conducta".  Preso  Arzú,  y  ya  le 
jos  las  tropas  granadinas,  Salas  quiso  sorprender  la  guarnición, 


95).  Tomás  Ayón;  est.  y-»obra  citados,  pp.    172  y  siguientes. 
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que  tenía  orden  de  suspender  el  fuego.  Arzú  indignóse,  y  bur- 
lando a  sus  carceleros,  entró  definitivamente  en  la. plaza,  a  fin 
de  ponerse  a  la  cabeza  de  los  defensores,  como  Intendente  que 
era,  frente  a  la  abierta  rebeldía  del  General  en  Jefe  de  los  de  El 
Viejo.  Entonces  prodújose  el  desconocimiento  de  la  autoridad  de 
Arzú  por  esa  Junta  que  se  manifestaba  tan  solidaria  con  Salas,  y 
la  guerra  prosiguió. 

Sitiada  León  más  de  cincuenta  días,  se  trababan  tiroteos  sin 
cesar.  En  uno  de  los  encuentros,  a  comienzos  de  Noviembre,  e'<. 
Coronel  Sacaba  recibió  una  grave  herida  en  el  pecho,  que  lo  lle- 
vó, doce  días  después,  a  la  tumba,  y  sepultáronse  sus  restos  en 
la  Iglesia  de  la  Recolección,  que  estaba  a  cargo  del  Padre  Rojas 
Esa  muerte,  sigue  diciendo  el  historiador  nicaragüense,  produjo 
general  desaliento.  Pero  siguieron  las  escaramuzas  hasta  fines  de 
Diciembre,  "y  con  ellas  los  incendios  de  los  edificios  de  León.  En 
uno  de  los  despachos  que  el  Coronel  Arzú  dirigió  al  Gobierno  na- 
cional, decía :  La  necesidad  me  obligó  a  mandar  incendiar  treinta 
y  tres  casas  porque  en  ellas  se  refugiaban  los  asediadores  de  es- 
ta plaza"  (96). 

¡Qué  contraste!  En  aquellos  días,  en  el  campo  peruano  de 
Ayacucho,  la  suerte  de  las  armas  se  resolvía  en  favor  de  la  eman- 
cipación de  medio  mundo;  y  en  la  propia  capital  nicaragüense,  en 
una  lucha  fratricida,  era  necesario  que  un  Intendente  cazara, 
como  si  fuesen  ratas,  a  sus  adversarios,  incendiando  los  edificios 
en  que  se  suponía  que  buscaban  refugio.... 

Poco  después  de  la  muerte  del  Coronel  Sacasa,  Salas  pasó 
al  Realejo,  se  embarcó,  y  no  regresó  más.  Entonces  asumió  él 
mando  de  las  tropas  sitiadoras  don  Juan  Manuel  Ubieta. 

El  31  de  Diciembre  se  trabó  terrible  combate  entre  las 
fuerzas  sitiadoras  y  las  del  Intendente  Arzú.  El  2  de  Enero  de 
1825,  llegaron  comunicaciones  del  General  Arce,  uno  ¿le  los  miem- 
bros del  Gobierno  provisional  de  Guatemala,  en  las  que  se  orde- 
naba la  suspensión  de  las  hostilidades  y  que  Ubieta  levantase  el 
sitio  y  se  dirigiese  con  su  ejército  a  Managua,  pues  él,  con  qui- 
nientos salvadoreños,  ya  marchaba  sobre  Nicaragua  a  fin  de  pa- 
cificar el  país. 


96)  Ayón:    op.    y   est.    cits.,    pp .     1  74    y    sigtes . 
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Llegado  Arce,  se  puso  al  habla  con  el  Coronel  Arzú,  y  en 
el  lapso  de  veinte  días  se  logró  conciliar  a  los  partidos  "sin  dis- 
parar un  fusilazo",  según  expresión  consignada  en  sus  "Memo- 
rias" por  el  propio  don  Manuel  José  Arce. 

Así  concluyó  la  famosa  guerra  civil  nicaragüense  de  1824. 

"Dilató  el  asedio  de  la  plaza  114  días :  en  ellos  hubo  encuen 
tros  constantemente;  pero  fueron  vivísimos  los  del  13  de  Septiem- 
bre y  24  de  Octubre;  18,  25,  26  y  30  de  Noviembre;  7,  9,  10,  12, 
17,  18  y  29  de  Diciembre.  Se  calcula  que  murieron  durante  el  ase- 
dio de  900  a  1,000  hombres,  y  no  600,  como  dice  el  señor  Maru- 
re.  Fueron  incendiadas  poco  más  de  900  casas  buenas,  situadas  en 
el  centro  de  la  ciudad  y  concluyeron  casi  por  completo  las  propie- 
dades'', escribe  Ayón,  cuya  narración  excelente  casi  en  forma  ex- 
clusiva hemos  utilizado  hasta  aquí. 

El  General  Arce,  dice  Montúfar  /'sacó  del  Estado  al  Obis- 
po D.  Fr.  Xicolás  García,  haciéndole  conducir  a  Guatemala, 
donde  murió  pobre  antes  de  un  año  en  el  convento  de  domini- 
cos" (97). 

Así  concluyeron  las  "peligrosas"  actividades  políticas  del 
"buen  español",  tan  íntimo  del  Padre  Rojas. 

El  coronel  Arzú  quedó  al  frente  de  la  provincia  de  Nica- 
ragua, y  vamos  a  ver  más  tarde  cómo  a  Fray  Ramón,  sin  ser  po- 
lítico como  el  Obispo,  hubo  de  extrañarlo,  asimismo,  de  su  Co- 
legio (98  j. 


9  7).  ¡Vknuel    Montúfar:    op.    cit.,    cap.     1?,    p.  70. 

98).  Don    Manuel    Arzú,    hijo    del    Coronel    de    caballería    don  Antonio 

Arzú,  español,  y  de  Da.  Josefa  Nájera,  guatemalteca,  nació  en  1  775,  en  Ori- 
zaba.  Era,  pues,  de  la  misma  edad  del  Padre  Rojas  de  Jesús  María.  En  1781 
*  u  82,  enviáronlo  a  Madrid  donde  hizo  sus  primeros  estudios,  y  en  I  790  en- 
tró de  cadete  en  el  Real  Colegio  de  Segovia,  y  concluyó  las  materias  concer- 
nientes al  arma  de  artillería .  Cuatro  años  después  obtuvo  despachos  de  sub- 
teniente, y  se  le  mandó  a  Galicia.  Ascendido  a  Capitán  en  1801,  y  después 
de  haber  actuado  en  las  batallas  de  Figueras  y  Pontón,  pasó  a  Guatemala.  En 
1806  fué  a  Sonsonate  para  reconocer  las  bodegas  y  levantar  el  plano  de  éstas 
y  de  las  fortificaciones.  De  180  7  a  1809  fué  Comandante  de  armas  de  Coma- 
yagua.    Más   tarde,    en   días   ya   de   la   independencia,    fué   Comandante   del  cuet- 
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po  de  artillería  de  Guatemala  (Sept.  de  1821).  En  1824  fundó  la  Academia 
Militar  de  Guatemala  (I9  de  Junio  de  1824)  y  fué  Comandante  en  jefe  del 
ejército  fed'eral .  Por  su  notable  defensa  de  la  plaza  de  León  en  los  momentos 
en  que  acabamos  de  conocerle,  promoviósele  a  Comandante  General  del  Es- 
tado de  Guatemala.  Tiempo  después,  llegó  a  ser  Ministro  de  Guerra  de  la  Fe- 
deración Centroamericana,  y  se  leí  ascendió,  el  23  de  Diciembre  de  1827,  a 
Brigadier.  Durante  su  dilatada  vida  militar,  Arzú  dirigió  varias  de  las  más 
famosas  batallas  libradas  en  Centroamérica .  Siempre  mereció,  por  sus  sin- 
gulares dotes,  elogios  de  los  propios  adversarios;  y  acerca  de  su  valor  y  ca- 
ballerosidad narránse  diversas  anécdotas.  Verbigracia,  una  de  las  veces  en 
que  Morazán  estuvo  en  Guatemala,  Arzú  tuvo  como  cárcel  su  propia  casa.  Ven- 
cido y  ya  retirado  Morazán,  Arzú  no  salió  de  su  hogar.  Como  todos  extrañaran 
su  ausencia,  a  los  amigos  que  fueron  a  visitarle  e  interrogarle,  les  respondió:  "Un 
reloj  de  oro  no  deja  de  ser  de  oro  porque  se  le  empeñe  a  un  usurero" .  Res- 
puesta tan  gráfica,  fué  suficiente  para  acallar  las  risas  de  cuentos  la  escucharon- 
En  la  más  honrosa  pobreza  murió  el  General  Arzú,  en  la  ciudad  de  Guatemala, 
el  1  6  de  Febrero  d-e  1835  a  los  63  años.  Sus  descendientes  son  poseedores  de  una 
pintura  de  grandes  dimensiones,  que  en  cada  aniversario  de  la  victoria  de  Arzú 
en  León,  era  llevada  procesional'mente  por  las  calles  de  dicha  ciudad.  En  tal 
pintura  figuran,  además  del  General  Arzú  de  tamaño  natural,  varias  escenas  de  la 
defensa  de  la  plaza  y  unas  vistas  de  la  ciudad  de  León,  en  aquel  entonces  capital 
d'e  Nicaragua. 


CAPITULO  XI 


ka  Asamblea  expide,  en  1824,  la  Constitución  de  las  Provincias  Uni- 
das de  Centroam erica.  —  Profunda  separación  entre  los  "fie- 
bres' 1  dominantes  y  los  "serviles"  o  conservadores.  —  La  ju- 
ra de  1a  V*ueva  Constitución  por  las  autoridades.  —  "Peque- 
ño tumulto"  promovido  por  los  recoletos  de  Guatemala.  — 
El  Padre  Presidente  del  Colegio  de  León  niégase  a  jurar  la 
Constitución  Federal.  —  Arzú  lo  apresa  y  ordena  su  des- 
tierro. —  Documentos  referentes  a  este  episodio.  —  ¿Fueron 
Arzú  y  Rojas  buenos  amigos?  —  Una  carta  del  Gobernador 
del  Obispado  de  Nicaragua. 

Hemos  visto,  en  anteriores  páginas,  al  Padre  Guatemala 
envuelto  en  la  ola  de  gravísimos  disturbios  que  conmovieron  no 
sólo  el  suelo  nicaragüense  sino  todas  las  Provincias  Unidas  de 
Centroamérica  desde  el  instante  en  que,  rotos  los  diques  del  buen 
gobierno,  se  desataron  las  pasiones  políticas  y  personales  en  ab- 
surdo "retozo  democrático". 

Monje  que,  al  jurar  sus  votos,  se  resolvió  a  vivir  en  plena 
sumisión  a  los  superiores,  y  criado  en  el  ambiente  colonial  de 
Quezaltenango  y  Nueva  Guatemala,  no  puede  sorprendernos  su 
negativa  a  ofrecer  fidelidad  a  la  asamblea  constituyente,  reunid  i 
por  convocación  de  Filísola;  ni  tampoco  su  posible  aquiesencia  a1 
tal  juramento,  pues  que  su  voluntad  hallábase  en  todo  subor- 
dinada a  la  de  los  jerarcas. 

Cuando  el  Congreso  Constituyente  guatemalteco,  después 
de  cuatro  meses  de  cálido  debate  presentó,  el  22  de  Nviembre  de 
1824,  el  código  constitucional  que  debería  regir  a  la  República 
en  lo  sucesivo,  grandes  y  enconadas  invectivas  suscitó  tal  código. 
Se  advertía  que  los  legisladores  habían  hecho  triunfar  las  ideas 
liberales.  En  discursos  y  escritos,  se  divulgaron  propósitos  de  esa 
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asamblea,  contrarios  a  los  privilegios  del  clero.  Por  decreto  de  la 
propia  Asamblea  a  los  prelados  dicesanos  se  les  suprimió  el  tra- 
tamiento, y  dejóseles  el  simple  título  de  "Padre  Arzobispo"  o  "Pa- 
dre Obispo".  Se  aseguraba  que  los  conventos  habrían  de  cerrarse, 
y  que  se  prohibirían  \as  misiones.  Además,  presidía  el  congreso 
constituyente  el  Cura  de  San  Salvador,  doctor  Delgado,  ya  en 
abierta  rebelión  contra  el  Arzobispo  de  Guatemala  y  en  pugna, 
con  la  Santa  Sede;  y  los  personajes  designados  para  ejercer  el 
Ejecutivo  hallábanse  marcados  de  tinte  genuinaniente  liberal. 

La  Constitución  la  juraron  las  autoridades  de  Guatemala 
el  23  de  Noviembre,  y  los  nuevos  funcionarios  entraron  en  el 
ejercicio  de  sus  cargos. 

Empero,  "un  pequeño  tumulto  que  promovieron  los  frailes 
de  la  capital"  (99),  alteró  el  prden  público  durante  el  año  25. 

"Las  Comunidades  religiosas,  con  diferentes  pretextos,  ha- 
bían diferido  el  juramento  de  la  Constitución ;  y  se  mantenían  to- 
davía en  su  pertinacia",  escribe  Marure,  "cuando  en  la  noche  del 
19  de  Febrero  los  PP.  del  Colegio  de  propaganda  fide  se  dispo- 
nían a  dar  principio  a  sus  misiones.  El  Jefe  político  las  mandó 
suspender  y  ordenó  al  Prelado,  que  antes  de  comenzar  su  tarea 
apostólica,  como  subdito  de  la  potestad  civil,  jurase  obediencia 
al  Código  que  acababa  de  adoptar  la  nación.  Luego  que  se  hizo 
pública  esta  orden,  el  populacho  del  barrio  de  San  Sebastián  se 
reunió  tumultuariamente  en  las  inmediaciones  del  Colegio  de 
Cristo,  dando  voces  subversivas  y  protestando  que  defenderían, 
a  costa  de  su  sangre,  a  los  PP.  misioneros. 

"Los  individuos  del  Ejecutivo  Nacional  dieron  mucha  im- 
portancia a  esta  incidencia...  e  hicieron  llamar  al  Jefe  Político  y 
al  Prelado  de  los  recoletos :  del  primero  recabaron  la  revocatoria 
de  la  orden  prohibitiva  de  las  misiones,  y  del  segundo  la  prome- 
mesa  de  eme  no  diferirían,  por  más  tiempo,  el  juramento  de  la 
Constitución; en  ese  concepto  se  le  dejó  expedito  para  el  ejerci- 
cio de  su  ministerio  apostólico. 

"Mientras  estuvo  el  prelado  en  la  sala  del  Gobierno,  la  mul- 
titud agolpándose  a  los  balcones  gritaba:  misión  queremos:  viva 


99).  Marure:    op.    cit.,    cap.    4P.,    p.  102. 
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la  Religión:  muera  la  heregía:  mueran  los  que  nos  quieren  mi~ 
nes;  y  aún  se  dieron  voces  contra  los  más  notables  patriotas. 
Esta  efervescencia  momentánea  se  calmó  tan  luego  como  vieron 
salir  al  Prelado,  y  éste  anunció  que  iba  a  darse  principio  a  la 
predicación,  como  efectivamente  se  verificó  a  las  9  de  la  misma 
noche....  La  decisión  que  manifestaron  los  liberales  y  la  noticia 
de  las  medidas  enérgicas  que  tomaba  el  Gobierno  del  Estado  pa- 
-  ra  reducirlos  al  deber,  obligaron  por  último  a  los  religiosos  a 
prestar  el  juramento  que  tantas  veces  se  les  había  exigido...'' 
(100). 

El  incidente  que  traemos  al  recuerdo,  ocurrió  en  Guate- 
mala, el  19  de  Febrero  de  1825. 

Pero  en  León  no  hubo  arreglos  conciliadores  cuando  José  - 
Ramón  Rojas  de  Jesús  María  y  su  comunidad  esgrimieron  razo  - 
nes análogas  a  las  argüidas  por  los  recoletos  guatemaltecos  para 
no  jurar' la  Constitución  de  la  Federación  Centroamericana;  ni 
túvose  en  cuenta,  tampoco,  que  estos  religiosos  hallábanse  con- 
trariados por  el  extrañamiento  del  Obispo,  ordenado  por  Arce 
Bastó  la  franca  negativa  de  Fray  Ramón  a  prestar  el  juramento, 
para  que  el  Coronel  Arzú  procediese  a  expulsar  al  personal  ami- 
go, no  soló  de  su  colegio,  sino  del  territorio  de  la  República. 

Los  siguientes  documentos  (101),  subscritos  por  el  Inten- 
dente, nos  dan  cabales  detalles  del  triste  episodio: 


100)  .  Marure:   op.   y   cap.   cits.,   pp .     102   y   sigtes . 

101)  . — Tales  documentos,  pertenecientes  a  los  herederos  del  General 
don  Manuel  de  Arzú,  nos  fueron  cedidos  por  uno  de  los  biznietos  del  ilustre  mi- 
litar,  el  brillante  escritor  guatemalteco  don  José  Arzú,  según  se  vé  en  los  párra- 
fos de  la  carta  que  se  sirviera  dirigirnos  con  fecha  18  de  Enero  d«e  1939  a  Bolivia: 
"  Señor  Doctor  don  Enrique  D.  Tovar  y  R.,  Cónsul  General  del  Perú.    Mi  dis- 
tinguido amigo:            "En   pago"   de  la  tardanza   en   contestar  a   usted   su  última 

"  carta,  í'e  envío  adjuntas  a  la  presente,  las  copias  de  dos  cartas  originales  del 
"  Padre  Guatemala  dirigidas  a  mi  bisabuelo,  general  Manuel  Arzú;  una  respues- 
"  ta  de  éste  al  mismo  religioso;  una  carta  del  padre  Ayerdi  al  padre  Rojas  y  dos 
"  notas  oficiales  referentes  a  la  expatriación  del  último,  de  la  república  de  Cen- 
"  troamérica,  por  haberse  negado  a  reconocer  y  jurar  la  constitución  de  las  en- 
tonces provincias  unidas  del  istmo.           Todos  estos  documentos  los  encontré  en- 

"  tre  los  papeles  del  nombrado  general  Arzú ;  y  ninguno  de  ellos,  al  menos  laa 
"  cartas,  ha  sido  publicado  hasta  hoy.  Antes  de  dar  a  conocer  esos  manuscrítoa 
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' 'Al  Mayor  Lechuga. 

"Al  momento  y  á  las  12  de  esta  noche  se  hallarán  en  esta 
"  Casa  de  Gobno.  un  Oficial  ó  Sargto.  de  toda  confianza  con  15 
"  Soldados  pa.  escoltar  a  Fr.  Ramón  Rojas  y  un  Donado  Reco- 
"  leto,  a  la  Ciudad  de  Grana,  qe.  sale  por  no  haber  querido  jurar 
"  nta.  Constitución  de  la  República  Federal  de  Centro  América, 
"todo  confme.  al  Decreto  de  21  de  Nove,  del  año  ppado. 

"Puede  ser  qe.  los  demás  Religiosos  no  queriendo  jurarla, 
"  quieran  seguir  a  su  Prelado  y  entonces  marcharán  todos. 

"Dicho  Pe.  Rojas  irá  á  disposición  del  Gefe  Político  Su- 
'k  balno.  de  Granada,  con  los  qe.  le  sigan;  previniendo  U.  al  Co- 
'  mandte.  de  la  Escolta  qe.  trate  á  este  Religioso  con  toda  la  con- 
"  sideración  qe.  exije  su  carácter,  conduciéndolo  por  el  camino  mas 
"  breve,  pero  no  deben  pasar  por  Managua. 

"Dios  U.  L 

"León  8  de  febo.  de  1825. 
"(f).  Manuel  de  Arm'i". 

Véase  en  esta  nota  la  pugna  que  se  produjo  en  el  ánimo 
del  funcionario :  de  un  lado,  el  austero  y  rígido  cumplimiento  del 
deber,  a  que  le  obligaba  el  decreto  de  21  de  Noviembre  de  1824, 
y  del  otro  sus  sentimientos  de  afecto,  y  tal  vez  si  hasta  de  admi- 
ración hacia  su  inerme  prisionero... 

'Al  Gefe  Político  de  Granada. 

'El  Pe.  Fy.  Ramón  Rojas  no  ha  querido  jurar  nta.  Consti- 
tución polita.  federal  haciendo  qe.  la  Comunidad  tampoco  la  ju- 


"  en  la  prensa  de  Guatemala,  prefiero  mandárselos  a  usted  jara  que  disponga  de 
"  ellos  como  más  le  convenga,  pues  nadie  como  usted  los  usará  para  mayor  hon- 
"  ra  y  gloria  de  mi  ilustre  compatriota....  —  Créame,  mi  distinguido  amigo, 
"  que  casi  me  siento  orgulloso  de  ser  el  biznieto  de  quien  expatrió  al  Padre 
"Guatemala;  porque  si  mi  bisabuelo  no  lo  expulsa  de  Centroamérica,  fray  Ramón 
"  Rojas  no  hubiera  estado  en  el  Perú,  y  si  no  vá  al  Perú  no  habría  sido  santo, 
"  y  con  segurida^l,  no  sería  usted  su  biógrafo". 
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"rase,  en  esta  vrd.  (virtud)  y  cumpliendo  con  el  decreto  de  21 
"de  Nove,  ultmo.  en  su  Articulo  12,  le  he  expedido  su  pasapor- 
"  te  pa.  q.  salga  del  territorio  de  la  República  acompañándole  un 
"  Donado. 

'En  esta  Vrd.  y  con  acuerdo  de  ese  Cómante,  de  Armas, 
"dispondrá  q.  inmediatme.  se  embarq.  en  uno  de  los  Buques  q.  hai 
"en  la  Boca  del  Río  de  Sn.  Juan,  sin  permitirle  U.  q.  comuniq. 
"con  personas  q.  puedan  perturbar    nta.  tranq.,  y  abisando  de 
fc    1  haberse  executado  esta  disposición. 

"D.  U.  L. 

"León  8  de  febo.  de  1825. 
"(f)  Manuel  de  Arzú". 

Aquellas  iniciales  "D.  U.  L."  significaban  "Dios,  Unión, 
Libertad"  que,  conforme  a  lo  decretado  por  la  Asamblea  de  Gua 
témala,  sustituyeron  las  palabras  'Dios    guarde  a  Ud.  muchos 
años",  que  eran  usuales  conforme  a  las  leyes  españolas. 

Vamos  a  dejar  al  ilustre  desterrado  en  marcha  hacia  el  río 
San  Juan,  y  retrocedamos  unas  pocas  semanas  para  dar  cabida  en 
estas  páginas  a  documentos  que  evidencian  la  amistad  existente 
entre  Fray  Ramón  y  el  Intendente  Arzú.  Ellos  también  nos  in- 
formarán algo  sobre  las  actividades  de  índole  espiritual  del  Pa- 
dre Guatemala  en  los  días  trágicos  y  de  violenta  conmoción,  en 
que  Arzú  tomó  aquellas  determinaciones  enérgicas  para  intentar 
el  rompimiento  del  asedio  de  León  y  hacer  reconocer  plenamente 
su  autoridad. 

Recuérdese  que  el  peruano  Salas,  General  en  jefe  de  las 
fuerzas  sitiadoras,  había  tomado  posesión  de  la  plaza  de  San 
Juan,  inmediata  a  la  Recolección  o  Colegio  de  San  Juan  Bautis 
,  ta,  así  como  de  otros  barrios,  por  él  considerados  como  litios  es- 
tratégicos, y  que  a  las  fuerzas  asediadas  les  dejó  solamente  un 
área  reducida.  La  primera  carta  de  Fray  Ramón  Rojas,  está  fe- 
chada el  3  de  Diciembre  de  1824,  y  en  ella  alude  a  la  muerte  de 
Sacasa,  sin  ocultar  sus  simpatías  hacia  el  bando  de  los  serviles 
o  conservadores ;  y  significa  cuánta  era  su  aspiración  de  "bien 
común"  en  el  sentido  de  "precaver  con  prontos  tratados  de  paz" 


—  98  — 


los  "graves  e  incalculables  males"  que  en  aquellos  días  se  con- 
templaban con  verdadero  horror. 

"Sor.  Comand.  gral. 

"Colego,   de  Sn.  Juan  Bta.   Dic.  3. 

"Muy  estimado  Sr.  y  amado  mió  en  Jesu-Cristo: 

"Posible  ha  sido  impedirme  el  ingreso  en  esa  Plaza,  á  que  no  me 
condujo  jamás  otra  cosa,  qe.  un  activo  deseo  del  bien  común;  pero  ello 
es  cierto  qe .   han  pasado  ya  ocho  días  sin  que  yo  entre,  pero  no  ha  sido 
"  posible  prohibir   que   mi  alma,   en  alas  del   corazón   sensillamte.  amante, 
"  entre  y  se  pasee  pr.  esa  Plaza,  pr.  todas  las  calles  de  esa  pte".  (parte)"  de 
"  la  ciudad,  pr.  todas  las  casas  y  especialmmte.  por  la  de  U.,  ni  mucho  menos 
"disminuiría  mi  amor,   sino  pr.   el  contrario  recrecerlo  ha  causad'o,   con  el 
"tierno  sentimiento  de  carecer  de  las  vistas,  y  en  la  más  alterada  compa 
sión  qe.  acostumbra  causar  á  qn.  personalmte.  ama,  no  registrar  con  sus 
"  propios  ojos  las  penalidades  qe.   padece  su  amado,   que.   siempre  en  au- 
"  sencia,  cruel  el  amor,  se  las  hace  aprehender  mucho  mayores  de  lo  qe. 
"  son.  Sea  en  todo  hecha  la  voluntad  santísima  y  justissima  de  NtTo.  gran 
"  Dios  y  Señor;  á  el  sea  honor  y  gloria  pr.  todos  'los  siglos. 

"Y  permitirá   U.    aora   un   desahogo   á   mi   sosobrante    corazón?  Sí: 
"  ya  oigo  I'a  dulce  voz  d'el  benigno  virtuoso  Sr.  Arzu,  qe.  me  dice  qe.  sí,  y 
qe.  lo  haga  con  franqueza,  pues  estima  (no  tengo  mérito  lo  confieso  sen- 
sillamte.) y,  siempre  ha  oído  mi  voz  con  respeto. 

"He  pues  Señor,  los  males  siguen:  los  preparativos  de  ataque  deci- 
"  sivo  son  muy  fuertes  y  terribles:  la  mortandad  y  ruina  van  á  ser  lamen- 
'*  tables:  el  Sor.  Arzú  y  otros  muchos  sugetos  de  especial  aprecio,  peligran 
"tanto  o  mas  qe.  el  ínfimo  soldado,  qe.  en  su  grado  merece  el  aprecio 
"cristiano  aunque  no  tenga  más  mérito  qe .  ser  hijo  de  Dios,  redimido  pr. 
Jesu-Cristo  

"La  derrota  y  total  dispersión  de  las  armas  granadinas  en  Nicara- 
"  gua  pr.  los  Nicaraguas  y  Managuas,  con  muerte  según  aseguran  cartas 
"  (no  el  parte)  de  Tifer  y  López,  ha  reanimado  mucho  á  íás  tropas  de  este 
"cantón.  La  muerte  de  Sacasa  no  los  acobardó,  d'esertó,  ni  desorganizó: 
M  antes  bien  parece  qe.  todo  ha  tomado  desp.  mayor  energía  y  entusiasmo. 
"  Por  tanto  Sor.  muy  amado  aplique  U.  todo  su  zelo,  piedad  cristiana,  y 
"  ascendiente  a  precaver  con  prontos  tratados  de  paz  tan  graves  é  incal- 
"  culables  mal'es.  Digo  con  prontos,  pr.  que.  la  cosa  no  admite  tardanza . 
"  Digo  eficaces,  cuanto  que  y  deben  serlo  tanto,  cueste  la  cession  de  de- 
"  rechos  que  costare,  qe.  si  no  es  así,  ncv  sera  admitido  tratad'o,  pr.  la  des- 
"  confianza  qe.  se  publica  de  las  treguas,  qe.  se  suponen  efugios  de  esa 
"Tropa  para  hacerse  de  pertrechos,  y  víveres. 

"No  cansare  pr.  aora  mas  la  agitada  atención  d'e  Ud.  pero  no  cerra- 
"  re  esta  sin  protestarle  la  sinceridad  y  buen  afecto  con  qe.  le  hablo.  No 
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"obstante,  si  desconfía,  ó  si  tiene  por  erróneos  estos  renglones  de  ra  aman* 
"  te  capellán,   rómpalos  y  olvidelos  que  ellos  volver/. n  á  parecer  en  el  trj. 
"  bunal  de  Dios. 

"S.    C.  G. 

"(F).  Fr.  José  Ramón  Roxas  de  Jesús  María. 

"Suplico  a  Ud.   qe.   esta  carta  solo  sirva  a  U.  y  qe.  vajo  mi  nom- 
"  bre  ni  aún  pr.  vía  de  mérito,  pase  a  los  altos  poderes" . 

A  primera  vista,  esta  carta  nos  hace  comprender  que  no  se 
iniciaba  aquel  3  de  Diciembre  la  amistad  de  Arzú  con  el  R.  P. 
¡Rojas.  Poseemos  una  comunicación  del  Coronel  de  Arzú  al  Ad- 
ministrador de  Correos  de  León,  fechada  el  24  de  Noviembre 
de  1824,  en  la  cual  hacíale  saber  que  "por  conducto  del  R.  P.  Ra- 
món Rojas'7  recibió  ciertos  pliegos  que  condujo  el  correo,  dirigi- 
dos al  Estado  de  Costa  Rica;  que  no  sabía  por  qué  habían  inter- 
ceptado la  correspondencia  de  León  y  de  Granada,  en  el  cantón 
de  San  Juan,  a  donde  el  expresado  correo  llegó  desde  el  15  del 
propio  mes  de  Noviembre,  y  le  avisaba  todo  lo  antedicho,  fípa 
los  efectos  q'  haya  lugar,  y  q.  ocurra  pr.  los  indicados  pliegos". 

El  Intendente  Arzú  recibió  la  carta  de  Fray  Ramón,  y 
procedió  a  contestarla  el  día  siguiente,  4.  Allí  hace  recuerdo  del 
"horroso  atentado"  que  el  24  de  Octubre  cometiera  Salas,  cuan- 
do, "faltando  a  las  leyes  divinas  y  humanas",  desconoció  su  alta 
investidura  de  representante  del  Gobierno  provisional  de  la  Fe- 
deración, le  amenazó  de  muerte  y  lo  mantuvo  arrestado  en  una 
celda  del  Colegio  de  Propaganda  Fide,  del  cual  era  Presidente 
Rojas  ^de  Jesús  María ;  le  historia  algunas  incidencias  de  la  ás- 
pera controversia  con  Salas  y  los  de  El  Viejo,  y  manifiesta  que 
no  ha  hecho  pactos  de  treguas,  ni  los  permite.  Concluye,  como 
buen  militar,  expresando  su  confianza  en  que  la  suerte  de  las 
armas  habrá  de  favorecer  su  causa,  y  antes  de  subscribir  el  do- 
cumento, significa  respeto  y  gran  deferencia  al  ilustrado  sacer- 
dote, quien,  no  por  haberse  visto  obligado  a  actuar  en  determi- 
nadas filas  partidarias,  podría  aseverarse  que  fué  factor  de  de- 
solación y  ruina,  sino  todo  lo  contrario. 

"R.  Pe.  Presidente  Fr.  Ramón  Roxas. 
"Plaza  de  León  Dic.  4  1824. 
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"Muy  Sr.  mío  y  de  mi  mayor  respeto  y  veneración:  U.  es 
"  testigo  imparcial  de  los  procedimientos  de  Salas  y  míos,  del 
"  poco  aprecio  qe.  se  hace  a  mi  autoridad  emanada  del  S.  P.  E." 
"  (Supremo  Poder  Ejecutivo)  "de  la  república,  según  documen- 
"  tos  qe.  para  ello  manifesté  a  U.  y  del  horroroso  atentado  qe. 
k  faltando  a  las  leyes  divinas  y  humanas,  se  cometió  el  24  de  Oc- 
"  tubre,  día  de  Sn.  Rafael.  No  tomaron  la  Plaza,  y  yo  deseoso  de 
"  la  paz  y  de  dar  cumplimiento  a  las  órdenes  con  qe.  me  hallo, 
"  mandé  qe.  la  Plaza  cesara  sus  fuegos.  Traté  de  eregir  una  Jun- 
"  ta  provincial,  de  qe.  estaba  V.  P.  impuesto  cuyo  objeto  era  qe. 
"  cooperase  a  la  erección  de  este  estado,  y  ala  pacificación.  Las 
"de  Managua  y  el  Viejo  y  en  particular  ésta,  manifestaron  qe. 
"  sus  miras  no  eran  análogas  a  mis  ideas,  y  qe.  lo  q.  querrían  era 
"  mandar  en  absoluto.  Se  erigieron  por  fin  en  Junta  gral.  Gu- 
bernativa, y  trascribiéndome  el  Acta,  me  decían  dar  cuenta  al 
"  S.  P.  E.  de  la  República.  Contesté  desaprobando  dicha  erec- 
"  ción,  tratándola  de  nula  é  intrusa,  no  por  capricho  mío,  sino 
"  con  arreglo  á  ordenes  qe.  tengo.  Furiosos  han  atacado  a  esta 
"  Plaza  varias  veces  como  es  notorio  á  V.  P.,  incendiando  mu- 
chísimo número  de  casas,  qe.  han  saqueado  y  dej?do  á  sus  in- 
"  felices  moradores  en  necesidad,  po."  (pero)  "más  resueltos  á 
"defender  sus  hogares  y  libertad. 

"¿Por  q.  esa  Junta,  habiendo  dado  cuenta  por  extraord. 
"  no  trató  de  cesar  sus  fuegos  hasta  la  resolución  del  S.  P.  E»  ? 
"Yo  he  estado  á  defensiba,  teniendo  un  dcho.  grande  de  atacar, 
"  Yo  no  tengo  interés  particular  en  mandar  y  he  hecho  segunda 
"  renuncia  de  los  mandos,  y  haré  entrega  segn.  se  me  mande. 
"  Contempla  qe.  esas  tropas  van  á  dar  un  ataque  horrorozo . 
"  contempla  por  ellos  la  Victoria,  y  si  estoi  resuelto  como  lo  está 
"  toda  esta  Guarnición,  á  morir  ó>  vencer.  Deseo  la  paz,  y  V.  P. 
"conoce  muy  bien  qe.  mi  corazón  no  es  sanguinario,  po,  deseo 
"  qe.  caminemos  por  la  senda  de  la  Ovediencia. 

"Yo  no  he  hecho  tratados  de  treguas,  ni  mi  autoridad  per- 
"  mite  tales  tratados.  Yo  quisiera  qe.  V.  P.  se  esplique  mas  so- 
"  bre  esas  treguas  de  qe.  me  habla,  pues  no  he  podido  entender 
"  la  especie,  máxime  quando  me  dice  qe.  se  suponen  efugios  de  es- 
"  ta  tropa  pa.  hacerme  de  pertrechos. 
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"Concluyo  diciendo  á  V.  P.  qe.  hace  mucho  tiempo  se 
"  hallan  esas  tropas  reanimadas  pa.  dar  el  ataque  decisivo,  sino 
"  recuerdo  á  V.  P,  el  del  14  de  Octubre,  sabiéndose  qe.  yo  me  en- 
"  caminaba  pa.  ese  cantón  desde  El  Viejo;  el  del  24,  el  del  5,  7, 
"  18,  25  y  26  de  este  y  otrs  escaramusas.  Aun  suponiendo  cier- 
"  ta  la  acersión  de  la  derrota  de  los  granadinos,  y  á  auq.  yo  so 
"lo  quedase,  nada  me  aterraría,  pues  debo  cumplir  con  las  orde- 
"  nes  con  qe.  me  hallo.  Mis  fuerzas  físicas  y  morales  para  cumplir 
"  con  ellas,  no  consisten  en  la  influencia  de  la  muerte  de  Saca- 
"  za  ni  en  la  ausencia  de  Salas  pa.  el  Realejo,  ni  en  haberse  a- 
"  cercado  aquellas  tropas  á  Nicaragua. 

"V.  P.  sabe  la  considn.„qe.  me  merece:  mi  atención,  jamas 
"  agitada,  se  halla  pronta  en  la  deferencia  acia  á  V.  P  :  conozco 
"su  sinceridad,  su  candor,  y  buen  afecto:  yo  aprecio  sus  letras 
11  como  debo,  y  siempre  serán  recibidas  con  todo  el  gusto  qe.  exi- 
"  je  mi  ca-riño,  y  le  vivirá  reconocido  atentamente  su  ato.  S.  S- 
"  q.  b.  s.  m. 

"(f).  Manuel  de  ArzvT. 

El  punto  concerniente  a  "las  treguas'',  de  que  tratara  Fray 
Ramón  en  su  primera  carta,  no  fué,  pues,  muy  del  agrado  del 
militar  de  escuela  que  había  en  don  Manuel  de  Arzú.  La  forma 
cómo  comentólo,  exigía  del  Padre  Guatemala  la  pronta  explica- 
ción que  demandárale  su  corresponsal;  y  Rojas,  como  ejemplar 
hijo  de  San  Francisco,  supo  ofrecer  excusas  bajo  el  manto  de  & 
humildad  y  la  mansedumbre. 

Pero  la  segunda  carta  de  Fray  Ramón  para  el  Intendente 
Árzú,  trasunta  afectuosos  sentimientos  amistosos,  tal  vez  naci 
dos  cuando  encerrara  en  una  celda  del  Colegio  el  Coronel  Salas 
al  bravo  v  leal  defensor  de  la  capital  nicaragüense.  Porque  "en 
ejercicio  del  favor"  que  Arzú  le  franqueara,  Rojas  de  Jesús  Ma- 
ría le  solicitó  una  serie  de  servicios  que,  en  verdad,  sólo  el  In- 
tendente ocupante  del  resto  de  la  plaza  sitiada  podía  hacerle:  y 
aquellos  servicios  eran  para  el  sotasindico  del  Colegio,  para  una 
madre  ansiosísima  de  tener  junto  a  sí  a  sus  niños,  para  ''Estra- 
da el  resucitado"  f;no  sería  aquel  Estrada  el  famoso  "Agustín 
Primero",  de  que  hablara  Salas  en  lea?)...  Para  él  mismo  so- 
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lamente  pidió  la  botella  "de  vientre  ancho  y  corto  y  cuello  bastante 
largo"  de  bálsamo  de  copaiba  (que  no  otra  cosa  es  la  "Limeta  de 
camíbar")  que  le  había  dado  Lorenzo  Cardenal,  por  cuya  herma- 
na también  se  preocupaba  el  benemérito  religioso.  En  fin,  la  se- 
gunda carta  del  Padre  Guatemala  hizo  a  Arzú  portador  de  salu- 
dos para  varias  personas  residentes  en  la  zona  asediada  de  León, 
una  de  ellas  el  señor  Ayerdi,  que  tras  la  separación  de  García 
Jerez  de  su  Diócesis,  había  quedado  como  Gobernador  del  Obis- 
pado. 

"Sor.  Cómante,   gral.  D.  Manuel  Arzú. 
"León  en  el  Colgó,  de  Sn .   Juan  Bta . 

"Dic   7  á«  24. 

"Muy  estimado  amigo  y  Sor.:  No  dudo  qe.  la  espresn.  de  treguas  qe. 
"  le  puse  en  mi  anterior  le  sería  oscura.  Confieso  qe.  eso  produce  mi  ra- 
"  capacidad,  junto  con  el  ímpetuo  de  mi  pasión  dominante  pr.  la  paz, 
"  tranquilidad,  y  evitación  de  males,  qe.  me  atiza  el  susceso"  (sigue  una 
"  palabra  ilegible  en  el  manuscrito)  .  "Quise  decir  qe.  el  sabio  y  piadoso 
"zelo  de  U.  exigirá  meq\ios  executivos  y  prontos,  no  de  solas  treguas  sino 
"  de  total  paz;  y  esto  mismo  le  insinuó,  requiero  y  ruego  pr.  Jesu-Cristo, 
"  apollado  en  datos  qe.  me  parecen  firmes  de  qe.  aun  pued'e  conseguirse, 
"  con  un  poquito  de  cesión  personal  de  U. 

"Vamos  aora  de  molestias;  en  exercisio  dej  favor  qe.  me  ha  fran- 
"queado.  El  P.   Pérez  mi  sotasindico,  va  a  ordenarse  de  presbítero  D.  M. 

(Dios  mediante)  "en  la  semana  que  sigue  a  esta:  necesito  pa.  el  un  capa- 
"  cete,  y  no  habiendo  acá  quien  sepa  aserio,  me  valgo  de  U.  se  lo  mande 
"hacer  al  maestro  Andrés  Carranda  pr.  lo  qe.  valiere.  Item  qe.  si  es  posi- 
"  le  me  haga  salir  los  Niñitos  de  Candelaria  Madriz  qe.  al  salir  violentamen- 
"  te  de  la  casa  de  Da.  Ana  Ayestas,  los  dejó  en  la  escuela,  en  manos 
"de  Dn.  José  María  Aguado  qe.  les  hacia  de  Maestro.  Está  la  infeliz 
"madre  echada  á  morir  pr.  ellos,  y  nadie  puede  ser  en  el  caso  instru- 
"  mentó  de  la  mano  divina  pa .  consolarla  sino  U.  el  mismo  Sor.  le  pre- 
miara . 

"Item,  Estrada  el  resucitado  pide  le  remita  Tomas  Juárez  unos  rea- 
"  les  qe.  dejó,  ó  qe.  e?  teniente  coronel  Osejo  le  empreste  algunos;  pa.  su3 
"  antojos,  pues  pa.  el  comer  y  vestir  se  le  provee  acá.  Item,  una  lime- 
"  ta  de  camíbar  qe.  Dn .  Lorenzo  Cardenal  me  ha  dado  y  dejó  onde  el 
"Sor.  Ayerdi  (á  qn .  saludo)  hágamela  U.  sacar  pr.  amor  de  Dios  qe. 
"ni  para  las  niguas  me  ha  quedado,  y  algn .  socorro  de  dho .  Sor.  pa . 
"  su  hermana  Carmen.  Dispénseme  pr.  Jesu-Cristo  en  quien  tiernamente 
lo  ama  su  capell . 
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"(F)   Fr.  José  Ramón  Roxas. 
de  Jesús  María. 

"Memorias  á  Padilla  y  López.  Al  Sr.  Ayerdi  qe.  no  se  le  olvide  el 
"repique  de  Concepción,  qe.  se  acostumbra  dar  en  esta  ciudad  a  las  12  de 
"  la  noche.  La  Virgen  Santísima  pr.  su  concepción  inmaculada  nos  cons- 
tituya en  paz,  según  le  pide  su  amada  hija  la  iglesia. 

"Funda  nos   in  pace". 

Y  que  Arzú  fué  amigo  y  buen  comisionado  está  probán- 
dolo el  breve  billete  del  señor  Ayerdi  para  el  Padre  Rojas,  sin 
fecha,  que  dice  asi : 

"Mi  Padre  Rojas. 

"La  limeta  de  Camibar  qe  me  pides  desde  luego  la  mande 
"al  Trapiche  como  me  lo  encargó  mi  cuñado  pues  la  he  busca- 
"  do  mucho  y  no  la  hayo  y  tengo  especie  de  lo  qe.  digo,  no  obstan- 
"  te  escribiré  á  la  hacienda. 

"Te  suplico  te  intereses  pr.  mi  compadre  el  C.  Franco.  So 
"  marribas  pa.  qe.  si  estoi  prezo  quede  en  libertad,  espero  maña- 
"na  la  respuesta. 

"Mis  Mr."  (memorias)  "á  los  p.  p.,  y  manda  á  tu  afmo. 
Capp.  q.  b.  t.  m. 

"(f)  Ayerdi. 

''Se  dará  el  repique  de  Concepcn.". 

Tales  son  los  documentos,  interesantísimos  en  verdad,  que 
nos  revelan  la  amable  armonía  existente  entre  el  Intendente  de 
Nicaragua  y  el  ilustre  fraile  recoleto  a  fines  del  año  de  1824. 

¿Cabe  inferir  que  surgiera,  después,  enemistad  personal 
entre  los  dos  distinguidos  centroamericanos,  que  así  cambiaban 
correspondencia  en  días  de  la  candente  lucha? 

En  los  documentos  que  seguiremos  conociendo,  no  se  ad- 
vierte queja  expresa  del  Padre  Guatemala  contra  Arzú.  El  lu- 
minoso monje  bien  comprendería  que  para  un  funcionario  el  ri- 
gor de  la  ley  obliga  a  sacrificar  muchas  veces  los  propios  senti 
mientos  de  devoción  amistosa. 
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CAPITULO  XII 

Más  incógnitas  en  la  vida  de  Rojas  de  Jesús  María.  —  ¿Cuándo  hizo, 
en  1825,  nuevo  viaje  a  Costa  Rica?.  —  El  interesantísimo 
epistolario  de  Fray  Ramón,  publicado  por  el  Padre  Lamadrid. 
—  Rojas  de  Jesús  María  llega  a  Bahía  de  San  Juan  y  no  hay 
buque  que  quiera  recibirlo.  —  El  Padre  Guatemala,  llano  a 
regresar  a  León  como  "simple  súbdito,,  de  su  Colegio,  pero 
pide  que  se  "lave  la  mancha,,  echada  etn  el  fuero  eclesiástico 
por  el  anterior  Jefe  del  Estado.  —  Dolorosa  anarquía  en  que 
hallábase  la  Federación.  —  Enfermedad  de|  Padre  Rojas,  y 
su  cura.  —  La  partida  bautismal  del  donado  que  le  acom- 
pañaba, su  "fiel  Dolmos". 

Antes  de  reanudar  este  bosquejo  de  la  vida  del  Padre  Ro- 
jas desde  el  momento  en  que,  por  haberse  negado  a  jurar  la 
Constitución,  considéresele  incurso  en  las  penas  contempladas 
por  los  poderes  públicos  para  faltas  de  tal  índole,  recordemos 
que,  "en  1825  el  P.  Rojas  estuvo  en  Costa  Rica,  probablemen- 
te de  paso",  según  datos  tomados  de  los  archivos  por  Monseñor 
Sanabria  (102). 

¿Cuándo  ocurrió  aquéllo? 

Hemos  visto  a  Fray  Ramón  en  su  Colegio  hasta  el  7  de 
Diciembre  de  1824,  día  en  el  cual  le  escribió  una  carta  al  Coronel 

Arzú.  Después,  a  principios  de  Febrero,  se  le  aprehendió,  y  en 
puntos  remotos  de  la  misma  Centroamérica,  como  Trujillo,  per- 
maneció varios  meses,  -esperando  tomar  algún  barco  que  le 
condujese  a  Europa.  i 


102). — En   la   carta   que   Monseñor  Víctor   Sanabria   M.     dirigió   al  autor 
cíe  este  libro,   con  fecha   7  de  Abril  de    193  7. 
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¿  Cuándo,  pues,  volvió  a  Costa  Rica,  en  1825?.... 

Prosigamos  nuestro  relato,  con  los  documentos  que  noi 
proporcionara  el  docto  religioso  Fray  Lázaro  Lamadrid  (103). 

Algo  impidió  el  cumplimiento  exacto  de  la  orden  que  Ar- 
zú  impartiera  al  Mayor  Lechuga,  de  llevar  al  Padre  Guatemala, 
-  y  al  donado  que  habría  de  acompañarle  ron  rumbo  al  destierro, 
a  las  12  de  la  noche  del  8  de  Febrero. 

Una  carta,  fechada  el  10,  y  suscrita  por  el  esclarecido 
franciscano  con  rúbrica  "muy  insegura",  nos  hace  saber  que 
aún  pasó  en  León  el  9,  y  que  todavía  a  la  1  a.  m.  del  10  lo  saca- 


103).  Nos  referimos  a  los  cinco  artículos  que  el  erudito  religioso  fran- 
ciscano publicó  en  el  diario  "El  Imparcial"  de  Guatemala  (ediciones  de  20  de 
Mayo,  16  y  30  de  Julio  y  3  y  5  de  Agosto  de  1936),  así  como  en  "El  Serafín 
de  Asís"  de  San  Salvador,  como  contribución  apreciabilísima  para  el  epistolario 
del  V.  P.  Fray  José  Ramón  Rojas  de  Jesús  María.  Consideramos  propicia  esta 
ocasión  para,  en  público,  reiterar  nuestra  viva  gratitud  al  Padre  Lamadrid  por 
haberse   dignado    dedicarnos   sus   preciosos   artículos.    En   el   primero   d"e   ellos,  a 

guisa  de  introducción,  dijo:  "Con  este  título"   Para  el  Epistolario  del  V.  P.  Fr. 

"  Ramón  Roxas  de  Jesús  María —  "empiezo  la  publicación  de  algunas  cartas  del 
y   al   V.    P.   Fr.    Ramón   Roxas,    apóstol   de   la    caridad,    cuya   memoria  perdura 
con  gloria  para  Dios  y  la  Orden  Seráfica  de  Centro  América,   de  doñee  hubo 
"  de  salir  desterrado  por  la  imcomprensión  y  el  fanatismo  político    (que  el  peor 
de  los  fanatismos   es  el  de  los   que   se   creen,   por   libre-pensadores,    más  aleja- 
"  dos  de  sus  aberraciones),  y  sobre  todo  en  el  Perú  donde  fué  el  Padre  del  Pue- 
"blo,  floreciendo,  bajo  el  influjo  de  sus  virtudes,  al  calor  de  su  devoción  y  amor 
de  Dios,  todas  las  flores  que  siempre  se  han  dado  en  el  vergel  de  la  Santa  Igle- 
"  sia  Católica  y  en  sus  instituciones,   como  proclama  la  historia,   mientan  lo  que 

quieran  los  cegados  por  el  sectarismo  están  incapacitados  para  ver  y  entender.  

"  Un  diligente  investigador  peruano  me  rogó  mediante  la  Sociedad  de  Geogra- 
"  fía  e  Historia  de  Guatemala,  estas  cartas  que  se  conservan  como  preciosos 
"  fondos  del  archivo  ¿e  esta  casa  religiosa  de  la  Recolección  a  la  que  un  día  per- 
teneció el  venerable  Padre  en  Guatemala,  y  contra  mi  voluntad  me  he  visto 
"  obligado  por  mis  ocupaciones  al  frente  de  esta  casa,  a  demorar  ta  publicación. 

"  Perdone  el  culto  investigador,  que  no  es  otro  que  el  ilustre  académico  de  la 

"Historia,   Cónsul  de  su   país  en  Seattle,   Washington,  U.   S.    A.,   doctor  Enrique; 

D.  Tovar  y  R.,  de  cuya  pluma  hemos  recibido  las  más  bellas  escenas  de  su  ju<- 
"tamente    admirado    P.    Roxas,    esta    involuntaria    tarc-anza    y    acepte    como  dedi- 
caba esta  sección;    no  tan  copiosa  como  deseara,  por  no  ser  muchas  las  carta3 
que  han  escapado  a  la  devastación  casi  sistemática  de  los  archivos  conventua- 
"  les,  en  épocas  afortunadamente  pretéritas  para  este  país". 
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ron  para  el  río  San  Juan.  Esa  carta,  según  lo  hace  notar  Lama- 
drid,  no  es  totalmente  autógrafa.  De  Fray  Ramón  sólo  son  la 
palabra  "Mi"  del  comienzo,  y  las  finales  "Sea  Dios  bendito", 
que  anteceden  a  la  firma.  Destinó  esas  líneas  el  Padre  Rojas  al 
}R.  P.  Julián  Hurtado,  que  más  tarde  fué  superior  de  la  Recolec- 
ción de  Guatemala,  y  en  quien,  por  el  extrañamiento  de  Fray  Ra- 
món, debía  recaer  la  Presidencia  del  Colegio  de  San  Juan  Bau- 
tista. Dice  el  documento,  en  el  que  cuidaremos  de  resaltar  las 
palabras  escritas  por  la  mano  de  Rojas  de  Jesús  María: 

"(Una  cruz)   Mi  P.  Fr.  Julián. 
"León,   febrero    10,   de  25. 

'Es  la  una  de  la  noche:  en  este  momento  me  Kan  venido  á  sacar 
vía  recta  para  el  río  de  S.  Juan  á  embarcarme  en  un  buque  Ynglés.  Yo 
"  por  el  honor  del  nombre  santo  de  Dios  me  he  expuerto  á  toda  esta  vio- 
lencia y  he  cedido  á  ella.  V.  R.  es  en  quien  recae  por  derecho   el  go- 
**  bierno  de  este  Colegio  y  yo  dexo  á  todos  mi  bendición. 
"Sea  Dios  bendito. 

"(f).  Fr.    José  Ramón  Roxas  de  Jesús  María". 

Después  del  10  de  Febrero  de  1825,  ya  nada  sabemos  de 
la  suerte  del  Padre  Guatemala  y  del  donado  que  le  hacía  com- 
pañía. Con  fecha  7  de  Abril  del  propio  año,  el  Mayor  Juan  Le- 
chuga, en  nota  oficial  dirigida  al  Coronel  Arzú,  dice  a  éste  que 
"Igualmente  ha  dado  parte  al  mencionado  comandante  q.  los 
Padres  Recoletos  se  hallan  en  el  destacamento  de  la  Boca,  sin  q. 
ningún  comerciante  quiera  darles  embarque  en  sus  buques ;  y  des- 
de luego  existirán  pereciendo  sin  recurso  alguno"  (104). 

Un  billete  sin  fecha,  del  Padre  Rojas,  recibido  en  el  Cole- 
gio de  San  Juan  Bautista,  dió  a  saber  que  Dolmos  — tal,  el 
nombre  del  Donado —  pasaba  a  León,  y  con  él  solicitó  un  poco 
de  extracto  de  saturno : 

"(Una   cruz)    Amados  HH .    y  Compns.: 

"Va  Dolmos  á  visitarlos  por  mí,  y  á  pedirles  pr.  Dios  me  manden 
"  un  poco  de  Estracto  de  Saturno  pa.  curarme  las  piernas,  pr.  si  Dios  quie- 
M re  qe .    sane . 

"B.    S.    M.    sdor"  (servidor). 

**(f)  Fr.  Ramón  de  J.  M."   ("Roxas"     enlazado  en  la  rúbrica) 

 :. 

104). — También    este    documento    nos    fué    galantemente    cedido    por  D. 
José  Arzú,  con  carta  de  9  de  Marzo  de  1939. 


Es  de  preguntarse  si  no  sería  en  esos  primeros  meses  de 
1825  cuándo  sufrió  nuestro  biografiado  aquellos  "grandes  tra- 
bajos" y  la  prisión  "en  un  calabozo  sesenta  días",  a  que  refirió- 
se la  monja  guatemalteca  del  convento  de  Santa  Teresa,  que  ya 
conocimos. 

El  Gobernador  del  Obispado  de  León,  D.  Francisco  Ayer- 
di,  logró  comunicarse  con  el  Padre  Guatemala  por  escrito;  y 
Fray  Ramón,  con  fecha  15  de  Mayo,  desde  Bahía  de  San  Juan, 
le  contestó  y  significó  su  propósito  de  retornar  a  su  amado  Co- 
legio como  simple  subdito,  así  como  su  deseo  de  que  se  lavase  la 
mancha  que  en  el  fuero  eclesiástico  el  General  Arce  echó,  con  la 
prisión  del  Presidente  del  Colegio  y  el  allanamiento  del  con- 
vento. 

"Sr.  D.  Francisco  Ayerdy. 

"Bahía   de   San   Juan,   Mayo    15"  (1825). 

"Muy  venerado  Sor.  mío:  No  he  podido  alcanzar  qe.  oculta  y  su- 
"  perior  fuerza  trahen  aquellas  palabras  de  la  apreciable  de  V.  S.  de  23 
"  de  Abril:  Si  quieres  venirte  a  tu  Colegio  avísame,  pues  cuando  estaba  yo 
más  empeñado  en  seguir  mi  destino  pa .  la  Europa  llegó  ahier  á  mi»  ma- 
"  nos,  y  me  hizo  un  activo  contraste  en  el  corazón.  Por  tanto  Sor.  niio 
"  quedo  pidiendo  á  Dios  me  dé  á  conocer  su  voluntad  Sma."  (santísima) 
"y  gracia  pa .  seguirla. 

"V.   haga   con  su  eficiencia  qe.   el  nuevo  congreso,  y  su*  aprece. 
(apreciable)    "Xefe   de   Estado   espidan   sus   órdenes  pa .    mi   regreso,  la- 
"  ben  la  mancha  qe.  en  el  fuero  eclesiástico  hecho  en  mi  y  mi  colegio  su  «e- 
"  ducido  antecesor   (a  todos  perdono)   y  asegure  mi  quietud;  y  qe.  mi  co  • 
"legio  me  prometa  recivirme  de  subdito. 

"Dios  me  lo  guarde:  ya  me  arrebata  la  carta  el  Piloto  que  va  a  sa- 
"  liendo . 

"B.   S.   M.    su  hijo/   (f)   Fr.  Ramón  D.  J.  M./R."   (la  R.  enlazada 
con  la  rúbrica)  . 

El  sobrescrito  decía:  "Al  Sor.  Govor.  del  Obispado  de 
León  D.  Francisco  Ayerdy". 

Pasan  meses  aún.  La  Federación  de  Centroamérica  nada 
h-ace  por  "lavar"  la  mancha  echada  sobre  el  fuero  eclesiástico... 
Entre  tanto,  el  Padre  Guatemala  viaja....  Viaja  dentro  del  terri- 
torio nacional....  Pero  no  parece  haber  estado  viajando  por  pro- 
pia voluntad,  sino  porque  las  autoridades  no  encontraban  el 
barco  que  debía  conducir  al  franciscano  a  tierras  lejanas. 
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El  7  de  Noviembre  de  1825,  desde  Guadalupe,  punto  muy 
inmediato  a  Chinandega,  escribió  esta  carta  el  Padre  Rojas  al 
ex  Guardián  del  Colegio  de  Cristo  de  Guatemala,  Fray  Mariano 
Pérez  de  Jesús.  Allí  hace  saber  que  ya  ha  recuperado  la  salud, 
quebrantada  en  semanas  anteriores,  y  que  en  virtud  de  ello  será 
posible  que  "entre^ocho  días"  se  efectúe  su  embarque  para  Eu- 
ropa, por  el  puerto  de  Trujillo,  en  Honduras. 

"R.   P.   Ex-Guard'n.   Fr.   Mariano  Pérez. 
"Guade"    (Guadalupe,   en  Nicaragua),   "Nov.    7   de  25. 
"Mi  muy  amado  y  venerado  Padre:  Tiene  V.   R.   aquí  á  su  hijo  fa- 
vorecido Fr.   Ramón,   y   él  mismo   le   contesta  pr.   enfermedad  del  P.  Fr. 
"  Julián   la    carta   en   qe.   pregunta   caritativo   por   él   y   lo   saluda.  Resaludo 
"á  V.    R'  y  pongo  á  su  disposición  mi  recobrada  salud,  mediante  ella  se- 
guiré si  Dios  quiere  entre  ocho  días  mi  expatriación  conforme  á  las  ór- 
denes del  Govierno,  y  sera  á  buscar  para  XruxiH°  el  embarqe  ya  d'os  ve- 
"  ees  solicitado   pa .    la  ^Europa ;   pida   á   Dios  nro.    sor.    pr.    interesn."  (a 
Dios  nuestro  Señor  por  intercesión)   "de  su  amadísima  Madre,  qe.  me  au- 
"  xilie  con  su   gracia,  pa.  qe.  no  pierda  yo  por  mi  descuid'o  y  miseria,  ni  un 
granito  del  tesoro  abundante  de  preciosos  méritos,  qe.  su  mano  divina  me 
ha    franqueado,    poniéndome   abierta   la    mina    quantiosa      de   la  persecu- 
ción . 

"Y  por  lo   que  respecta  a  sus  favores  y  sus  finas  ofertas,  pa.  con- 
suelo y  amparo  de  estos  mis  pobres  afligidos  hijos,  después  d'e  dar  á  V.  P. 
"afectuosas  gracias  á  nombre  del  P.   Fr.  Julián,  las  centuplico  yo  con  más 
obliga"    (obligación)    "qe.   todos,   y   pido   á  Dios   le  premie   en   esta  vida 
con  gracias  copiosas,  y  en  la  otra  con  subidos  grados  de  gloria. 

"Si  llegare  el  caso  de  irse  ya,  el  P.  Fr.  Junan  queda  en  tomar  las 
"  precaucs"  (precauciones)  "que  P.  le  apunta,  y  qtas.  más  se  dignare  su- 
"  gerirle,  y  conmigo  y  todos  los  compañeros  B.   S.   M"   (besa  «us  manos). 

"(f)   José  Ramón  Roxas. 
de  Jesús  María. 

"P.  D.  Va.  inclusa  en  la  (de)  N.  P.  Guardián  la  libranza  pa.  cubrir 
la  cuenta . 

"Llegó  el  sayal  y  orillo:  Dios  pague  al  R.  P.  Guardn.  y  á  V.  R. 
"  tantos  favores" . 

El  sobrescrito  dice:  "Al  R.  P.  Ex-Gn.  Fr.  Mariano  Pérez 
de  Jesús  del  Colegio  de  Misioneros  Appcos.  de  Guatemala". , 

Más  de  un  año  trascurre,  sin  que  sepamos  qué  hizo,  qué 
padecimientos  experimentó  el  R.  P.  Rojas  durante  todo  ese  tiem- 
po. Ignoramos  qué  viajes  se  vió  compelido  a  efectuar... 
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Lo  cierto  es  que  el  tiempo  en  que  su  figura  desaparece,  co- 
rresponde a  etapa  de  grandes  agitaciones  politicas  en  todo  el 
país.  Arce  sube  a  la  Presidencia,  porque,  mediante  cubileteos  y 
otros  poco  limpios  manejos,  se  le  arrebata  al  sabio  Valle  su  le- 
gítima elección.  Arce,  liberal  y  llevado  por  los  liberales  al  más 
elevado  sitial  de  la  República,  defrauda  las  expectativas  de  sus 
correligionarios,  pues  en  su  candoroso  empeño  de  ser  un  manda- 
tario nacional,  coquetea  con  sus,  antiguos  adversarios  los  conser- 
vadores o  serviles,  y  a  la  postre  se  vé  sin  el  apoyo  cierto  ni  de 
éstos  ni  de  los  llamados  fiebres...  Tal  vez  si  aquella  tendencia  de 
Arce  a  buscar  una  aproximación  con  los  conservadores,  deter- 
minó la  no  insistencia  en  embarcar  al  Padre  Guatemala  para 
que  saliera  del  territorio  de  la  República. 

Pero  el  Colegio  de  San  Juan  Bautista  de  León  se  desbara- 
ta. Y  el  Padre  Ramón  Rojas  reaparece,  a  través  de  sus  propios 
documentos,  todavía  a  los  trece  meses  largos  del  día  en  que  le 
vimos  escribir  una  carta  preñada  de  filial  amor  al  ex  Guardián 
de  la  Recolección  guatemalteca,  R.  P.  Mariano  Pérez,  y  se  nos 
presenta  en  Tegucigalpa,  la  hoy  capital  de  Honduras,  que  en  a- 
quel  entonces,  simple  villa,  contaba  con  unos  2,000  habitantes. 
Según  nos  lo  hace  comprender  la  lectura  de  la  nueva  carta  de 
Fray  Ramón  a  su  sucesor  el  P.  Hurtado,  éste  encontrábase  en 
el  pueblecito  de  Guadalupe,  muy  vecino  a  Chichigalpa,  en  Nica- 
ragua, el  que  era  una  reducción  de  indios  de  las  misiones  de  Mata- 
galpa,  que  hallábase  al  cuidado  de  los  padres  del  Colegio,  ya 
extinto,  de  San  Juan  Bautista  de  León.  Llamaban,  más  general- 
mente, "El  Pueblito"  a  Guadalupe,  y  a  él  refiérese  el  Padre  Ro- 
jas en  la  carta  que  copiamos  en  seguida. 

Dá  a  saber  que  su  vieja  herpes  recrudeció,  pero  que  se  en- 
contraba ya  sano;  se  lamenta  de  no  recibir,  desde  hacía  cinco 
meses,  noticias  del  Padre  Julián,  y  a  éste  le  suplica  conseguir  y 
remitirle  la  fé  bautismal  de  su  querido  Dolmos,  existente  en  los 
libros  de  Telica,  poblado  distante  unos  diez  kilómetros  de  León. 

"(Una  Cruz)  mi  amado  P.  Pte".  (Presidente)  "Fr.  Julián  Hurtado. 
"Tegucigalpa    Dise."    (Diciembre^     "24  (1826). 


"Hace  ya  sinco  mese  qe.  no  veo  letra  suya,  ni  tengo  (cuando  lo* 
circunstancias    me    la    hacen    desear    más)    noticias    de    V.    P.,    de  nros. 
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"  Hermanos,  Colegio,  y  Pueblecito:  Por  amor  de  Dio  le  pido,  no  me  l 
"retarde  más). 

"Yo  he  recaído  aquí  con  la  Herpe  fuertemente;  pero  gracias  a  Dio 
"  ya  me  hallo  casi  sano,  y  disfrutando  el  cariño  respeto  y  favor  de  est 
"  ciudad;  sea  el  Sor.  bendito  por  todo. 

"Le  suplico  me  consiga  y  remita  la  fee  de  Bautismo  de  mi  Dolmoi 
qe.  está  en  los  libros  de  Telica:  la  desea  el  pobre  tenei  y  cargr.  consig 
á  d'onde  vaya  con  migo. 

"Memorias  á  nros.  Hermanos,  Parientes,  Neófitos  y  conocidos,  i 
"  nra.  Madre  Sma.  de  Guadalupe  una  Salve  pr.  amor  de  Dios,  á  quien  p 
"do  logue"    (lo  guarde)  "felizmente. 

B.  S.  P.  su  sdor."  (B'esa  sus  pies  su  servidor).  —  (f).  — 
"  José  Ramón  de  Jesús  María. 

*'Puse  mucho  papel,  pensando  llenarlo,  y  ya  no  hallé  de  qué,  qua 
"  feo  es  ser  tonto  I". 

El  sobrescrito  de  esta  carta  ostenta  después  de  tina  cru; 
esta  leyenda :  "Al  R.  P.  P.  Apeo.  F.  Julián  Hurtado  Preste,  de 
Colegio  de  S.  Juan  Bta.  de  León"  (Al  Reverendo  Padre  Frefec 
to  Apostólico,  etc.,  Presidente,  etc.).  "Chichigalpa,  Guadalupe' 

Y  otros  diez  meses  se  nos  vuelve  a  perder  la  figura  d 
Fray  Ramón.  Reaparece  en  Octubre  de  1827,  ya  en  el  puerto  d 
Trujilló,  como  se  verá  en  el  capítulo  siguiente. 


CAPITULO  XIII 


Fray  Ramón  en  d  puerto  de  Trujillo,  de  Honduras.  —  Laméntase  del 
interminable  silencio  del  Padre  Hurtado.  —  Afectuosa  aco- 
gida que  brindáronle  los  vecinos  de  Trujillo  y  los  caribes-  re- 
bautizados por  él  como  "Guadalupes''.  —  El  Padre  Julián 
Hurtado.  —  Fray  Ramón,  cura  párroco  de  Trujillo.  —  El 
Regente  de  la  Mosquitia  prométele  a  Rojas  llevárselo  a  sus 
dominios.  —  Fray  Ramón,  autorizado  por  el  Comisario  Gene- 
ral de  Indias  para  permanecer  en  Trujillo.  —  Los  negros  de 
Mosquitia  demuestran  ansiedad  por  ser  católicos  y  pugnan  por 
llevarse  a  Fray  Ramón.  —  Este,  a  través  de  sus  carias,  se  nos 
presenta  lleno  de  fé,  dotado  de  extraordinaria  grandeza  de  al- 
ma y  de  sencillez  eminentemente  franciscana.  —  Encuéntrase 
con  su  primo,  el  Padre  Orellana,  y  ambos  recuerdan  a  la  fa- 
milia común.  —  Eclipse,  por  algún  tiempo,  de  la  figura  de 
Rojas. 

¿Qué  razón  determinó  el  viaje  del  Padre    Guatemala  a 
Trujillo?  Tropezamos  con  nuevas  incógnitas... 

Como  se  sabe,  Trujillo  es  puerto  de  Honduras,  situado 
en  la  costa  norte,  y  es  el  primer  lugar  del  continente  que  pisa- 
ron las  plantas  de  Cristóbal  Colón.  Por  tal  circunstancia,  cuan- 
do se  creó,  en  1881,  un  nuevo  departamento,  a  expensas  de  la 
Mosquitia  y  de  parte  del  antiguo  de  Yoro,  el  Gobierno  de  D. 
Marco  A.  Soto  llamó  a  la  nueva  entidad  politico-administrativa, 
departamento  de  Colón.  Población  antigua,  fundada  en  Mayo 
de  1525,  fué  el  primer  asiento  del  Obispado  de  Honduras  y  la 
primera  capital  de  la  dominación  española.  Encuéntrase  entre 
las  desembocaduras  de  los  ríos  Cristales  y  Tinto,  o  Negro,  y  al 
pié  de  las  montañas  de  Capiro  y  Calentura.  Hacia  el  año  de 
1582,  los  franciscanos  establecieron  allí    un    convento,  pertene- 


cíente  a  la  Provincia  de  Santa  Catarina  de  Honduras.  En  Tru- 
jillo,  hacia  el  oriente  y  el  occidente,  hay  dos  barrios  de  caribes, 
cuyo  número  el  Padre  Rojas  calculaba  no  menor  de  6,000,  y  a 
todos  los  cuales  denominó  "Guadalupes"  (105),  como  posterior- 
mente se  sugirió  que  se  les  llamase  "Vicentinos" ;  y  son  morenos 
originarios  del  grupo  de  islas  de  Sotavento.  Acerca  de  Iqs  negros 
caribes  y  de  los  indios  que  pueblan  aquella  inhóspita  Mosquitiá 
donde  permaneció  dilatado  lapso  Fray  Ramón,  pueden  leerse  in- 
teresantes pormenores  referentes  a  sus  costumbres  y  creencias  en 
el  informe  de  1882  subscripto  por  el  Coronel  Manuel  Fleury,  D. 
Juan  José  Martínez,  D.  Pascual  Ordóñez,  D.  Juan  Procopio  Ma- 
zier  y  D.  José  Verheyleweghen ;  en  otro,  de  D.  Melquisedec  Zú- 


105).  El  distinguido  hitsoriador  guatemalteco,  Prof.  J.  Joaquín  Par- 
do, Director  dei  Archivo  General  del  Gobierno,  nos  dá  a  saber  que  Nuestra  Se- 
ñora de  Guadalupe,  la  criolla,  que  no  la  de  la  Península,  es  la  Patrona  de  Gua- 
temala, Es  de  inferirse,  pues,  que  el  guadalupismo  de  Fray  Ramón  fuéle  incul 
cado  no  sólo  por  la  gran  figura  franciscana  de  Fray  Antonio  Margil  de  Jesús, 
a  quien  parece  haber  tomado  como  modelo  de  su  vida,  sino  también  por  su  pro- 
pia madre,  Da.  Felipa  R.  O.  de  Rojas,  desde  la  cuna.  En  artículo  que  se  pj 
blicó  en  "El  Imparcial",  el  señor  Pardo  nos  dice  que  don  Manuel  Muñoz,  vecino 
de  la  antigua  ciudad  de  Guatemala  y  propietario  de  estancias  de  ganados  en  la 
costa  de  Guazacapán  y  de  hatos  en  el  corregimiento  de  Quezal'tenango,  invocó 
a  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  en  173  7,  cuando  la  peste  del  tabardillo  le  dejó 
sin  mozos  en  su  hato  del  Rosario,  y  esa  peste  desapareció,  l'o  cual  determinóle 
a  fundar,  en  la  iglesia  del  convento  de  Capuchinas,  la  Cofradía  de  Guadalupe,  Si 
gue  refiriendo  el  docto  investigador  que  en  1741  los  ediles  recordaron  el  por- 
tento operado  gracias  a  las  imploraciones  de  Muñoz,  y  que  en  el  cabildo  de  22 
de  Junio  juraron  a  la  Virgen  de  Guadalupe  por  patrona  de  Guatemala  y  pro- 
tectora contra  la  peste,  y  acordaron  que  en  la  fecha  de  su  festividad  el  Ayun- 
tamiento le  tributara  novenario  y  que  se  haga  "según  y  de  la  manera  que  pida 
y  exprese  d«ho.  Dn.  Manuel  Muñoz  a  quien  estos  Señores  dan  muy  especiales 
gracias  pr.  la  principal  parte  qe .  su  devoción  tiene  en  estos  cultos,  y  en  el  alivio 
de  esta  ciudad" .  En  varios  capítulos  de  este  libro  irá  advrtiéndose  que  el  Pa- 
dre Rojas  fué,  en  Centroamérica  y  en  el  Perú,  un  propagandista  ferviente  dei 
culto  hiperdnjlico  del  Tepeyac,  punto  que  ya  hemos  tratado  con  cierta  documen- 
tación en  nuestras  ya  citadas  "Notas  Guadalupanas",  publicadas  en  México,  D. 
F.,  en  1933. 


—  113  — 


ñiga  Echenique,  y  en  el  ''Informe  sobre  el  territorio  de  la  Mos- 
quitia" de  D.  Francisco  Altschul  (106). 

Nuestro  Padre  Guatemala  llegó  — no  sabemos  cómo —  a! 
puerto  de  Trujillo,  el  18  de  Julio  de  1827,  y  procedió  a  comuni- 
car la  noticia  de  aquel  arribo  suyo  al  P.  Hurtado,  en  carta  que 
recomendó  al  misionero  que  presidia  la  misión  de  San  Francisco 
Liquigüe,  dentro  de  la  juridiscción  del  Obispado  de  Comayagua; 
y  desde  que  holló  aquella  tierra  trujillana  rodeáronle  todos  — eu- 
ropeos, criollos  e  indígenas — ,  como  ocurriría,  años  después,  en 
tierras  iqueñas,  y  "a  una  voz"  le  dijeron  que  ya  no  le  dejarían 
salir  de  allí,  "ni  por  mar  ni  por  tierra",  pues  considerábanlo  in- 
dispensable para  la  conquista  de  almas  entre  los  caribes.  Por  su 
parte,  éstos  manifestáronse  dispuestos  a  recibir  las  aguas  del  barí  • 
tismo,  y  abrazaron,  llenos  de  fé,  como  su  madre  e  intercesora, 
a  la  Virgen  mexicana  de  Guadalupe. 

Fray  Ramón,  según  la  carta  que  escribiera  el  16  de  Octu- 
bre, parecía  sentirse  muy  dichoso  de  encontrarse  en  tales  afanes, 
muy  acordes  con  sus  inclinaciones  y  amplia  preparación;  pero  a 
la  vez  que  se  lamentaba  del  largo  silencio  del  Padre  Hurtado,  y 
también  de  la  calamitosa  situación  en  que,  por  las  luchas  intes- 
tinas, se  hallaba  su  patria  — "esta  moribunda  República" — , 
cuidó  de  solicitar  la  venia  de  los  superiores  para  permanecer  en 
Trujillo,  entre  sus  amados  "guadalupes",  que  obedecíanle,  obse- 
quiábanle y  con  él  rezaban  el  santo  rosario. 


106). — Los  datos  sobre  Trujillo,  se  toman  de:  Félix  Salgado:  "Compen- 
dio de  Geografía  de  Centro  América"  (Tegucigalpa,  1935);  —  Ernesto  Alva- 
rado  García:  "Los  Forjadores  de  la  Honduras  Colonial.  La  Conquista  pacífica  de 

Honduras.    Héroes    y    mártires"    (Tegucigalpa     1938);    Antonio    R.  Vallejo: 

"Compendio  de  la  Historia  Social  y  Política  de  Honduras"  (Tegucigalpa,  1926): 
—  Ulise3  Mesa  Cálix:  "Geografía  de  Honduras"  (Tegucigalpa  1916)  ;    Fran- 
cisco Altschul:  "Informe  sobre  el  territorio  d-e  la  Mosquitia",  publicado  en  "Re* 
vista  del  Archivo  y  Biblioteca  Nacionales"  (Tegucigalpa,  tomo  XV,  1936-3  7). 
El  informe  de  Fleury  y  demás,  en  el  apéndice  del  volumen  "Límites  entre  Hon- 
duras y  Nicaragua.  Alegato  presentado  a  S.  M.  Católica  el  Rey  de  España  en 
calidad  de  árbitro  por  los  representantes  de  la  República  de  Honduras"  en  Ma- 
drid, 1905  (Nueva  York  1938).  También  allí,  el  subscripto  por  Melquieedeo  j 
Zúñiga  Echenique. 


"(Cruz) 

"Mi  muy  estimacfro  P.  P.  F.  Julián  Hurtado. 
"Truxillo  Octe.   16  (1827). 

"Desde  luego  que  llegué  á  este  Puerto   (fué  ef  18  de  Julio)   lo  co- 
muniqué  á  V.   P.    en  carta  muy  recomendada  para  seguridad  y  pronti- 
"  tud,  al  P.  Presidente  de  Liquigüe,  de  la  qual  como  de  muchas  qe.  le  he 
"escrito  en    1 5   meses  no  he  visto  contestación,   con  bastante  dolor  de  mi 
corazón  rr.iserabl'e  y  justamente  deseoso.  Y  pr.  si  acaso  no  le  llegó  la  di- 
"  cha  qe.  de  aquí  le  remití,  le  repito  en  compendio  lo  qe.  entonces  le  dixe 
pr.  estenso. 

"Desde  el  día  de  mi  llegada  a  este  Puerto  á  una  voz  me  insinuaron 

**  sus  Habitantes,  qe.  se  cuentan  por  miíes  entre  Europeos,  Criollos  y  Ca- 
rives,  qe.  no  me  dejarán  salir  de  aquí,  ni  pr.  mar  ni  por  tierra,  alegán- 
dome pr.  principal  causa  la  conquista  de  los  carives,  qe.  con  tanto  afecto 

"  me  han  recivido,  los  quales  no  vajan  de  seis  mil,  según  entonces  me  dije- 
ron, y  yo  he  calculado  cuando  al  recorrer  sus  pueblos  qe.  tienen  hermo- 

"  sámente  colocados  a  la  lengua  del  agua  de  esta  vahía,  en  término  de  3 

"  leguas. 

"Nación   que   ni   compromete   á   vestirla   ni   mantenerla,   ni   se  hace 
rogar,  sino  que  ruega  pa.  entrar  en  fa  Cristiandad:  Nación  qe.  se  esme- 
ra en  complacer  al  sacerdote:  gusto  le  diera  ver     como  me  obedecen  y 
"  obsequian.   Se  llaman  ya  tod-os  Guadalupes,   conmutando  en  este  hermo- 
"  so  Genérico,   el  feo  de  CaTives.   Tienen   mucha   veneración   á  la  Virgen 
"  de  su  Título,   la   qual  llevaron   en   religioso   triunfo,   primero   desde  esta 
"  casa,  y  después  con  doble  solemnidad  desde  la  Iglesia  hasta  la  Capillita 
qe.   de  una  de  sus  casas  le  tenían   destinada,   en  donde  todas  las  noches 
"  se  junta  el  Pueblo  motu  propprio  á  rezar  el  Sto.  Rosario,  etc.,  etc. 

"Nunca  me  determiné  á  quedarme  sin  consentimiento  de  V .  P.  y 
"  pr.  su  medio  la  anuencia  del  Colego.  nro.  de  Guatemala,  como  primer 
"  encargado  de  esta  empresa.  Entre  tanto  yo  he  condescendido  con  la 
"  piedad,  he  cedido  á  su  dulce  fuerza,  y  estoy  a  la  expectativa  de  las  con- 
"  vulsiones  de  esta  moribunda  Repúbl'ica,  ocupándome  entre  tanto  en  rni 
"  ministerio,  y  pidiendo  á  Dios  pr.  todos  especialmente,  por  mi  amado  Co- 
"  lego.  Conquista,  y  Hermos.  uno  á  uno  especialmente  pr.  V.  P.  C.  M. 
"B."  (por  vuestra  paternidad  cuyas  manos  be«»a)  "su  minimo  scVr. 
(servidor). 

"(f)   —  F.  José  Ramón  Roxas 
de    Jesús  María". 


Y  vuelven  a  sucederse  los  meses,  sin  obtener  el  Padre  Ro- 
jas la  ansiada  respuesta  de  Fray  Hurtado.  Este,  no  puede  po 
nerse  en  duda  ello,  recibía  las  comunicaciones  de  su  antiguo  su- 
perior en  el  Colegio  de  San  Juan  Bautista.  En  verdad,  todas  las 
cartas  que  tuvo  la  buena  suerte  de   descubrir  el  Padre  Lama- 
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drid  en  el  archivo  de  la  Recolección  de  Guatemala,  se  encuentran 
bilí  "no  traídas  por  otro  que  el  mismo  P.  Julián  Hurtado,  que, 
una  vez  entregado  y  cerrado  el  Colegio,,  y  puesto  en  manos  del 
Obispo  de  León  el  Pueblito"  (de  Guadalupe,  cerca  de  Chichi- 
galpa),  "se  vino  a  la  Recolección,  y  aquí  murió,  siendo  Guar 
dián  (probablemente  en  Enero  de  1855),  y  dejando  gran  núme- 
ro de  cartas  y  documentos  que  cuidadosamente  guardaba,  de  to- 
do el  tiempo  que  tuvo  cargos  en  el  Colegio  de  León  y  en  éste  de 
Guatemala.  La  mayor  parte  de  los  fondos  de  este  archivo,  se 
puede  decir,  se  deben  a  esa  minuciosidad  del  P.  Hurtado,  y  a  su 
celo  en  conservarlos"  (107).  Si,  pues,  recibía  las  cartas  de  Fray 
Ramón  Rojas,  ¿por  qué  permanecía  en  tan  dilatado  silencio,  y 
no  llevaba  al  ánimo  de  su  antiguo  prelado  la  tranquilidad  tan 
anhelada  por  aquél? 

Ya  casi  en  las  postrimerías  de  Enero  de  1828,  dando  una 
nueva  prueba  de  su  humildad  y  buen  espíritu  de  disciplina  y  su- 
misión, como  dice  el  Padre  Lamadrid,  escribió  esta  otra  carta 
a  Fray  Hurtado,  la  misma  que  llevó  consigo  don  Pedro  Fornos: 

"(Cruz) 

"R.  P.   Presidente  Fr.   Julián  Hurtado. 
"Trugillo,   Enero   23    de  28. 

"Mi  muy  amado  y  venerado  Hermano  y  Señor:  Hasta  cuando  m« 
levantará  V.  P.  la  pena  de  suspensión  de  ver  letra  suya.  Las  mías  lo 
"tendrán  ostigado;  pues  el  año  y  medio  qe.  he  carecido  de  sus  apreciablea 
*"  cartas,  yo  le  he  remitido  inumerables  mías,  deseoso  siempre  de  informar- 
"  le  de  mi  situación,  y  de  saber  de  ?a  suya,  de  nros.  Hermanos,  y  pueblo; 
"  pero  cúmplase  en  toda  la  voluntad  justa  y  santa  de  Dios. 

"De  esta  sera  Portador  y  amplificador  Dn.  Pedro  Fornos,  qe.  cuan- 
"  do  yo  no  lo  imaginaba,  se  me  apareció  en  esta  casa  con  gran  gozo  de  mi 
"  corazón,  por  el  cariño  qe.  V.  R.  sabe  le  profeso,  y  por  las  noticias  que 
"  me  trae  de  por  alia,  qe.  no  obstante  hacer  un  año  qe.  salió  de  León,  son 
"  mis  noticias  de  casa  más  añejas  qe.  las  de  el. 

"Dicho    caballero   le   informará    de   palabra   mi    situac:ón    y  comp-ro 
"  misos,  para  no  repetir  yo  en  esta  lo  qe.  tan  por  estenso  y  tantas  veces 
"  he  informado  á  V.  R.  lo  cual  no  se  ha  disminuido  sino  aumento"  (au- 


107).  Este  comentario   del  P.   Lamadrid,   en  su  quinto  y  último  artículo 

sobre  las  cartas,  por  él  halladas,  del  Padre  Rojas  (El  Imparcial"  de  Guatemala, 
5  de  Agosto  d«e  1936). 
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"  mentado)   "en  la  misma  línea  qe.  comenzó.  Le  suplico  me  dé  el  gusto  de 

contestarme,  aunque  sean  estas  cuatro  letras   es   (o  no  es)   de  mi  gusto 

"y  aprobación  qe .    V.    se  halle  exerciendo   en  su  ministerio  en  Trugillo. 

"Saludo  á  nuestros  Hermanos  uno  por  uno,  como  también  á  los  de 
"la  familia  de  V .    R.    y  á  nuestros  Indios  hijos. 

"Dios  nr.  Señor  pr.  los  méritos  de  Jesucristo  y  ruegos  de  su  Ma- 
"  dre  Santísima,  los  güe."  (guarde)  "como  desea  su  afmo.  hermo.  y  sdor. 
"Q.    B.    S.  P. 

"(f)    Fr.   José  Ramón 
de   Jesús  María. 

"Dolmos  saluda  á  V.  P.  y  á  todos,  y  conmigo  le  suplica  le  consiga 
"y   remita   con   PascuaV,   conductor   cl'a   D.    Pedro,   su   Fe   de  Bautismo". 

Esta  carta  no  está  rubricada  por  el  Padre  Guatemala.  El 
sobrescrito  lo  dirigió  asi:  "Al  R.  P.  P.  A.  Fr.  Julián  Hurtado, 
Presdte.  del  Colegio  de  S.  Juan  Bautista  de  León". 

V  transcurren  los  meses  de  1828,  sin  que  conozcamos  nue- 
vos pormenores  concernientes  a  Fray  Ramón  y  a  sus  activida- 
des espirituales  entre  los  "guadalupes".  El  Padre  Hurtado,  siem- 
pre en  silencio,  acaso  viajaba  de  un  punto  a  otro  de  la  Diócesis 
de  Nicaragua,  hasta  que,  por  fin,  fué  a  la  Recolección  de  Gua- 
temala. 

En  Julio  del  año  28  murió  el  cura  de  Trujillo,  "feligresía 
de  más  de  7000  almas",  y  desde  entonces  hasta  Febrero  de  1829 
fué  el  Padre  Guatemala  el  único  sacerdote  en  el  lugar,  "sin  ha- 
ber otro  cerca,  sino  uno  imposibilitado  a  distancia  de  24  leguas 
de  mal  camino";  y  se  vio  precisado,  por  razón  de  su  investidura 
sagrada,  a  hacer  de  cura  de  almas  de  toda  esa  feligresía  nume- 
rosa "y  mucha  parte  dispersa  en  largas  distancias".  Tal  vez,  si 
tal  intervención  de  Rojas  de  Jesús  María  en  el  ejercicio  parro- 
quial, fué  lo  que  determinó  su  vinculación  con  el  Gobernador  y 
Vicario  General  del  Obispado  de  Honduras,  don  Nicolás  Irías, 
como  veremos  más  adelante. 

Más  o  menos,  también  en  Julio  de  1828,  estuvo  el  Padre 
Guatemala  en  contacto  con  el  General  de  los  Moscos,  que  gober- 
naba esas  tribus  como  Regente,  por  ser  aún  menor  de  edad  el 
Príncipe  heredero ;  y  si  hemos  de  ceñirnos  a  lo  revelado  por  Fray 
Ramón  en  la  carta  que  le  escribió  al  Padre  Hurtado  en  Marzo 
de  1829,  dicho  General  manifestóse  muy  amigo  del  eminente  re 
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ligioso,  fundador  de  las  misiones  de  Mosquitia,  país  cuyos  po- 
bladores "todos  ellos  querían  hacerse  cristianos",  y  llegó  a  pro- 
meterle al  Padre  que  lo  llevaría  a  sus  dominios. 

Más  tarde,  el  11  de  Marzo  del  29,  diez  moscos  zambos, 
llegados  el  día  anterior  a  Trujillo,  visitaron  a  Fray  Ramón,  y 
diéronle  a  saber  que  su  gobernante  encontrábase  en  el  río  Pa- 
_  lias,  haciendo  construir  tres  canoas  grandes,  o  cayucos,  precise - 
mente  para  hacer  aquel  ofrecido  viaje. 

En  fin,  lleno  de  gozo,  en  Febrero  de  1829  recibió  el  Pa- 
dre Rojas  una  carta  "de  N.  P.  Rmo."  — posiblemente  el  Comi- 
sario General  de  Indias — ,  en  la  cual  impartíale  su  bendición  y 
le  expresaba  su  aquiescencia  para  que  permaneciera  allí,  en  Tru- 
jillo, hasta  que  los  acontecimientos  de  esa  época  permitieran  al 
religioso  quezalteco  ir  a  su  lado,  esto  es,  a  Europa.  En  la  misma 
comunicación  autorizósele  a  Fray  Ramón  Rojas  para  agregar 
en  su  ministerio,  en  Trujillo,  a  cualquier  otro  religioso  de  su 
orden  "dando  aviso  a  S.  Rma."  Tal  carta,  llegada  de  la  Supe- 
rioridad, pone  en  evidencia,  nuevamente,  cuán  elevada  opinión 
teníase,  por  los  jerarcas  de  la  religión  franciscana,  acerca  de 
Rojas  de  Jesús  María,  el  infatigable. 

He  aquí  la  nueva  comunicación  para  el  Padre  Hurtado: 

"(Cruz) 

"R .    P.    Presidente   Fr.    Julián  Hurtado. 
"Truxillo,    Marzo    1  !    de  29. 

"Mi  muy  venerado  hermano:  El  mes  pasado  reciví  carta  de  N.  P. 
"  Rmo.  en  qe.  me  da  su  bendición  y  manifiesta  su  beneplácito,  pa.  qe.  pueda 
"*  yo   permanecer  exerciendo   nro.   ministerio   en   este   Puerto   hasta   qe.  las 
*'  cosas  del  día  me  obliguen  á  irme  al  lado  de  S.  Rma.  Y  añade  qe.  si  algún 
religioso  de   nuestra   Orden   quiere  acompañarme  en   esta   empresa  apos- 
tólica lo  pueda  yo  admitir  y  agregar  en  virtud  de  cachas  Letras,  dando 
'*  aviso  á  S.  Roma.  Esto  nació  de  las  repetidas  é  importunas  cartas  qe.  le 
"  había  escrito  dando  noticia  muy  exacta  y  menuda  de  mi  salida  de  León, 
"  de  la  dispersión  de  nro.  Colegio,  y  de  mi  situación.  Y  cuando  yo  aguar- 
daba  que  me  removiese  todos  lo»  impedimentos,   manchando  obediencia 
"  para  qe.  fuese  á  su  presencia,  vino  de  este  otro  modo.  Dios  me  enseñe 
"  á  hacer  su  voluntad  qe.  me  manifietta. 

"Por  amor  de  Dios  contésteme  esta  y  tantas  que  le  he  escrito  en  dos 
"años  y  medio  que  hace  qe.  no  veo  letra  suya.  Si  es  que  me  castiga  con 
eso  algn.  delito,  conténtese  ya  su  justicia  con  targo"   (tan  largo)  "como 
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'*  amargo  castigo,  a  lo  menos,  digame  qual  es  mi  delito.  Déme  razón  de 
"V.  P.,  de  nros.  Herms.  y  nro.  Colegio,  pa  alabar  á  Dios  en  todo  caso 
"  y  pedirle  les  dé  auxilios  proporcions."  (proporcionados)  "á  la  sitúa- 
"  ción  y  circunsts.  en  que  se  halíen. 

"Asíx  supongo  que  V.  P.  pedirá  á  Dios  pr.  mi,  como  yo  lo  hago 
"  pr.  V.  P.,  rogándole  lo  gue'\    (guard«e)   "en  su  santa  gracia. 

"B.   S.   P.    Su   afmo.   hermano   y  sdor. 

"(f)   Fr.  José  Ramón  Roxas 
de  Jesús  María. 

"P.  D.  El  día  3  de  Julio  del  año  ppo.  murió  el  cura  de  esta  ciudad, 
"  y  desde  entonces  hta.  medio  Febrero  he  pasado  aquí  solo  sacerdote  (sin 
"  haber  otro  cerca,  sino  uno  imposibilitado  á  distancia  de  24  leguas  de 
"  mal  camino)  y  haciendo  los  oficios  de  cura,  sin  serlo  en  una  Feligresía 
"  d'e  más  de  7000  almas,  y  mucha  parte  dispersa  en  largas  distancias.  Aora 
*"  están  aqui  dos  Religiosos  forasteros,  qe.  no  sé  qe.  dia  regresarán  á  sus 
*'  conquistas. 

"Otra  muy  importante.  Han  estado  hoy  a  verme  dies  Moscos  Sam« 
"  bos,  que  llegaron  ahier  á  este  Puerto.  Les  preguntó  si  su  General  (qe. 
"  govierna  por  menoría  del  Príncipe  heredero)  estaba  ó  no  en  venir  á  lle- 
"  varme  pa.  su  tierra,  como  me  prometió  mas  de  8  meses  hase,  y  respon- 
dieron qe.  si;  y  qe.  al  efecto  estaba  en  el  Río  Pallas  haciendo  tres  callu- 
cos  ó  canoas  grandes;  y  añadieron  qe.  todos  ellos  querían  ser  cristia- 
"  nos. 

"Hermano,  si  esto  se  realiza  que  mies  tan  grande  nos  presen- 
ta Dios,,  y  quantos  operarios  se  necesitan  para  ella!  V.  P.  comuniquelfo  ai 

"Colegio;  primeramente  pa.  qe.  den  gracias  con  nosotros  á  Dios  pr.  estos 
esfuerzos  admirables  de  su  divina  provida,  en  favor  de  nra.  ReKgión  san- 

"  ta,  y  qe.  pidan  al  sor.  pr.  mi;  lo  segundo  pa.  qe.  esfuerzen  su  zelo  pa. 
ayudarme.   Para   solos  los  Caribes  no   son  bastantes   quatro   ministros;  y 

"  pa .  los  Sambos  Moscos,  siñco  ó  seis;  Rogate  Dominum  messis  ut  mittat" 
(Rogad  al  Señor  de  la,    mies  que  envié  operarios  a  su  mies)". 

Como  era  un  silencio  sin  fin  el  que  guardaba  Fray  Hurta- 
do, y  por  muy  grande  que  fuese  el  espíritu  de  obediencia  y  hu- 
mildad del  Padre  Guatemala,  consideró  ya  injusta  la  conducta 
de  su  reemplazante  en  la  Presidencia  del  Colegio  de  León,  y  el 
30  de  Abril,  tras  la  espera  prudencial  y  en  cuenta  el  término  de 
la  distancia,  volvió  a  escribirle,  en  tono  de  hombre  lastimado  por 
ese  "increíble"  silencio,  y  díjole  que  si  eso  era  castigo,  diera  "ya 
por  compurgado  mi  delito,  sea  el  que  fuere,  con  tan  larga  pena". 
También  le  hizo  saber  que  los  zambos  moscos,  empeñados  en 
ingresar  en  el  seno  de  la  cristiandad,  iban  a  llevarlo  a  su  país  en 
él  mes  de  Mayo.  En  fin,  habló  3e1  Pa3re  Juan,  quien  hallábase 
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en  Tegiicigalpa,  según  se  advierte,  un  tiempo  excesivamente 
prolongado. 

Esta  es  la  carta : 

"(Cruz) 

"Mi  muy  amado  P.    Presidente  Fr.  Julián  Hurtado. 
"Truxillo,   Abril  30  (1829). 

"Es   una   verdad    increíble,    que    hace   dos   años,    nueve   meses,  qe. 
no  veo  letra  suya,  á  pesar  de  haber  yo  estado  escriviendole  oportuna  ó 
"^importunamente,    valiéndome    de    los    conductores    más    segurs.  Fornos* 
"  Portocro."    (Portocarrero)    "&.  Si  es  castigo,  dé  ya  por  compurgado  mi 
"  delito  sea  eí  que  fuere  con  tan  larga  pena. 

"Ya  le  comuniqué  el  que  me  hallo,  pr.  carta  del  Rmo.  facultado 
pa.  agregar  á  mí  qualqr.  Religioso  cí'e  nra.  Orden  qe.  quiera  agregarse 
"  á  mí,  pa.  el  ministerio  en  qe.  aqui  me  ocupo  en  Carives  &  dándome  «u 
"  bendicn.  y  beneplácito  pa.  que  siga  en  el  según  esta  informado  (me  di- 
"  ce)  lo  estoy.  Y  mu"  (mucho)  "mas  diria  si  supiese  que  la  numerosa 
"Nación  de  los  Sambos  Moscos  solicita  con  empeño  su  catequismo  y  quie- 
*"  re  venir  á  llevarme  en  el  mes  que  entra. 

"Eí  P.  Fr.  Juan  está  mucho  hace  en  Tegusigalpa  —  no  quisiera  qe. 
estuviese  allá.  V.   P.   tomara  l'as  providencias  qe.   juzgue  conveniente  sin 
"  olvidarse  de  pedir  á  Dios  por  su  ajfmo.  hermo.  qe.  B  S.  P.  y  saluda  á  sus 
M  amados  compañeros. 

"(f)   Fr.  José  Ramón   de  Jesús  María". 

El  sobrescrito  de  esta  carta  aparece  rotulado  UA1  R.  P. 
P.  Apeo.  Fr.  Julián  Hurtado  Preste,  del  Colegio  de  S.  Juan  Bau- 
tista de  León". 

La  última  carta  del  Padre  Rojas  recibida  por  el  Pa- 
dre Hurtado  de  Mendoza  y  conservada  por  él  en  la  Recolección 
de  Guatemala,  está  fechada  el  lo.  de  Junio  de  1829.  Esa  carta, 
dice  el  Padre  Lamadrid,  "revélá  lo  ardiente  de  su  Pe,  su  grande- 
za de  alma  y  su  sencillez  eminentemente  franciscana".  Sigue  la 
mentándose  — ignorante  de  lo  que  ocurría  en  el  mundo  político 
\  de  Centroamérica —  del  silencio  de  Hurtado,  y  manifiéstase  lle- 
no de  contento,  pues  los  de  "la  Nación  entera  del  Mosco"  — que 
no  lo  llevaron  en  Mayo  anterior  consigo —  le  esperan  gustosos 
y  ya  se  lo  significaron  asi  tanto  el  propio  General  Looven  Rou- 
vinson,  como  su  segundo.  La  carta  concluye  — y  esa  carta,  como 
varias  anteriores,  no  fué  por  medios  postales,  sino  enviada  con 
un  mensajero —  con  este  lema,  como  el  "Dios,  Unión,  Libertad" 
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<de  las  comunicaciones  oficiales  de  la  época:  "Dios,  Dios,  Dios". 
Y  comenta  Lamadrid  que  quizás  si  el  Padre  Guatemala  recibió 
alguna  carta  con  aquel  final  "Dios,  Unión,  Libertad",  y  que  co 
mo  estuviera  Rojas  espiritualmente  distanciado  de  los  políticos 
imperantes  entonces  en  su  patria,  "creyó  poder  responder  a  aquel 
lema  con  el  suyo:  Dios,  Dios,  Dios;  plenamente  de  acuerdo  con 
su  Seráfico  Padre  Francisco  de  Asís,  que  encerraba  todo  su 
ideario,  su  glorioso,  su  ;evangélico,  su  fraternal  ideario  (no  hue- 
co sino  lleno  de  positivo  contenido)  en  aquellas  hermosas  pala- 
bras: Mi  Dios  y  mi  todo;  fórmula  que,  ligeramente  modificad:, 
en  su  extensión,  fué  también  el  lema  de  otra  alma  cumbre,  de 
Santa  Teresa  de  Jesús :  Sólo  Dios  basta". 

He  aquí  la  última  carta  encontrada  por  el  Padre  Lama- 
drid1 

"(Cruz) 

"R.   P.   P.    F.   Julián  Hurtcdo. 

"Truxillo,  Junio    I   de  29,  3*?  de  mi  dejamiento  pasivo. 

"Ya  lo  aburriré,  amado  y  venerado  hermano  mío,  con  mis  repeti- 
"  das  cartas;  pero  tenga  paciencia  pr.  amor  de  Dios,  como  yo  la  medio  ten- 
go de  carecer  tanto  de  sua  tan  deseadas  letras. 

"Ya  no  le  repetiré  lo  que  el  Rmo.  me  escrive  aprobando  mi  esta- 
"  da  aqui;  ni  la  copiosa  mies  qe.  la  providencia  divina  me  presenta  en  la 
"Nación  entera  del  ^losco,   de  qe.   cada  día  tengo  nuevas  pruevas. 

"En  esta  misma  hora  estuvo  aqui  el  segundo  Genera}  de  ellos,  di- 
ciendome  qe.  el  Rey  y  toda  su  Gente  me  aguardan  gustosos;  y  hace 
"  quince  días,  qe.  al  mismo  efecto  y  con  las  mismas  expresiones  estuvo 
"aquí  el  primer  General  Looven  Rouvinson.  ¡Ah,  qn"  (quien)  "me 
diera  dos  o  tres  compañeros  pa.  tan  importante  empresa! 

"Dios,  Dios,  Dios.  Su  afmo.  hermano  Q.  B.  S.  P.  (f).  F.  José  Ra" 
"  món  de  Jesús  María  

"Lo  demás  del  papel  es  pa.  qe.   me  escriba  en  el". 

i 

El  sobrescrito  hállase  como  todos  los  anteriores  más  0 
menos;  y  al  pié  de  la  palabra  León,  figuran  las  iniciales  E, 
P.  M.  (en  propias  manos). 

Pero  si  en  los  archivos  de  la  Recolección  de  Guatemala  ya 
no  se  han  descubierto  otras  cartas  del  Padre  José  Ramón,  se  hu- 
bo fortuna  en  la  consecución  de  otra,  del  mismo  año  29,  escriti 
por  Fray  Ramón,  también  desde  Trujillo.  Esa  carta,  dirigida  a 
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sus  hermanos  don  Buenaventura  y  Fray  Francisco,  la  conservó 
en  su  poder,  hasta  la  muerte,  una  de  las  sobrinas  del  Padre  Gua- 
_  témala,  la  señorita  Mercedes  Cobos  Roxas ;  y  la  copia  la  obtuvo 
el  diligentísimo  polígrafo  don  Arturo  Taracena  Flores,  quien 
nos  la  cedió. 

Ya  en  Octubre  de  1829,  segiín  se  adivina,  Fray  Ramón  Ro- 
-  jas  conocía  algo  de  la  situación  preñada  de  calamidades  que  a- 
travesaba  Guatemala.  Una  lucha  muy  áspera,  suscitada  por 
militares  y  civiles,  había  sembrado  el  caos  en  todas  las  secciones 
del  país;  y  para  sostener  esa  lucha  por  el  predominio  polític ;. 
se  había  recurrido  a  gentes  asalariadas,  sin  ningún  escrúpulo: 
se  había  echado  mano  del  asesinato,  aun  en  el  recinto  sagrado  de 
los  templos,  como  que  así  pereció  el  Yicejefe  don  CiriloFlores,  y 
se  había  tomado  como  pretexto  para  ahondar  los  antagonismos, 
hasta  el  credo  religioso.  Unos  estados  luchaban  contra  los  otros; 
y  si  el  partido  de  los  "serviles"  lanzaba,  en  escritos  y  discursos, 
horrorosos  denuestos  contra  sus  adversarios  los  "fiebres",  éstos 
extremaban  sus  medidas  contra  los  enemigos  y  llevaban  las  co- 
sas a  increíble  grado  de  intolerancia  y  torpeza.  Poblaciones  in- 
defensas eran  incendiadas  y  saqueadas  por  chusmas  fanatiza- 
das por  sus  caudillos;  hombres  puros  y  de  tranquilas  ideas  polí- 
ticas veíanse,  de  la  noche  a  la  mañana,  setandos  como  reos  en 
el  banquillo,  acusados  de  crímenes  en  que  jamás  pensaron; 
miembros  de  la  Corte  Suprema  de  Justicia  fueron  expatriados; 
los  religiosos  fueron  perseguidos  como  fieras  en  algunos  pun- 
tos, aun  cuando  no  faltaron,  tampoco,  hombres  de  sotana  que, 
por  aberraciones  incohonestables,  dedicáronse  a  atizar  esa  ho- 
guera que  parecía  devorar  la  Federación  joven,  naciente,  digna 
de  suerte  menos  infeliz. 

Veamos  la  carta  de  Fray  Ramón  para  sus  hermanos.  Es 
la  carta  de  un  monje  entregado  a  la  meditación  y  que  se  dirige  a 
sacerdotes  como  él : 

"A  los  Presbíteros  don  Buenaventa.  y  Dn.  Franco  &a.  Roxas,  salud 

"  «ca. 

"Guatema. 

"Muy   amados   Hermanos   Dn .    Buenava,    Franco.    &a.  Roxas. 
"Truxillo,  y  Obre.  21   de  829. 
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"Ni  la  tribulación,  ni  la  angustia,  ni  cosa  alguna  tiene  poder  pa . 
"  separarnos  de  la  gracia  de  N.  Dios,  y  de  nuestra  mutua  unión  en  Jesu 
"Christo:  "Hoc  faciamus,  et.  Deus  pacis  exit  nobinum:  Deigne  pax  exu- 
"  perat  omnem  sensum  Et  si  ipse  pro  nobis  quis  contra  nos?::::  Ea,  pues, 
"saquemos  jugo  nutricio  de  ías  piedras:  oro,  del  carbón:  consuelo,  de  la 
tribulación:  alegría  de  la  tristeza:  honra  de  la  infamia:  y  así,  ¿quien 
"  podrá  hacernos  infelices?  Aquí  estamos  juntos"   pues  la  carta  vá  fir- 
mada no  sólo  por  Rojas  de  Jesús  María  sino  también  por  sfa  primo  Fray 
"Gregorio  José  de  Orellana — ,  "ó  mejor  diremos,  nos  ha  juntado  Dios,  y 
"unánimes  pedimos  á  S.  M.  pT.  la  familia;  no  precieamente  pa.  qe.  no 
"  padezca,  sino  pa.  qe.  sepa  padecer,  según  Dios,  y  con  Mérito  d'e  salva - 
"ción  eterna.  % 

"Somos  sus  Afmos.   Herms.  Q.    B.    S.  M. 

"(f)  Fray  José  Ramón  Roxas  de  Jesús  María. 

"(f)   Fray  Gregorio  José  Orellana. 

"P.  D. — Si  acaso  han  tenido  noticias  de  lo  restante  de  la  fama". 
"  (familia)  "ntra  de  Guagüetenango"  (Huehuetenango,  departamento  hoy 
"de  la  República  de  Guatemala),  "dennos  razón  de  ella". 

Y  tras  de  esta  carta,  de  fines  de  Octubre  de  1829,  se  vuel- 
ve a  eclipsar  la  figura  de  Rojas  de  Jesús  María. 

Pasan  el  resto  del  año  29  y  todo  el  año  30U  Tal  vez  si  en 
lugar  deja  espiritual  satisfacción  que  esperaba  recibir  con  el  so- 
metimiento de  "toda  la  Nación"  de  los  Moscos,  ya  principió  pa- 
ra el  gran  quezalteco  una  cadena  larguísima  de  ataques  y  perse 
cuciones  y  atropellos..  Y  no  precisamente  de  los  bárbaros  negros 
de  la  Mosquitia. 
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CAPITULO  XIV 

La  anarquía  reina  en  las  Provincias  Unidas  de  Centroamérica.  —  Apa- 
rece en  la  Historia  el  General  Morazán.  —  Consecuencias  del 
triunfo  de  los  "fiebres".  —  Habla  el  viajero  Morellet.  —  Des- 
tierro del  Arzobispo  Casaus  y  de  las  comunidades  religiosas. 
—  Clausura  y  apropiación,  por  el  Gobierno,  de  sus  bienes.  — 
La  Asamblea  de  Honduras  decreta  el  matrimonio  de  los  ecle- 
siásticos. —  Fray  Ramón  niégase  a  secularizarse,  y  es  apresa- 
do en  Trujillo.  —  Tradición,  no  comprobada,  que  recogió  don 
Víctor  Miguel  Díaz.  —  Sufrimientos  experimentados  por  Fray 
Ramón.  —  Se  le  lleva  a  Sonsonate  y  en  seguida  a  Acajutla.  — - 
Carta  de  despedida  a  Morazán.  —  Su  embarque,  el  15  de 
Abril  de  1831,  en  la  fragata  "Mariana  Isabel".  —  En  marcha, 
no  hacia  las  playas  del  Santo  Padre,  sino  a  las  del  Perú. 

Desde  1827,  el  panorama  que  se  advertía  en  las  Provincias 
Unidas  de  Centroamérica  era  como  para  sumir  en  profunda  a- 
flicción. 

Minúsculas  partidas  de  hombres  armados,  obedientes  a  la 
voz  de  improvisados  caudillos  que  invocaban  la  defensa  de  las 
leyes,  chocaban  entre  sí;  caracterizados  individuos  del  Gobierno 
que,  a  espaldas  de  la  Constitución,  hacían  cuanto  les  venía  en 
gana,  y  desterraban  o  aherrojaban,  y  aun  eliminaban  de  este  mun- 
do a  sus  adversarios...  Estados  que  invadían  las  tierras  de  los 
otros;  y  guerra,  guerra,  más  guerra.  Los  cuatro  corceles  del  A- 
pocalipsis,  en  pleno  galopar  por  valles  y  montañas,  dejando  por 
doquiera  miseria,  hambre,  dolor... 

Difícil  tarea  resulta  historiar  ese  agitadísimo  período  de 
la  vida  de  Centroamérica;  y  labor  innecesaria  sería  intentarlo 
en  estas  páginas,  ya  que  Fray  Ramón  Rojas  no  fué,  en  esos  he- 
chos luctuosos,  actor,  pero  ni  siquiera  por  reflejo. 
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Hallábase  en  Trujillo,  cabe  la  Mosquitia,  vivamente  inte- 
resado en  iniciar  la  conquista  espiritual  de  los  moscos,  que.  tra- 
taban de  llevarlo  a  su  país,  obra  para  la  cual  contaba  ya  el  ilus- 
tre monje  con  la  bendición  y  el  permiso  de  "Su  Reverendísima" 
que  era,  muy  probablemente,  el  propio  Comisario  General  de  In- 
dias de  la  Orden  Seráfica  (108). 

La  figura  más  notable  de  esa  etapa  de  la  historia  centro- 
americana fué,  a  no  dudarlo,  Francisco  Morazán,  hombre  afor- 
tunadísimo en  la  vida  pública,  pues  de  un  salto,  en  sólo  cuatro 
años,  había  pasado,  de  una  muy  modesta  esfera,  a  gobernante 
"de  autoridad  y  represión",  para  emplear  las  palabras  del  histo- 
riador Vallejo.  En  Junio  de  1828  tomó  el  mando  en  jefe  de  las 
tropas  de  Honduras  y  Nicaragua,  y  después  de  algunas  victorias 
entró  triunf alíñente  en  San  Salvador,  el  23  de  Octubre;  y  allí 
se  aplicó  a  organizar  el  ejército  con  que  intentaría  invadir  el  te 
rritorio  guatemalteco.  El  13  de  Abril  de  1829,  después  de  varios 
choques  de  armas  "en  que  tan  pronto  es  vencedor  como  venci- 
do", ocupó  esa  plaza  de  Guatemala.  Pero,  para  hacer  frente  a 
nuevas  revoluciones.  Jefe  del  Estado  de  Honduras,  su  país  na 
tivo,  logra,  en  gran  parte,  pacificar  la  República  a  comienzos  de 
1830,  y  el  28  de  Julio  del  mismo  año  deja  la  jefatura  de  Hondu- 
ras, y  el  16  de  Septiembre  toma  posesión  de  la  Presidencia,  aun- 
que repugnado  por  muchos  guatemaltecos  y  contra  las  protestas 
de  sus  cuantiosos,  aunque  dispersos  contrarios. 

En  aquella  vertiginosa  sucesión  de  luchas  intestinas,  la 
bandera  religiosa  no  se  había  estado  quieta.  Sacerdotes  y  pro- 
minentes individuos  del  bando  conservador  la  agitaron;  y  los 
morazanistas  triunfantes,  que  más  inclinación  tenían  hacia  el 
otro  grupo  político,  procedieron,  ya  en  el  poder,  a  dictar  una 
serie  de  medidas  contra  los  eclesiásticos  y  la  Iglesia  misma. 

El  viajero  Arturo  Morellet,  que  estuvo  en  Guatemala  a 
mediados  del  siglo  pasado,  hace  en  su  narración  ya  citada  en 
páginas  anteriores,  el  recuento  de  los  monumentos  con  que  con- 
taba Guatemala,  y  agrega  que  "en  1829,  después  de  una  san- 
grienta lucha,  las  riquezas  consagradas    a  su  ornamentación" 


1  Q8>. — Desde   Febrero   ¿e  1829. 
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— la  Catedral,  San  Francisco,  Santo  Domingo,  La  Merced,  la 
Recoleción — :,  "fueron  presa  del  partido  victorioso".  "Los  libe- 
rales no  se  contentaron,  en  efecto  — agrega — ,  con  abolir  las 
órdenes  monásticas,  desterrar  al  clero,  confiscar  sus  bienes;  a- 
delantaron  más  en  su  obra  de  expoliación,  y  el  baqueo  de  las 
principales  iglesias  sirvió  para  saldar  los  gastos  de  la  guerra  ci- 
vil". El  mismo  escritor  europeo  revela  que,  según  le  informaron, 
"Santo  Domingo,  la  Catedral  y  La  Merced  aprontaron  un  con- 
tingente de  150,000  pesos",  o  sea  unos  800,000  francos  (109). 

El  Arzobispo  de  Guatemala,  Monseñor  Casaus,  que  en  al- 
go contemporizó  con  el  régimen  que  presidía  Morazán,  fué,  sin 
embargo,  expusado  del  país;  y  varios  jefes,  con  sus  tropas,  ocu- 
paron los  conventos  de  regulares,  exigieron  de  los  religiosos  la 
entrega  de  las  llaves  de  sus  celdas  y,  haciéndoles  montar  "a  las 
grupas  de  los  dragones  para  reunirlos  con  el  Azobispo",  fue- 
ron enviados  al  puerto  de  Omoa.  Después,  en  dos  goletas,  Ca- 
saus y  los  frailes  fueron  despachados  para  Cuba,  y  se  asegura 
que,  a  bordo,  el  tratamiento  que  recibieron  "filé  horroroso"  y 
que  "muchos  religiosos  murieron  en  la  navegación,  y  otros  a  su 
llegada  a  La  Habana"  (110). 

Después  de  esa  expulsión  en  masa,  los  conventos  quedaron 
desiertos,  esto  es,  a  merced  del  populacho. 

Empero,  "algunos  regulares  lograron  permanecer  en  Gua- 
temala, sujetándose  a  la  secularización  y  a  mudar  de  vestidos- 
pero  a  varios  no  se  les  permitió  tal  cosa,  sobre  todo  a  los  que 
hallábanse  fuera  de  la  capitaljr  se  les  envió  presos  a  Sonsonate, 
para  embarcarlos  por  el  Pacífico,  y  muchos  pudieron  entrar  en 
México  por  Acapulco  (111). 

El  sistema  de  persecución  contra  los  enemigos  del  libera- 
lismo llegó,  en  fin,  a  adquirir  tintes  increíbles  en  país  acostum- 
brado, durante  tres  siglos  de  dominación  española,  a  respetar 


'09). — Volumen    III    de    "Nuevo    Viajero    Univerasl"    por    Nemesio  Fer- 
nández Cuesta    (Madrid,  1861). 


110). — Manuel  Montúfar:  "Memorias"  ya  cit .  Cap.  IV,  pp .  199  y  sigtes. 
II).  Montúfar;  op.  y  cap.   cits.  pp.  205  y  sigtes. 
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los  fueros  de  los  eclesiásticos  y  de  la  Iglesia  misma.  El  3  de  No- 
viembre de  1829,  verbigracia,  la  Asamblea  legislativa  del  Esta- 
do de  Honduras  consideró  que  "las  órdenes  monásticas  se  opo- 
nen directamente  al  actual  sistema  de  Gobierno" ;  que  ellas  -ha 
bían  causado  "graves  males"  en  esa  época  de  convulsiones,  etc., 
y  decretó,  lo.,  la  extinción  de  las  comunidades  religiosas  en  to 
do  el  Estado;  2o.,  declaró  que  los  templos  de  tales  comunidades 
eran  filiales  de  las  iglesias  parroquiales  más  inmediatas;  3o., 
que  las  municipalidades  tomaran  posesión  de  los  conventos,  pa- 
ra ocuparlos  "en  utilidad  del  lugar  donde  existan";  4o.,  que  el 
Gobierno  se  hiciera  cargo  de  los  proventos  de  las  capellanías  y 
que  el  Vicario  General  cobrara  los  réditos  y  dispusiera  de  ellos 
en  provecho  del  mismo  culto,  y  5o.,  que  las  "halajas"  (sic)  de 
aquellas  iglesias,  que  fueran  útiles,  estuvieran  a  cargo  de  los  pá- 
rrocos, y  las  inútiles  se  aplicasen  a  la  ohra  dé  los  cementerios 
Idel  lugar  (112).  Tiempo  después,  la  misma  Asamblea  de  Hon- 
duras fué  algo  más  lejos,  pues  con  fecha  27  de  Mayo  de  1830, 
decretó  que  "los  eclesiásticos  seculares^del  Estado  pueden  con- 
traer matrimonio  libremente  lo  mismo  que  todo  ciudadano" 
(113). 

En  medio  de  aquella  vorágine,  no  hemos  logrado  saber 
qué  penalidades  sufriría  el  Padre  Rojas.  Lamadrid  no  cree  que 
hubiérase  constituido  en  la  Recolección  de  Guatemala,  pues  "en 
los  libros  de  acuerdos  discretoriales  no  hay  alusión  alguna  a  és- 
to, por  lo  que  es  posible  que  permaneciese  en  la  costa  de  Hon- 
duras cuidando  de  su  pequeña  grey  de  caribes"  (114).  Y  don 
Víctor  Miguel  Daz,  recogió  una  tradición  de  familia,  que  nos 


112)  . — Documentos  justificativos,  referentes  al  segundo  volumen  ole  la 
"Historia  Social  y  Política  de  Honduras**  por  Antonio  R.  Vallejo,  aún  no  en  for- 
ma de  libro.  El  documento  que  se  resume  en  el  texto,  publicóse  en  el  tomo  XV 
de  "Revista  del  Archivo  y  Bilbioteca  Nacionales",  órgano  de  la  Sociedad-  de  Geo- 
grafía  e  Historia  de  Honduras"    (Tegucigalpa,   Septiembre  de  1936). 

113)  .  La  misma  fuente  de  ía   cita  que  precede . 

114)  . — "Haciendo  Patria:  Un  centenario  memorable",  en  "El  Impar- 
cial"  de  Guatemala,  de  22  de  Julio     de  1939. 
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hace  admitir  hipotéticamente,  que  el  Padre  Rojas,  cuando  triun- 
fó Morazán,  hallábase  aún  "en  las  Hibueras",  esto  es,  Hondu- 
ras ;  que  se  le  quiso  obligar  a  que  se  quitara  el  hábito ;  que  como  se 
resistiera,  se  le  aplicaron  malos  tratamientos;  y  que  en  vista  de 
que  seguía  en  sus  predicaciones  y  usando  el  traje  conventual,  fué 
remitido  a  Omoa,  en  cuya  fortaleza  estuvo  encerrado  por  mu- 
chos meses  y  allí  se  le  presentaron  hinchazones  en  el  cuerpo. 
Por  último,  ante  su  pertinacia  evangélica,  lo  embarcaron  en  una 
lancha  sin  remos  y  lo  echaron  mar  adentro.  Cuando  se  conside- 
raba perdido,  se  encontró  arribando  a  las  costas  de  una  isla  de- 
sierta, en  la  que  se  mantuvo  cerca  de  un  año,  viviendo  casi  des- 
nudo y  alimentándose  únicamente  de  hierbas.  Por  medio  de  un 
pedernal  encendía  grandes  fogatas,  y  al  fin  pudo  ser  descubier- 
to por  un  buque  de  pescadores.  Los  marineros,»  al  encontrarlo, 
apenas  si  daban  crédito  a  la  aparición  de  un  hombre  en  tan  crí- 
ticas circunstancias,  y  al  saber  que  era  un  sacerdote,  lo  invita- 
ron a  irse  con  ellos,  "y  así  fué  a  dar  el  Perú...."  (115). 

Como  se  vé,  por  lo  dicho  al  final,  la  tradición  es  una  leyen- 
da, pues  no  fué  por  el  designio  filantrópico  de  unos  marineros 
cómo  el  Padre  Guatemala  llegó  al  Perú. 

Pero  algo  puede  en  esa  leyenda  haber  de  verdad,  si  se  re- 
cuerdan citas  hechas  por  el  orador  iqueño  doctor  Cora,  así  de  la 
monja  guatemalteca  que  le  escribió  a  Fray  Ramón  para  decirle 
que  ya  ella  estaba  informada  de  las  grandes  penalidades  sufri- 
das por  su  padre  espiritual,  entre  otras  el  encierro,  durante  se- 
senta días,  en  un  calabozo;  y  como  la  de  su  corresponsal  salva- 
dorense,  quien  descubre  que  Rojas  de  Jesús  María  no  solamente 
fué  desterrado  de  Centroamérica,  sino  que  hubo,  además,  orden 
para  que  fuese  fusilado  (116). 

En  resumen,  encontramos  indicios  de  grandes  sufrimientos 
por  el  Padre  Guatemala  soportados  en  aquellos  meses  que  in- 
mediatamente precedieron  a  su  definí  va  expatriación.  Y  puede 


I  15). — "El    Padre    Rojas.    Documentos    para    su    Biografía",    en    "El  Im- 
parcial"   de  Guatemala,    28   de   Marzo  de  1934. 

116). — Nota  9*  del  sermón  de  Cora,  pronunciado  en  ica. 
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afimarse  que  tales  sufrimientos  los  experimentó  el  encumbra- 
do franciscano,  no  por  haberse  enfrentado  al  doctor  José  Ma- 
tías Delgado,  sedicente  Obispo  de  San  Salvdor,  como  lo  han 
creído  algunos,  y  aún  el  propio  Rector  del  Colegio  de  Ciencias  de 
lea  y  Párroco  de  Luren;  ni  por  habérselos  grangeado  en  su  no- 
ble deseo  de  cristianar  a  los  negros  de  la  Mosquitia,  como  tam- 
bién se  ha  aseverado;  sino  por  haber  tenido  la  valentía  de  no 
allanarse  a  la  secularización  que  se  exigió  a  todos  los  miembros 
del  clero  regular,  así  como  tuvo  valor  suficiente  para  dar  su  ne- 
gativa al  juramento  de  obediencia  a  la  Asamblea  de  Guatema- 
la y  para  jurar  la  Constitución  federal. 

Di  cese  que  se  encontraba  el  Padre  Rojas  en  Trujillo,  en 
el  ejercicio  de  comisión  que  confiárale  el  Vicario  General  y  Go- 
bernador del  Obispado  de  Honduras,  don  Nicolás  Irías,  "admi- 
ministrando  los  sacramentos  y  cristianando  a  los  negros",  cuan- 
do lo  sacaron  de  improviso,  sin  permitirle  llevar  consigo  más  que 
un  lienzo,  imagen  de  la  Madre  de  Dios,  y  una  pequeña  cesta  con 
un  brevirio,  un  cáliz  y  una  estatuita  del  Xiño  Jesús. 

¿Cuándo  fué  aquello?  No  lo  sabemos.  Tal  vez  a  fines  de 
1830  se  le  extrajo,  para  encerrarlo  en  un  calabozo,  e  inferirle 
maltratos.  Quizás  en  Enero  de  1831  (117)  ocurrieron  aquellos 
vejámenes. 


117).  Es  de  extricta  justicia   hacer   constar   que   e:   apresamiento   y  c-es- 

tierro  de  Fray  José  Ramón  Rojas  no  fué  obra  directa  del  General  Francisco  Mo- 
razán.  Cierto  es  que  éste  vino  a  ser  el  segundo  Presidente  de  la  Federación  des- 
de el  16  de  Septiembre  de  1830;  pero  también  lo  es  que,  a  la  sazón,  andaba  muy 
precupado  a  causa  de  la  situación  caótica  en  que  hallábase  sumido  el  Estado  de 
Honduras,  a  donde  hubo  de  dirigirse.  Quien  estuvo  encargado  del  Gobierno  fe- 
deral, fué  el  Senador  José  Francisco  Barrundia;  y  que  fué  éste  el  apresador  d-el 
iíustre  recoleto,  lo  dice  bastante  claro  cierta  carta  del  doctor  Gálvez,  en  que 
hace  cargo  a  Barrundia  por  haber  dictado,  en  el  ejercicio  de  la  Presidencia  de 
Centroamérica,  muchas  de  las  disposiciones  que  censuraba.  Es  el  historiador 
guatemalteco  D.  Lorenzo  Montúfar  quien  hace  alusión  al  triste  episodio,  en  el  to- 
mo II,  p.  ¿07,  de  su  "Reseña  Histórica  de  Centro  América".  Dice:  "el  caTgo  más 
grave  que  se  le  hace  (a  Barrundia)  es  haber  perseguido  a  un  Padre  Rojas. 
Barrundia  se  vindica  de  la  acusación  relativa  al  Padre  Rojas,  diciendo  que  ca- 
te eclasiástico  se  hallaba  al  frente  de  insurrectos  que  proclamaban  la  domina- 
ción española  en  las  costas  del  Atlántico,  y  que  sin  embargo  de  hallarse  fuera 
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Al  ser  apresado  en  forma  violenta,  el    humilde  hijo  del 
Seráfico  de  Asís  acaso  esperó  morir.  Morir  por  la  Religión,  mo 
rir  defendiendo  sus  ideales.  Pensaría  el  eminente  cenobita,  como 
cantara  más  tarde  Martí,  que 

Cuando  se  muere 

En  brazos  de  la  patria,  agradecida, 

La  muerte  acaba,   la  prisión  se  rompe 

Y  empieza,  al  fin,  con  el  morir  la  vida .... 

Le  obligaron  a  recorrer,  sin  miramietnos,  gran  parte  deí 
territorio  del  país.  El  4  de  Enero  de.  1831  estuvo  en  la  villa  dé 
Zacapa,  donde  pudo  ponerse  en  comunicacón  con  el  Presbítero 
don  Fernando  Aguado,  Cura  ecónomo  y  Vicario  Provincial.  El 
6  de  Enero  se  le  encuentra  en  la  villa  de  Chiquimula  de  la  Sierra, 
en  contacto  con  don  Miguel  Moscoso,  Cura  encargado  de  aque- 
lla parroquia. 

Así,  fatigosamente,  se  le  hacía  marchar  al  desterrado  ha- 
cia Sonsonate,  según  díjosele,  para  allí  tomar  barco  que  lo  con- 
dujese a  tierras  lejanas... 


de  la  ley  no  fué  fusilado".  En  verdad,  esta  cita  de  Lorenzo  Montúfar,  la  debe- 
mos al  espíritu  de  colaboración  de  Rafael  Heliodoro  Valle;  y  la  agradecemos, 
porque  no  hemos  tenido  a  la  mano  la  obra  de  Montúfar,  y  porque  allí  pone  <$e 
manifesó:  I9,  que  no  es  posible  culpar  a  Morazán  de  los  ultrajes  y  agravios  in- 
feridos al  Padre  Guatemala;  2<?,  que  éste  estaba  reputado  entre  las  gentes  de! 
partido  llamados  "fiebres",  como  adversario  de  la  Independencia,  y  39,  que  hu- 
bo el  propósito  de  pasar  por  las  armas  a  Rojas  de  Jesús  María.  Lo  primero  no- 
complace  vivamente,  porque  lía  figura  del  General  Morazán  nos  inspira  admira- 
ción, y  tánta  que  le  hemos  dedicado  un  estudio,  que  vió,  hace  pocos  años,  la  luz 
en  Tegucigalpa;  lo  segund»o,  o  sea  el  fernandismo  que  se  le  atribuía  a  Fray  Ra- 
món, corrobora  nuestra  hipótesis  acerca  de  las  ideas  políticas  del  insigne  re 
ligioso,  y  lo  tercero,  francamente,  aquéllo  de  que  el  recoleto  encabezara  en  la 
costa  atlántica  una  insurrección  reaKsta,  por  lo  cual  se  pensó  en  pasarlo  por 
'las  armas,  lo  ponemos,  en  lo  absoluto,  en  tela  de  juicio,  y  quienes  lean  este  libro 
en  su  íntegro  contenido,  convendrán  con  nosotros  en  que  no  hubo  en  José  Ra* 
món  Rojas  aquella  madera  de  caudillo  que  creemos  hubo  en  el  Arzobispo  Ca- 
saus,  y  más  que  en  éste,  en  don  Nicolás  García  Jerez,  Obispo  de  Nicaragua.  Pe- 
ro lo  evidente,  en   el  triste  episodio  do  Trujillo,   es  que  el   recoleto  quezalteco, 
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Entre  tanto,  sabedor  de  que  en  el  exterior  se  le  precisaría 
a  identificar  su  estado  religioso,  hizo  lo  posible  por  conseguir,  a 
lo  largo  del  penoso  camino,  algunos  documentos'  que  favorecie- 
ran sus  miras,  y  aún  — se  intuye —  pudo  escribir  a  Guatema- 
la con  tal  fin,  de  donde  le  remitieron  algún  documento. 

Por  último,  en  los  primeros  días  del  expresado  mes  de 
Abril,  llevósele  a  Acajutla,  puerto  del  Estado  de  El  Salvador, 
en  donde,  pensaron,  encontraríase  barco  para  alejarlo  de  la  pa- 
tria; y  el  día  10,  el  monje,  acumulando  energía,  humildad,  cris- 
tiana resignación,  redactó  esta  carta  de  despedida  tierna  a  "mi 
amada  patria,  Centro  América",  dirigida  a  Morazán,  en  la  creen- 
cia de  que  seríale  posible  llegar  hasta  Roma,  "ante  la  Suprema 
cabeza  de  la  Santa  Iglesia,  el  Romano  Pontífice" : 


como  lo  certificó  — según  se  verá  más  adelante —  el  presbítero  Aguado,  de  Za 
capa,  fué  extraído  "improvisamente"  y  "sin  permitirle  llevar  nada  consigo",  (x). 


x)  Para  recordar  el  centenario  del  fusilamiento  de  Morazán,  la  Sociedad 
de  Geografía  e  Historia  de  Honduras  ha  publicado  una  entrega  de  su  revista, 
de  cerca  de  250  páginas  En  tan  interesante  volumen  figuran  documentos  impor 
tantes;  y  en  algunos,  el  infortunado  Morazán  inculpó  a  cierta  porción  de  ambos 
clero9  que  incitaban  a  la  destrucción  y  a  la  matanza  de  quienes  favorecían  la 
obra  de  la  independencia.  En  alguno,  se  refiere  expresamente  al  Padre  Reyes, 
discípulo,  como  lo  hemos  recordado,  del  P.  Rojas;  y  dice  que  éste  y  otros  se 
burlaron  de  las  bayonetas",  por  cuya  razón  se  les  expulsó  de  la  República.  No 
se  crea  por  esto  último,  que  Morazán  fué  adversario  de  la  Iglesia.  En  su  Men- 
saje de  1 2  de  Marzo  1831,  al  Congreso  Federal,  dijo  el  ilustre  estadista:  "El 
Ejecutivo  se  promete  los  mejores  resultados  de  las  relaciones  que  se  van  a  es- 
tabíecer  con  la  Silla  Romana.  Ellas  tienen  por  objeto  ajustar  un  tratado  que  ase- 
gure los  derechos  de  nuestra  Iglesia,  y  tienda  a  conservar  en  toda  su  pureza 
la  Religión  Santa  de  Jesu-Cristo,  que  tanto  influye  en  la  buena  moral,  que  es  el 
sostén  de  los  Gobiernos  republicanos".  Y  en  su  testamento,  escrito  el  mismo 
día  de  su  victimación,  dijo:  "En  nombre  del  Autor  del  Universo,  en  cuya  reli 
gión  muero.  .  declaro.  .  .  .  que  no  tengo  enemigos,  ni  el  menor  rencor  llevo  al 
sepulcro  contra  mis  asesinos,  a  quienes  perdono  y  deseo  el  mayor  bien  posi- 
ble". 
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"Ciudadano   Presidente   Francisco  Morazán. 
"Acajutla,  Abril   10  de  1831. 

"En   usted  que   hace   cabeza   me   despido   de   toda   mi  amada  patria, 
"Centro  América;  el    15   del  corriente  será    (si  Dios  permite)    mi  embar- 
"  que  en  la  Fragata  "Isabel",  que  por  orden  del  Gobierno  me  lleva  á  po 
ner  fuera  y  muy  lejos  de  mi  patria.  Me  voy  con  el  consuelo  que  me  dá 
"  mi   conciencia,   patria   mía,   de  no   haberte   ofendido,   ni  agraviado   á  mis 
"hermanos   los   miembros   que   la   constituyen...    Mas   como   es   posible  y 
y  muy  fácil,   que  el  amor  propio  me  ciegue.  .  .    y  los   hombres  se  equi- 
voquen. .  .    computando   por   delitos   hasta      los   más     importantes  serví 
cios .  .  .    yo  pido  por  eso  perdón  á  mi  amada  patria.  .  .  .me  ofrezco  sin- 
ceramente á  agotar  mis  fuerzas  en  serviros.,   ante  la  Suprema  cabeza  uc 
"la  Santa  Iglesia  el  Romano  Pontífice...    Adiós,  patria  mía,  adiós,  ciuda- 
dano Presidente,   adiós,   les   dice   su   compatriota  desterrado. 

"Fray  José  Ramón  Roxas  de  Jesús  María".  (I  18). 

Cinco  días  después,  el  15,  la  "Mariana  Isabel",  bien  hin- 
chadas las  velas  y  regularmente  provista  de  víveres  para  más  o 
menos  larga  navegación,  recibió  al  viajero,  y  puso  proa  hacia  el 
Perú  (119). 

Así  trasladóse,  por  obra  de  la  fuerza  armada,  a  nuestro 
país,  el  ilustre  agonista,  el  esforzado  misionero  y  mártir  de  la 
fé,  el  docto  teólogo  y  mentor  de  dos  prelados  de  Centroamérica, 


11.8).  Esta  carta  de  Fray  Ramón  se  toma  de  una  de  las  notas  del  Ser- 
món de  D.  José  Valerio  Cora,  de  lea,  en  1839.  Posiblemente  fué  encontrada  en- 
tre los  papeles  que  dejó  el  Padre  Guatemala  en  su  cerda  de  Jesús  María,  al  mo- 
rir, y  la  copió  Cora  para  ilustrar  con  documentos  su  magnífico  elogio  fúnebre. 
Si  es  así,  cabe  preguntarse  si  lo  hallado  por  el  Rector  del  Colegio  de  lea  fué  !a 
carta  misma  original,  *o  solamente  una  copia.  Si  lo  primero,  ello  equivaldría  a 
afirmar  que  el  ilustre  religioso  desterrado  no  tuvo  oportunidad,  o  no  se  la  die- 
ron, para  que  sus  renglones  de  adiós  fueran  a  las  manos  del  General  Morazán. 
Empero,  todo»  los  biógrafos  de  José  Ramón  Rojas  de  Jesús  María  han  admitido 
tácitamente  que  el  documento  conmovedor  llegó  a  poder  del  Presidente  de  Cen- 
troamérica. 

119).  Puede    admitirse    que    la    "Mariana      Isabel"    pasó    del    puerto  dc 

Acajutla   al   de   La  Unión,   tal   vez  para   recibir   su   patente   de   navegación   y  de- 
más documentos;   aun   cuand'o   no   quedaría   fuera  de  lógica   la  hipótesis 
mite   una   nueva   marcha   por   tierra,   de   Fray   Ramón   y   sus      custodios,   hasta  1-3 
Unión,  para  ser  embarcado.  Lo  efectivo  es  que  cuando  la  fragata  llegó  al  Callao, 
se  ía  registró  como  procedente,   no  de  Acajutla,   sino  de  La  Unión. 
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el  guía  espiritual  de  muchas  almas  selectas  y  de  tántos  millares 
de  desventurados  indígenas  de  las  montañas  bravias  de  su  pa 
tria  inolvidable...  En  un  barco  francés,  y,  según  fue  tradición  en 
Lima,  por  obra  caritativa  del  Capitán  de  la  fragata. 

¡  Qué  miradas  más  intensas  dirigiría,  desde  a  bordo,  el  ilus- 
tre Rojas,  sobre  la  tierra  de  su  nacimiento,  teatro  de  sus  desve- 
los y  heroicidades  y  esperanzas...!  ¡Cómo  recordaría  en  aquellos 
momentos  los  días  de  su  niñez,  lo  mucho  que  debía  a  sus  padres 
y  a  su  hermano  primogénito;  a  sus  hermanos  de  Guatemala  y 
de  Talamanca,  de  Matagalpa  y  de  León;  a  cuantos  acompa- 
ñáronle en  su  caro  Colegio  de  San  Juan  Bautista  y  en  el  Pue  - 
blito, y  por  fin  en  su  prolongada  residencia  de  Trujillo,  tan  in- 
mediata a  los  negros  de  la  Mosquitia;  a  sus  "guadalupes"  bien 
amados  en  Dios*  .!  ¡Cómo  echaría  de  menos,  en  aquellos  momen- 
tos de  despedida,  de  una  despedida  sin  término  conocido,  sus  li  - 
bros y  sus  autores  favoritos :  aquel  Ferraris,  aquel  Santo  Tomás 
de  Aquino,  ese  San  Buenaventura,  las  crónicas  franciscanas,  la 
obra  de  Alejandro  Nadal,  el  volumen  sobre  los  Concilios  triden- 
tinos,  su  Echarri,  su  Biblia,  su  Comina  su  Posiget...! 

El  viernes  15  de  Abril  de  1831,  la  "Mariana  Isabel"  fué, 
lentamente,  saliendo  del  puerto....  Y  los  pocos  viajeros  de  la  fra- 
gata preparáronse  para  hacer  frente  a  los  riesgos  de  la  trave 
sía. 


PARTE  SEGUNDA 

Fray  Ramón  en  el  Perú 
(J831  -  1839) 


CAPITULO  I 


La  navegación  del  misionero  desterrado,  hasta  el  Callao.  —  Su  singu- 
lar equipaje.  —  El  desembarque  y  su  marcha  por  tierra  a 
Lima.  —  Reconstrucción  de  esa  marcha.  —  Somera  descrip- 
ción de  la  cuna  de  Santa  Rosa.  —  El  célebre  convento  de  los 
Descalzos  de  Lima.  —  Acogida  cariñosa  que  recibe  Fray  Ra- 
món de  sus  hermanos  de  hábito. 

La  travesía  marítima  hasta  el  más  importante  de  los  puer- 
tos del  Perú  se  hizo,  por  la  "Mariana  Isabel",  en  dos  meses  y 
siete  días,  pues  declaró  D.  Juan  Elcorobarrutia.  Comandante 
Militar  de  Matrículas  y  Capitán  del  Puerto  del  Callao  (1)  que 
la  fragata  francesa  "fondeó  el  día  22  de  Junio  último,  proceden- 
te del 'Puerto  de  la  Unión  en  la  República  del  Centro  de  Amé- 
rica". 

Si  Fray  Ramón  Rojas,  frente  ya  a  la  amplia  y  hermosa 
bahía  chalaca.  vió  desvanecidos'  sus  ensueños  de  visitar  al  Santo 
to  Padre,  no  dejaría,  en  cambio,  de  experimentar  profunda  emo- 
ción al  divisar  desde  la  nave  viajera  las  altas  torres  de  los  tem- 


|).  "Don  Juan  Elcorobarrutia,  Capitán  de  Fragata  de  la  Armada  Na- 
cional, Comandante  Militar  de  Matrículas  y  Capitán  del  Puerto  del  Callao,  etc. 
Certifico:  que  según  aparece  en  el  Libro  d<e  Entradas  de  Buques  de  esa  depen- 
dencia de  mi  cargo  y  lo  que  resultó  de  las  diligencias  de  ordenanza  practicadas 
ai  tiempo  de  la  entrada  de  la  Fragata  francesa  "Mariana  Isabel"  que  fondeó  e* 
día  22  de  Junio  último,  procedente  del  Puerto  de  la  Unión  en  la  República  del 
Centro  de  América,  consta  de  haber  venido  en  este  Buque  del  expresado  punto 
el  Padre  de  la  orden  seráfica  Fr.  José  Ramón  Roías  en  clase  de  expulsado  de 
dicho  territorio  y  sin  pasaporte.  Y  para  que  conste  a  los  efectos  que  conven- 
ga, doy  la  presente  a  pedimento  de  parte,  en  la  Capitanía  del  Puerto  del  Callao, 
a  9  de  Julio  Je  1831.  —  (Fdo.)  Juan  Elcorobarrutia". 
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píos  coloniales  que  exornan  la  cuna  de  Rosa  de  Santa  María, 
"Patrona  de  las  Américas,  Filipinas  e  Indias"  cuyo  cuito  hallá- 
base bastante  difundido  en  tierras  centroamericanas;  y  es  presu- 
mible que  mentalmente  saludara,  con  Vanier,  al  suelo  que  colum- 
braban sus  ojos: 


Tampoco  dejaría  de  conmoverse  ante  el  recuerdo  de  su  glo- 
rioso hermano  de  hábito,  Francisco  Solano  — ya,  como  Santa 
Rosa,  en  los  altares  de  la  cristiandad — ,  florecido  en  tierra  pe- 
ruana y  sobre  cuya  vida  había  escrito  páginas  sentidas  (3) ; 
ni  dejaría  de  evocar  las  andanzas  de  su  compatriota  insigne, 
Antonio  José  de  Irisarri,  por  estos  pueblos  del  Surpacífico;  co- 
mo tampoco  dejaría  de  dirigir  el  pensamiento  hacia  su  amigo 
Juan  José  de  Salas,  el  aventurero  Coronel  huido  del  radio  de 
acción  de  Bolívar,  que,  al  lado  de  García  Jerez  y  de  Sacasa,  a- 
caudilló,  allá  en  Nicaragua,  a  "los  juntistas"    de  El  Viejo,  en 


Durmió  el  virtuoso  cenobita  guatemalteco,  la  noche  del  arri- 
bo al  Callao,  todavía  a  bordo,  mientras  se  subsanaba,  mediante 
algunos  trámites,  su  carencia  de  pasaportes.  El  23  bajó  a  tierra, 
posiblemente  sin  un  centavo,  ya  que  biógrafos  suyos  afirman  que 
su  marcha  de  La  Unión  al  Perú  hubo  de  hacerla  por  obra  cari- 
tativa del  Capitán  de  la  fragata;  y  es  de  figurárnoslo  en  pleno 
deambular  por  las  callejuelas  del  Callao,  con  el  paso  ágil  y  la  mi- 
rada triste,  portando  el  severo  sayal  de  jerga  color  ceniza,  la  ca- 
pucha calada,  y  al  brazo  una  cesta  pequeña  con  todo  su  equipaje 
de  desterrado :  un  lienzo  de  la  Madre  de  Dios,  que  llevó  por  do- 


Feíiz  Perú,  región  privilegiada, 

Fecunda  en   genios  de  talento  y  ciencia, 

Más  por   tu   religión  felicitada 

Que  por  tus  ricas  minas  y  opulencia  (2). 


1824. 


3). — Como  se  verá  en  su  momento,  el  Padre  Rojas  redactó  una  vida 
compendiada  de  San  Francisco  Solano.  La  reprodujo  en  "La  Voz  de  San  Je- 
rónimo"  (IcaJ  el  R.  P.   Enrique  Perruquet. 
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quiera  consigo;  otro  de  la  Virgen  del  Tepeyac,  un  cáliz  de  cele- 
brar y  su  breviario. 

Del  Callao  a  Lima,  los  viajeros  salvaban  el  trayecto  de  doce 
a  catorce  kilómetros  en  diligencias  tiradas  por  cuatro  muías, 
que  empleaban  hora  y  media  o  dos  horas  en  la  marcha.  Según 
cierto  informe  de  M.  Abel  Du  Petit-Thouars,  marino  galo,  cuyo 
Secretario  fué  el  famoso  Max  Radigiíet,  todos  los  días  había 
dos  partidas,  una  en  la  mañana  y  otra  en  la  tarde.  Las  diligen- 
cias se  cruzaban  con  las  que  salían  de  Lima  a  las  mismas  horas,  y 
el  valor  del  asiento,  por  viaje  sencillo,  era  de  doce  reales  (4). 
¡Si  lograría  conseguirlos  Fray  Ramón,  para  llegar  a  la  capital 
del  Perú !  Lo  evidente  es  que  nunca  gustó  de  carruajes  ni  cabal- 
gaduras, y  que  sus  marchas  solía  realizarlas  a  pié.  ¿No  pro 
cedería  así,  encontrándose  sin  blanca  y  sabiendo  que  la  distan- 
cia hasta  Lima  era  corta? 

Ignórase,  a  ciencia  cierta,  cómo  hizo  el  viaje.  Tal  vez  un 
alma  pía  lo  trajo  en  el  coche.  Tal  vez  pernoctó  en  el  mismo  Ca- 
llao el  23  de  Junio.  Quizás  lo  hizo  en  el  pueblo  de  Bellavista.  A- 
caso,  en  el  sitio  llamado  La  Legua,  atendido  por  el  hermano  de 
La  Merced  que  cuidaba  de  la  arruinada  capilla  (5).  Sólo  el  24 

4). — "La  Prensa"  de  Lima  publicó,  más  o  menos  en  Octubre  de  1922, 
traducida  directamente  del  francés,  parte  de  un  informe  subscripto  por  el  Almi- 
rante Abel  Du-Petit-Thouars,  con  el  epígrafe  "Lima  en  ros  días  de  la  Confede- 
ración". La  llegada  de  Fray  Ramón  al  Callao  fué  en  1831,  y  la  Confederación 
de  Santa  Cruz,  se  inició  sólo  cuatro  año*  más  tarde.  Pero  el  propio  año  de  1831 
estuvo  en  el  Callao  un  médico  alemán,  el  Dr.  F.  J.  F.  Meyer,  en  el  barco  de  gue- 
rra prusiano  "Prinzess  Louisse",  al  mando  del  Comandante  W.  Wendt.  Meyer 
dejó  constancia,  en  sus  escritos,  de  que  el  viaje  a  la  capital  peruana  hacíase 
en  diligencias  que  transitaban  dos  veces  al  día,  por  una  carretera  pésima  y  dej- 
cuicl^ada    (Vid.:   Fernando   Romero:   'Lo   que  vió   el  Real  Felipe",   Callao,  1936). 

5).  En  el  barrio  de  Bellavista  conocería,  acaso,  el  Hospital  que  se  de- 
nominó de  San  Juan  de  Dios,  por  hallarse  largos  años  administrado  por  padrea 
juandedianos.  Ese  'hospital  fué  primitivamente  llamado  de  San  Diego,  y  fundá- 
ronlo, hacia  1591,  don  Cristóbal  Sánchez  de  Bilfbao  y  su  mujer  doña  María  Es- 
quivel,  para  convalescencia  de  los  españoles  egresados  del  de  San  Andrés.  La 
Capilla  d-e  La  Legua  había  sido,  en  sus  comienzos,  una  simple  hermita  del  Hos- 
pital de  San  Diego,  y  tenía  amplias  habitaciones  y  una  hermosa  huerta  para  re- 
creo de  los  religiosos  ya  en  vías  de  restablecimiento.  Esa  capilla,  después,  que- 
jdó  casi  enteramente  destruida,  y  convertida  en  cuartel.  (Datos  de  don  Manuel 
Atanasio  Fuentes,  consignados  en  su  "Estadística  General  de  Lima",  París. 
1866) . 
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— conforme  a  sus  propias  palabras —  llegó  a  la  Ciudad  de  los  Vi- 
rreyes. 

Había  dejado  atrás  las  fortalezas  que  sólo  cinco  años  an- 
tes, después  de  la  heroica  resistencia  del  Brigadier  Rodil,  pasa- 
ron a  manos  de  la  República;  habia  contemplado,  al  salir  del  ca- 
serío del  Callao  rumbo  a  ^ellavista,  la  Cruz  Blanca,  recordatoria 
del  navio  "San  Fermín"  que,  cuando  prodújose  el  tremendo  te- 
rremoto de  1746,  fondeó  en  aquel  lugar,  tan  en  el  corazón  de  la 
ciudad ;  habia  visitado  la  risueña  población  bellavisteña,  y  adver 
tido  los  estragos  intensos  de  los  bombardeos  diarios  entre  las 
fuerzas  de  los  generales  Salom  y  Rodil  durante  el  segundo  sitio 
del  Real  Felipe.  En  la  mitad  del  camino  carretero  construido 
por  el  Virrey  O'Higgins  habría  llegado  a  la  capillita  de  La  Le- 
gua,, "bastante  arruinada,  que  perteneció  a  un  convento  enton- 
ces abandonado",  capilla  célebre  por  las  peregrinaciones  que  a 
ella  hacían  los  marinos  portando  cada  cual  ofrendas  como  tes- 
timonio de  acción  de  gracias.  Pasando  por  entre  prados  cubier- 
tos de  mieses,  en  los  que  pastaba  el  ganado  destinado  al  consumo 
de  Lima  y  Bellavista,  y  por  entre  "álamos  de  Italia  mezclados 
con  sauces  llorones  y  con  jardines  plantados  de  naranjos  de  gran 
belleza",  habría  proseguido  la  caminata  hasta  las  puertas  de  Li- 
ma que  franqueaban  el  paso  a  los  llegados  del  Callao;  portada 
— es  Du  Petit-Thours  quien  describe —  "de  una  bella  arqui- 
tectura y  que  responde  a  las  ideas  de  grandeza  que  se  conciben 
acercándose  a  esta  capital". 

Ya  en  Lima,  después  de  pasar  por  las  sórdidas  calles,  "cu- 
biertas de  un  polvo  espeso",  del  barrio  de  Monserrate,  había  en- 
trado de  lleno  en  la  urbe  virreinal  hermosa,  aristocrática,  opulen- 
ta, acogedora :  de  unas  60.000  almas,  de  gran  número  de  tem  - 
píos,  clero  nutrido  y  gran  religiosidad.  Presentóse  en  la  plaza 
Mayor;  se  orientó  en  la  Catedral,  y  seguidamente  enderezó  los 
pasos  hacia  el  el  único  puente  existente  entonces  sobre  el  Rímac, 
puente  de  granito,  construido  por  el  Marqués  de  Montes-Claros, 
para  ganar  el  populoso  barrio  de  San  Lázaro,  con  rumbo  a  la 
frondosa  alameda  (6)  que  lleva    al  convento    franciscano  de 


6).  La   Al'ameda  Grande,   o  Vieja,   extendíase  desde  el  final  de  la  calla 

3o  Copacabana  hasta  la  fachado  de  la  Iglesia  de  los  Descalzos  por  el  frente,  y 
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Santa  María  de  los  Angeles,  vulgo  "de  los  Descalzos";  conven- 
to de  claustros  desmantelados  aunque  primorosamente  blancos  de 
cal,  de  frescas  y  luminosas  celdas,  franciscanamente  amuebladas 
con  una  tosca  silla,  un  lecho  duro  y  una  rústica  mesa  pequeña. 

En  esos  claustros  (7),  monjes  escuálidos,  verdaderos  pe- 
nitentes, de  espíritu  diáfano  y  carne  rudamente  castigada  por  la 
rigidez  de  las  reglas  cenobíticas,  acogieron  con  gozo  y  con  cari- 
ño al  nuevo  "cristiano  errante". 

Pero  tiempo  es  ya  de  que  físicamente  conozcamos  a  José* 
Ramón  Rojas  de  Jesús  María,  el  Padre  Guatemala. 

i 


hasta  el  Pedregal  por  el  costado  izquierdo.  Tres  calles  contenía  la  Alameda,  po- 
bladas de  corpulentos  y  añosos  sauces,  y  la  adornaban  tres  pilas,  costeadas  por 
don  Agustín  Hipólito  de  Landaburu  primer  empresario  de  la  píaza  de  toros,  o 
Acho.  Ocupaba  más  de  60,000  metros  cuadrados,  y  construyóse  en  1611.  (Fuen* 
tes:  op.  cit.). 

7). — Esa  casa  de  recolección,  edificada  al  pié  a^l  cerro  de  San  Cris- 
tóbal, la  fundó  en  1  59E  Fray  Andrés  Corso,  nativo  de  la  isla  de  Córcega  y  lego 
del  convento  d'e  San  Francisco  de  Asís.  Corso  fué  el  primer  guardián  de  la 
casa,  y  murió  en  1620  a  la  edad  de  90  años.  El  convento  es  modesto,  y  carecí 
de  rentas  ,pues  las  que  hubo  en  sus  comienzos,  las  renunciaron  los  misioneros  que 
ocuparon  sus  claustros  desde  el  1 8  d'e  Noviembre  de  1852.  Consérvase  en  esa 
propiedad  e?  estanque  que  le  servía  de  baño  a  San  Francisco  Solano.  Cuenta 
con  un  espléndido  huerto,  que  está  al  cuidado  de  ios  novicios.  Llama  la  aten- 
ción, en  uno  de  los  claustros  interiores,  la  galería  de  retratos  al  óleo  que  con- 
servan los  padres.  Uno  de  ésos  es  el  de  Fray  José  Ramón  Roja»  de  Jesús  María» 
morador  del  convento  por  algún  tiempo . 
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CAPITULO  II 

i 

Edad  del  Padre  Rojas  cuando  llegó  al  Perú.  —  Su  retrato  físico  y  al- 
gunas características  de  su  personalidad. 

Contaba  Fray  Ramón,  cuando  arribó  a  las  tres  veces  co- 
ronada ciudad  de  Joana  y  Karolus,  poco  menos  de  cincuenta  y 
seis  años,  y  era  alto,  de  raza  blanca  aunque  la  piel  ostentaba  cier- 
to tinte  trigueño  y  pálido,  sea  por  los  rigores  de  los  climas  del 
trópico,  sea  por  causa  de  alguna  entraña  enferma.  Magro,  mejor 
diríamos  seco  de  carnes;  de  cuerpo  agilísimo,  tenía  el  rostro 
alargado,  poblado  de  pecas  y  con  la  huella  indeleble  de  alguna 
variolosis  sufrida.  La  nariz  afilada  y  con  ligero  encorvamiento; 
los  ojos,  profundamente  hundidos  en  las  cuencas,  de  color  gris 
azulino  ellos,  pero  penetrantes,  escudriñadores,  dulces  y  que  * 
la  vez  trasuntaban  dilatadas  cavilaciones  y  misteriosa  tristeza. 
La  cabellera  era  rala,  azafranado  el  color;  sus  manos  largas  y 
óseas;  la  voz  tranquila,  pausada,  sin  afectaciones.  En  fin,  su 
presencia  era  tal,  que  imponía  respeto  por  lo  severa,  e  inspiraba 
arrebatadora  simpatía  por  lo  suave.  La  elocución  resultaba  clara 
y  concisa,  y  como  el  discurso  lo  salpicaba  de  anécdotas  y  ejem- 
plos para  hacerlo  más  atrayente  aún,  lograba  cautivar  al  audito- 
rio y,  sin  quererlo^  evidenciaba  la  sólida  cultura  adquirida,  su 
dominio  pleno  del  mundo  y  una  experiencia  larga  y  dolorosa- 
mente  acaudalada. 

En  la  marcha  era  rápido.  Iba  cabizbajo,  sin  descuidar  por 
ello  las  reglas  de  la  cortesía  ni  para  con  los  humildes.  Por  lo 
general  no  usaba  sombrero  en  sus  andanzas  por  los  pueblos.  Si 
el  tiempo  era  riguroso,  calábasje  la  capucha  y  ocultaba  las  manos 
entre  las  mangas  amplias  del  cenizo  sayal.  Gustaba  muchísimo  de 
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los  niños,  como  también  de  cuidar  a  los  seres  irracionales,  re- 
cordando, acaso,  que  su  padre  San  Francisco  dió  a  éstos  el  dicta- 
do de  "hermanos".  Dormía  corto  tiempo  y  enfrascábase  en  la 
lectura  y  la  oración  hasta  llegar  al  éxtasis,  si  es  que  más  pre- 
miosas urgencias  no  le  obligaban  a  atender  a  un  moribundo  o  a 
dirigir  la  palabra  undosa  a  las  muchedumbres  pías  ávida?  de  la 
luz  evangélica.  Se  imponia  mil  mortificaciones;  su  comida  era 
frugalísima  y  mal  cocida;  y  si  veíase  obligado  a  admitirla  en  ca- 
sa ajena,  cuidaba  de  esparcir  sobre  ella  con  disimulo,  polvos  de 
ruibarbo,  que  llevaba  siempre  consigo.  Cargaba  cilicios;  y  en 
lea,  durante  las  horas  que  debía  reposar,  colgábase  de  una  cruz 
de  algarrobo  cuyas  argollas  tenían  el  borde  interno  dentellado,  y 
hacía  descansar  los  pies  desnudos  sobre  un  clavo  de  aristas  afi- 
ladas como  navaja. 

Dicho,  como  queda,  que  captábase  simpatías  irresistibles, 
las  gentes  sencillas,  de  ambos  sexos,  seguíanle  en  sus  viajes  cor- 
tos entre  pueblo  y  pueblo,  viajes  que  prefería  realizar  a  pié  aun- 
que fuesen  a  lo  largo  de  caldeados  arenales,  como  el  de  Villacu- 
rí  entre  Pisco  e  lea.  En  la  marcha  iba  rezando,  con  su  séquito, 
o  entonando  cánticos  sagrados,  o  explicando,  con  sencillez,  pa- 
sajes interesantes  de  la  Biblia.  Hombre  docto,  que  en  su  tierra 
natal  muchas  veces  actuó  con  los  físicos"  o  médicos,  no  desco- 
nocía — cual  nuestro  Martín  de  Porres —  el  arte  de  curar,  y  ja- 
más negaba  tal  género  de  auxilios  a  los  menesterosos,  bien  que 
casi  siempre  la  droga  propinada  tenía  eficacia  menor  que  las 
oraciones  elevadas  por  él  al  Altísimo  en  bien  de  sus  enfermos. 

Pintaba  muy  regularmente,  y  varias  copias  al  temple  o  a: 
óleo,  de  la  imagen  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  existentes  en 
el  Perú,  son  obra  suya.  Era  también  músico,  y  como  escritor  ha 
dejado  algunos  versos  y  otras  obritas  en  prosa,  de  las  que  ha- 
blaremos en  su  oportunidad.  . 
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CAPITULO  III 

Fray  Ramón  preséntase  ante  el  Arzobispado  para  recabar  sus  licencias. 

—  Expediente  de  sumaria  información  de  testigos  que  se  vé 
obligado  a  seguir,  y  pruebas  de  idoneidad  a  que  es  sometido. 

—  Licencias  sucesivas  que  se  le  otorgan. 

Llegado  al  Convento  de  los  Descalzos,  el  Padre  Guatema- 
la refirió  ante  sus  hermanos  de  religión  su  vida  accidentada  de 
los  últimos  años  en  su  patria.  El  Guardián,  Fray  Estevan  Mar- 
tínez, escuchó,  como  los  demás  monjes,  conmovidísimo,  esa  odi- 
sea, y  se  propuso  ayudar  a  quien,  acabado  de  llegar,  bien  a  las 
claras  revelaba  ser  sacerdote,  y  de  no  común  cultura,  pero  que 
por  habérsele  desterrado  bruscamente,  no  tenía  consigo  docu- 
mentos que  dieran  fé  de  su  estado  religioso. 

A  la  sazón  no  había  Arzobispo  en  Lima  (8).  No  lo  había 
desde  el  alejamiento,  en  días1  del  General  San  Martín,  del  Iltmo. 


8). — Cuando,  por  invitación  del  General  San  Martín  se  vió  compelí' 
tío  el  octogenario  Monseñor  Bartolomé  María  de  las  Heras  a  salir  de  Lima 
en  Septiembre  de  1821,  el  gobierno  del  Arzobispado  quedó  en  manos  del  Deán 
del  Cabildo  Metropolitano,  doctor  Francisco  Javier  de  Echagüe,  originario  de 
las  provincias  del  Río  de  la  Plata.  Por  cartas  recibidas  en  Lima,  súpose,  a 
principios  de  1  824,  que  Monseñor  d'e  las  Heras,  para  quien  se  había  pedido  la 
púrpura  cardenalicia,  había  fallecido  en  Madrid  el  6  de  Septiembre  anterior;  y 
íal  decíararse  la  sede  vacante,  el  Cabildo  Metropolitano  eligió  al  mismo  señor 
lEchagüe  vicario  capitular  de  la  viuda  Arquidiócesis.  El  Congreso  resolvió,  el  S 
de  Marzo  de  1825,  pedirle  al  Libertador  que  designase  prelados  para  llenar 
las  Diócesis  vacantes,  y  Bolívar  señaló  para  el  Arzobispado  de  Lima  a  un  doc« 
tísimo  sacerdote,  hombre  de  grandes  luces  y  fervoroso  partidario  suyo,  el  an 
tiguo  oratoriano  don  Carlos  Pedemonte,  que  a  la  sazón  ejercía  como  Arcediano 
y  vicario  capitular  d«el  Obispado  de  Trujillo.  Pedemonte  asumió,  de  hecho, 
el    gobierno   arquidiocesano;   y   a    ciencia   cierta   no   puede      afirmarse   si  eleva- 


—  143  — 


Señor  D.  Bartolomé  de  las  Heras.  A  la  cabeza  de  la  Arquidió- 
cesis  se  encontraba  accidentalmente,  como  Gobernador  eclesiás- 
tico, el  sacerdote  iqueño  (9)  D.  Francisco  Pascual  y  Erazo,  Ca- 
nónigo lectoral  del  coro  metropolitano  y  Vicario  General.  Ante 
tal  dignatario  presentóse  Fray  Ramón  por  consejos  del  Padre 
Guardián,  y  en  pliego  de  papel  del  sello  sexto  para  el  bienio  de 
1830-1831,  dirigido  a  la  Provisoria  eclesiástica  — probablemente 
al  principiar  el  mes  de  Julio — ,  formuló  el  escrito  que  sigue : 

"Señor   Provisor   Eclesiástico   de   este  Arzobispado. 

"Fray  José  Ramón  Rojas  de  Jesús  María,  Misionero  Franciscano  de 
"Guatemala  en  la  forma  que  hay  lugar  en  derecho  ante  V.  S.  me  pre- 
"  sentó,  suplicándole  se  digne  seguir  Información  sobre  la  verdad  de  mi 
"  estado  religioso  y  sacerdotal  y  el  expedito  ejercicio  de  las  funciones  sa 
gradas  del  ministerio  hasta  el  momento  de  mi  embarque  en  mi  Patria 
"  de  donde  vine  vía  recta  a  esta  ciudad,  y  convento  d'e  los  RR.  PP.  Descaí- 
"  zos,  en  donde  me  hallo  por  favor  divino. 


ronse  a  la  Santa  Sede  las  acostumoi  actas  preces.  Pero  cuando  prodújose  la  reac- 
ción antibolivariana,  el  Congreso  del  Perú  declaró,  en  27  de  Septiembre  de 
182  7,  sin  efecto  alguno  los  nombramientos  de  Obispos  hechos  por  Bolívar. 
De  tal  guisa,  Monseñor  Pedemonte  fué  desarzobispado,  como  él  mismo  lo  decía 
donosamente;  y  el  doctor  Echagüe  reasumió  el  gobierno  de  la  iglesia  peruana, 
hasta  su  muerte,  ocurrida  en  1 83  1  ;  lo  que  hizo  recaer  la  administración  de  la 
Arquidiócesis  en  el  Cabildo.  Fué  pues,  así,  cómo  al  llegar  Fray  Ramón  a  Li- 
ma, encontrábase  como  Gobernador  accidental  el  Canónigo  lectoral  del  Coro 
Metropolitano,  Dr.  Francisco  Pascual  y  Erazo,  antiguo  Párroco  de  San  Jeró- 
nimo de  lea.  Por  fin,  en  virtud  de  ley  especial,  que  determinó  la  forma  de 
proveer  las  mitras  vacantes,  el  doctor  don  Jorge  a*e  B'enavente  y  Macagua  fué 
presentado  a  Su  Santidad,  el  Papa  Gregorio  XVI,  quien  lo  preconizó  Arzobis- 
po de  Lima  en  el  consistorio  de  23  de  Junio  de  1834  y  le  expidió  las  bulas;  y 
en  la  catedral  Hmense  fu4  consagrado  por  el  Obispo  del  Cusco  ¿«on  Fray  José 
CaHxto  de  Orihuela,  el  28  de  Agosto  de  1835,  fecha  en  la  que  cesó  la  viu- 
dedad de  la  Iglesia  de  Lima,  "que  había  durado  13  años,  II  meses  y  1  día 
contados  desd'e  la  separación  del  señor  de  las  Heras,  el  2  7  de  Septiembre  de 
182!"  (Galería  de  Retratos  de  los  Arzobispjos  de  Lima",  por  José  Antonio  de 
Lavalle,   Lima,  1892). 

9). — Supónese  que  el  señor  Pascual  y  ^Erazo  fué  natural  de  lea,  en 
donde  tenía  su  casa.  Allí,  en  la  ciudad  iqueña',  fué  cura  propio  y  vicario  de 
San  Jerónimo,  y  tuvo  lo  originalidad  de  anotar  en  Jos  libros  de  partidas  bau- 
tismales ciertas  fechas  relacionadas  con  la  ocupación  de  lea  por  las  fuerzas 
independientes.  (Datos  del  "Almanaque  Iqueño  de  la  Voz  de  San  Jerónimo" 
para  el  año  de  1931). 
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"Llegué  al  Callao  en  la  Fragata  francesa  Mariana  Isabel  que  ancló 
"  el  22  del  p.  p.  junio,  de  donde  me  conduje  a  este  convento  el  24  del  mis- 
mo mes. 

"No  ignoro,  Señor,  que  debía  yo  presentar  a  V.  S.  mis  cardenales  y 
"  títulos,  ó  en  falta  de  ellos  testigos  suficientes;  mas  lo  primero  me  es  mo- 
"  ral  y  físicamente  imposible,  porque  la  violenta  sorpresa  con  que  saH  ¿ 
"  mecía  noche  del  lugar  de  mi  última  residencia  a  impulso  de  las  conmo- 
ciones públicas  no  me  dió  lugar  a  más  que  a  sacar  mi  breviario  que  to- 
"  nía  a  la  cabecera.  Tampoco  puedo  lo  segundo,  porque  aunque  los  cua- 
"  tro  pasajeros  comerciantes  (a  saber  D.  Juan  José  Lara,  D.  José  Antonio 
"  Arbayza  y  D.  José  María  Palacios)  (10)  y  aún  el  mismo  Capitán  del  Bu- 
"  que,  pudieran  testificar  de  modo  suficiente,  no  los  puedo  presentar  porque 
"  no  be  podido  adquirir  noticias  de  sus  posadas,  a  pesar  de  mucha  diligen- 
"  cia   que  he  puesto  para  lograrlo. 

"Por   lo   tanto   presento   a   V.   esos   certificados      que   adjunto  (11) 


10). — Seguramente  por  inadvertencia,  omitió  Rojas  «le  Jesús  María  el 
nombre   del    cuarto  pasajero. 

1  I). — He  aquí  las  piezas  ofrecidas,  cuya  copia  debo  a  gentileza  del  R. 
P.  Rubén  Vargas  Ugarte,  S.  J.,  Director  del  Instituto  de  Investigaciones  His- 
tóricas de  la  Universidad  Católica  del  Perú  y  del  Archivo  del  Arzobispado  de 
Lima:  "Yo  el  Presbítero  Fernando  Aguado,  Cura  Ecónomo  y  Vicario  Provin- 
cial de  esta  villa  de  Zacapa,    Certifico  en  forma  legal:  que  hace  diez  y  siete 

años  que  conozco  y  trato  al  R .  P.  Fray  Ramón  Rojas,  Religioso  Recoleto,  que 
me  consta  que  es  sacerdote,  y  que  está  con  todas  sus  licencias  para  ejercer  «u 
ministerio;  que  lo  conocí  de  Presidente  de  las  Conquistas  de  Talamanca,  y 
después  Prefecto  de  todas  las  demás  conquistas;  que  concluidos  los  seis  años 
de  Prefecto  fundó  el  Colegio  de  San  Juan  Bautista  de  su  orden,  en  la  Provincia 
de  León  de  Nicaragua.  Esto  por  el  año  de  1  7  y  permaneció  de  Prelado  en  dicho 
Colegio  hasta  el  año  de  25;  que  es  Examinador  sinodal  del  Obispado  de  Ni- 
caragua; que  en  todo  el  tiempo  que  lo  conozco  lo  he  visto  ejercer  su  ministe 
rio  con  el  mayor  celo  y  caridad;  que  su  conducta  religiosa  y  sus  virtudes  han 
sido  en  el  tocio  edificantes,  y  que  la  causa  de  no  llevar  sus  documentos,  para  a- 
creditar  ser  sacerdote  y  estar  habilitado  por  el  tiempo  de  la  voluntad,  por  sus 
Prelados  Regulares  y  por  los  Prelados  ordinarios,  me  consta  ha  sido  el  haber- 
lo sacado  improvisamente  del  puerto  de  Trujillo,  donde  administraba  por  or- 
den del  Gobernador  y  Vicario  General  del  Obispado  d*e  Honduras,  señor  D. 
Nicolás  Irías;  sin  permitirle  llevar  nada  consigo.  —  Y  para  los  efectos  que 
convenga  doy  ésta,  que  juro  in  verbo  sacerdotis,  tacto  pectore.  En  la  villa 
de  Zacapa,  a  cuatro  de  Enero  del  año  de  1831.    (Fdo).    Fernando  Agua- 
do, Vicario  Provincial".  —  Otro:  "Yo  el  Presbítero  Miguel  Moscoso.  Cura  en- 
cargado de  la  Villa  de  Chiquimula  de  la  Sierra,            Certifico:  que  desde  el  año 

1815  conocí  en  Guatemala  al  R.  P.  Fray  Ramón  Rojas,  Religioso  Recoleto; 
quien  á  poco  tiempo  salió  d*e  aquella  ciudad  para  la  de  León,  de  donde  la  fama 
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"  porque  si  los  tiene  bastantes  se  digne,  como  verderamente  le  suplico,  de 
"  darme  un  Instrumento  auténtico  que  pueda  servirme  en  todas  partes,  y 
"  especialmente  en  este  Arzobispado  que  gobierna,  en  lugar  de  mis  Tícu» 
"  los. 

'Dios  N.    S.    guarde  a  V.  S. 

"S.  V.  c. 

F.  José,  Ramón  de  Jesús  María". 

Al  margen  del  precedente  escrito,  con  fecha  4  de  Julio  el 
señor  Erazo  decretó,  con  la  refrendación  del  Prosecretario  D. 
Tomás  Arévalo,  que  el  religioso  recurrente  hiciera  "diligencia 
de  los  testigos  que  le  conozcan;  y  como  vinieron  en  su  compañía 
en  la  fragata  francesa  Mariana  Isabel,  lo  verificará  en  las  po- 
sadas públicas,  donde  se  hospedan  los  forasteros  que  vienen  por 
mar". 

Por  desdicha  para  Fray  Ramón,  ya  la  "Mariana  Isabel" 
habíase  dirigido  a  Chile,  y  el  ilustre  desterrado  hubo  de  hacer 
viajes  repetidos  al  Callao  y  por  diversos  sectores  urbanos  de 
Lima,  a  fin  de  conseguir  lo  que  sigue: 

lo. — una  declaración,  ante  el  Juez  Río  y  los  testigos  D. 
José  Rosas  y  D.  Antonio  Dañino,  de  D.  Julián  Alvarez,  hecha 
en  el  Callao  el  9  de  Julio.  Alvarez  avecindado  "en  el  pueblo  dé 
puerto  del  Callao"  y  casado,  dijo  que  conocía  desde  1818  o  19  al 


de  su  heroico  celo  en  el  desempeño  de  su  sagrado  Ministerio  llegaba  continua- 
mente a  mis  oídos.  Posteriormente  supe  que  en  virtud  de  acontecimientos  po- 
líticos había  recalado  en  el  puerto  de  Trujillo;  en  donde,  por  encargo  del  le- 
gítimo Superior,  se  hizo  cargo  de  los  santos  sacramentos,  y  del  plausible  tra- 
bajo de  cristianar  a  los  negros;  sirviéndoles  de  ejemplar  su  irreprensible  con- 
ducta y  la  fiel  observancia  de  sus  votos  religiosos.  Ahora,  pues,  que  está  de 
paso  en  esta  villa,  y  que  por  órdenes  superiores  vá  a  embarcarse  al  puerto  de 
Sonsonate,  doy  éste;  que  en  comprobación  de  la  verdad  de  su  contenido  juvo 
m  verbo  sacerdotia  y  para  loa  efectos  que  convenga.  —  Dado  en  Chiquimula  a 
seis  de  Enero  de  1831.  (Fdo.)  Miguel  Moscoto"  —  Tercer  documento:  "Gua- 
temala y  Abril  1<?  de  183!.  Certifico  en  debida  forma  que  el  R.  P.  Fr.  Ramón 
Rojas  tomó  el  santo  hábito  y  profesó  en  el  Colegio  de  Propaganda  Fide  de  esta 
ciudad;  en  donde  fué  ordenado  de  todos  los  órd«enes  sagrados  hasta  el  Presbite- 
rado inclusive.  Así  mismo  certifico  que  fundó  y  fué  el  primer  Guardian  del  Co- 
legio de  Propaganda  Fid«,  de  la  ciudad  de  León  de  Nicaragua.  Y  para  su  cons- 
tancia doy  el  presente.  Por  enfermedad  del  Padre  Villagelin  lo  firmo  yo,  el  Pbo. 
—  (Fdo.)  José  María  Orantes". 
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Padre  Rojas  "siendo  el  declarante  familiar  del  Señor  Arzobispo 
de  Guatemala  Dr.  D.  Fray  Ramón  Casaus" ;  que  lo  conoció  por- 
que el  expresado  Arzobispo  lo  llevaba  consigo  a  visitar  el  con- 
vento de  los  Padres  Misioneros  de  la  capital  guatemalteca,  en- 
tre los  que  figuraba  el  Padre  José  Ramón,  "que  se  llama  Fray 
José  Ramón  Rojas  y  que  lo  vió  decir  misa,  y  le  oyó  el  verbum 
Dei  en  el  templo  del  Señor,  como  así  mismo  sabe  y  consta  la  mu- 
tua comunicación  que  tenía  con  el  Rdo.  Sr.  Arzobispo,  el  que  lo 
distinguía  por  su  vida  ejemplar  y  notorias  virtudes".  Agregó"  ser 
"de  25  años,  que  no  tiene  que  añadir  ni  quitar  y  que  no  le  tocan 
las  "generales  de  ley",  etc.;  y 

2o. — un  certificado,  extendido  por  "Don  Juan  ElcoroBa- 
rrutia,  Capitán  de  Fragata  de  la  armada  Nacional  del  Puerto 
del  Callao",  etc.,  el  mismo  9  de  Julio  de  1831,  "a  pedimento  de 
parte",  que  declara  la  nacionalidad  y  la  procedencia  de  la  "Ma- 
riana Isabel",  como  también  la  fecha  del  arribo  y  que  "consta  de 
haber  venido  en  este  buque,  del  expresado  puerto  (La  Unión), 
el  Padre  de  la  orden  seráfica  Fr.  José  Ramón  Rojas,  en  clase  de 
expulsado  de  dicho  territorio  y  sin  pasaporte"  (12). 

Todo  lo  anterior  lo  presentó  con  el  siguiente  escrito: 

"Señor    Provisor   Vicario  Capitular. 

"En  cumplimiento  del  anterior  decreto  de  V .  S.  presento  los  si- 
"  guientes  documentos  los  únicos  que  he  podido  conseguir  a  pesar  de  las 
"  más  exquisitas  diligencias  que  solo  me  han  producido  la  certeza  de  ha- 
"  ber  ya  caminado  Ja  Fragata  para  Chile  con  algunos  pasajeros  que  he  ci- 

"  tad'o . 

"Dios  guarde  á  V.  S.  I. 
"S.   V.    S.  V. 

Fr.  José,  Ramón  de  Jesús  María". 

El  12  de  Julio  formalizó  su  presentción  anterior,  e  impe- 
tró gracia  de  la  Superioridad  eclesiástica: 

"Lima,  y  Julio   12  de  1831. 
"S.   P.   V.  Cap. 

"Fr.   José  Ramón  Rojas  de  Jesús  María,  Misionero  Franciscano  ¿ti 
"Guatemala,   en  cumplimiento  del  anterior  decreto  de  V.    S.    parezco  y 


12). — Véase  la  nota  la. 
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"  digo,  que  en  cumplimiento  de  lo  mandado  en  4  del  corriente,  he  puesto 
**  todo  el  esmero  que  se  previno,  y  no  habiéndose  efectuado  lo  que  deaea- 
"  ba,  solamente  he  podido  conseguir  los  dos  Documentos  que  acompaño, 
"por  lo  que  a  V.  S.  1.  pido  y  suplico,  que  usando  de  piedad  se  digne 
*'  tenerlos  por  bastantes,  si  fuera  de  su  superior  agrado.  Es  gracia,  etc. 
Fr.  José  Ramón  de  Jesús  María". 

En  la  misma  fecha,  el  Gobernador  Eclesiástico,  Señor  Pas- 
cual y  Erazo,  decretó  al  margen:  "Por  presentado  con  los  docu- 
mentos que  se  acompañan;  usando  la  equidad,  y  con  cargo  de 
adelantar  las  pruebas;  remítase  el  recurrente  al  R.  P.  Guardián 
de  la  Recolección  de  los  Descalzos,  para  que  lo  examine  en  las 
ceremonias  de  la  misa;  y  contando  con  su  aprobación,  cuya  dili- 
gencia pondrá  a  continuación,  podrá  celebrar  el  santo  sacrificio 
de  la  Misa  por  el  término  de  dos  años". 

Afortunadamente,  el  día  13  el  Padre  Guatemala  pudo  con- 
ducir a  presencia  del  propio  Canónigo  Erazo  a  don  Antonio  Ar- 
bayza,  natural  de  Guayaquil,  quien  declaró,  bajo  juramento,  que 
"con  el  motivo  de  comercio  pasó  al  puerto  de  Sonsonate,  en  don- 
de vió  y  conoció  al  Padre  que  le  presentó  por  testigo,  sentado 
en  un  confesonario  administrando  el  sacramento  de  la  peniten- 
cia a  varios  fieles,  y  que  en  el  puerto  de  Conchagua,  lo  vió  cele- 
brando al  santo  sacrificio  de  la  misa,  el  cual  puerto  pertenece 
a  la  República  de  Centro  América ;  lo  que  acredita  ser  un  sacer- 
dote aprobado,  hasta  para  confesar".  Ocho  días  después,  el  21, 
presentóse  ante  el  señor  Erazo  uno  de  los  compañeros  de  viaje 
de  Fray  Ramón,  D.  Juan  José  Lara,  quien  dijo,  bajo  juramen- 
to asimismo,  ser  de  la  provincia  de  Costa  Rica;  que  "desde  el 
año  de  diez"  conoció  al  Padre,  "con  motivo  de  que  estaba  en  las 
misiones  con  otros  religiosos  del  mismo  orden"  (de  San  Francis- 
co) *  que  lo  vió  celebrar,  predicar  y  confesar  "y  lo  mismo  obser- 
vó últimamente  hasta  el  momento  de  desembarcarse  en  el  puerto 
de  Sonsonate,  que  nada  sabe  en  contra  de  dicho  religioso,  sino 
.antes  la  ejemplar  vida  y  buena  conducta  que  siempre  ha  obser- 
vado, y  que  el  motivo  de  su  salida  fueron  circunstancias  políti- 
cas". 

En  virtud  de  estas  dos  nuevas  declaraciones,  el  22  del  mis- 
mo Julio,  o  sea  al  mes  exacto  de  la  llegada  de  Fray  Ramón  a 
las  aguas  del  Callao,  el  Dr.  Pascual  y  Erazo  decretó:  "Vistas 
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las  declaraciones  que  anteceden,  habiéndose  adelantado  la  prue- 
ba por  parte  del  religioso  recurrente,  y  resultando  ser  sacerdo- 
te y  que  en  las  misiones  ejercitaba   el  ministerio   de  confesor; 

corra  y  se  entienda  la  comisión  conferida  al  R.  P.  Gurdián  de 
la  Recolección  de  los  Descalzos,  extendiéndose  a  la  de  predicar 
el  santo  Evangelio  y  de  las  materias  morales,  para  que  admi- 
nistre el  sacramento  de  la  penitencia  en  el  caso  de  tener  la  edad 
de  cuarenta  años,  o  que  sirva  en  alguna  Parroquia  o  Doctrina". 

El  26  del  propio  mes,  Pray  Estevan  Mártínez,  Guardián 
de  los  Descalzos,  informó  haber  examinado  al  recurrente  en  las 
ceremonias  de  la  misa,  exposición  del  Evangelio  y  materias  mo 
rales  concernientes  a  la  recta  administración  de  la  penitencia, 
y  que  lo  había  encontrado  "muy  suficientemente  instruido".  (13). 

Difícil  sería  probarlo,  pero  es  posible  que,  tras  el  examen 
que  hubiera  de  pasar  y  expedido  el  dictamen  del  P.  Guardián  de 
la  Recolección  Franciscana  de  Lima,  José  Ramón  Rojas  de  Jesús 
María,  pudo,  a  fuer  de  hombre  agradecido,  decir  su  primera  mi- 
sa en  tierras  del  Perú,  en  los  días  que  nuestra  patria  dedica  a 
recordar  la  proclamación  de  nuestra  Independencia  en  la  ciudad 
de  los  Reyes,  por  el  Generalísimo  San  Martín,  Seguramente  sus 
preces,  al  celebrar  el  santo  sacrificio,  fueron  dirigidas  al  cielo 
por  la  felicidad  de  la  nación  peruana,  que  brindábale  la  amplitud 
toda  de  su  territorio  para  el  ejercicio  de  su  ministerio,  que  le 
ofrecía  ya  calor  de  patria  y  que  habría  de  guardar  sus  restos 
para  siempre. 

Días  después  ya  era  famoso  en  Lima  el  " Padre  de  Guate- 
mala", y  la  Madre  Juana  Teresa,  Presidenta  del  Monasterio  de 
Nazarenas  de  Lima,  elevó  a  la  Arquidiócesis  petición    en  favor 


13). — Dijo  el  P.  Guardián,  Fray  Estevan  Martínez:  "En  virtud  de  la  co- 
misión que  ae  me  confiere  por  decreto  del  señor  Gobernador  Eclesiástico  del  '  2 
del  presente  mes  de  Julio,  y  que  se  me  extiende  por  el  de  22  del  mismo:  he  exa- 
minado a]f  R.  P.  Misionero  Apostólico  Fr.  Ramón  Rojas  en  las  ceremonias  del 
eanto  sacrificio  de  la  Misa,  exposición  del  Santo  Evangelio  y  materias  morales 
concernientes  para  la  recta  administración  del  santo  Sacramento  de  la  Penitencia, 
y  en  todo  lo  he  encontrado  muy  suficientemente  instruido,  por  lo  que  podrá  usar 
de  las  licencias  que  concede  S.  S.  I.  por  el  término  de  dos  años. — Convento  de 
Ntra.  Sra.  de  los  Angeles  (Descalzos)  de  Lima,  y  Julio  26  de  1831.  (Fdo.)- — 
Fr.  E*tevan  Martínez,  Guardián". 
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de  Rojas  de  Jesús  María,  a  fin  de  que  le  fuesen  concedidas  li- 
cencias para  confesar  a  las  religiosas,  en  vista  de  su  k 'notoria 
suficiencia,  provecta  edad  y  demás  buenas  cualidades  que  ador- 
nan a  Dicho  Rev.  Padre"  (14).  Ante  semejante  petición,  el  Go- 
bernador eclesiástico  dispuso  que  el  R.  P.  Rafael  Delgado  lo  exa- 
minase en  Teología  Mística,  y  hecho  que  fuera  éllo  con  buen  éxi- 
to, que  se  le  otorgasen  las  licencias  "por  el  tiempo  que  se  le  ha 
señalado  de  confesar  personas"  para  confesar  igualmente  a  re- 
ligiosas, "con  excepción  de  capuchinas''. 

Con  fecha  2  de  Noviembre  dictaminó  Fray  Delgado  — "un 
sabio  el  Delgado  en  todas  las  ciencias  Sagradas"  según  Monse- 
ñor de  las  Heras,  en  su  informe  rendido  en  Madrid  al  Arzobispo 
de  Tiro  (15) —  que  el  Reverendo  Misionero  guatemalteco  "¿>e 
halla  suficientemente  instruido"  en  Teología  Mística. 

La  restricción  de  la  licencia  para  confesar  religiosas,  otor' 
gada  a  Rojas  de  Jesús  María,  suscitó  un  pequeño  incidente,  pues 
la  Madre  Abadesa  de  las  capuchinas  del  Monasterio  de  Jesús 
María,  Sor  Magdalena  Anglade,  dirigió  presentación  a  la  Go  • 


14)  . — "La  presidenta  de  este  Monasterio  de  Nazarenes,  con  el  mayor 
respeto  y  veneración  suplico  a  V.  S.  I.  se  digne  conceder  licencia  para  que  pueda 
confesar  religiosas  el  R.  P.  Fr.  José  Ramón  Rojas  de  Jesús  María  y  José,  religio- 
so descafzo  d<e  notoria  suficiencia,  edad  provecta  y  demás  buenas  cualidades  9,ue 
adornan  a  dicho  R.  P.  Fr.  José  Ramón  y  espero  conseguir  lo  que  solicito  de  la  nc 
toria  justificación  de  V.  S.  I.  —  Su  humilde     sierva.  —   (Fdo.).  Juana  Teresa, 

Presidenta".  He    aquí    el    decreto    que    recayó    en    el    anterior    escrito:  Visto 

este  pedimento  de  la  Madre  Presidenta  del  Monasterio  de  Nazarenas;  comuní 
quese  al  R.  P.  Fray  José  Ramón  Rojas  de  la  Recolección  de  los  Descalzos,  exa- 
minado que  sea  er.  la  Mística  por  el  R .  P.  Fray  Rafael  Delgado,  que  se  le  con- 
ceda licencia  para  que  por  el  tiempo  que  se  le  ha  señalad'o  de  confesar  perso- 
nas, se  extienda  igualmente  a  la  de  religiosas,  con  excepción  de  capuchinas. — 
Registrado  a  fs.  33,  L9  5. — Erazo. — Arévalo,  ofm". — El  dictamen  del  R.  P- 
franciscano,  Fr.  Rafael  Delgado  dice  como  sigue:  "lltmo.  Señor.  Cumpliendo  con 
ía  orden  de  V.  S.  I.  he  examinado  al  Padre  Fray  José  Ramón  Rojas  en  Teología 
Mística,  en  la  que  se  halla  suficientemente  instruido,  y  que  en  consecuencia  es 
mi  dictamen  (que)  puede  usar  de  la  licencia  en  los  términos  que  se  le  conceden 
por  V.  S.  I. — Convento  Grande  de  San  Francisco  y  Noviembre  2  de  1831.  (Fdo  ) 
Fray  Rafael  Delgado". 

15)  .  Véase:  Pedro  Leturia:   "La  Emancipación  Hispanoamericana   en  los 

informes  episcopales  a  Pío  Vil"   (Buenos  Aires,    1935),  p.  112. 
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bernación  del  Arzobispado,  en  la  que  dijo  que  por  manifestación 
del  propio  Rojas,  sabia  que  el  Padre  de  Guatemala  carecía  de 
licencia  para  confesar  a  sus  hermanas  de  claustro;  entró  en  a- 
preciaciones  en  torno  a  la  restricción  del  decreto  de  26  de  Oc- 
tubre, y  terminó  pidiendo  que  se  autorizase  al  monje  desterra- 
do para  también  confesar  en  su  convento  de  Jesús  María,  some- 
tido a  las  reglas  de  Santa  Clara  (16).  El  14  de  Diciembre  del 
mismo  año  de  1831  el  señor  Erazo  contestó  con  el  decreto  que 
sigue,  refrendado  por  el  Oficial  Mayor,  señor  Arévalo:  "No  de- 
biendo la  Prelada  indagar  los1  motivos  que  hayan  precedido  para 
inhibir  a  los  confesores  ejercitar  el  ministerio  en  ese  monaste- 
rio; por  hallarse  dando  ejercicios  el  P.  Fr.  Ramón  Rojas  de  la 
orden  de  San  Francisco,  se  le  concede  licencia  para  poder  confe- 
sar a  las  religiosas  del  convento  durante  ellos". 

Y  de  una  vez  digamos  que  dos  años  más  tarde,  el  mismo 
doctor  Pascual  y  Erazo,  por  decreto  de  13  de  Julio  de  1833, 
prorrogó  las  anteriores  licencias  por  "seis  años",  a  fin  de  poder 
celebrar,  predicar  y  confesar  a  personas  de  uno  y  otro  sexo,  co- 
mo también  a  las  religiosas,  incluso  las  capuchinas ;  y  que  el  pri- 


(16)  He  aquí,  tal  cual  la  copiamos,  gracias  a  gentileza  del  R.  P.  Rubén 
Vargas  Ugarte,  la  presentación  de  la  Abadesa  de  Jesús  María:  "Señor  Gober- 
nador Eclesiástico.  Con  e{  motivo  de  estarnos  dando  ejercicios  el  R.  Fr.  Ramón 
Rojas,  de  la  orden  de  nuestro  Padre  San  Francisco,  acabado  de  llegar  en  meses 
pasados  de  Guatemala;  y  teniendo  ya  informes  de  su  suficiencia  y  conoVicta  irre- 
prochable, se  le  propuso  confesase  en  este  Monasterio  de  Jesús  María,  y  me 
contestó:  que  cuando  US.  lo  habilitó  de  licencias  para  seglares  v  monjas,  le 
exceptuó  este  Monasterio;  y  como  ésta  ha  sido  una  costumbre  que  ya  debía 
derogarse,  por  sernos  lícito  tener  todas  o  cada  una  su  confesor ;  no  obstante  US. 
habrá  querido  seguirla;  no  por  otro  motivo  que  tenga  la  persona  de  ese  Vble. 
Religioso,  sino  por  seguir  US.  a  sus  antecesores.  Así,  pues,  suplico  a  US.  que 
hoy  mismo  en  ésta  se  dé  licencia  franca  para  siempre,  que  confiese  a  todas  las 
que  quieran,  de  este  Monasterio,  aprovechar  de  su  doctrina  y  seguir  bajo  «'J 
dirección.  Espera  conseguirlo  de  la  bondad  del  corazón  de  US.  como  tan  deseoso 
del  bien  de  las  almas,  su  más  rendida  súbdita  q.  s.  m.  b.  —  (Fdo.)  Sor  Magda- 
lena Anglade,  Abadesa".  Todos  los  documentos  correspondientes  al  presente 
capítulo,  algunos  de  los  cuales  vieron  la  publicidad  en  "La  Voz  de  San  Jeró- 
nimo" de  lea,  forman  parte  del  expediente  que  se  siguió  ante  el  Arzobispado,  por 
el  Padre  Rojas,  a  fin  de  poder  ejercer  su  ministerio  apostólico. 
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mer  Arzobispo  del  Perú  republicano,  Monseñor  Benavente  (17), 
prorrogó  aquellas  licencias  ''por  el  tiempo  de  nuestra  voluntad'', 
como  lo  dice  el  decreto,  que  preferimos  reproducir:  "Lima  y 
Marzo  7  de  1837.  Prorróganse  estas  licencias  del  R.  P.  Fr.  Ra- 
món Rojas,  nuestro  Predicador  Apostólico,  por  el  tiempo  de 
nuestra  voluntad.  Teniendo  en  consideración  el  incesante  traba- 
jo que  tiene  en  el  ministerio  sacerdotal  y  el  fruto  que  reporta  en 


17). — En  anterior  nota  dimos  las  fechas  de  la  preconización  y  ía  con- 
sagración del  Arzobispo  de  Lima,  doctor  don  Jorge  de  Benavente  y  Macagua. 
Y  como  se  trata  del  Arquidiocesano  que  alentó  y  admiró  la  labor  del  Padre  Ro- 
jas, creemos  del  caso  suministrar  algunas  noticias  biográficas  del  sucesor  de  Santo 
Toribio  en  la  sede  de  Lima.  Si  es  verdad  que  nació  en  La  Paz,  el  23  de  Abril  de 
1  784,  cierto  es  también  que  peruanos,  de  Arequipa  fueron  sus  padres, 
quienes  iievaron  al  niño,  muy  tierno,  a  la  Ciudad  Blanca.  Pasó  después  ese  niño 
al  Cusco,   para   hacer  sus  estudios  bajo   el  cuidado     del  Diocesano,   que     lo  era 

Monseñor  Bartolomé  María   de  las  Heras,   quien   ya  Jorge   graduado   de  doctor 

en  ambos  d'erechos        le  confirió  órdenes  menores,  lo  hizo  su  familiar  y  lo  trajo 

a  Lima  cuando  de  las  Heras  fué  trasladado  al  Arzobispado.  En  Lima  se  ordenó 
presbítero;  ejerció  en  seguida  los  curatos  de  Bellavista,  Santa  Ana  y  San  Jeró- 
nimo de  Jauja,  y  Fernando  VII  lo  agració  con  un  sillón  del  cabildo  metropolita- 
no en  1815.  Cuando,  en  1821,  salió  desterrado  el  Metropolitano,  el  Canóniga 
Benavente,  protegido  suyo,  le  acompañó  hasta  Chancay;  y  cuenta  Monseñor 
Pedro  García  y  Sanz  (tomo  II  de  "Apuntes  para  la  Historia  Eclesiástica  de)  Pe- 
rú" p.  332)  que  obligó  a  de  las  Heras  a  aceptarle  sesenta  onzas  de  oro  para 
sus  gastes  personales,  pues  conocía  su  estado  de  pobreza;  lo  que  admitió  el  an- 
ciano Prelado  enternecido,  quien  quitándose  el  anillo  que  llevaba,  díjole  c«taa 
palabras  proféticas:  "Toma,  hijo  mío,  este  anillo  que  un  día  llevarás  honro- 
samente en  tu  mano".  Monseñor  Benavente,  el  Prebendado,  que  por  su  conducta 
y  trato  afable  se  había  conquistado  el  aprecio  y  respeto  de  todo  Lima,  y  que  por 
su  prestancia  en  los  manejos  forenses  era  elemento  útilísimo  para  la  Iglesia  (Lo- 
turia,  op.  cit.,  p.  110),  ejerció  otras  funciones  en  el  Cabildo,  en  la  Universidad 
y  en  el  IKistre  Colegio  de  Abogados  y  fué  el  más  señalado,  en  sus  días,  para  ocu- 
par la  sede  arzobispal  vacante.  Sólo  tres  años,  seis  meses  y  diez  días  ocupó  la 
silla  de  Sto.  Toribio,  pues  bajó  a  la  tumba  el  1 0  de  Marzo  de  1838,  muy  poco» 
meses  antes  del  tránsito  de  su  gran  amigo  el  P.  Rojas.  Su  gobierno  se  carac- 
terizó por  el  gran  empeño  que  puso  en  ía  reforma  de  ambos  claros  y  en  cohibir 
ciertos  abusos  del  poder  civil.  Restableció  el  Colegio  de  Ocopa,  y  en  todos^  sus 
actos  pastorales  evidenció  sus  férvidos  anhelos  por  restablecer  el  buen  crédito 
de  la  iglesia  nacional.  Tal  fué  el  Arzobispo  amigo  del  P.  Guatemala  "que  con 
frecuencia   se   encomendaba   a   sus   oraciones  . 
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el  Pasto  Espiritual  que  presta  a  los1  fieles  de  nuestra  grey,  le 
autorizamos  para  que  pueda  absolver  de  todos  los  reservados 
sinodales  episcopal^,  incluso  la  herejía  mística,  con  tal  que  en 
este  caso  satisfaga  a  proporción  del  escándalo  que  hubiera  cau- 
sado; para  que  intra  confesionem  pueda  dispensar  cualquier  irre- 
gularidad que  hubiesen  contraído,  absolviéndolo  de  ella;  para 
que  pueda  intra  confesionem  habilitar  ad  petendum  debitwm  a 
los  cónyuges  que  se  hubieren  impedido;  igualmente,  para  revali- 
dar cualquier  matrimonio  que  se  hubiese  contraído  con  impedi- 
mento, usando  en  estos  casos  de  la  prudencia  que  le  es  propia, 
igualmente  si  en  artículo  mortis  ocurriera  necesidad  de  casarse 
y  tuviese  alguno  de  los  contrayentes  impedimento,  los  podrá  dis- 
pensar, salvo  los  de  derecho  natural.  Entendiéndose  sin  perjuicio 
de  todas  las  demás  anteriores  facultades  que  le  tenemos  conce- 
didas, de  que  podrá  hacer  uso  en  honra  y  gloria  del  Señor  y  bien 
de  las  almas"  (18).  ^ 

Tan  amplias  facultades,  bien  veníanle  al  experimentado 
prelado  de  Guatemala  que  fuera  consejero  de  un  Arzobispo  y 
del  Diocesano  nicaragüense. 


18). — Folio    22    del   Libro   V  de   la   Secretaría   Arzobispal,   titulado  "Li- 
cencias de  celebrar,  predicar  y  confesar"  por  los  años  de   1819  a  1830. 
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CAPITULO  IV 


Fray  Ramón,  ya  plenamente  autorizado  para  el  ejercicio  de  su  minis- 
terio, inicia  sus  labores  en  Lima.  —  Habla  el  presbítero  Cora. 
—  Breve  resumen  de  la  vida  política  del  Perú  en  tiempos  del 
Padre  Guatemala.  —  Actitud  de  éste  mientras  permanece  a 
orillas  del  Rímac. 

Cuando  Fray  Ramón  estuvo  munido  de  las  autorizaciones 
que  le  habilitaron  para  el  pleno  ejercicio  del  sacerdocio,  entre- 
góse de  lleno  a  él.  "Enseñaba  en  el  pulpito,  perdonaba  en  el  con- 
fesionario, edificaba  en  el  altar,  asistía  a  los  moribundos,  promo- 
vía el  culto  del  Santísimo  Sacramento  y  de  la  Virgen  de  Guada- 
lupe; de  mil  modos  levantaba  las  almas  y  aliviaba  los  males" 
(19).  Aunque  facultado  por  la  Arquidiócesis  para  llenar  con  to- 
da amplitud  su  papel  de  misionero,  no  pasó  por  sobre  los  párro- 
cos, sino  que  se  subordinaba  a  ellos  y  constituíase  en  su  auxiliar. 
Y  es  así  — dice  Cora —  cómo  habiendo  advertido  que  el  sagra- 
do Viático  "se  administraba  a  los  enfermos  sin  todo  el  decoro 
correspondiente  a  sacramento  tan  augusto,  su  celo  se  inflama, 
promueve  asociaciones  devotas  al  Santísimo  Sacramento  de  nues- 
tro amor,  y  logra  que  sea  conducido  en  lo  sucesivo  con  cánticos 
de  alabanzas  y  con  la  decencia  debida  a  la  Divina  Majes- 
tad" (20). 


19)  . — Enrique  Perruquet   (Cric):   "Fray  Ramón  levanta   iglesia»",  artícu- 
lo  en  "La  Voz  de  San  Jerónimo"  de  lea,  N9  35    ( 1  ■  de  Junio  de  1919). 

20)  . — Oración  fúnebre  de  D.  José  Valerio  Cora. 
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Pero  recordemos  el  ambiente  político  del  Perú  de  aquellos 

días. 

Cuando,  en  Junio  de  1831,  Fray  Ramón  vino  a  Lima,  mu> 
poco  tiempo  había  pasado  desde  la  deposición  del  Vicepresidente, 
General  Gutiérrez  de  la  Fuente,  por  obra  del  Prefecto  de  Lima, 
General  Juan  Bautista  Eléspuru,  en  asocio  con  la  mujer  del  Pre- 
sidente Gamarra,  doña  Francisca  Zubiaga,  llamada  "La  Maris- 
cala".  En  Junio,  el  General  Gamarra  continuaba  aún  en  el  sur;  la 
tranquilidad  interior  era  ostensible,  y  ocupaba  el  solio  supremo  el 
Presidente  del  Senado,  D.  Andrés  Reyes,  uno  de  cuyos  ministros,  el 
del  portafolio  de  guerra  y  marina,  resultó  ser  el  General  Salas, 
el  amigo  del  insigne  franciscano  de  Centroamérica.  El  21  de 
Diciembre  volvió  el  Presidente  Gamarra  a  Lima  y  reocupó  la 
silla  de  San  Martín,  hasta  el  27  de  Setiembre  de  1832,  en  que,  por 
estar  mal  de  salud,  le  entregó  las  insignias  al  Dr.  Manuel  Telle- 
ría,  Presidente  de  la  Alta  Cámara.  El  lo.  de  Noviembre  del  pro- 
pio año  32  reasumió  Gamarra  la  Presidencia,  y  en  ella  se  man- 
tuvo hasta  el  30  de  Julio  del  33,  fecha  en  la  cual  salió  de  la  ca- 
pital de  la  República  para  emprender  campaña  contra  Deustua  y 
Flores  que,  a  la  cabeza  del  batallón  "Callao",  se  habían  suble- 
vado en  Ayacucho,  y  le  dejó  el  solio  a  D.  José  Braulio  del  Cam- 
porrendo,  Vicepresidente  de  la  Cámara  de  Senadores.  Volvió 
Gamarra  el  22  de  Noviembre  y  ejerció  el  poder  hasta  el  21  de 
Diciembre,  día  en  que  ciñó  su  pecho  con  el  bicojor  nacional  el 
General  Luis  José  de  Orbegoso,  elegido  por  la  Convención  Na- 
cional, sucesor  de  Gamarra. 

El  3  de  Enero  del  34,  el  ex-Presidente  Gamarra  y  su  favo 
rito  el  General  Bermúdez  iniciaron  y  llevaron  a  efecto  un  movi- 
miento revolucionario  cuya  finalidad  era  la  deposición,  de  Orbe- 
goso y  el  encumbramiento  de  Pedro  Bermúdez  como  Jefe  Supre- 
mo. Él  4  produjéronse  grandes1  trastornos  en  Lima,  mientras  el 
Presidente  Orbegoso  y  los  miembros  de  la  Convención  Nacional 
hallábanse  encerrados  en  las  fortalezas  del  Callao.  Decretaron 
los  rebeldes  el  destierro  de  los  convencionales  y  pusieron  sitio  al 
primer  puerto,  para  lo  cual  movilizaron,  hacia  La  Legua,  las  tro 
,pas  rebeladas.  Veinte  días  más  tarde,  al  saberse  que  Arequipa, 
con  el  General  Nieto  a  la  cabeza,  aprestábase  a  combatir  la  re- 
volución gamarro-bermudista,  el  pueblo  limeño  reaccionó  brus- 
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camente  en  favor  de  Orbegoso  y  dió,  el  día  28,  un  hermoso  ejem- 
plo de  civismo.  El  sedicente  Jefe  Supremo  huyó  de  Lima  y  lo 
mismo  hicieron  el  General  Gamarra  y  la  esposa  de  éste,  doña 
Francisca  Zubiaga  y  Bernales.  Orbegoso  entró  en  Lima  el  29  de 
Enero,  y  se  dice  que  se  le  hizo  recepción  superior  a  la  tributad  i 
a  los  proceres  de  la  independencia.  En  Marzo  del  mismo  34  hubo 
tie  alejarse  de  la  capital,  para  debelar  la  revolución,  y  dejó  la  in- 
signia suprema  en  manos  del  Presidente  del  Consejo  de  Estado, 
D.  Manuel  Salazar  y  B aquí] ano.  El  24  de  Abril  realizóse  el 
histórico  "abrazo  de  Maquinhuayo",  y  poco  más  tarde,  con  la  ex- 
patriación de  Bermúdez  a  Costa  Rica,  la  paz  interna  quedó  ase- 
gurada. El  11  de  Junio  se  expidió  la  nueva  Carta  Política,  revi- 
sión de  la  del  año  28. 

Mas,  nuevas  conmociones  intestinas  obligaron  a  Orbegoso  a 
dejarle  otra  vez  la  Presidencia  a  Salazar  y  Baquíjano,  el  6  de  No- 
viembre. El  lo.  de  Enero  del  35  rebelóse  la  plaza  fuerte  del  Callao, 
y  aunque  el  2  esa  rebelión  quedó  sofocada,  el  23  de  Febrero,  en 
el  mismo  Callao  y  en  Lima,  sublevóse  el  caudillo  Felipe  Santiago 
Salaverry,  General  de  Brigada  prestigioso  y  temido,  a  pesar  de 
no  ser  hombre  de  más  de  28  ó  29  años  de  edad.  Bien  pronto  me- 
dio Perú  secundó  a  Salaverry,  y  Orbegoso  entró  en  tratos  con 
el  Presidente  de  Bolivia,  General  Andrés  de  Santa  Cruz. 

Después        Las  luchas  civiles  sangrientas;  el  desfile  de 

Orbegoso,  de  Salaverry,  de  Gamarra,  de  Santa  Cruz  La  Con- 
federación con  Bolivia  y  la  creación  de  los  estados  norperuano, 

y  surperuano,  y  el  Protectorado  del  Gran  Mariscal  de  Zepita  

La  intervención  chilena  con  Blanco  Encalada  y  con  Bulnes...  La 
batalla  de  Yungay,  el  20  de  Enero  del  39....  La  fuga  de  Santa 
Cruz  y  el  nuevo  encumbraminto  de  Gamarra,  y  el  Congreso  de 
Huancayo... 

¡Todo  lo  contempló,  con  ojos  ávidos  y  tristes,  José  María 
Rojas  de  Jesús  María ;  y  en  cada  una  de  esas  vicisitudes  se  le  vio 
siempre  atento  al  cumplimiento  de  su  misión  de  sacerdote,  de 
predicador  de  misericordia,  de  exhortador  de  la  paz !  Su  bió- 
grafo el  presbítero  José  Valerio  Cora,  dice:  "¿Qué  consuelos  no 
presta  a  los  desgraciados  ?  Los  hospitales,  las  cárceles,  los  más 
retirados  monasterios  de  monjas,  son  los  especiales  objetos  de 
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su  atención.  No  parece  sino  que  se  multiplica  para  ocurrir  a  to- 
das las  necesidades  de  esta  populosa  ciudad"  (21). 

Fray  Ramón  se  prodigó,  es  verdad,  en  Lima.  Y  no  sólo  en 
Lima,  sino  también  en  les  valles  cercanos.  Pero  sus  miradas  se 
dirigieron  también  al  Callao. 


21). — Cora:  op.  cit. 


CAPITULO  V 


t 

El  Callao  que  contemplara  Fray  Ramón  cuando  llegó  de  su  patria.— 
Descripciones  de  Johnston  y  Aníbal  Gálvez. — El  culto  católi- 
co en  el  Callao  de  aquellos  días.  —  El  Padre  Rojas  actúa  eo 
1832  en  el  Callao.  —  Sus  propósitos  de  edificar  un  templo.  — 
El  lego  chileno  Prieto,  deseoso  de  edificar,  a  su  vez,  un  pe- 
queño hospital.  —  Súmanse  los  esfuerzos  de  ambos  religiosos 
y  coronan  su  plan  común.  —  El  'Hospital  y  el  barrio  chalaco 
de  Guadalupe.  —  La  Iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe. 

Cuando  nuestro  héroe  desembarcó  en  el  vecino  puerto,  pu- 
do advertir  cuan  desmantelada  se  hallaba  la  población.  Diecio- 
cho años  antes,  el  8  de  Noviembre  de  1813  ,  escribía  Samuel 
Johnston:  "La  ciudad  del  Callao  ofrece  un  pobre  aspecto,  habi- 
tada como  se  halla  especialmente  por  pescadores  y  gente  de  mar, 
y  puede  que  cuente  tres  mil  almas"  (22).  Y  el  malogrado  his- 
toriógrafo D.  Aníbal  Gálvez,  en  su  pintoresco  trabajo  "El  Real 
Felipe",  supo  evocar  aquel  Callao  de  1813  (23).  He  aquí  una 
síntesis:  Saliendo  del  pueblo  de  San  Simón  y  San  Judas  Tadeo 
(Bellavista),  fundado  por  el  Virrey  Manso  de  Velasco  después 
de  la  ruina  de  1746,  un  ancho  camino  llevaba  al  transeúnte  ha- 
cia la  playa  y  desembocaba  frente  a  la  puerta  principal  de  las 


22)  . — Samuel  Johnston  "Diario  de  un  tipógrafo  yanqui  en  Chile  y  Pe- 
rú durante  la  Guerra  de  Independencia"   (Madrid   1919).  Carta  octava. 

23)  .— Aníbal  Gálvez:  "El  Real  Felipe",  en  2  vols.  (Lima,  1908-1909) 
Un  viajero  alemán  que  estuvo  en  el  Callao  en  Junio  de  1829,  encontró  la  mi- 
núscula ciudad-  sucia,  incómoda,  estrecha,  y  anotó  que  era  antro  de  bandidos, 
contrabandistas  y  mujeres  de  mal  vivir.    (Fernando  Romero:  op.  cit.,  p.  141). 
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fortalezas  del  Real  Felipe.  A  la  izquierda,  mirando  hacia  el 
"mar  bravo'',  extendíase  una  llanura,  y  algo  hacia  el  sur  había 
una  laguna  de  agua  salada.  Cuando  fundóse  el  pueblo  de  Bella- 
vista,  se  prohibió  la  construcción,  en  la  orilla  del  mar,  de  edifi- 
cios para  habitaciones,  y  sólo  permitióse  la  de  barracones  o  de 
pósitos  de  mercaderías.  Empero  como  los  barraqueros,  los  pes- 
cadores, los  carpinteros  de  ribera  y  los  empleados  de  los  almace- 
nes fiscales  hallaron  cómodo  no  ir  a  Bellavista  y  sí  quedarse  2 
vivir  en  el  propio  Callao,  poco  a  poco  se  fué  quebrantando  te 
prohibición  aquélla,  y  hacia  1818  habíanse  ya  fabricado  casas  1 
uno  y  otro  lado  del  camino  real  (hoy  Avenida  Sáenz  Peña)  y  a 
inmediaciones  de  las  fortalezas  o  castillos.  Tales  casas  y  las  ba 
rracas,  junto  con  el  Real  Felipe  y  sus  fuertes  San  Gabriel  y  Sar 
Miguel,  los  edificios  del  Arsenal,  del  Resguardo  con  su  pequen; 
capilla,  de  la  Comisaría  de  Marina,  de  la  Capitanía  del  Puerto 
etcétera,  formaron  una  población  de  calles  estrechas  y  tortuosas 
que  llevaban  nombres  muy  elocuentes:  "El  Peligro",  "El  Sosie 
go",  "Caños",  "Pescadores",  "El  Ovalo",  "Barboza",  "Paita", 
"San  Antonio"....,  y  en  algunas  se  instalaron  pequeñas  tabei 
ñas,  hospederías,  fonditas  y  locales  de  esparcimiento  para  ma 
rineros,  arrieros,  comerciantes  y  soldados. 

Más  o  menos  el  anterior  fué  el  panorama  contemplado  po: 
el  Padre  Guatemala  en  los  primeros  momentos  de  su  peí  manen 
cia  en  el  Callao.  Pero,  sobre  todo,  lo  que  más  le  desconsoló  fu< 
que  el  puerto  de  la  capital  de  la  República  no  tuviera  un  templí 
de  nuestro  credo.  No  encontró,  en  esa  población  primitiva,  sin< 
un  sacerdote,  el  cura  castrense  de  la  plaza,  como  que  Lequan 
da  (24)  nos  dá  a  saber  que  el  culto  correspondía  al  cura  de 
pueblo  de  Bellavista,  "distante  un  cuarto  de  legua". 

De  inmediato  concibió,  pues,  el  propósito  de  construir  ejj 
el  Callao  una  iglesia.  Tenía  en  el  equipaje  exiguo  un  lienzo  d 
Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  la  célebre  advocación  hiperduh 
ca  de  México  que,  en  Guatemala,  había  difundido  intensament 


24).  Lequanda:  op.   cit.,  p.  374. 


Fray  Antonio  Margil  de  Jesús  desde  ei  siglo  XVIII  (25),  y 
pensó  en  dedicar  a  la  Virgen  del  Tepeyac  la  proyectada  capilla. 

Hacia  1832  ejercía  el  ministerio  apostólico  en  el  Callao; 
y  aquel  mismo  año  avecindóse  en  el  puerto  vecino  el  virtuoso  le- 
go descalzo  Fray  José  Manuel  Prieto,  a  quien  Meló  (26)  llama 
José  Martín  Prieto,  natural  de  Chile.  Este  último  advirtió  que 
los  marineros  enfermos  tenían  que  ocurrir,  para  curarse,  a  los 
hospitales  de  Lima,  y  supo  de  varios  que  habían  muerto  en  el 
camino.  No  pudo  ser  indiferente,  y  "vivamente  excitada  su  pie- 
dad" — escribe  Meló — ,  "concibió  el  buen  lego  el  santo  proyec- 
to de  consagrarse  a  la  fundación  de  un  pequeño  hospital,  con- 
tando con  que  la  caridad  de  todos  los  vecinos  le  ayudaría  en  tan 
noble  tarea.  Pidió  y  obtuvo  un  terreno,  en  el  que  existió  hasta 
después  de  1860  el  primer  hospital  de  Guadalupe,  y  que  al  la- 
brarse el  hospital  era  extramuros  de  la  población  y  estaba  cu- 
bierto de  gramadales".  Pero  Fray,  Ramón  Rojas,  íntimamente 
identificado  con  su  hermano  de  hábito,  si  bien  colaboró  con  gran 
fervor  y  entusiasmo  en  pro  del  más  rotundo  éxito  de  la  empresa 
iniciada  por  Prieto,  ganóse  a  éste,  y  entre  los  dos  recogieron 
limosnas  v  buscaron  apoyo  para  edificar  no  sólo  el  hospital  .sino 
también  la  pequeña  iglesia  o  capilla  de  Guadalupe. 

La.  obra  exigió  paciente  esfuerzo,  que  no  fué  vencido  en 
unas  cuantas  semanas  ciertamente.  Y  fué  así  cómo  hubo  opor- 
tunidad para  que  el  Presidente  de  la  República,  General  Luis 
José  de  Orbegoso,  lo  supiera;  "y  por  decreto  de  Octubre  de 
1834  formalizó  la  adjudicación  del  terreno"  — nos  dice  Mek> — 
que  los  dos  celosos  hijos  de  San  Francisco  habían  escogido  para 


25)  .  Dice  el  testimonio  de  Fray  Antonio  Margil  de  Jesús,  subscripto  en 

México  el  5  de  Mayo  de  1723:  "....que  procuró  extender  su  devoción  y  culto 
por  tod'as  las  partes  que  pudo,  que  son  muchas  por  la  continua  correría  de  sus 
misiones,  habiendo  peregrinado  este  Nuevo  Mundo  de  la  Nueva  España  por  el 
lado  de)  Reino  de  Goatemala  y  quinientas  leguas  más  arriba  donde  en  la  ciudad 
VJe  Granada   fundó   un   hospicio   con   el   título   de   Ntra.   Sra.    de  Guadalupe.  .  .  . 

(Véase  el  N<?  72  de  "El  Tepeyac",  Septiembre  de  1932,  órgano  de  la  Academia 
Mexicana  de  Santa   María  de  Guadalupe). 

26)  . — Rosendo  Meló:  p.    106,  vol.  III  de  su  monografía  "El  Callao"  (Li- 
ma 1899-1900). 
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levantar  el  hospitalito  — destinado  a  la  asistencia  de  ocho  a  diez 
enfermos —  y  la  capilla  contigua. 

En  ésta,  y  sólo  provisionalmente,  colocó  el  Padre  Rojas  la 
efigie  de  la  Guadalupana  que  le  acompañaba  en  su  destierro;  y, 
desde  luego,  estimuló  al  pueblo  del  Callao  a  rendir  culto  a  Nues- 
tra Señora  ante  aquella  imagen  traída  de  Centroamérica. 

Tanto  la  iglesita  como  el  hospital  llamáronse  "de  Nuestra 
Señora  de  Guadalupe".  Rojas,  antes  de  retirarse  del  Callao,  co- 
pió el  lienzo  original,  colocó  tal  copia  en  lo  más  elevado  del  altar 
mayor  y  llevóse  el  original  consigo.  El  leguito  Prieto  siguió  sólo 
en  su  obra  beneficente,  asistiendo  ,"a  lo  menos'  seis  enfermos 
diarios",  hasta  su  fallecimiento,  el  23  de  Mayo  de  1839,  el  año 
mismo  de  la  muerte  de  su  ilustre  compañero,  al  que,  exactamen- 
te, sólo  precedió  en  el  viaje  del  que  no  se  vuelve,  sino  sesenta 
días.  Sus  restos  — sigue  ilustrándonos  Meló —  "reposan  en  la 
capilla,  y  allí  hubo  también  los  retratos  de  los  dos  religiosos  que 
habían  contribuido  a  levantarla''. 

"El  hospital,  años  más  tarde,  fué  trasladado  a  distante 
lugar  de  la  nueva  ciudad  que  se  fué  formando,  y  es  hoy  el  Hos- 
pital de  Guadalupe,  para  varones,  que  sostiene  la  Sociedad  de 
Beneficencia  Pública  del  Callao"  (27).  El  nombre  de  Guadalu- 
pe tuvo  fortuna,  pues  "Guadalupe  llámase,  en  el  vecino  puerto, 
un  vasto  sector  urbano  inmediato  al  actual  hospital;  Guadalupe 
es  el  nombre  del  cercano  paradero,  o  estación,  del  Ferrocarril 
Central  del  Perú,  como  Guadalupe  se  llama  la  maestranza  de 
The  Peruvian  Corporation  Ltd.,  vecina,  asimismo,  del  hospital 
de  varones"  (28). 

La  capilla  de  Guadalupe  ubicada  en  la  calle  de  Bolívar  y 
cuya  fachada  dá  frente,  casi,  a  la  pequeña  calle  de  Nueva  Gra- 
nada, duró  — a  pesar  de  ser  de  muy  frágil  construcción —  has- 
ta 1875,  año  en  el  que,  por  haberse  caído  una  de  las  paredes,  se 


27). — Enrique  D.  Tovar  y  R.:  "Notas  Guadalupanas"  (México  1933), 
ya  citada.  En  los  primeros  meses  de  1942,  el  Hospital»  de  Guadalupe  del  Callao 
lia  sido  convertido  en  hospital  para  mujeres,  pues  los  pacientes  varones  se  Ha- 
llan instalados  en  el  modernísimo  Hospital  "Daniel  A.  Carrión",  de  Bellavista. 


28). — Tovar:   op.  cit. 

I 


arruinó  el  edificio.  "Quien  lo  reedificó  fué  el  celoso  cura  del 
Callao,  D.  Manuel  Troncoso,  ayudado  por  una  comisión  de  se- 
ñores colectores.  La  obra  costó  S|.  21,820.00,  y  fué  pagada  por 
limosnas.  Entre  ellas,  se  notó  la  del  Gerente  del  Ferrocarril 
Central,  D.  Enrique  Meiggs,  quien  obsequió  las  entradas  del 
tráfico  trasandino  durante  el  30  de  Agosto  de  1876,  o  sea  S¡. 
956.85"  (29). 

"En  1911  recibió  la  capilla  nuevas  reparaciones,  siendo 
párroco  (de  la  Matriz)  el  R.  P.  Pedro  Touvat,  de  muy  feliz  me- 
moria. Hoy  la  iglesita  de  Guadalupe...  es  viceparroquia,  y  allí, 
en  lo  más  elevado  del  altor  mayor  recibe  la  Madre  de  Dios,  en  su 
advocación  mexicana,  el  culto  fervoroso  de  todo  un  pueblo  que 
no  olvida  a  sus  grandes  benefactores,  el  Padre  Guatemala  y  e! 
Padre  Pedro  Touvat,  canónigo  regular  de  la  Inmaculada  Con- 
cepción este  último"  (30) . 


29)  . — Enrique  Perruquet:  "Fray  Ramón  levanta  iglesias",  art.  ya  citado 

i 

30)  . — Tovar:  op.  cit. 


CAPITULO  VI 


Carencia  absoluta  de  documentos  para  redactar  este  bosquejo  biográ- 
fico según  los  cánones  de  la  Heurística.  —  El  Padre  Rojas  y 
la  cruz  de  Chalpón.  —  El  anacoreta  Juan  Agustín  de  Abad. 
—  La  leyenda  del  volcancito  de  Amancaes.  —  Supuesto  viaje 
a  la  Montaña.  —  ¿Fué  Rojas  visitador  de  los  conventos  de  regu- 
lares de  Lima?  —  Organización  de  la  Sociedad  de  Beneficen- 
cia límense  por  decreto  del  Presidente  Orbegoso.  —  El  Padre 
Guatemala  y  la  capilla  del  Hospital  de  San  Andrés.  —  En  el, 
Jubileo  Santo  de  1834.  —  Fray  Ramón  acendra,  en  Lima  y 
sus  contornos,  el  culto  hiperdúlico  del  Tepeyac. 

Imposible  seguir  estrictamente  las  reglas  cíe  la  heurística 
para  documentar  las  actividades  del  R.  P.  Rojas  entre  1832  y 
1834.  No  conservan  los  dos  conventos  franciscanos  de  Lima 
ningún  documento  que  proyecte  luz  sobre  el  esclarecido  monje 
que  tanto  lustre  dio  a  la  orden  seráfica  (31). 


3  1  ) . — Decimos  que  en  ninguno  d<e  los  dos  conventos  franciscanos  de  Li- 
ma se  conserva  documentación  acerca  de  las  actividades  evangélicas  de  Fray 
José  Ramón  Rojas,  porque  en  ambos  pasó  algún  tiempo:  la  Recolección  o  Con- 
vento de  Nuestra  Señora  de  los  Angeles,  comúnmente  "los  Descalzos",  y  el 
"Convento  Grande  de  San  Francisco",  cabecera  de  la  provincia  'de  los  Doce 
Apóstoles".  Este  último  y  su  templo,  que  parecen  erguirse  en  tierras  gallegas, 
tuvieron  para  nuestro  biografiado  aPgo  que  tendía  a  subyugarle:  infinita  suma 
o-e  recuerdos  del  "Patrón  de  Lima",  San  Francisco  Solano,  prociamado  tam- 
bién "Patrón  de  los  Cabildos  de  Lima,  de  todas  las  ciudades  de  Suramérica  y  de 
la  Habana",  que  en  él  vivió  y  cuyos  restos  allí  se  conservan.  El  actual  novicia- 
do era  la  enfermería  del  convento,  declarado  Palacio  Pontificio  por  Ka  Santa  Se- 
de, y  allí  el  Padre  Guatemala  solía  desplegar  grandes  recursos  para  mitigar  el 
dolor  de  sus  hermanos  pacientes.  Una  de  las  celdas,  aquella  en  que  habitó  San 
Francisco   Solano,   hoy   convertida   en   capilla,   preñada   de   celestes  evocaciones. 


% 
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.  Hay  quien  dice  que  "allá  por  los  años  de  1832"  tuvo  el 
santo  misionero  oportunidad  de  recorrer  los  departamentos  del 
norte  de  la  República,  y  que  en  el  actual  de  LamjDayeque  y  en  el 
pueblo  de  Motupe,  predicó  y  confesó,  y  que  allí  "pasaba  largas 
horas  en  oración  dentro  de  una  gruta  abierta  por  la  naturaleza 
en  un  peñasco  de  Chalpón".  Se  agrega  que,  para  entonces,  "hu- 
meaba el  cerro  y  como  máquina  demasiado  sujeta  a  presión  a- 
menazaba  estallar";  que  el  Padre  Rojas,  a  fin  de  impedir  el  es- 
tallido volcánico,  levantó  una  cruz,  llamó  a  las  gentes  para  que 
junto  con  él  orasen  todos  y  prometiesen  ir  allí  todos  los  años  a 
renovar  su  protesta  de  fidelidad  a  la  ley  divina  y  a  invocar  la 
clemencia  del  cielo.  El  escritor  nicaragüense  D.  Arturo  Aguilar 
hízose  eco  de  tal  leyenda,  en  el  estudio  que  publicó  en  "Paz  y, 
Bien"  de  León.  Pero  si  fé  merece  el  malogrado  erudito  Carlos 
J.  Bachmann  (32),  "cuando  los  patriotas  se  agitaban  para  sa- 
cudir el  yugo  de  la  metrópoli  peninsular",  apareció  en  la  villa  de 
Motupe  un  peregrino  cuyo  nombre,  según  se  dice,  fué  Juan  Agus- 
tín de  Abad.  Le  contaron  a  Bachmann  que  un  buen    día  desa- 


frecuentemente  visitábala  Rojas  en  compañía  del  R.  P.  Fray  Francisco  de  Sa- 
les Arrieta,  que  llegó  a  ser  Arzobispo  de  Lima,  y  ambos  recordaban  multitud  de 
pasajes  de  la  edificante  vida  de  Solano,  inclusive  su  tránsito  glorioso,  producido 
el  14  de  Julio  de  1610.  Decorada  esa  celda  en  su  interior  y' su  frontis,  guarda  el 
retrato  del  santo,  pintado  momentos  después  de  concluida  su  agonía.  Aílí  se  vea 
su  rostro  demacrado  y  enjuto,  los  ojos  profundamente  hundidos,  la  barba  negra, 
crecida  durante  su  postrera  enfermedad,  y  la  nariz  borbónica  y  perfilada,  los 
bigotes  caídos.  .  .  .  También  allí  está  la  cruz  famosa,  que  el  santo  portaba  a 
cuestas  en  el  silencio  de  las  noches,  y  ante  la  cual  siempre  oraba  y  sumíase  en 
éxtasis.  AHí,  el  cuadro  que  representa  la  traslación  de  sus  despojos  mortales, 
fastuosísima  ceremonia  en  la  que  participaron  el  Virrey  con  la  nobleza  de  Lima 
y  el  Arzobispo  Lobo  Guerrero  cqn  ambos  cleros...  Solían,  pues,  allí,  meditar 
Fray  Ramón  y  demás  miembros  de  la  comunidad  franciscana.  Y  Rojas  de  Jesús 
María  que,  como  ya  lo  c-ijimos,  vulgarizó  la  vida  de  San  Francisco  Solano,  bus- 
caba inspiración  en  aquella  ceída,  tan  poblada  de  evocaciones,  y  en  la  cual,  ade- 
más, podía  dirigir  los  ojos  hacia  los  óleos  que  representaban  al  Seráfico  de  .Asís, 
fundador  de  su  orden,  a  quien  procuró  en  algo  imitar,  y  a  la  dulce  virgen  lime 
ña,  Rosa  de  Santa  María. 

32).  Carlos    J.    Bachmann:    "Departamento    de    Lambayeque:  Monogra- 
fía Histórico-Geográfica"    (Lima,    1921),   pp.   347   y  sigtes. 
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pareció  el  anacoreta,  y  que  muchos  lo  olvidaron,  hasta  que  en 
1868  el  astrónomo  Rodolfo  Falb  predijo  un  cataclismo  que  iba 
a  dar  muy  mala  cuenta  de  nuestro  universo  terráqueo,  y  que 
"entonces  (año  de  1868)  se  recordó  que  aquel  rarísimo  eremita 
Juan  Agustín  de  Abad,  había  dicho  que,  a  su  muerte,  o  cuando 
se  ausentase,  hallarían  una  cruz  "que  deberían  adorar  y  revé- 
renciar,  pues  ella  libraría  a  los  pueblos  comarcanos  de  muchos 
males  y  flagelos".  Varios  echáronse  a  buscar  la  cruz  aquélla 
— la  famosa  Cruz  de  Chalpón —  "hasta  que  el  día  5  de  Agoste 
(de  1868),  a  las  seis  de  la  tarde"  fué  encontrada  la  reliquia 
en  una  cueva  lejana,  con  varias  hojas  sueltas,  salpicadas  de 
sangre,  de  un  libro  religioso  impreso  en  latín;  "una  especie  de 
cama,  arreglada  con  paja  y  ramas  secas,  y  una  piedra  blanca  a 
manera  de  almohada;  todo  lo  cual  se  vé  hoy  mismo  en  la  referi- 
da cueva",  y  que  en  el  suelo  hallaron  un  papel  en  el  que  leíase 
"con  letras  coloradas",  que  bajaran  la  cruz,  le  mandaran  celebrar 
su  misa  y  la  regresaran  a  su  sitio. 

Interrogados  por  nosotros  varios  hijos  del  departamentc 
de  Lambayeque,  nos  respondieron  que  jamás  se  ha  tenido  allá 
noticia  de  que  el  Padre  Guatemala  haya  visitado  aquellas  tierras 
históricas.  En  consecuencia,  biencabe  afirmar  que  la  pluma  a  que 
nos  referimos  (33),  incurrió  en  lamentable  error  al  confundir  la 
figura  de  nuestro  héroe  con  la  de.  Juan  Agustín  de  Abad.  No  se 
olvide,  por  otro  lado,  que  ni  el  primer  biógrafo  del  Padre  Roja<= 
— que  lo  fué,  como  tántas  veces  se  ha  dicho,  el  presbítero  don 
José  Valerio  Cora —  ni  los  posteriores,  nada  dicen  acerca  de 
misiones  realizadas  por  el  insigne  varón  guatemalteco  en  el  nor- 
te del  Perú. 

Repiten,  también,  muchos,  aquí  en  Lima,  una  leyenda,  la 
del  cerrito  de  "la  pampa  de  Amancaes".  Según  la  leyenda,  a  muy 
corta  distancia  del  convento  de  los  Descalzos,  en  plena  llanura 
de  Amancaes,  existía  un  volcán  de  agua.  Dicho  volcán  debió  ha- 
cer erupción;  estaba  próximo  a  sembrar  la  ruina  y  el  espanto  en 


33).  Enrique   Perruquet:    "Las    cruces     del   Padre   Fray   Ramón   Rojas  . 

artículo  en  el'  N<?  101  de  "La  Voz  de  San  Jerónimo"  de  lea.  De  tal  fuente  tomó 
datos,  para  repetirlos,  Fray  Alberto  Gridilla,  en  su  libro  "Fray  José  Ramón  Ro- 
jas de  Jesús  María"    (Lima,  1939). 
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la  tierra  de  Santa  Rosa.  Pero  al  saberlo  el  santo  sacerdote,  acu- 
dió al  cerrito,  seguido  de  largo  séquito  de  fieles  y  rodeó  la  cima 
de  esa  prominencia  con  una  cadena,  la  cual  aseguró  con  un  can- 
dado. Y,  que,  naturalmente,  el  prodigio  se  efectuó. 

Empero,  no  hay  documento  que  confirme  tal  versión,  la 
cual  no  es,  además,  muy  generalizada;  y  los  geólogos  rotunda- 
mente niéganse  a  admitir  la  existencia  de  un  volcán  en  los  aleda- 
ños de  la  capital  limeña. 

Asimismo,  se  afirma  que  la  Arquidiócesis  comisionó  al  Pa- 
dre Rojas  para  visitar  los  conventos  de  regulares  de  Lima;  y 
nosotros  llegamos  a  admitir  tal  posibilidad  en  las  "Xotas 
Guadalupanas".  Ello,  de  haber  producidose,  no  fué,  desde  luego, 
en  1831.  Debió  ser  cuando  Monseñor  Benavente  era  ya  Arzobis- 
po. Pero  ni  Cora  lo  indica,  ni  hemos  obtenido  documentos  que 
lo  compruebe.  Sin  embargo,  Pasarell  y  Cric  (pseudónimo,  éste, 
del  P.  Enrique  Perruquet),  lo  dan  como  efectivo  (34). 

En  fin,  no  faltaron  aseveraciones  conforme  a  las  cuales 
viajó  el  Padre  Guatemala  por  la  frondosa  selva  del  Perú,  en 
unión  del  lego  Fray  Luis  Bielli.  De  ésto  hizose  eco  el  malogrado 
franciscano  Fray  Alberto  Gridilla,  cuando  escribió,  no  sin  pre- 
cipitación, el  libro  que  ya  mencionamos  en  una  nota.  Y  ha  dícho- 
se,  también,  que  visitó  el  convento  de  Santa  Rosa  de  Ocopa,  en 
el  valle  del  Mantaru. 

Pero  nada  de  lo  que  precede  ha  podido  comprobarse;  y 
cuanto  al  respecto  se  diga,  excede  de  lo  conjetural  para  entrar  en 
el  campo  de  lo  meramente  imaginativo.  Ello  — bien  se  sabe — 
no  es  Historia. 


34).  "Ej    Iltmo.    Sr.    Arzobispo    Dr.    Jorge    Benavente,    conocedor    de  la 

ciencia  y  virtudes  de  este  Misionero  evangélico,  lo  comisionó  para  la  visita  de  los 
conventos  de  Regulares,  en  Lima,  procurando  el  Padre  su  reforma  hasta  donde 
lo  permitían  las  circunstancias"  (Fray  Elias  del  Carmen  Pasarell:  "Biografía  del 
V.  P.  José  Ramón  Rojas  de  Jesús  María  (  1  775-1836)  vulgarmente  llamado  el 
Padre  Guatemala,  Misionero  Franciscano"  (Lima,  1911,  p.  17).  "Comisionado 
por  el  Arzobispo  Benavente  para  la  visita  de  los  Conventos  de  Regulares  en  Li- 
ma, procuró  su  reforma"  (Enrique  Perruquet  o  Crisc:  "Fray  Ramón  Rojas  de 
Jesús  María",  etc.  (lea,  1930),  sexto  fascículo  de  la  interesante  colección  "'Del 
Terruño  o  lea  a  través  de  los  siglos". 


—  166  — 


Bielli  fué,  en  verdad,  hermano  de  comunidad  de  Fray  Ra- 
món, y  aún  su  amigo  querido.  Mas,  entre  los  documentos  com- 
pulsados por  el  Padre  Izaguirre,  nada  seTiabla  de  que  siquiera 
hubiesen  asomado  el  Padre  Guatemala  y  su  hermano  de  hábito 
Fray  Bielli  por  los  exuberantes  valles  de  Chanchamayo  y  Oxa- 
pampa.  Que  el  ilustre  hijo  de  San  Francisco  procedente  de  los 
colegios  de  Propaganda  Fide  de  Guatemala  y  de  León,  deseaba 
ir  a  Ocopa,  es  verdad;  y  de  ello  hay  constancia.  Pero  no  la  hay 
de  que  hubiérase  apartado  de  Lima  para  actividades  evangélicas 
por  los  pueblos  del  valle  del  Mantaro,  en  donde  se  encuentra,  co- 
mo queda  dicho,  el  claustro  famoáo  de  Ocopa,  con  harta  razón 
llamado  "relicario  del  Perú". 

Lo  evidente  y  certísimo,  es  su  intervención  en  las  repara- 
ciones que  se  hicieron  en  la  capilla  del  Hospital  de  San  Andrés, 
de  Lima.  Fué  el  Presidente  Provisional,  General  Orbegoso,  quien 
organizó,  por  resolución  suprema -de  12  de  Junio  de  1834  (35), 
la  Sociedad  de  Beneficencia  Pública  limeña.  El  primer  Director 
de  ésta  lo  fué  D.  Juan  Gil,  y  el  primer  Mayordomo  del  Hospital 
expresado,  D.  José  Antonio  García.  Y  consta  que  procedióse  a 
reparar  el  Hospital  de  San  Andrés,  a  fin  de  que  pudiesen  a  él 
trasladarse  los  enfermos  que  estaban  en  el  de  San  Bartolomé, 
para  lo  cual  se  procuró  una  subscripción,  que  produjo,  según  D. 
Manuel  Atanasio  Fuentes,  6,256  pesos  y  4  reales.  Él  arreglo  de 
la  capilla  de  San  Andrés  corrió  a  cargo  del  Padre  Rojas  (36), 


3  5).  M.    Nemesio  Vargas:  Cap.   XIII,   tomo  VII   de   su   notable  "Historia 

del   Perú    Independiente"    (Lima,    1903-1917). — Manuel      Atanasio    Fuentes:  op. 

cit.,  pp.   209  y  sigtes. 

3  6). — reparó  la  capilla  del  Hospital  de  San  Andrés...."  (Pasa- 
rellc'op.  cit.).  El  Hospital  de  San  Andrés,  así  llamado  en  honor  de  su  funda- 
dor el  Virrey  don  Andrés  Hurtado  de  Mendoza  (en  1  552),  quien  accedió  a  cons- 
truirlo en  obedecimiento  a  súplicas  del  Reverendo  Francisco  Molina,  desapare- 
ció hace  muchos  años,  y  en  el  área  que  ocuparon  tal  hospita)  y  la  antigua  Es- 
cuela de  Medicina,  o  de  San  Fernando,  levantóse  el  moderno  edificio  del  Minis- 
terio de  Gobierno  y  Policía,  con  frente  principal  hacia  la  Plaza  Italia,  antes  Plaza 
Santa  Ana,  en  la  calle  de  San  Andrés.  Ese  Hospital  destinóse  a  atender  sólo  a 
españoles,  exclusión  odiosa  que  desapareció  con  el  advenimiento  de  la  República. 
A  mediados  del  siglo  XVII.  la  capilla  del  nosocomio  de  San  Andrés  fué  decora- 
da,  y  para   ello   se   contrataron   los   servicios   de   un   artífice   indígena,   natural  d« 
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tanto  por  tratarse  de  algo  relativo  al  culto  cuanto  por  ser  obra 
propugnada  por  dirigentes  políticos  que  le  ayudaron  en  su  loable 
empeño  de  construir,  con  Prieto,  la  capilla  y  el  hospitalito  del 
Callao. 

La  documentación  compulsada  por  Fray  Elias  del  Carmen 
Pasarell  permitió  a  este  laborioso  publicista  franciscano  asegu- 
rar que  el  Padre  Guatemala  "en  el  Jubileo  Santo  de  1834  predicó 
a  los  presos  de  la  cárcel  con  gran  fruto".  En  fin,  parece  ser  co- 
sa bien  probada  que  el  preclaro  misionero  de  Guatemala  fué 
quien  acendró  el  culto  de  la  Virgen  mexicana  de  Guadalupe  en 
esta  capital  y  sus  aledaños,  pues  no  son  pocos  los  templos  que 
Fuentes,  en  su  "Estadística  de  Lima"  (37),  señala  como  posee- 
.dores  de  altares  especialmente  dedicados  a  la  "noble  Indita" 
que,  según  tradiciones  de  la  Nueva  España,  aparecióse  a  Juan 


Huarochirí,  llamado  Francisco  Juárez.  Cuando  varones  enfermos,  de  tdas  las  ra 
zas,  acudieron  a  acogerse  al  Hospital  de  San  Andrés,  la  capacidad  de  éste  re- 
sultó insuficiente,  por  cuya  razón  a  muchos  de  los  pacientes  allí  atendidos  fué 
necesario  asilarlos  en  el  Hospital  de  San  Bartolomé.  Don  Juan  Gil,  Director  de 
la  Sociedad  de  Beneficencia  Pública,  procedió  entonces  a  hacer  grandes  obras 
de  refección  en  el  de  San  Andrés  (20  de  Enero  de  1835),  en  las  que  invirtié- 
ronse 7,936  pesos  y  7  reales,  parte  de  cuya  cantidad1  cubrióse  con  el  producto 
tíe  la  subscripción  de  que  se  habla  en  el  texto  de  este  capítulo.  De  ta  interven- 
ción del  Padre  Guatemala  en  la  refección  de  la  capilla  del  Hospital1,  hubo  un 
testimonio:  uno  de  sus  altares  fué  dedicado  a  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  la 
advocación  mexicana,   óleo  debido  al  pincel  de  Fray  Ramón. 

37). — "La  iglesia  parroquial  de  Santa  Ana  se  encuentra  a  pocos  me- 
tros d<el  área  que  ocupó  el  desaparecido  Hospital  de  San  Andrés,  cuya  capilla 
refeccionó  el  Padre  Rojas.  El  templo  de  Santa  Ana  cuenta  hasta  hoy  con  un  altar, 
a  la  izquierda  del  mayor,  dedicado  a  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  y  el  rienzo 
tiene  gran  parecido  con  los  de  las  pequeñas  iglesias  de  Guadalupe  del  Callao  y 
de  Jesús  María  de  lea.  La  iglesia  perteneciente  al  convento  de  religiosas  Descal- 
zas también,  según  Fuentes,  dedicó  un  altar  a  la  Virgen  de  Guadfcupe  y,  como 
Santa  Ana,  dista  muy  poco  dej  sitio  en  donde  estuvo  edificado  el  Hospital  de 
San  Andrés.  La  basílica  de  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes  tuvo,  en  años  an- 
teriores, un  altar  dedicado,  asimismo,  a  la  Virgen  de  Guadalupe;  y  el  Dr.  Ma- 
nuel Atanasio  Fuentes  nos  informa  que  los  templos  de  San  Francisco  de  Paula 
el  Nuevo,  hoy  San  Alfonso,  de  Copacabana  y  de  San  Lorenzo,  poseen  sendos 
altares  para  el  culto  guadalupano. — M.  A.  Fuentes:  "Estadística  General  de  Lima 
París   1866".   (Enrique  D.  Tovar  y  R. :  "Notas  Guadalupanas",  ya  citada). 
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"Diego  en  el  siglo  XVI.  Hemos  visto,  verbigracia,  el  altar  que  en 
el  templo  parroquial  de  Santa  Ana,  Lima,  encuéntrase  consa- 
grado a  la  Guadalupana,  y  vehementemente  se  apodera  de  noso- 
tros la  sospecha  de  que  esa  pintura  fué  también  obra  del  pincel 
del  Padre  Rojas. 

Si  se  lograse  evidenciar  que  Fray  Ramón  fué  Visitador  de 
los  conventos  de  regulares,  nada  tendría  de  extraño  que  hubiérase 
aplicado  tenazmente  a  la  propagación  del  culto  hiperdúlico  de 
que  tratamos,  ya  que  éste,  en  verdad,  no  había  prosperado  gran 
cosa  en  el  Perú  desde  que  contribuyó  a  implantarlo  aquí  nada 
menos  que  el  Conde  de  Alba  de  Liste,  por  muchos  conocido  co- 
mo "el  Virrey  hereje". 
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CAPITULO  VII 

Popularidad  enorme  del  Padre  Rojas  y  veneración  que  logra  conquis- 
tarse entre  los  limeños.  —  Notabilidades  peruanas  a  quienes 
conoció  o  trató  el  monje  insigne  de  Guatemala.  —  Fray  Ra- 
món decide  salir  de  Lima  para  mejor  cumplir  su  papel  de  mi- 
sionero. —  Palabras  de  un  admirador  suyo.  —  El  viaje  hacia 
lea  y  razones  que  influyeron  para  hacerlo. 

Durante  los  cuatro  años  escasos  que  entre  Lima  y  sus  al- 
rededores vivió  el  Reverendo  misionero,  captóse  la  admiración  y 
el  cariño  de  las  gentes,  desde  las  encumbradas  hasta  las  más  hu- 
mildes. Ya  hemos  visto  al  Presidente  Orbegoso  en  relación,  me- 
diata por  lo  menos,  con  el  insigne  sacerdote  guatemalteco.  Aná- 
logas deferencias  mereció  de  parte  de  otros  prohombres  a  quie- 
nes conoció  y  trató,  como  Luna  Pizarro,  Pedemonte,  Manuel  Pé- 
rez de  Tudela,  el  presbítero  Vigil,  el  Dr.  José  María  de  Pando, 
el  Coronel  Freiré,  Fray  Francisco  de  Sales  x\rrieta,  el  General 
Domingo  Nieto,  D.  José  Braulio  del  Camporredondo,  el  Dr.  Ni- 
colás Araníbar,  D.  Juan  Antonio  Pezet,  D.  Miguel  de  San  Ro- 
mán, el  Dr.  Tellería,  el  General  Juan  José  Salas,  el  Coronel  Bu- 
janda.  el  Comandante  Torrico,  y  tantos  más,  de  espectable  fi- 
guración en  el  país  durante  esos  tiempos. 

Cuando  Orbegoso  estaba  ausente,  en  viaje  por  los  depar- 
tamentos del  centro  y  del  sur,  y  cuando  ya  asomaba  la  figura  de 
Santa  Cruz,  Presidente  de  Bolivia,  en  confabulación  con  Ga- 
marra  y  también  con  el  propio  Orbegoso  para  la  tentativa  de 
confederar  a  "los  dos  Perúes",  prodújose  la  rebelión  de  Sala- 
verry,  que  rápidamente  se  ganó  el  apoyo  del  norte  de  la  Repú- 
blica y  de  algunas  otras  provincias  del  centro  y  el  sur.  Fué  en- 
tonces cuándo  el  Padre  salió  de  este  escenario.  Y  nos  dice  Prin- 
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ce,  parafraseando  al  presbítero  Cora:  'Tero  admirado  de  los 
sabios,  bendecido  por  las  personas  virtuosas,  solicitado  por  las 
gentes  más  respetables,  le  hace  concebir  su  humildad  que  ese  es 
teatro  demasiado  brillante  para  su  pequeñez.  Persuadido  de  que 
su  destino  es  anunciar  a  los  pobres  el  reino  de  Dios,  resuelve  en- 
caminarse a  los  pueblos  de  Pisco  y  Chincha  a  desempeñar  su  san- 
ta misión. 

"Su  vida  en  Lima  fué,  se  puede  decir,  como  un  meteoro  lu- 
minoso, breve,  pero  radiante  en  virtudes  y  en  bienes  para  la  po- 
bre humanidad ! 

"Hasta  hace  poco  existían  personas  que  relataban,  entre 
otros,  el  siguiente  hecho  prodigioso: 

"Muchos  pobres  lo  rodeaban  una  vez  por  la  Alameda  de 
los  Descalzos,  pues  en  aquel  día  la  limosna  había  sido  insuficien- 
te en  la  portería  del  convento  para  atender  a  todos  los  necesita- 
dos; y  él,  con  paternal  cariño  e  implorando  antes  la  protección 
divina,  alza  sus  ojos  al  cielo  y  principia  a  sacar  de  la  manga  pa- 
nes y  chocolates  en  tal  cantidad,  que  ninguno  de  los  infelices  se 
fué  sin  consuelo,  pasando  éstos  del  número  de  veinte. 

"En  fin,  el  siervo  de  Dios,  notando,  que  en  Lima,  había 
otros  tantos  religiosos  que  podían  atender  al  pasto  espiritual,  so- 
licitó y  obtuvo  de  su  Prelado,  licencia  para  dirigirse  a  apartadas 
regiones,  encaminando  sus  pasos  a  Pisco"  (38). 

¿  Qué  impulsó  al  Padre  Guatemala  a  salir  de  Lima,  en 
verdad  no  directamente  a  Pisco,  sino    preciamente  a  Chincha? 


38). — "Apuntes  sobre  la  vida  /  del  Venerable  /  Padre  Guatemala  /  Fr. 
José  Ramón  Rojas  de  Jesús  María  /  Misionero  Apostólico  /  del  Colegio  de  Pro- 
paganda Fide  de  Cristo  en  la  Ciudad  /  d'e  Guatemala,  Fundador  y  Director 
/  de  la  Casa  de  Ejercicios  de  la  Ciudad  de  lea",  "publicados  a  expensas  de  uno 
de  sus  panegiristas"  (Lima,  1892),  p.  15.  Eif  folleto  de  Prince  ha  sido  atribuido 
por  algunos  al  erudito  polígrafo  D.  José  Toribio  Polo,  no  sabemos  con  que 
fundamento.  Fuimos  muy  amigos  de  D.  Carlos  Prince,  y  éste  no  sólo  nos  afirma 
haber  escrito  los  "Apuntes",  sino  que  lo  dijo  públicamente,  sin  Q'esmentido  al- 
guno consiguiente,  cuando  publicó  su  folleto  autobiográfico  "Mi  estancia  de  Me- 
dio Siglo  en  Lima".  Tampoco  hubo  reclamo  alguno  cuando  dimos  a  la  publicidad, 
en  el  "Boletín  Bibliográfico  de  ía  Universidad  de  San  Marcos",  la  bibliografía 
idel  erudito  parisiense  a  quien  nos  referimos,  D.  Carlos  Prince. 
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¿Por  qué  dejaba  a  sus  confesadas,  las  monjas  de  Jesús  Alaría, 
de  las  Nazarenas  y  de  las  Descalzas  (39),  y  a  sus  amados  en- 
fermos de  los  hospitales  de  San  Andrés,  Santa  Ana  y  San  Bar- 
tolomé? (40)  ¿Ya  los  pobrecitos  encarcelados? 

Tal  vez  estuvo  Cora  en  lo  justo  cuando,  en  su  memorable 


39)  . — El  convento  de  Jesús  María  es  considerado,  en  cuanto  a  la  vida 
ascética,  como  el  más  riguroso  de  los  de  Lima.  Las  religiosas  que  allí  moran, 
están  sometidas  a  la  regla  de  Santa  ClaTa .  Elias  reconocen  como  primeros  fun- 
dadores de  su  primitivo  beaterío  al  indígena  Nicolás  de  Dios  y  su  esposa,  Ma- 
ría Jacinta  de  la  Santísima  Trinidad  (último  tercio  del  siglo  XVII).  El  Monas- 
terio de  las  Nazarenas,  que  fundó  en  el  siglo  XVII  la  dama  guayaquileña  doña 
Antonia  MaWonado  de  Quintanilla,  en  el  claustro  Sor  Antonia  Lucía  del  Espí- 
ritu Santo,  está  a  cargo,  por  designios  de  su  fundadora,  de  la  famosa  imagen  de 
Nuestro  Señor  de  los  Milagros,  imagen  que  todos  los  años,  en  el  mes  de  Octubre. 
es  llevada  en  procesión  por  las  calles  de  Lima,  lo  que  evidencia  el  indeclinable 
fervor  religioso  del  puebío  limeño.  El  Convento  de  las  .Descalzas,  del  cual  fué  con- 
fesor, como  de  los  dos  anteriores,  el  Padre  Rojas,  se  fundó  el  1 9  de  Marzo  de 
1603  por  doña  Leonor  de  Rivera  y  su  hermana  doña  Beatriz  de  Orosco,  en  obe- 
decimiento de  la  voluntad  testamentaria  de  doña  Inés  de  Sosa  de  Cárdenas.  Su 
verdadero  nombre  es  Monasterio  de  Recoletas  Descalzas  de  la  Limpia  Concepción 
de  Nuestra  Señora.  Ya  dijimos  que  uno  de  los  altares  de  la  iglesia  de"  este  con- 
vento lo  dedicó  el  Padre  GuatemaPa  al  culto  de  Ntra.  Señora  de  Guadalupe. 

■  Vv  i 

40)  . — Hemos  dado,  en  estas  notas,  alguna  noticia  acerca  del  Hospital  de 
San  Andrés.  Demos,  también,  apuntes  sobre  otros  nosocomios  que  benefició 
Fray  Ramón  con  su  abnegada  acción  evangélica.  El  Hospital  de  San  Bartolomé, 
boy  modernizado  y  convertido  en  Hospital  Militar,  lo  fundó,  a  mediados  del  sigio 
XVII,  el  P.  Vadiiflo,  y  se  destinó  para  en  él  asistir  a  los  negros  enfermo?.  Ya  he- 
mos visto  que  en  los  días  del  Padre  Rojas,  por  la  capacidad  insuficiente  del  Hos- 
pital de  San  Andrés,  fué  necesario  trasladar  al  de  San  Bartolomé  a  muchos  de 
los  enfermos  que  allí  buscaban  amparo.  El  Hospital  de  San  Andrés,  ya  también 
desaparecido  hoy,  ío  fundó  el  primer  Arzobispo  Fray  Gerónimo  de  Loayza,  con 
el  templo  anexo,  que  fué,  en  15  50,  declarado  parroquial  por  el  pro- 
pio señor  Loayza.  En  sus  comienzos,  el  Hospital  se  destinó  para  la  asisten- 
cia ce  indios.  Después,  se  destinó  a  atender  a  mujeres.  Confesor  en  éste  el 
Padre  Rojas,  solía  rezar  misas  y  hacer  misiones,  tanto  en  el  templo  parroquial  de- 
Santa  Ana,  en  su  tiempo  a  cargo  del  Dr.  Jorge  Benavente,  amigo  del  Padre  Gua- 
temala, como  en  la  Viceparroquia  de  Santiago  del  Cercado.  Rebultado  de  una 
de  aquellas  misiones  en  Santa  Ana,  fué  la  dedicación  de  uno  de  los  altaTes  del 
templo  a  la  Virgen  de  Guadalupe. 
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panegírico.,  dijo  que  su  humildad  le  hizo  concebir  que  Lima  era 
"teatro  demasiado  brillante  para  su  pequenez"  (^41). 

Pero  Rojas  de  Jesús  María  ya  estaba  informado  de  que  al 
sur  de  la  capital  peruana  el  clero  — ambos  cleros —  era  redu- 
cidísimo por  su  número  y  que  no  observaba  fielmente  los  man- 
datos propios  de  la  investidura  sagrada.  Sus  conversaciones 
frecuentes,  en  el  Convento  de  San  Francisco,  con  el  R.  P.  Sale=> 
Arrieta  (42),  visitante  y  morador,  en  varias  oportunidades,  del 


41).  En  1844,  pocos  años  después  ce  los  cías  limeños  de  Fray  Ra- 
món, Max  Radiguet,  Secretario  del  Almirante  francés  Du-Petit  Thouars,  llego 
a  Lima.  De  su  permanencia  entre  nosotros,  en  aquellos  tiempos  del  General  Vi- 
vaneo,  nos  ha  dejado  sugestivas  páginas  acerca  del  ambiente  religioso  de  la  ca- 
pital dei  Perú,  de  la  hora  del  Angelus  y  de  nuestras  fiestas  populares  de  en- 
tonces. Hablando,  verbigracia,  de  la  Plaza  de  Armas  "a  la  mitad  de  una  fiesta 
religiosa",  como  la  de  Navidad,  nos  describe  a  las  mujeres,  los  frailes  y  los  indios 
que  vieron  desfilar  sus  ojos  de  viajero.  ^  nos  dice  que  paseaban  por  los  porta- 
les los  ciudadanos,  vestidos  a  la  usanza  europea;  pero  también  "los  campesinos 
y  ios  clérigos,  los  primeros  con  sus  ponchos  pintorescos,  bastante  parecidos  a  las 
dalmáticas  de  la  Edad  Media:  los  segundos,  llevando  el  hábito  de  su  orden.  Eran, 
por  ejemplo,  los  franciscanos,  en  traje  azul;  los  dominicos,  en  traje  blanco  V 
museta  negra:  los  Hermanos  de  la  Buenamuerte,  y  después  otras  congregaciones 
religiosas,   con  sus  hábitos  grises  y  obscuros.  .  .  . ". 

í 

4  2"). — El  R.  P.  Fray  Francisco  de  Sales  Arrieta,  amigo  íntimo  de¿  Padre 
Guatemala,  fué  sucesor,  en  el  Arzobispado,  de  Monseñor  Benavente,  y  se  con- 
sagró el  5  de  Abril  de  1641.  No  tuvo,  pues.  Fray  Ramón  el  concento  de  ver  a 
su  ilustre  hermano  de  hábito  en  el  sillón  de  Santo  Toribio  de  Mogrovejo.  Como 
Arrieta  y  Rojas  conociéranse  ten  de  cerca  y  se  amaran,  pues  alentaban  ideales 
análogos,  conozcamos  algunos  datos  biográficos  del  primero.  Hijo  de  Lima,  na- 
cido en  1 768  — fué.  pues,  siete  años  mayor  que  e)  franciscano  de  Quezaltenan- 
go — .  desde  que  rué  ungido  sacerdote  del  orden  seráfico  pasó  al  convento  de  los 
Descalzos,  o  Recolección,  en  donde  leyó  Filosofía  y  Teología  por  varios  años. 
Después  fué  maestro  de  novicios  y  Director  de  la  Casa  de  Ejercicios,  visitador 
del  Convento  de  Ocopa  y  de  las  misiones  de  éste  dependientes,  y  visitador  de 
todos  los  conventos  de  la  provincia  franciscana.  Fué,  entonces,  cuando  vivió  ea 
lea  y  cuidó  del  olivar  plantado  ailí  por  San  Francisco  Solano.  En  sus  charlas 
con  Fray  Ramón,  le  habló  maravillas  acerca  del  convento  de  Ocopa,  hoy  mismo 
llamado  "reliccrio  del  Perú",  repitiendo  a  González  de  Agüero;  tan  "propicio 
pera  el  recogimiento  y  expansiones  místicas  del  alma  rehgiosa",  en  donde  *  = 
respira  un  ambiente  de  santidad,  de  estudio,  de  arte,  de  tradición  secular,  óc  in- 
tensa actividad  apostólica"    ("Acción  Católica  Peruana".  Np  804,  de   1  6  de  Agos- 
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Convento  franciscano  de  San  Antonio  de  lea;  conversaciones, 
también,  con  su  gran  amigo  el  General  Salas,  rico  hacendado 
iqueño  y  prominente  político  de  esos  tiempos,  así  como  con  el  joven 


to  de  193  6).  También,  en  sus  coloquios,  los  dos  ilustres  franciscanos  hablaban 
Wel  gran  fervor  religioso  de  nuestro  pueblo  de  aquellos  tiempos;  y  Fray  ATrieta 
patentizábale  a  su  hermano  de  Guatemala  cómo  encontró  él,  en  tierras  iqueñas, 
motivos  dignos  de  contemplarse,  cual  aquel  espectáculo  que,  sobre  todo  d'urante 
la  Semana  Santa,  ofrece  la  ciudad  de  lea,  cuando  se  porta  en  andas  la  sor- 
prendente escultura  del  Señor  Crucificado  de  Luren.  Ambos  amigos,  siempre 
en  lenguaje  confidencial,  comunicáronse  episodios  de  la  propia  vida;  y  si  el  Pa- 
dre Rojas  refirió  sus  sufrimientos  entre  los  indígenas  de  ias  reducciones  de  la 
América  Central,  y  los  que  experimentó  a  causa  ¿e  las  luchas  políticas,  tanto  el 
año  25,  cuando  lo  extrajeron  de  León  y  vióse  obligado  a  actuar  entre  los  Mos- 
quitos, varios  años,  como  el  31,  cuando  a  raíz  del  triunfo  del  partido  Fiebres, 
se  le  expulsó  de  Centroamérica.  Por  su  parte,  el  Padre  Arrieta  recataría  los  ve- 
jámenes sufridos  cuando  una  de  las  tres  monjas  agraciadas  por  el  General  San 
Martín  con  eí  título  de  "caballeresas  de  la  Orden  del  Sol",  negóse  a  aceptar  el 
titulo,  por  creer  que  no  era  compatibíe  "que  una  esposa  de  Jesucristo,  que  al 
consagrarle  su  corazón  había  renunciado  sin  reservas  al  mundo,  usase  de  galas 
y  sus  honrosas  distinciones".  El  rechazo  suscitó  la  indignación  de  las  gentes 
del  gobierno,  quienes,  no  pudiendo  castigar  a  la  religiosa  enclaustrada,  arremetie- 
ron centra  el  Padre  Arrieta,  confesor  suyo,  y  unos  esbirros  condujéronle  a  la 
cárcel  de  sacerdotes,  existente,  a  la  sazón,  en  el  convento  de  San  Pedro  (Lava- 
lie:  "Galería  de  retratos  de  los  Arzobispos",  op.  cit.).  Un  hecho  ocurrido  en 
1835,  cuando  ya  el  Padre  Guatemala  estaba  en  lea,  vino  a  robustecer  más  la 
amistad  de  Rojas  y  Arrieta.  Por  travesura  de  un  novicio,  incendióse  la  capiíla 
de  Nuestra  Señora  del  Milagro,  anexa  al  Convento  de  San  Francisco,  de  Lima, 
que  quedó  reducida  a  cenizas.  Por  medio  de  limosnas,  pudo  reunir  el  P.  Arrieta 

5  mil  pesos  — suma  enorme  para  esos  días  ,  y  rehizo  la  capilla  en  cortísimo  lapso, 

dejándola  en  mejores  condiciones  que  antes  del  voraz  incendio.  Tal  hecho  1° 
consideró  extraordinario  Fray  Ramón,  quien  dijo  que  en  su  concepto  quien  d*e 
tales  prodigios  era  capaz,  estaba  Mamado  a  muy  altos  destinos.  La  buena  repu- 
tación del  P.  Arrieta  púsola  de  manifiesto  el  Arzobispo  desterrado,  Monseñor 
Bartolomé  María  de  las  Heras,  en  su  informe  ya  citado,  de  Madrid:  ....  Y 
Arrieta,  un  insigne  teólogo  Místico  y  expositivo;  su  conducta  es  exemplar,  y  un 
operario  evangélico  tan  celoso  de  la  salbación  de  las  Almas,  que  consume  todo 
el  tiempo  en  Predicar,  confesar  y  dár  exercicios  espirituales  a  los  fieles"  (Le- 
turia:  op.  cit.,  p.  112).  El  propio  Padre  Leturia  nos  hace  saber  que  el  R.  P- 
Arrieta  "fué  designado  en  1834  para  la  sede  de  Guamanga  pero  renunció,  y 
que  "el  4  de  Octubre  de  aquel  año  escribía  el  Cardenal  Secretario  de  Estado 
al  encargado  de  la  Nunciatura  del  Brasil,  Fabrini,  que  deseaba  fueran  todos  los 
obispos  presentados,  de  las  dotes  del  P.  ATrieta'. 
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agricultor  don  Domingo  Elias,  que  aún  no  se  había  converti- 
do en  figura  nacional  pero  que  desde  entonces  era  admirador 
fervoroso  del  ilustre  recoleto  de  Guatemala  (43)  ;  consultas  y 
exhortaciones  entre  Fray  Ramón  y  los  doctores  Erazd  y  Car- 
los Pedemonte,  relacionado  político,  este  último,  de  Elias,  com- 
pelieron al  monje  desterrado  a  dejar  todo  en  la  fastuosa  ciudad 
de  los  Virreyes,  y  a  dirigirse  hacia  esos  poblados  del  sur. 

Hacia  las  poblaciones  que  habrían  de  ser  tan  favorecidas 
por  su  mano  bienhechora;  que  habrían  de  ser  testigos  de  su  des- 
lumbrante apostolado  y  propagandistas  fervorosas  de  su  edifi- 
cante, extraordinaria  existencia. 

Dejaba  a  Lima  y  su  Iglesia  en  muy  satisfactoria  situación. 
El  Arzobispo  Benavente,  excelente  pastor,  impartióle  sus  bendi- 
ciones, lo  mismo  que  sus  prelados.  Y  su  aspiración  de  difundir 
en  el  Perú' el  culto  de  la  Virgen  de  Guadalupe,  comenzó  a  ser 
realidad  halagüeña  (44). 

Con  su  breviario,  la  imagen  de  la  Madre  de  Dios'  y  la  de 
la  Guadalupana,  y  bien  calzadas  las  sandalias,  el  glorioso  siervo 
despidióse  de  la  ciudad  de  Santa  Rosa  y  de  San  Francisco  Sola- 
no, de  Santo  Toribio  y  de  Martín  de  Porres,  de  Juan  Macías  y 
de  Camacho  (45);  de  la  ciudad  religiosa  por  excelencia!  de  lá 
ciudad  limeña  de  los  sesenta  y  siete  templos;  de  la  "ciudad  de 
luz,,  de  niebla  y  de  rocío",  como  la  sintetizó  admirablemente  Ra- 
fael Heliodoro  Valle. 


43)  .— —Don  Domingo  Elias  lo  evidenció  cuando,  en  1841,  y  en  el  local 
antiguo  del  Estanco  de  Tabaco,  situado  en  la  calle  limeña  de  la  Chacarilla,  abrió 
el  Colegio  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  bajo  la  advocación  mexicana  pio- 
pugnada  por  el  P.  Rojas,  asociándose  a  los  señores  Rodrigo  y  Azcárate. 

44)  .  Cuando    el   Padre   Guatemala    llegó   a    Lima,    en   el   barrio  llamado 

Abajo  el  Puente,  conoció  al  Dr.  Lorenzo  Soria,  quien  afanosamente  trabajaba 
por  concluir,  como  sucedió  en  1834,  el  templo  o'e  San  Lorenzo.  Obra  de  Fray 
Ramón  fué  la  dedicación  al  culto  guad'alupano,  de  uno  de  los  altares  de  esa 
nueva  Casa  de  Dios,  edificada  por  voluntad  de  D.  Lorenzo  Encalada.  Eso  mismo 
gestionó  y  obtuvo  en  el  templo  de  San  Francisco  de  Paula  el  Nuevo. 

45)  .  Poco  antes  de  salir  de  Lima,  el  R.  P.  Fray  José  Ramón  Rojas  de 

Jesús  María  distribuyó  entre  las  gentes,  la  siguiente  oración  para  ser  rezad<a  to- 
dos los  días,  y  la  que  debería  ser  puesta  detrás  de  las  puertas,  pues  "libra  de 
los  temblores  y  peste": 
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La   sangre   de  Jesucristo 
Nuestro  Redentor 

Nos  valga. 
La  protección  de  María 
Santísima  Madre  de  Dios 
Y  Madre  nuestra 

Nos  ampare. 
Glorioso  Arzobispo 
De  Lima,  Santo  Toribio 

Ruega  por  nosotros. 
Glorioso  Apóstol  de  Lima 
San  Francisco  Solano 

Ruega  por  nosotros. 
Gioriosa   hija  y  patrona 
De  Lima,   Santa  Rosa 

Ruega  por  nosotros. 
Glorioso  Patriarca  San  José 
Patrón  de  la  República 

Ruega  por  nosotros. 
Beato  Fray  Juan  Masías 
Consuelo  de  los  pobres 

Ruega  por  nosotros. 
Beato  Martín  de  Porrea 

Ruega  por  nosotros. 
Santa  Rita  de  Casia 
Abogada  de  Iqs  imposibles 

Ruega   por  nosotros. 

San  Cayetano 

Padre  de  la  Provindencia 

Ruega  por  nosotros. 
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CAPITULO  VIII 

lea,  "teatro  de  los  milagros  del  Venerable  Fray  Ramón  Rojas".  — 
Cómo  viajó  de  Lima  a  Chincha.  - —  El  P.  Guatemala  en  Chin- 
cha. —  Una  carta  y  un  prodigio.  —  Se  le  llama  a  lea. 

El  actual  departamento  de  lea  (46)  que,  según  palabras 

«de  don  Ricardo  Palma,  "fué  teatro  de  los  milagros  del  Venera- 
ble fray  Ramón  Rojas,  generalmente  conocido  por  el  Padre  Gua- 
temala" (47),  formó,  hasta  1855,  parte  del  departamento  de  Li- 
ma; y  todo,  o  casi  todo  él,  constituía  una  de  sus  provincias  (48). 
Se  halla  al  sur  de  la  capital  de  la  República;  está  hoy  unido  a 
ésta  por  camino  excelentemente  asfaltado  que,  en  automóvil,  pue- 
de recorrerse  en  menos  de  cinco  horas,  y  cuenta  con  un  puerto 
mayor  — Pisco — ,  algo  al  norte  de  la  histórica  bahía  de  Paracas 
o  de  la  Independencia,  célebre  en  los  anales  americanos,  pues 
desembarcaron  allí  San  Martín,  Cochrane  y  los  demás  miembros 
de  la  Expedición  Libertadora  chileno-argentina  venida  de  Val- 
paraíso en  Septiembre  de  1820.  Desde  1871  una  línea  férrea,  de 
77  kilómetros  de  longitud,  une  a  Pisco  con  la  ciudad  de  lea,  y 
en  estos  tiempos  son  cuatro  las  provincias  que  forman  el  re 
nombrado  departamento  iqueño:  lea,  Pisco,  Chincha  y  Nasca. 
Esta  última  creada  por  ley  de  23  de  Enero  de  1941. 


46)  . — En  obsequio  de  nuestros  lectores  del  exterior  queremos  decir  qué 
la  República  del  Perú  se  divide  en  departamentos,  los  departamentos  en  provin* 
cias  y  las  provincias  en  distritos. 

47)  . — Véase  "Las  brujas  de  lea",  en  la  6^  serie  de  "Tradiciones  Perua- 
nas" por  Ricardo  Paíma. 

48)  . — Carlos  J.  Bachmann:  "Historia  de  la  Demarcación  Política  del 
Perú"   (Lima,  1905). 
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"Tierra  de  buenas  uvas  y  eximias  brujas"  dice  Palma  que 
llamaban-  a  lea  ios  antiguos  limeños.  Y,  en  verdad,  no  tienen  ri- 
val los  viñedos  de  la,  por  antonomasia,  "tierra  del  Padre  Guate- 
mala", como  durante  muchos  años,  asimismo,  las  hechiceras  del 
pueblecito  de  Cachiche,  ya  extinguidas,  dieron  margen  a  mil 
consejas  que  infundían  terror  en  los  niños  y....  en  los  grandes. 

Hacia  esa  tierra,  en  aquel  entonces  aún  atrasada  a  pesar 
de  haber  contado  en  su  sociedad  con  títulos  de  Castilla  y  con  mu- 
chas acaudaladas  familias,  dirigió  sus  pasos  Fray  Ramón,  más 
o  menos  en  Abril  de  1835. 

No  se  podría  afirmar  que  hizo  el  viaje  por  la  ruta  maríti- 
ma, y  es  más  admisible  que  lo  hiciera  por  tierra,  pasando  por 
Chorrillos,  Lurín,  Chilca,  Asia,  San  Vicente  de  Cañete,  Chincha 
Baja,  Chincha  Alta  y  otros  pueblos  de  tal  rumbo.  Su  proposite 
fué  "dar  misiones",  cumplir  su  apostólico  cometido  como  hijo 
fiel  y  ejemplar  del  seráfico  Santo  de  Asís.  Y  bien  puede  supo- 
nerse que,  sin  parar  mientes  en  los  peligros  que  en  aquellos  tiem- 
pos ofrecían  tales  caminos  solitarios,  infestados  de  bandoleros, 
hizo  la  marcha  a  pié,  y  esparciando  bienes  espirituales  entre  les 
pobladores  rurales  — en  buena  porción  negros,  esclavos  o  li- 
bres— ,  lo  mismo  que  en  los  vecindarios  de  las  aldeas  y  villas, 
hasta  llegar  a  Chincha  o,  más  precisamente  a  los  antiguos  cura- 
tos de  "Santo  Domingo  el  Real  de  Chincha"  y  de  "Santiago  de 
Almagro"  — este  último,  fundado  por  Diego  de  Almagro  el  con 
quistador,  y  con  título  de  ciudad  (49). 

Del  arribo  previo  del  Padre  Rojas  a  Chincha  Alta  hay 
constancia  documentada,  y  abundan  también  tradiciones,  recogi- 
das por  el  distinguido  franciscano,  R.  P.  Fray  Nicolás  Vicente, 
que  utilizó  el  Padre  Gridilla  en  su  obra  acerca  del  Padre  Guate- 
mala publicada  en  1939.  Según  esas  tradiciones,  los  abuelos  chín- 
chanos recibieron  a  Fray  Ramón  Rojas  de  Jesús  María  con  admi- 
ración y  respetuoso  cariño,  y  los  frutos  de  la  misión  que  allí  hizo 
fueron  extraordinarios,  pues  a  escuchar  su  palabra  y  decididas 


49). — Cosme   Bueno:    "Descripción    de    las   Provincias      pertenecientes  al 
Arzobispado   de    Lima",    en   la    colección    de    "Documentos   Literarios   del  Perú 
por  el  Coronel  Manuel  de  Odriozola.   Hoy  se  conocen   como     Chincha  Alta  y 
Chincha  Baja  esas  poblaciones. 


a  arreglar  su  vida  acudieron,  de  los  pueblos  circunvecinos,  mu- 
chas gentes  que,  desde  entonces,  comenzaron  a  llamar  al  ilustre 
misionero  "Padre  Santo". 

Según  referencias  del  R.  P.  Vicente,  nuestro  distinguido 
amigo  que  suscribe  sus  artículos  con  el  pseudónimo  de  "Ventas", 
el  Padre  Guatemala  se  alojó,  en  Chincha,  en  casa  del  agricultor 
don  Antonio  Carbajal,  hombre  pobre  y  buen  cristiano,  que  tenía 
dos  hijos,  Manuel  y  Manuela,  aún  menores.  Fray  Ramón  propú- 
sole a  Carbajal,  que  le  entregase  a  Manuel  para  educarlo  y  te- 
nerlo como  su  acompañante  a  lo  largo  de  sus  peregrinaciones. 
Y  como  don  Antonio  accediera  gustoso,  a  tal  solicitud,  Manuelito 
Carbajal  vivió  ocho  meses  al  lado  del  insigne  religioso,  quien 
le  enseñó  entre  otras  cosas,  la  música,  con  la  cual  le  proporcionó 
un  modo  de  ganarse  la  vida  honradamente.  Y,  en  efecto,  Manuel 
Carbajal  fué  muchos  años  maestro  de  capilla  de  la  parroquia  de 
Santo  Domingo  de  Chincha  Alta. 

La  fecha  de  la  permanencia  de  Rojas  de  Jesús  María  en 
Chincha,  no  podríamos  dudar  que  fué  el  mes  de  Mayo  de  1835. 
La  pone  de  manifiesto  la  siguiente  carta  del  mismo  religioso, 
que  conserva  la  familia  chinchana  Lévano,  descendiente  de  los 
Carbajal,  y  que  es  la  que  dirigió  el  Padre  a  su  amigo  don  Anto- 
nio cuando  Manuel  significó  sus  deseos  de  reintegrarse  al  hogar 
paterno : 

"lea  a   1 0  de  Enero  de  1836. 
"Mi   estimado   Antonio  Carbajal. 

"Después  de   haberme  servido  Manuel   desde  Mayo  hasta  la  fecha, 
"  te  lo  remito  con  mil  agradecimientos,  para  que  vaya  a   cumplir  la  obli- 
gación de  servir  a  sus  señores  padres.  Cuídaío  mucho  y  tenlo  en  reco- 
"  gimiento  para   que   no   se  disipe  y  pierda   el  bien   espiritual.   Deseo  qu« 
"  Manuela  sea  bien  casada  y  que  tu  esposa  y  toda  tu  familia  se  reúnan  con- 
tigo allá  en  el  cielo. 

"Tu  amante  Pad're. 

Fray  Ramón  Rojas  de  Jesús  María".  (50). 


50). — Tanto  la  carta  anterior  como  varios  de  los  pormenores  que  acer- 
ca de  fas  relaciones  del  Padre  Rojas  con  Antonio  Carbajal  se  dan  en  este  capitu- 
lo, fueron  entregados  por  "Veritas"  (R.  P.  Nicolás  Vicente)  al  P.  Gridilla,  quien 
aprovechó  tan  interesantes   datos  en  su   citado  libro. 
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Es  tradición,  que  corre  en  boca  de  los  hijos  y  vecinos  de 
Chincha  Alta,  que  cuando .  Manuel  Carbajal  recibió  la  bendición 
del  Padre  Guatemala  en  momentos  de  despedirse  para  regresar  a 
su  casa  paterna,  Fray  Ramón  le  dijo:  "Ya  sabes  y  ves,  hijo  mío, 
que  soy  un  pobre  de  solemnidad,  un  hijo  de  nuestro  Padre  San 
Francisco,  sin  oro,  ni  plata,  ni  cosa  de  valor  con  qué  poder  re- 
munerar tus  servicios;  pero  pídeme  algo,  que  si  está  en  mi  mano 
te  lo  otorgaré,  pues  confío  en  Dios,  nuestro  Señor" ;  que  el  joven- 
cito  le  pidió  nada  menos  que  la  gracia  de  conocer  el  día  de  su 
muerte,  para  poder  prepararse  a  ella;  que  aun  cuando  pareció- 
le al  Padre  mucho  pedir,  le  repuso:  "Aunque  es  demasiado  lo 
que  me  pides,  anda  con  Dios,  pues  te  verás  complacido";  que 
muchos  años  después  de  muerto  Rojas  de  Jesús  María  y  encon- 
trándose Manuel  Carbajal  en  misa  y  dirigiendo  desde  el  coro  la 
parte  musical  de  ésta,  escuchó  la  voz  del  Padre  Guatemala,  que 
dijole:  "Hoy  morirás";  que  se  fué  a  su  casa,  en  perfecta  salud, 
y  pidió  que  le  fuesen  administrados  los  santos  sacramentos  y  que 
le  cantasen  el  credo,  y  que  al  terminar  el  "amén",  dejó  de  exis- 
tir (51). 

De  la  veneración  que,  desde  aquellas  misiones  de  Mayo  de 
1835,  se  suscitó  entre  los  hijos  de  Chincha  hacia  el  Padre  Rojas 
de  Jesús  María,  da  f é  el  siguiente  recorte  de  periódico.  Se  trata  de 
un  telegrama,  que  reza:  "Chincha,  Julio  24  (Servicio  Cadelp"). 
—  Se  realizó  una  romería  a  la  ermita  de  Fray  Ramón  Rojas,  si- 
tuada en  el  Pozo  de  x\cequia  Grande,  en  las  afueras  de  esta  po- 
blación. En  la  ermita  mencionada  se  venera  la  memoria  del  sa- 
cerdote cuyo  nombre  lleva,  celebrándose  todos  los  años  esta  fies- 
ta, a  la  cual  concurren  numerosos  devotos  de  Fray  Ramón  Rojas, 
al  cual  se  le  concede  olor  de  santidad  y  poder  milagroso.  La  ro- 
mería de  aver  estuvo  muv  concurrida"  (52). 


51)  .  Episodios  tan  pintorescos  como  el  que,  en  síntesis,   queda  relatado, 

figuran,  en  gran  número,  en  nuestro  volumen,  de  próxima  publicación,  Re- 
cuerdos del  Padre  Guatemala". 

52)  .— "El  Comercio"  de  Lima,  N*  47130,  de  25  Juno  de  1933.  Un  lu- 
gar de  Chincha,  llamado  "Cequia  Grande",  próximo  a  la  toma  de  Colque  (pozo, 
en  idioma  quechua)  y  en  casa  de  la  devota  llamada  Elena  Salvador,  consérvase 
un  retrato  del  Padre  Guatemala.  Hace  más  de  cincuenta  años  que  todas  las  se- 
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Pero  no  sólo  en  Chincha  Alta;  también  en  pueblecitos  de 
las  provincias  de  Cañete  y  Pisco  y  en  muchos  distritos  de  la  de 
Chincha,  se  guarda  con  veneración  el  recuerdo  de  Fray  Ramón. 
Hoy,  como  ayer,  el  alma  popular  considera  al  insigne  guatemal- 
teco como  un  predestinado  celestial,  y  a  él  le  son  dirigidas  ora- 
ciones, y  como  antaño,  se  tiene  fé  ciega  en  sus  dones  taumatúr- 
gicos (53). 

En  aquellos  días  de  1835  se  habló  tanto  en  las  comarcas 
del  sur  de  Lima  acerca  de  las  virtudes  extraordinarias  del  Padre 
Guatemala,  que  "cuando  se  hallaba  predicando  en  Chincha" 
(54)  presentósele  una  comisión  de  iqueños  para  rogarle  en  nom- 


manas  acuden  gentes  a  visitar  la  casa  de  la  Salvador  y  a  venerar  a  Fray  Ramón 
Rojas  de  Jesús  María.  La  casa  de  aqueíla  buena  mujer  es  llamada  "la  ermita 
del  P.  Guatemala".  Este  dato  es  de  interés  hacerlo  resaltar,  a  fin  de  que  no  se 
crea  que  allí  moró  el  ilustre  hijo  de  Quezaltenango,  o  que  él  edificó  la  ermita.  .. 
Los  vecinos  de  Chincha  B'aja  organizaron,  no  hace  sino  pocos  \ños,  un  "Comité 
de   Fray   Ramón   Rojas   pró  Beatificación". 

53)  . — Tenemos  a  la  vista  una  hoja  volante  que  ostenta,  en  fotograbado, 
la  imagen  del  Padre  Guatemala  que  se  conserva  en  Chincha  Afra.  Dice  así  la  ho- 
ja: "Fiesta  Religiosa.  —  Se  invita  a  los  d'evotos  y  Mayordomos,  a  las  ceremonias 
de  la  festividad  snual  del  R.  P.  Fray  Ramón  Rojas,  las  que  se  celebrarán  en  el 
siguiente  orden:  —  Día  22.  —  A  las  6  p.  m.  —  Retreta  por  lá  banda  Matías.  — 
A  las  8  p.  m.  Trisagio  y  cánticos.  —  A  las   10  p.  m.  Se  lanzarán  dos  hermosos 

globos  aerostáticos.    A  las   12  p.  m.    Fuegos  artificiales.           Día  23-           A  las 

6   a.    m.    Albazo.    A   las    7   a.    m.    Partida   al  templo   parroquial   del   R.  P« 

Fray  Ramón  Rojas,  procesionalmente,  con  acompañamiento  de  la  Banda  Ma- 
tías. A  las  9  a.  m.  —  Misa  oficiada  por  e5  Párroco  de  la  Doctrina.  Terminada 
la  misa  la  procesión  recorrerá  el  cuadrilátero  de  la  Plaza  de  Armas  y  en  seguida 

retornará  a  su  Capilla.    (Fin  de  la  ceremonia).           Chincha    Alta,  20  de  Julio  °-s 

1935.    (imprenta  de   "La  Voz  de  Chincha".  Grau   245)".    Acerca  de  este 

culto  público,  no  autorizado  por  Jos  cánones  pues  aún  no  está  reconocida  por  la 
Iglesia  la  santidad  de  Fray  Ramón,  nos  escribió  el  R .  P.  franciscano  Fray  Igna- 
cio Arpón  de  Velasco  (carta  datada  en  lea,  el  1 8  de  Mayo  de  1938):  "La  capilla 
es  muy  reducida.  Ahí  se  le  dá  culto,  y  éste  no  es  canónico.  La  procesión  con  ve' 
las,  música  y  gran  número  de  devotos,  ss  hace  el  23  de  Julio  (fecha  de  la  muer- 
te de  Rojas)  ;  todos  los  lunes  van  las  gentes  en  peregrinación  a  dicha  capilla". 

54)  .  Fray  José  Ramón  Rojas  de  Jesús  María:  Historia   de  la  Fundación 

de  la  Casa  de  Ejercicios  de  lea.  El  manuscrito,  dedicado  por  su  autor  a  crista- 
lizar en  pocas  páginas  los  estatutos  de  esa  Casa,  estuvo  en  poder,  muchos  años, 
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bre  del  presbítero  don  Juan  de  Dios  Lobato  — cura  de  San  Juan 
y  después  de  Hanan—  y  de  los  más  distinguidos  vecinos  de  lea, 
que  pasara  a  dicha  población  a  ofrecer  misiones. 


de  la  señorita  Juana  Cueto,  de  lea,  quien  lo  donó,  antes  d'e  fallecer,  al  P.  Enri- 
que Perruquet,  a  la  sazón  párroco  de  San  Jerónimo,  más  tarde  Secretario  de  la 
Casa  Generalicia,  en  Roma,  de  la  congregación  de  Canónigos  Regulares  de  la 
InmacuPada  Concepción,  y  posteriormente  cura  párroco  de  Sainte  Marguerite,  d6 

Cannes  La  Bocea   (A.  M.),  Francia,  donde  publica  un  mensuario  ilustrado,  "Le 

Clocher  Boccassien",  como  tan  entusiastamente  publicó  en  lea  la  interesante  re- 
vista, de  larga  vida,  "La  Voz  de  San  Jerónimo".  E5  P.  Perruquet  incluyó  el  ma- 
nuscrito de  Fray  Ramón  en  el  que  es  de  hacer  notar  que  no  estampó  su  fir 

ma  y  limitóse  a  subscribirlo  el  27  d'e  Febrero  de  1838,  con  el  pseudónimo  Un 
Misionero  Franciscano" —  en  el  cuaderno  2^  de  la  colección  "Del  Terruño,  o 
lea    a  través  de  los  Siglos"    (lea  1927). 
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CAPITULO  IX 

Viaje  de  Chincha  a  loa.  —  Su  llegada  a  Macacona,  propiedad  del 
General  Salas,  y  su  arribo  a  la  ciudad  iqueña.  —  Fray  Ramón 
dá  misiones.  —  Gravísima  enfermedad  que  sufre.  —  El  Pa- 
dre Guatemala  resuelve  prolongar  su  permanencia  entre  gentes 
que  le  ruegan  quedarse  con  ellas.  —  El  testamento  de  doña 
Nicolasa  de  Sajías  y  observaciones  sobre  las  necesidades  de 
lea,  el  valle  y  los  pueblos  vecinos,  hechas  por  el  Padre  Rojas. 
—  Este  resuelve  permanecer  entre  los  iqueños  por  tiempo  in- 
definido. 

Accedió  a  los  requerimientos  el  humilde  franciscano,  pre- 
via solicitud  de  licencia  a  la  Arquidiócesis,  y  emprendió  la  mar- 
cha hacia  la  ciudad  que  le  llamaba  en  aquella  forma. 

Sudoroso  y  cubierto  de  polvo,  llegó  a  la  hacienda  Santa 
Teresa  de  Macacona,  antiguo  fundo  de  los  Jesuitas  y  en  aquel  en- 
tonces propiedad  del  General  Juan  José  Salas,  el  amigo  antiguo 
de  Nicaragua,  a  quien  el  Padre  había  visto  en  Lima,  y  político 
que  precisamente  en  esos  días  jugaba  interesante  papel  en  favor 
del  General  Salaverry. 

Fray  Ramón  fué  agasajado  generosamente  por  la  familia, 
en  especial  por  la  esposa  del  General,  doña  María  Josefa  Ocha- 
rán de  Salas,  quien  le  instó  a  pernoctar  en  la  hacienda.  Pero  el 
ilustre  asceta  presentó  sus  excusas,  y  dícese  que  hizo  la  travesía 
entre  Macacona  e  lea  en  una  carreta  tirada  por  muías,  vehículo  dei 
cual  apeóse  al  llegar  al  barrio  de  Sara  ja,  en  donde,  levantando  la 
imagen  de  la  Virgen  de  Guadalupe  — la  misma  que  trajo  de  Hon- 
duras— ,  bendijo  la  ciudad  y  tomó  posesión  de  ella.  Eran  las  7 
de  la  noche  del  2  de  Abril. 
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Recibido  por  autoridades,  religiosos  y  gran  cantidad  de 
vecinos,  se  alojó  en  el  convento  de  su  orden,  llamado  de  San 
Antonio  de  lea,  y  prometió  a  todos  sus  acompañantes  dirigir 
diez  días  de  misiones  "en  cumplimiento  de  la  solicitud  activa  q  te 
se  le  hizo  por  los  principales  de  esta  provincia  cuando  se  hallaba 
predicando  en  Chincha". 

Vencido  el  décimo  dia,  el  vecindario  se  opuso,  con  presión 
cariñosa,  a  que  tan  de  inmediato  se  retirase  el  extraordinario 
predicador,  y  hubo  de  acceder  éste  a  esas  súplicas,  para  dar  ejer- 
cicios espirituales  "a  un  número  crecido  de  hombres  que  los  pi- 
dieron". Mas,  las  insolaciones  sufridas  por  larga  temporada,  la  vi- 
da harto  penitente,  el  exceso  de  trabajo,  el  haberse  encontrado 
en  zonas  miasmáticas  y  por  ende  palúdicas,  o  el  contagio  de  una 
infección  epidémica  que  en  aquellos  dias  grasaba  en  lea,  algo, 
en  fin,  gravemente  lo  postró  en  el  lecho,  hasta  verse  en  la  inmi- 
nencia de  morir.  Pero  "las  oraciones,  sacrificios  y  mil  invencio- 
nes — son  palabras  del  propio  Fray  Ramón —  piadosas  de  esta 
ciudad  cristiana  y  pueblos  comarcanos,  junto  con  el  más  delica- 
do esmero  en  su  curación  y  asistencia  ocasionaron  que  la  mano 
del  Señor  le  prolongase  la  vida  y  le  repusiese  la  salud"  (55). 
Decidió,  pues,  permanecer  mayor  tiempo  en  ese  pueblo  que  le 
miraba  ya  como  padre  suyo. 

Los  iqueños  y  los  pobladores  de  los  suburbios  aledaños,  di- 
ce el  doctor  Cora  en  su  magnífico  panegírico  del  año  39  (56), 
vieron  en  el  Padre  Guatemala  un  depositario  del  espíritu  de  Dios, 


55)  . — "El  día  2  de  Abril  de  1835  vino  á  esta  Ciudad  un  Misionero 
franciscano  del  Colegio  de  Propaganda  Fide  de  Guatemala,  el  cual  después  do 
haber  dado  diez  días  de  Misiones  en  cumplimiento  de  la  solicitud  activa  que  se 
le  hizo  por  los  principales  de  esta  Provincia,  cuando  se  hallaba  predicando  en 
Chincha,  detenido  en  seguida  por  )a  piedad  de  los  Fieles  de  esta  Ciudad,  se  detu- 
vo en  dar  Ejercicios  espirituales  a  un  número  de  hombres,  que  los  pidieron.  Su- 
cedió a  ésto  haber  enfermado  gravemente  dicho  Misionero,  hasta  los  últimos  con- 
flictos de  la  muerte;  mas  las  oraciones,  sacrificios  y  mil  invenciones  piadosa* 
de  esta  Ciudad  cristiana,  y  pueblos  comarcanos,  junto  con  el  más  delicado  esme- 
ro en  su  curación  y  asistencia,  ocasionaron  que  la  mano  del  Señor  le  prolon 
gase  la  vida  y  le  repusiere  la  salud*'  (Fray  José  Ramón  Rojas  de  Jesús  María :  op. 
cit.). 

56)  . — Cora:  op.  cit. 
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un  sér  que  leía  en  los  pliegues  más  recónditos  de  las  conciencias  y 
sabía  dar  consejos  para  obtener  la  felicidad.  "Este  hombre  mor- 
tificado por  Iqs  cilicios  y  por  los  ayunos,  es  severo  únicamente 
para  sí  mismo,  pero  indulgente  para  los  demás.  ¡  Cuánto  no  se  a- 
sombraría  un  pecador  al  verse  tratar  con  tánta  suavidad  y  man- 
sedumbre por  este  apacible  ministro,  cuando  deseando  reconci- 
liarse con  Dios,  se  halla  postrado  a  sus  pies,  después  de  largos 
años  de  disipación!  Mas  él  dejaría  de  admirarse,  si  hubiese  po- 
dido sorprenderlo  entre  las  sombras  solitarias  de  su  alberg  te. 
Allí  lo  habría  visto  ejercer  sobre  su  propio  cuerpo  teda  la  pe- 
nitencia, cuyo  rigor  había  creído  deber  mitigar  en  consideración  a 
la  edad,  fervor  o  particulares  circunstancias  de  un  cristiano  sin- 
ceramente convertido,  de  un  pródigo  vuelto  a  casa  del  mejor  y 
más  amante  de  los  padres". 

Pocas  semanas  habían  transcurrido  desde  su  llegada  a  lea 
y  la  enfermedad  consiguiente,  cuando  "se  le  mostró  la  cláusula 
piadosa  del  testamento  que  otorgó  la  memorable,  virtuosa  seño- 
ra finada  Da.  Nicolasa  de  Salas,  en  que  adjudica  este  local,  o  si- 
tio, a  la  formación  de  una  Casa  de  Ejercicios  siguiendo  el  con- 
sejo que  le  dió  la  ejemplar  señora  Da.  Teresa  Ensueta,  digna 
de  la  honrosa  memoria  que  de  ella  hace  esta  ciudad  como  de  mna 
persona  memorable',  (57).  Fray  Ramón  meditó  en  el  asunto  y 
sintió  vivos  deseos  de  ser  el  ejecutor  de  la  voluntad  de  la  testa- 
dora". 

Pero  también  observó  que  en  lea  prevalecía  la  costumbre 
de  inhumar  los  cadáveres  en  las  iglesias,  cosa  que  consideró  no- 
civa, pues  provocaba  "fiebres  pútridas  y  diversas  afecciones 
pulmonares"  (58).  Asimismo,  recorrió    barrios  y  pueblecitos 

  / 

57)  . — "A  los  primeros  pasos"  — narró  en  tercera  persona  el  propio 
Fray  Ramón —  "se  le  mostró  la  cláusula  piadosa  del  Testamento  que  otorgó  )a 
memorable  virtuosa  señora  finada  Dñ*  Nicolasa  Salas  en  que  adjudica  este  local 
o  sitio  á  la  formación  de  una  Casa  de  Ejercicios  siguiendo  el  consejo  que  le  dió 
la  ejemplar  señora  Da.  Teresa  Ensueta  digna  de  la  honrosa  memoria  que  de  ella 
hace  esta  Ciudad,  como  de  una  persona  memorable"  (Fr.  José  Ramón  Rojas: 
op.  cit)  . 

58)  . — "Estadística  de  lea",  interesante  monografía  que  algunos  atribuyen 
a  la  pluma  de  don  Agustín  de  La  Rosa  Toro,  publicada  en  "El  Peruano",  perió- 
dico oficial  de  la  República,  del  lunes  23  de  Noviembre  de   1874   (Cap.  XI). 


I 
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circunvecinos,  y  pudo  advertir  que  no  había  bastado  la  acción 
de  párrocos  y  frailes  de  los  varios  conventos  de  la  provincia  pa- 
ra intensificar  y  depurar  el  culto  religioso.  Y  asombróse  al  com- 
probar los  grandes  estragos  que  el  terremoto,  llamado  de  San 
Fernando,  ocurrido  en  1813,  había  hecho  en  los  templos  ique- 
ños. 

De  todo  lo  anterior  dió  cuenta  al  Arzobispado  y  a  los  pre- 
lados de  su  religión,  a  la  vez  que  recabó  licencia  para  quedarse 
por  tiempo  indefinido  en  lea.  Y  obtenida  la  superior  autoriza- 
ción y  confiando  en  que  "el  Señor  no  habría  de  faltarle",  resol- 
vió permanecer  en  esa  provincia,  pero  para  dejar  huella  muy 
profunda  de  su  paso,  tanto  en  lo  espiritual  como  en  lo  material. 

Tal  determinación  del  santo  varón  fué  designio  del  Des- 
tino, pues  cuatro  años  más  tarde  dejaba  su  huesa  en  esas  tierras 
largamente  holladas  por  sus  sandalias  y  pasaba  a  ser,  por  volun- 
tad de  las  gentes  de  toda  clase :  "el  apóstol  de  lea",  pues  la  exis- 
tencia de  Rojas  allí  alcanzó  sus  ápices.  Diríase  que  aludió  a  tal 
etapa  de  la  vida  de  nuestro  biografiado  Monseñor  Manuel  Tovar, 
gloria  de  la  iglesia  nacional  y  magnífica  figura  de  la  oratoria 
sagrada,  cuando  dijo  que  la  religión  tiene  sus  delicias  inefables, 
sus  secretas  dulzuras,  ya  que  derívanse  de  ella  la  paz  de  la  con- 
ciencia, la  tranquilidad  del  alma,  el  sosiego  de  las  pasiones,  obe- 
dientes a  la  voz  de  la  razón,  el  suave  imperio  de  la  voluntad  di- 
vina, el  torrente  de  los  celestiales  consuelos,  las  esperanzas,- cada 
momento  más  efusivas,  de  la  vida  eterna,  el  desasimiento  de  un 
mundo  frivolo  y  pasajero. 
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CAPITULO  X 

Las  disposiciones  testamentarias  de  la  Señora  Salas.  —  Cómo  fué  cons- 
truida la  Casa  de  Ejercicios  de  la  Sagrada  Familia.  —  El  tem- 
plo de  Jesús  María.  —  Inauguración  de  las  obras.  —  La  cel- 
da de  Fray  Ramón,  primer  Director  de  la  Casa  de  Ejercicios, 
y  la  actual  capilla  de  Guadalupe.  —  La  Casa  de  Ejercicios 
y  el  templo  anexo,  desda  1838  hasta  1939. 

De  conformidad  con  el  testamento  hecho  en  1819  (59) 
por  Da.  Xicolasa  de  Salas  — tía  del  General  de  tal  apelativo  y 
madrina  de  la  esposa  de  éste  (60) — ,  el  Padre  Guatemala,  uo 
bien  manifestó  su  voluntad  de  construir  la  Casa  de  Ejercicios, 
recibió  del  albacea  "que  lo  era  el  señor  cura  coadjutor  D.  Die- 
go Yásquez,  el  enunciado  sitio,  que  casi  todo  estaba  reducido  a 
muladar"  (61).  Dicho  sitio  era  un  solar  del  callejón  de  Ulloa, 
calle  de  La  Mar  hoy  dia.  Allí  iban  las  inmundicias  de  la  ciudad  y 
allí  también  se  reunía  la  hez  de  la  sociedad.  Las  pocas  y  misera- 
bles casitas  que  daban  al  callejón  Ulloa  eran .  tabernas  que  tras 
de  sus  puertas,  hechas  de  esteras  o  pellejos  sin  curtir,  abrigaban 
gente  que  se  divertía.  Había  títeres  y  volatines.  En  altas  horas  de 
la  noche  se  bailaba  con  ruido   de  cascabeles  y  roncas  canciones" 


59)  . — Según  testimonio  de  D.   Toribio  Polo,  doña  Nicolasa  de  Salas  otor- 
gó su  testamento  en  1819. 

60)  .  El   P.    Perruquet,    que   hizo   popular   su    pseudónimo    "Cric",    o  C. 

R.  I.  C.  (anagrama  de  las  iniciales  de  "Canónigos  Regulares  Inmaculada  Con- 
cepción", a  que  pertenece)  así  lo  evidenció  en  su  artículo  sobre  Fray  Ramón  y 
la  familia  del  General  SaJas  ("La  Voz  de  San  Jerónimo"  de  lea,  N9  65). 


(61).  Fray   José   Ramón   Rojas:   op.    cit . 
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(62).  Doña  Nicolasa,  al  dictar,  las  cláusulas  testamentarias,  tu- 
vo en  cuenta  que.  según  referencias,  los  jesuitas  — expulsados 
bajo  la  administración  del  Virrey  Amat —  abrigaban  el  propósi- 
to de  retornar  a  lea,  en  donde  habían  proyectado  levantar  una 
casa  de  ejercicios  de  San  Ignacio  de  Loyola,  y  tánto  que  precisa- 
mente en  el  solar  de  la  señora  Salas  pusieron  una  cruz  "cerno 
principio  de  la  obra  que  se  proponían  emprender,  así  como  pusie- 
ron otra  en  la  calle  de  Malambo,  para  labrar  adobes"  (63). 

uEn  el  inmediato  mes  de  Junio  (de  1835)  se  dió  principio 
a  la  formación  de  esta  Casa"  — nos  dejó  dicho  Fray  Ramón — , 
"sin  más  fondos  que  la  esperanza  de  la  Divina  Providencia,  y  se 
comenzó  derribando  una  pequeña  casa  de  poca  sustancia  y  fir- 
meza, que  ocupaba  la  esquina  en  que  hoy  está  la  Capilla"  (64). 

Con  la  ayuda  calurosa  del  vecindario,  que  acudía  sin  distin- 
ción de  sexos,  edades  y  posición  social  a  las  "faenas",  el  propio 
Padre  Rojas  dirigía  a  los  operarios,  y  así  se  procedió  a  limpiar  el 
terreno,  a  acarrear  el  desmonte  y  a  nivelar  el  piso.  En  seguida 
organizó  el  Padre  Guatemala  una  procesión  religiosa,  con  el  San- 
tísimo descubierto,  y  mediante  otras-  ceremonias  litúrgicas  decla- 
ró consagrado  el  lugar  a  la  Divinidad.  Y  hecho  lo  que  dicho  que- 
da, exhortó  a  los  iqueños  a  brindar  su  óbolo.  Para  tal  propó- 
sito, en  la  acera  fronteriza  a  la  actual  fachada  del  templo  de  Je- 
sús María,  y  delante  de  la  casa  del  subdito  español  D.  Isidoro 
Iriarte  se  colocó  una  mesa  para  recoger  las  limonas.  "El  prime- 
ro que  pasó  fué  el  abogado  doctor  Manuel  Carbajal,  quien,  en- 
terándose del  fin  de  la  colecta,  luego  con  la  mayor  generosidad, 
echó  todo  lo  que  tenía  en  los  Dosillos.  Y  su  ejemplo  fué  tan  efi- 
caz que  en  la  noche  estaba  lleno  el  plato"  (65).  Iba  también  el 
santo  misionero  franciscano  de  domicilio  en  domicilio^  y  niü 
chos  "traían  espontáneamente  sus  obsequios,  sin  ser  solicitados  , 


62)  . — Enrique  Perruquet:  "Cómo  se  construyó  la  Casa  de  Jesús  María 
según  antiguas  tradiciones"  (Véase  2'  cuaderno  de  "El  Terruño  o  lea  a  travé» 
de  los  siglos",  ya  citado). 

63)  . — "Estadística   de   lea",  Cap.  IX. 

64)  . — Fr.  J.  R.  Rojas:  op.  cit. 

65)  . — Perruquet:  en  el  artículo  de  la  nota  62. 
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no  siendo  imposible  admitir  que  "los  hacendados  de  Macacona 
y  muchas  otras  gentes  ayudaron  al  Padre  en  sus  empeños  de 
construir  esa  Casa  de  Ejercicios  y  la  iglesia"  (66). 

Acumuláronse  los  materiales,  y  pudo  colocarse  la  prime- 
ra piedra 

Fueron  varios  los  padrinos  de  la  ceremonia,  entre  ellos  el 
catalán  D.  Pedro  Monjo  y  el  dueño  de  la  hacienda  de  Añamía, 
sacerdote  él,  don  Manuel  Sáenz  (67).  Aceleróse  mucho  el  traba- 
jo, y  "era  de  ver  con  qué  entusiasmo  se  preparaba  y  se  cargaba 
el  barro,  y  con  qué  encanto  iban  alzándose  las  paredes".  Allí 
veíanse  esclavos  e  indígenas,  damas  distinguidas  y  artesanos, 
propietarios  y  menesterosos,  dedicados  a  secundar  el  ideal  pró 
lea  del  eminente  religioso.  "Hasta  las  niñas  del  colegio,  en  sus 
blancos  mandiles  llevaban  piedras  para  la  obra"  (68).  Todo  el 
pueblo  vibraba  da  entusiasmo,  a  pesar  de  lo  críticos  que  estaban 
los  tiempos  a  causa  de  la  guerra  civil  sostenida  por  Salaverry, 
y  de  que  los  hombres,  prófugos  o  timoratos,  no  se  dejaban  ver 
en  las  calles  (69). 

Hallábase  en  tal  situación  el  trabajo,  cuando  el  Jefe  Su- 
premo llegó  a  lea  con  parte  de  su  brillante  ejército  — Octubre 


66)  .  Perruquet:   véase  nota  60. 

67)  . — Perruquet:  véase  nota  62.  « 

68)  .  Perruquet:    nota  62. 

69)  . — Dejemos  que  la  alabanza  la  diga  e\  propio  Fray  Ramón  ( op.  cit.). 
"En  el  inmediato  mes  de  Junio  se  dió  principio  a  la  formación  de  esta  Casa,  sin 
más  fondo  que  la  esperanza  de  la  divina  Providencia,  y  se  comenzó  derribando  una 
pequeña  casa  de  poca  sustancia  y  firmeza,  que  ocupaba  la  esquina  en  que  hoy 
está  la  capilla.  No  salieron  fallidas  las  esperanzas,  sino  que  fueron  realfmente 
cumplidas,  pues  en  el  tiempo  más  crítico  para  esta  Ciudad,  á  saber  el  de  la  gue- 
rra de  Salaverry,  cuando  prófugos  y  temerosos  los  hombres  no  se  dejaban  ver 
en  las  caries;  al  mismo  tiempo  que  las  fortunas  descarnadas,  y  aún  las  mismas 
vidas  de  los  habitantes  de  esta  Ciudad  y  Provincia  se  hallaban  tan  vacilantes  y 
arriesgadas,  se  comenzó  esta  obra,  y  progresó  como  pudiera  otra  en  la  época 
más  pácifica,  abundante  y  segura.  Bajo  los  auspicios  de  tan  decidida  protección 
de  la  omnipotente  Providencia  de  nuestro  gran  Dios,  ha  seguido  (diré  por  no 
dilatar  más)  en  progresión  hasta  el  día  de  hoy,  muy  cercano  a  su  conclusión, 
el  edificio  de  esta  Casa.  .  .  .". 
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de'  1835 —  y  se  hospedó  en  casa  del  comerciante  D.  Francisco 
Oliva  (70),  situada  en  la  actual  calle  de  Ayacucho  y  por  end- 
bastante  próxima  al  sitio  en  donde  el  Padre  Guatemala  dirigía 
la  fábrica. 

Salaverry,  según  tradiciones,  visitó  la  obra  y  tuvo  frases 
de  estímulo  y  halago  para  el  franciscano  y  cuantos  secundában- 
le. 

En  ocasiones  el  dinero  faltaba,  y  era  necesaria  la  suspen- 
sión de  los  trabajos  hasta  conseguir  nuevos  refuerzos.  Empero, 
todo  lograba  obtenerlo  el  Padre  graciosamente.  Sus  propios  ad- 
versarios — las  gentes  irreligiosas —  jamás  negáronle  socorros. 
La  fábrica  iba  a  constar  de:  templo,  salón  grande  para  los  ejer- 
citantes, sacristía,  celdas  y  todo  lo  demás  necesario  para  dar 
principio  a  los  ejercicios,,  (71).  Hubo,  pues,  de  dilatarse  no  po- 
co la  edificación,  porque,  además,  Fray  Ramón  Rojas  estaba 
dedicado  a  otras  actividades  de  índole  espiritual,  a  las  que  nun- 
ca podía  dar  una  negativa. 

Todavía  en  1838,  pudo  verificarse  el  estreno. 

En  Marzo  del  36,  el  oratorio  o  capilla  estaba  a  medio  cons- 
truir, y  así  se  lo  escribió  el  Padre  Guatemala  al  Arzobispo  co^ 
fecha  del  propio  mes :  "segunda"  — le  dijo — ,  "que  sobre  su  ora- 
"  torio,  que  está  a  medio  formar  con  disposiciones  de  público,  y 
"con  tal  firmeza,  que  haya  de  ser  quizás  la  única  iglesia  que  que- 
"de  parada  cuando  un  mediano  (temblor?)  acabe  de  arrasar  los 
"muy  cascados  templos  de  esta  ciudad"  (72). 

El  27  de  Febrero  de  1838,  por  petición  del  Arzobispo  de 
Lima  Dr.  Jorge  de  Benavente  — consagrado,  como  dijimos,  el 
28  de  Agosto  de  1835 —  concluyó  Fray  Ramón  Rojas  de  redac- 
tar el  reglamento  de  la  Casa  que  edificaba,  y  se  lo  remitió  al  jefe 
de  la  Iglesia  nacional.  Según  tal  reglamento,  la  casa  llamaríase 
"Casa  de  Ejercicios  de  la  Sagrada  Familia",  pues  "tendría  por 


70)  . — "Salaverry   en   lea",    en   el   cuaderno   III   de   "El  Terruño   o   lea  a 
través  de  los  siglos"   (lea,  1928). 

71)  .  José   Ramón   Rojas:    op.  cit. 

72)  . — Más  adelante   reproduciremos  in  extenso  esta  carta. 
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tutelares  a  Jesús,  María  y  José;  patrón  celestial  de  la  Casa"  lo 
sería  el  glorioso  San  Ignacio  de  Loyola,  fundador  de  la  ínclita  y 
útilísima  Religión  de  la  Compañía  de  Jesús"  y  sería  su  Director 
nato  el  cura  párroco  de  la  Iglesia  Matriz. 

Con  fecha  28  de  Mayo  del  mismo  año  fué  aprobado  aquel 
reglamento  mediante  el  auto  arzobispal  que  sigue: 

Vistos  estos  Estatutos,  formados  para  el  régimen  de  la  Casa  de  Ejercicios 
de  la  Sagrada  Familia  de  Jesús,  María  y  José,  de  la  ciudad  de  lea,  desde  luego 
venimos  en  aprobarlos,  y  en  efecto  los  aprobamos,  sin  perjuicio  de  que  puedan 
tener  sus  reformas,  según  exigiesen  las  circunstancias  de  ella,  y  con  calidad 
que  el  primer  Director  ha  de  ser  ^nuestro  Predicador  Apostólico  Fr.  José  Ramón 
Roxas  a  cuyo  esmero  y  celo  se  debe  este  establecimiento  tan  útil  y  nfesario  a 
los  fieles  de  la  referida;  esperando  que  nuestro  Vicario  Juez  Eclesiástico,  y  Párro- 
co de  la  Matriz  protegerán  y  prestarán  todos  los  auxilios  necesarios  para  que 
tengan  el  más  debido  cumplimiento  nuestras  disposiciones  por  el  bien  de  aque- 
lla feligresía,  trascribiéndose  esta  resolución  para  su  gobierno.  —  El  Arzobispo. 

  Por  mandato     de  S.  S.     I.   el  Arzobispo     mi  Señor.    Dr.  Manuel  Gárate, 

Sectrio". 

i 

Cuando  estuvo  terminada  la  fachada  del  templo,  hizo  po- 
ner el  Padre  Guatemala,  en  el  frontispicio:  "Templo  de  Jesús, 
*   María  y  José",  y  a  la  entrada  de  la  Casa  de  Ejercicios  mandó 
inscribir  estas  sentencias-' 

Dios  te  mira 

El  tiempo  pasa 

La  muerte  viene 

La  eternidad  te  espera  (74) 

"Faltaba  acabar  la  torrecilla,  la  cual  ya  estaba  provista 
de  una  campana  pequeña  y  de  forma  achatada,  pero  bastante 
sonora,  traída,  según  cuentan,  de  los  escombros  de  las  antiguas 
iglesias  de  Rodamonte.  No  esperó  el  Padre  que  se  le  diese  la  úl- 
tima mano  (a  la  obra)  y  fijó  el  día  de  la  bendición"  (75)  para 


73)  . — "El  Terruño  o  lea  a  través  de  los  siglos",  cuaderno  29. 

74)  . — Enrique  Perruquet:  véase  nota  62. 

75)  . — Perruquet:  en  el  artículo  de  la  nota  62. 
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el  28  de  Junio  de  1838  (76),  un  mes  después  de  la  aprobación 
del"  reglamento. 

Se  realizaron  las  ceremonias  de  rito,  y  "ninguna  alegría 
profana  vino  a  estorbar  los  santos  goces  que  acompañaron  la 
bendición  del  templo  y  de  la  Casa  de  Ejercicios"  (77). 

En  una  de  las  celdas  residió  Fray  Ramón  Rojas,  y  murió 
en  ella.  Es  la  que  hoy  ostenta  el  altar  de  la  Virgen  del  Tepeyac, 
que  acompañó  al  eminente  hijo  de  Guatemala  desde  que  fué  ex- 
patriado: y  en  la  que  está,  asimismo,  la  cruz  de  algarrobo  en  la 
que  martirizábase,  imitando  el  sacrificio  del  Calvario. 

El  terremoto  de  1839  ocasionó  en  la  fábrica  algunos  des- 
trozos, y  el  del  año  68  fué  de  más  desastrosos  resultados,  pues, 
"el  templo  se  vino  abajo,  siendo  su  capellán  el  presbítero  Dr. 
Miguel  Aralucea,  hombre  de  buena  fé  y  de  irreparable  conduc- 
ta que,  contando  con  la  protección  de  algunos  vecinos,  reedificó 
de  nuevo  la  iglesia,  dándole  toda  la  perfección  de  que  carecía  la 
primera  capilla"  (78).  En  1898,  más  o  menos,    el  capellán  D. 


76)  .  Ver  las  Efemérides   Iqueñas  publicadas     en   el   "Almanaque  Iqueño 

de  la  Voz  de  San  Jerónimo  para  el  año    1922"    (lea,  1922). 

77)  .  Enrique  Perruquet:  nota  62. 

78)  .  "Estadística   de  lea",  ya  citad-a,   Cap.   IX.  El  presbítero  don  Miguel 

Aralucea,  nacido  en  tierras  de  Vizcaya  en  183  3,  vino  muy  joven  al  Perú,  a  fin 
de  estar  cerca  de  su  hermano  Fray  Domingo,  del  orden  de  San  Francisco  y  del 
convento  de  lea,  y  se  dedicó  a  la  carpintería.  Dejó  el  oficio  de  San  José,  para 
hacer  estudios  eclesiásticos  en  la  escuela  que  en  Nasca  dirigió  don  Juan  José  Po- 
lo, más  tarde  Obispo  ce  Huamanga.  Aralucea,  después  de  ordenarse  en  Lima  fué 
nombrado  Capellán  de  Jesús  María  (2  de  Abril  de  1862)  y  en  ese  puesto  reem- 
plazó al  señor  Sánchez  Lascano.  Restauró,  como  lo  decimos  en  el  texto  del  ca- 
pítulo, el  templo  de  su  capellanía  y  cuando  las  fuerzas  de  Chile  ocuparon  la 
ciudad  de  lea,  en  la  Santa  Casa  del  Padre  Rojas  hospedó  a  muchoc  refugiados. 
Fué  panegirista  fervoroso  del  Pa¿Te  Guatemala,  y  bastante  trabajó  en  favor  de 
«u  beatificación.  Reputósele  como  hombre  bueno,  sencillo  y  desprendido,  mas 
que  talentoso  y  de  carácter.  Don  Joaquín  Luna  Victoria,  periodista  iqueño  ya 
finado,  que  subscribió  con  el  pseudónimo  "El  Viejo  de  )a  Montaña"  algunos  ex- 
celentes trabajos  de  sabor  tradicional,  refirió  que  era  tanta  la  virtud  del  señor 
Aralucea  que  su  antiguo  maestro  el  Obispo  Polo  lo  tomó  como  su  confesor 
cuando,  ya  consagrado,  llegó  a  lea  de  paso  a  su  diócesis  (Véase  "Un  Olvidado", 
en  el  cuaderno  décimo  de  "El  Terruño  o  lea  a  través  de  los  siglos",  lea  s.  f.)- 
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Narciso  Román  Batanero  efectuó  algunas  reparaciones,  y  poste- 
riormente, en  1910,  el  R.  P.  Cipriano  Casimir  refeccionó  el 
templo  de  Jesús  María,  construyó  los  salones  de  la  capellanía  y 
la  gruta  de  Lourdes  y  fundó  una  escuela  apostólica  (79). 


79). — El  R.  P.  Cipriano  Casimir,  hoy  Superior  General  de  los  Canó- 
nigos Regulares  de  la  Inmaculada  Concepción,  vino  al  Perú  hace  treinta  y  tan- 
tos años  a  ejercer  su  ministerio  sacerdotal  en  Chachapoyas.  De  allí  pasó,  como 
cura,  a  la  parroquia  de  San  Simón  y  San  Judas  Tadeo  (Matriz)  del  Caltao.  En 
1910,  se  le  nombró  Capellán  de  Jesús  María  de  lea,  y  refeccionó  totalmente  el 
templo  edificado  por  el  Padre  Rojas;  construyó  loa  salones  de  la  Casa  y  la  gru- 
ta de  Lourdes;  arregíó,  en  la  celda  que  fué  de  Fray  Ramón,  la  capillita  de  Gua- 
dalupe, que  forma  parte  del  templo  de  Jesús  María;  estimuló  la  piedad  en  torno 
al  sepulcro  del  insigne  fundador  y  estableció  la  Escuela  Apostólica  de  Santa 
Rosa.  En  tan  nobles  empeños  se  vió  secundado  por  sus  hermanos  de  religión 
eí  P.  Cesáreo  Milhomme  y  el  Hno.  Antonio  Ducher.  A  principios  de  1 9  l"T  re- 
tiróse de  lea  a  fin  de  ejercer  otros  curatos  en  diversos  lugares  de  la  República, 
hasta  su  elección  para  las  elevadas  funciones  de  Superior  General  de  su  orden  y 
consiguiente  viaje  a  Roma.  En  Lima  desempeñó  las  últimas  labores  parroquiales 
como  párroco  de  Guadalupe,  y  acometió  la  edificación  del'  templo  de  Santa  Te- 
resita  del  Niño  Jesús.  » 


CAPITULO  XI 


Las  inhumaciones  en  lea,  al  arribo  de  Fray  Ramón.  —  Rojas  se  pro- 
pone construir  un  cementerio  en  Luren.  —  Apoyo  moral  que 
recibe  del  Jefe  Supremo  Salaverry.  —  Una  carta  de  Fray  Ra- 
món al  Arzobispo.  —  Por  qué  no  se  pudo,  en  corto  tiempo, 
acometer  la  fábrica  del  panteón.  —  ¿Llenó  su  cometido  el  ce- 
menterio del  Padre  Guatemala?  —  Decepciones  y  alegrías  del 
Padre  Rojas.  —  El  cementerio  actual  de  lea. 

A  pesar  de  haber  comenzado  el  segundo  cuarto  del  siglo  XIX, 
"cada  iglesia,  cada  lugar  sagrado  estaba  en  lea  como  designado 
para  la  inhumación,  y  la  que  no  tenía  bóvedas  subterráneas  las 
tenía  de  familia  en  el  mismo  centro  de  las  iglesias,  excepto  ia  Igle- 
sia Matriz  y  el  hospital  de  San  Juan  de  Dios,  que  tenían  campo- 
santo, donde  se  abrían  fosas  para  sepultar  a  la  gente  meneste- 
rosa" (80).  Lo  mismo  había  sucedido  en  Lima  hasta  1808,  fecha 
en  la  cual  se  inauguró  el  cementerio  general  (81). 

En  1829  ordenó  el  Subprefecto  de  lea,  Coronel  José  Ma- 
nuel Mesa,  que  los  cadáveres  sepultáranse  sólo  en  San  Juan  de 
Dios.  Pero  tal  orden  fué  materialmente  imposible  cumplirla  po- 


80)  . — "Estadística  de  lea",  Cap.  XI. 

81)  . — También  en  Lima,  hasta  el  3  1  ¿e  Mayo  de  1808,  fecha  de  la  solem 
ne  inauguración  del  cementerio  general,  "sepultábanse  los  cadáveres  en  los  a- 
trios  y  bóvedas  de  las  Iglesias,  con  grave  perjuicio  de  la  salubridad  púbrica;  y  a 
pesar  de  este  inconveniente,  grandes  resistencias  se  oponían  a  la  creación  de 
panteones,  tanto  por  una  exagerada  preocupación  religiosa,  cuanto  por  la  va- 
nidad de  la  gente  noble,  que  poseía  en  los  templos  sepulcros  de  familia,  con 
diferentes  privilegios  y  distinciones"  ("Guía  del  Cementerio  General  de  Lima" 
Lima,    1890,  p.  3). 
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co  después,  porque  la  pequeña  área  del  hospital  que  tuvieron  los 
juandedianos  "pronto  fué  ocupada  en  su  totalidad,  y  en  adelante, 
para  enterrar  a  un  muerto,  había  que  desenterrar  a  otro,  lo  cual 
no  era  nada  higiénico,  pues,  al  contrario,  mantenía  la  atmósfera 
constantemente  infecta".  Don  Manuel  Sáenz,  un  clérigo  que  era 
propietario  dei  fundo  Añamía,  propuso  la  construcción,  en  el  su- 
burbio de  Saraja,  de  un  cementerio,  "a  expensas  de  su  propio 
peculio",  iniciativa  que,  por  razones  que  no  vienen  al  caso,  hubo 
de  fracasar.  Fué  entonces,  cuándo  el  Padre  Guatemala  se  decidió 
a  proveer  a  lea  de  su  primer  cementerio,  y  ' 'deseoso  de  evitar  el 
más  leve  disgusto,  buscó  para  la  obra  un  terreno  en  las  afueras 
de  la  ciudad,  que  no  fuese  el  de  Saraja"  (82). 

Tras  de  la.iglesita  parroquial  del  Crucificado  de  Luren  co- 
menzaba el  despoblado.  Las  malezas  alternaban  con  cortos  tre- 
chos de  tierras  eriazas.  Por  allí  aún  advertíanse  los  escombros 
de  la  antigua  lea,  destruida  por  el  cataclismo  sísmico  de  1647,  y 
aquello  era  guarida  de  malhechores  que  mantenían  en  alarma 
eterna  a  los  pobladores  de  la  comarca  (83).  Pues  en  esos  terre- 
nos de  Luren  y  con  el  apoyo  de  las  autoridades  y  el  concurso  del 
pueblo,  el  Padre  Rojas  propúsose  levantar  un  cementerio  "de  su- 
ficiente extensión  para  sepultar  los  cadáveres  de  todo  el  valle"; 
y  aprovechando  de  la  presencia  en  lea  —Octubre  del  35 — ,  del 
Jefe  Supremo,  General  Salaverry,  de  éste  consiguió  que  se  ex- 
pidiese el  decreto  que  sigue: 

"El  Ciudadano  Felipe  Santiago  Salaverry,  Jefe  Supremo 
del  Perú.  —  Considerando:  —  lo.  Que  esta  provincia  ha  hecho 
en  diversas  épocas  servicios  importantes  a  la  Nación,  y  que  en 
la  presente  guerra  se  ha  distinguido  muy  particularmente  por  su 
prontitud  a  franquear  elementos  de  todo  género  y  cuantiosos 
auxilios  para  formación  del  ejército.  —  2o.  Que  el  Gobierno  de- 


82)  . — Leoncio  E.  Maldonado:  "Del  Terruño:  digo  cerca  de  los  cemen- 
terios de  lea"  ("La  Voz  de  San  Jerónimo"  de  lea,  N°  71).  D.  Carlos  Saponara 
nos  manifestó  que  el  cementerio  edificado  por  el  Padre  Rojas,  estuvo  más  o 
menos,  en  el  sitio  en  que  posteriormente  se  erigió  la  Fábrica  "La  Unión  . 

83)  . — Enrique  Perruquet:  "Fray  Ramón  en  Luren'*    ("  La  Voz  de  San 

Jerónimo"  N9  28). 
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be  y  desea  dar  los  más  repetidos  testimonios  de  aprecio,  al  que 
su  digno  vecindario  se  ha  hecho  acreedor.  —  3o.  Que  por  aho- 
ra a  causa  de  la  escasez  de  recursos  que  estorba  al  Gobierno 
cumplir  sus  votos  por  la  prosperidad  de  la  provincia,  conviene 
al  menos  atender  a  darle  medios  de  salubridad.  —  Decreto:  — 
lo.  El  Comandante  general  del  cantón  ordenará  inmediatamen- 
te la  construcción  de  un  panteón  en  el  lugar  más  adecuado,  y 
cuidará  de  darle  la  extensión  necesaria  y  la  seguridad  y  elegan- 
cias posibles  en  su  forma.  —  2o.  Esta  obra  será  costeada  por 
los  fondos  de  comisaria,  trabajada  por  las  tropas  estacionadas 
en  el  cantón,  y  concluida  dentro  de  un  mes.  —  Mi  Secretario 
General  queda  encargado  de  la  ejecución  de  este  decreto,  y  de 
hacerlo  publicar  y  circular.  —  Dado  en  el  cuartel  general  de  lea 
a  19  de  Octubre  de  1835.  —  Felipe  Santiago  Salaverry.  —  P. 
O.  de  S.  E.  —  Andrés  Martínez"  (84). 

Por  desdicha,  las  urgencias  de  la  guerra  civil  — que  lo 
era  "internacional"  para  el  Dictador  infortunado —  impidieron 
al  Secretario  General,  Dr.  D.  Andrés  Martínez,  cumplir  literal- 
mente lo  mandado  en  el  decreto  que  precede,  y  la  ejecución  de  la 
obra  hubo  de  ser  diferida. 

Empero,  ya  el  sitio  lo  tenía  escogido  el  Padre  Guatemala, 
y  "el  Dr.  D.  Pedro  Rosas,  médico  distinguido  por  su  habilidad 
y  talento  que  vió  colocar  este  panteón  al  sur  de  la  ciudad,  se  di- 
rigió al  Padre  Rojas  y  le  dijo  que  el  panteón  era  perjudicial  a  la 
salud  pública  por  cuanto  el  aire  dominante  de  este  valle  es  el 
del  sur.  y  que  estando  la  ciudad  al  norte,  se  recargaría  de  una 


84). — Publicóse  en  "El  Coco  de  Santa  Cruz",  28  de  Octubre  de  1835, 
y  reprodújose  en  el  N9  3  1 4  de  "La  Voz  de  San  Jerónimo"  de  lea.  —  A  este  res- 
pecto ,el  malogrado  y  notable  historiador  Dr.  M.  Nemesio  Vargas  dice  que  «1 
General  SalaveTry,  "a  fin  de  atraerse  a  los  iqueños,  los  declaró  exentos  del  re- 
clutamiento y  d<e  toda  contribución  extraordinaria,  y  les  mandó  construir  un 
panteón  muy  superior  al  que  tenían"  (Tomo  VIII,  Cap.  XXXI  de  "Historia  del 
Perú  Independiente").  Claro  está  que  los  preexistentes  cementerios  de  lea,  • 
que  refirióse  el  historiador  Vargas  fueron  los  camposantos  de  los  hospitales  de 
San  Juan  de  Dios  y  del  Socorro  y  de  la  Iglesia  Matriz,  así  como  las  bóvedas  do 
los  demás  templos.  El  decreto  de  Salaverry  por  el  que  se  prohibía  el  reclutamien- 
to en  lea,  conjeturamos  que  fué  gestionado  por  el  Padre  Guatemala  a  fin  á« 
no  carecer  de  trabajadores  en  las  obras  que  había  inlciaco. 
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atmósfera  pestilente.  —  Muy  bien  — contestó  el  Padre — ;  pe- 
ro no  tenemos  otro  lugar  dónde  hacerlo,  y  es  necesario  respetar 
el  principio  mínima  de  males.  Tras  de  nosotros  vendrán  otros 
que  lo  trasladarán  al  lugar  correspondiente"  (85).  Don  Manuel 
Filiberto,  "el  mejor  amigo  del  P.  Rojas",  fué  también  opuesto 
a  esa  obra,  y  cuentan  que  murmuraba:  "No  sé  por  qué  el  Padre 
quiere  hacernos  un  corral  de  vacas"  (86).  * 

Pero  Fray  Ramón  ya  tenía  hecha  su  resolución,  y  prosi- 
guió los  trabajos  comenzados. 

"Hubierais  visto  — escribe  C.  R.  I.  C.  (87) — ,  en  aquel 
entonces,  cómo,  al  repique  de  las  campanas  y  al  crepitar  de  los 
cohetes,  afluían  los  trabajadores  hacia  Luren,  cada  uno  llevan- 
do instrumentos  adecuados  a  sus  aptitudes.  Se  amontonaban 
también  los  niños  atraídos  por  el  bullicio,  no  menos  que  por  las 
rosquitas  y  estampas  que  prometía  el  Padre. 

"La  limpieza  y  explanación  del  terreno  se  hizo  con  mucho 
entusiasmo,  animando  Fray  Ramón  a  todos  con  la  voz  y  el  ejem- 
plo. A  trechos  hacía  entonar  y  cantar  sus  mejores  cánticos: 

Al  trabajo!  al  trabajo!  Cristianos  venid 

o  también: 

"Oh  Virgen  de  Guadalupe, 

Tú  eres  nuestro    amor  y  gloria.  ..." 

"A  veces  se  aleja  el  Padre  del  campo  del  trabajo :  es  para 
ir  a  ver  el  olivo  de  Rodamonte,  plantado  por  San  Francisco  So- 
lano, y  coger  algunas  aceitunas  que  se  mandarán  como  recuerdo 
a  los  amigos.  O  es  para  dirigirse  a  las  haciendas  vecinas,  a  pe- 
dir, por  el  amor  de  Dios,  un  poco  de  cal  y  unos  ladrillos  para  la 
obra". 

Sin  embargo,  como  el  Padre  Guatemala  veíase  precisado 
a  atender  a  la  fábrica  de  Jesús  María  y  a  las  misiones,  muy  repe- 

85)  . — "Estadístic&   de  lea",   cap.  XI. 

86)  . — Perruquet:  la  nota  83. 

87)  . — Perruquet:  la  nota  83. 
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tMas,  en  los  pueblos  vecinos,  y  aún  en  los  de  ambas  Chinchas, 
Taniüo  de  Mura,  i^isco,  etc.,  la  inauguración  del  cementerio  fue 
aplazándose. 

,Tiene  interés,  para  el  caso,  la  carta  que  dirigió  el  ilustre 
franciscano  al  Arzobispo  Benavente  el  27  de  Abril  de  1837,  des- 
de El  Carmen  (88)  : 

"Iltmo.  Señor. 
Carmen  de  lea. 
Abril  27    de  1837. 

Mi  muy  venerado  y  amado  Padre  y  Señor. 

Antes  de  ayer  con  el  favor  de  Dios  llegué  a  ésta  con  la  suma  de 
bilidad  que  demuestra  en  parte  lo  tembloroso  de  mi  pulso  al  escribir  ésta, 
pero  de  todos  modos  estoy  a  ía  disposición  de  V .  S.  I. 

Quisiera  terminar  aquí  y  no  molestar  más  la  atención  de  V.  S.  I.; 
pero  me  veo  precisado  a  decirle  tres  cosas,  que  expondré  brevemente:  pri- 
meramente que  teniendo  ya  de  antemano  la  facultad  de  V .  S.  para  ban- 
decir  la  capilla  de  la  casa  de  Ejercicios  y  el  Panteón  de  lea,  me  bailo  aqui 
sin  fórmulas  para  el  segundo,   que  ya  urge. 

Segunda:  que  en  uso  de  sus  Sólitas  se  digne  V.  S.  I.  concederme  fa- 
cultad para  ceíebrar  en  Altar  portátil  en  los  casos  para  que  la  Santa  Se- 
de lo  ha  concedido  a  nuestros  Prefectos  de  Misión,  los  cuales  la  comuni- 
caban  a   los  que  andaban   en  Conquistas  y  misiones. 

Tercera:  y  antes  aseguro  a  V.  S.  I.  que  nadie  me  ha  inducido  a 
esta  solicitud,  que  si  es  posible  se  le  mitigue  la  pena  al  Dr.  Guzmán  con- 
mutándole si  es  preciso  la  pena  de  bajar  a  Lima  en  otra  alguna  que  sufr^ 
aquí:  a,ún  no  lo  he  visto. 

Dispense  V.  S.  I.  a  este  misérrimo  Servidor  Q.  B.  S.  P.  y  pide  a  Dics 
la  guarde. 

F.  José  Ramón  Roxas  de  Jesús  María  (89). 

Llegó  el  día  de  la  inauguración,  seguramente  antes  del  mes 
de  Octubre  de  1837,  y  la  ceremonia  fué  sencillísima.  El  prime-* 


88)  .  Hacienda    y    aldea,    según    el    "Diccionario    Geográfico  Estadístico 

del  Perú"  por  Mariano  F.  Paz  SoJdán  (Lima,  !877).  perteneciente  al  distrito 
tíe  San  Juan,  distante  poco  más  de  16  kilómetros  de  lea.  Nos  inclinamos  a  creer 
que  en  diclío  lugar  Fray  Ramón   escribió   su   carta,   y  no  en  la   chacra,  también 

'llamada  "El  Carmen",  de  menos  de  50  habitantes,  situada  a  sólo  5  Kms.  de  ia 
ciudad*  iqueña. 

89)  . — Esta   carta  se  publicó  por  vez  primera   en   el  "Almanaque  Iqueño 
de  la  Voz  de  San  Jerónimo  para  el  año  de   1927"   (lea,  1927). 
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cadáver  que  se  sepultó  fué  el  de  don  Manuel  Filiberto,  amigo 
de  Fray  Ramón,  que  repetidas  veces  había  dirigido  críticas  a- 
cerbas  a  éste  por  su  obra.  Y  la  tradición  lugareña  dice  que  cuan- 
do se  bendijo,  el  cementerio,  el  Padre  Rojas  "conducía  personal- 
mente los  cadáveres  de  San  Juan  de  Dios  a  Luren"  (90). 

La  Sociedad  de  Beneficencia  tomó  posesión  de  la  obra  del 
panteón,  y  "en  él  se  sepultaron  hasta  1848  tres  mil  cadáve- 
res" (91). 

La  administración  del  cementerio,  por  la  Beneficencia,  no 
fué,  según  el  modo  de  ver  las  cosas  por  el  Padre  Guatemala,  li- 
sonjera, pues  los  socios  de  la  institución  creyeron  que  la  obra,  con 
tanto  tesón  edificada,  y  edificada  con  el  desinteresado  concurso 
de  todo  el  vecindario,  bien  podía  ser  fuente  magnífica  de  ingresos. 
Rojas  de  Jesús  María  experimentó,  pues,  dolor  profundo  y  resolvió 
confiar  su  amargura  al  señor  Arzobispo.  Por  eso  le  escribió 
esta  carta,  en  la  que  hubo,  también,  de  hablarle  acerca  de  algo 
halagador.  El  buen  ejemplo  y  la  persuasiva  palabra,  ya  iban 
dando  fruto;  algunos  regulares  que  se  habían  alejado  de  sus 
conventos  para  hacer  vida  de  familia,  abrigaban  el  propósito  de 
retornar  al  seno  de  sus  respectivas  comunidades  y  observar  fiel- 
mente las  reglas  conventuales: 

Iítmo.  Sor  Arzobispo, 
lea  Oete.    10  de  37. 

Mi   muy  venerado  y  amado  Padre  y  Sor. 

Dos  cosas,  una  amarga  y  otra  dulce  ocupan  mi  corazón;  las  mismas 
qe.  voy  a  poner  en  manos  de  V.  I.  pa.  qe.  me  las  modere. 

Amarga:  qe  el  Panteón  qe  fabriqe  (quanto  siento  verme  obligado 
a  decir  esto)  con  el  «udor  de  los  pobres,  lejos  de  ced'er,  como  yo  deseaba 
olibio  pa  todos,  haya  resultado  en  gravamen,  pues  se  les  ha  duplicado  los 
derechos  de  fabrica  qe  yo  me  figuraba  qe  de  no  abonarse,  se  hubieran  si- 
quiera disminuido,  consiguiente  al  objeto  de  su  institución. 

Dulce:  qe  he  sabido  pr  boca  de  un  Religioso  exclaustrado,  qe  hay 
varios  qe  quieren  volver  a  sus  claustros;  y  supuesto  que  V.  S.  I.  se  halla 
facultado  pa  todo  lo  qe  condmce  al  bien  de  los  Claustros,   quisiera  yo  qe 


90. — L,  E.  Maldonado:  art.  cít- 

91). — E.   Perruquet:   "Fray  Ramón   levanta   iglesias**    ("La  Voz  de  San 

Jerónimo",  N<?  35). 
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facultara  al  Sor.  Vicario,  y  a  mi  en  la  parte  qe  convenga,  pa  que  sin  tr© 
piezos  se  haga  tan  editicativa  y  apreciable  debolución. 

Nada  digo  a  V.  S.  I.,  sobre  i'o  qe  le  escrivi  en  mi  última  carta, 
de  qe  deseo  contestación  qe  me  sea  un  indicio  de  estar  V.   I.   con  salud. 

Escrivo  esta  a  las  diez  y  media  de  la  noche,  y  tengo  sobre  al  Porta- 
dor q.  se  va  mañana  temprano:  Sírvame  esta  pa  qe.  V.  S.  me  dispense 
tantos  borrones  &. 

Dios  N.  S.  gue.  a  V.  S.   I.   (etc.,  eU.) 

•u   mínimo  servidor 

Fr.  José  Ramón  Roxas   de  Jesús  Mana  (92). 

En  el  año  de  1868,  en  que  don  José  Manuel  Aguirre  sis- 
temó la  reforma  de  los  lugares  de  beneficencia,  asociado  a  unos 
cuantos  notables  inteligentes,  se  constituyó  en  Saraja,  lugar  si- 
tuado al  N.  O.  de  la  ciudad,  y  demarcó  el  punto  donde  debía 
construirse  el  nuevo  panteón'  Contaba  el  genio  emprendedor  de 
Aguirre  con  la  protección  del  Gobierno,  y  en  poco  tiempo  consi- 
guió hacer  un  panteón  cómodo  y  lucido,  que  es  el  que  actualmente 
se  halla  en  el  servicio  público"  (93).  En  efecto,  el  nuevo  cemen- 
terio de  Saraja  fué  inaugurado  en  1871,  y,  por  sucesivas  disposi- 
ciones de  las  autoridades,  se  consiguió  que  casi  todas  las  osamen- 
tas yacentes  en  el  antiguo  de  Luren  se  trasladasen  al  actual,  hoy 
muy  hermoseado  gracias  a  los  entusiasmos  y  espíritu  cívico  del 
Director  de  la  Beneficencia  D.  Carlos  Saponara,  y  de  otros  ele- 
mentos progresistas. 


92)  . — Carta   existente   en  el  Arefcivo   Arzobispal   de    Lima,,  comunicada 
gentilmente  al  autor,  por  el  R.  P.  Rubén  Vargas  Ugarte, 

93)  . — "Estadística   de  lea",   cap.  XI. 
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CAPITULO  XII 

A  qué  obedeció  la  presencia  en  lea  del  Dictador  Salaverry.  —  Anéc- 
dotas pintorescas,  referentes  a  tal  episodio  de  nuestra  vida  re- 
publicana. —  Cordiales  relaciones  de  amistad  que  mantienen 
el  General  Salaverry  y  el  notable  franciscano.  —  Un  vatici- 
nio del  Padre  Rojas  al  General,  que  la  tradición  conserva.  — 
Salaverry  se  propone  hacer  Obispo  de  Maynas  a  Fray  Ramón. 
—  Comunicaciones  oficiales  que  con  tal  hecho  se  relacionan. 
Hr-¿  El  fusilamiento  del  vencido  en  Socabaya  impidió  que  el  es- 
clarecido guatemalteco  se   ciñera  la  mitra  vacante. 

En  párrafos  anteriores  hemos  aludido  a  la  presencia,  en 
lea,  del  Jefe  Supremo  General  Salaverry. 

Esa  salida  de  Lima,  del  joven  cuadillo  que  desde  el  23  de 
Febrero  de  1835  se  rebeló  contra  el  Presidente  provisional  Orbe- 
geso,  obedeció  al  plan  que,  en  consonancia  con  su  decreto  de  gue- 
rra a  muerte  al  invasor,  se  había  trazado.  Deseaba  salir  al  en- 
cuentro del  Presidente  de  Bblivia,  General  don  Andrés  de  Santa 
Cruz,  que,  estimulado  por  Orbegoso,  había  entrado  en  territorio 
del  Perú  desde  el  16  de  Junio  del  propio  año  35,  a  la  cabeza  de 
cinco  mil  soldados,  y  ocupado,  sin  más  resistencia  que  la  opuesta 
por  el  General  Gamarra  — casi  ya  de  acuerdo  con  Salaverry  es- 
te último —  en  la  batalla  de  Yanacocha,  realizada  el  13  de  Agos- 
to, y  por  los  departamentos  de  Cusco  y  Ayacucho. 

Salaverry  organizó  en  Bellavista,  operosamente,  un  pe- 
queño ejército,  constante  "de  seis  batallones  de  infantería,  dos  es- 
cuadrones de  caballería  y  unas  cuantas  piezas  de  artillería"  que 
sumaban  "en  todo  como  tres'  mil  quinientos  hombres"  (94),  y 


94). — Clements  R.  Markham:  "Historia  del  Perú"  (Lima,  1895),  p. 
209.  Para  mayores  detalles:  Manuel  Bilbao:  "Historia  del  General  Salaverry,  edi- 
ción  de  Evaristo   San   Cristóval      (Lima,  1936),  cap.  XI. 
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embarcó  a  casi  toda  la  gente  en  la  escuadra  comandada  por  el 
Contralmirante  D.  Carlos  García  del  Postigo. 

En  Lima  había  quedado  gobernando  un  Consejo,  presidido 
por  el  amigo  de  Fray  Ramón,  General  Juan  José  Salas,  e  inte- 
grado con  los  señores  Manuel  Bartolomé  Ferreiros  y  José  Brau- 
lio del  Camporredondo.  El  Jefe  Supremo,  el  Secretario  General 
Dr.  Andrés  Martínez  y  la  caballería  marcharon  por  tierra  (95). 

La  llegada  a  Pisco  fué  el  6  de  Octubre  (96),  y  algo  des- 
pués — el  15 —  el  Dictador  estableció  su  campamento  en  lea,  pa- 
ra estudiar  desde  allí  los  movimientos  de  Santa  Cruz  y  del  segun- 
dón de  éste,  General  Trinidad  Morán,  que  operaba  en  Huanca- 
velica.  El  20  se  emprendió  la  travesía  "por  sobre  uno  de  los  más 
difíciles  pasos  de  la  cordillera,  por  entre  lea  y  AyacucHo,  y  des- 
pués de  una  asombrosa  y  peligrosa  marcha  en  la  época  de  las 
lluvias,  la  peor  para  ellos,  llegó  a  Ayacucho,  dos  horas  después 
que  Morán  lo  había  abandonado  en  precipitada  fuga"  (97). 

Al  advertir  Salaverry  que  Santa  Cruz  se  apartaba  del 
Cusco,  cambió  su  plan  de  campaña  y  dispuso  que  el  ejército  se 
dividiera  en  tres  cuerpos,  los  que  deberían  reunirse  en  Arequipa, 
"Fernandini  y  Vivanco  tomaron  el  camino,  por  sobre  los  cerros 
de  Parinacochas,  a  Vítor;  Salaverry,  por  la  costa,  a  Pisco,  para 
reforzarse  con  las  tropas  de  Medina,  mientras  que  una  pequeña 
división,  a  órdenes  del  Coronel  Porras,  quedó  en  la  sierra,  ob- 
servando los  movimientos  de  Santa  Cruz,  y  después  debía  unir- 
se con  el  resto  del  ejército"  (98). 

Dos  veces,  pues,  por  lo  menos,  estuvo  Salaverry  en  lea  el 
año  35,  y  se  alojó  en  una  de  las  mejores  casas  de  la  ciudad,  la  del 
eemerciante  iqueño  don  Francisco  Oliva,  situada  en  la  calle  hoy 
llamada  de  Ayacucho.  Pero  la  familia  Zorrilla  puso  a  su  disposi- 
ción, también,  su  lujosa  residencia,  inmediata  a  la  plaza  princi- 
pal, antigua  propiedad  de  los  marqueses  de  Torre  Hermosa.  V 


95)  . — Bilbao:  op.  y  cap.  cits 

96)  . — Bilbao:  op.  y  cap.  cits. 

97)  . — Markham:  op.   cit.    p.  210. 

98)  . — Markham:   la   nota  anterior. 
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fué  allí  en  dónde  la  alta  sociedad  de  lea  ofreció  un  gran  sarao 
al  Jefe  Supremo  y  "según  una  crónica  de  Julio  Senisse,  el  Gene- 
ral, vestido  con  uniforme  de  gala,  lucía  (en  la  fiesta)  un  delica- 
do ramillete  de  claveles  en  el  costado  izquierdo,  prendido  de  la 
casaca  gloriosa  y  dorada.  Y  a  la  madrugada  remitió  los  clave- 
les a  Da.  Pepita  Zorilla,  diciéndole:  "Han  estado  sobre  mi  co- 
razón; guárdelos"  (99). 

Pero  lo  que  nos  interesa  es  acoger  la  tradición  en  cuanto 
atañe  al  Padre  Rojas.  Según  versiones,  el  Jefe  Supremo,  atraído 
por  la  reputación  de  santidad  ~que  ya  auroleaba  al  insigne  hijo 
de  Guatemala,  fué  a  visitar  la  fábrica  que  éste  dirigía  para  el 
establecimiento  de  la  Casa  de  Ejercicios.  Según  otras,  Fray  Ra- 
món constituyóse  en  casa  de  las  Zorrillas  para  saludar  a  Sala- 
verry.  Creemos  que  esta  última  versión  es  más  admisible,  ya  que 
en  Octubre  de  1835  la  obra  de  Jesús  María  estaba,  posiblemente, 
en  sólo  cimientos.  Pero  fuera  en  un  lugar  o  en  el  otro,  lo  que 
parece  efectivo  es  que  una  vez  más  fraternizaron  la  espada  y 
el  incensario,  y  que  entrambos  — Dictador  y  Misionero —  sostu- 
vieron muy  cordiales  coloquios.  Salaverry  ofreció  al  Padre  Ro- 
jas su  apoyo,  como  testifícalo  el  decreto,  ya  reproducido  en  es- 
tas páginas,  sobre  edificación  del  cementerio  (100),  y  sintióse 
poderosamente  subyugado  por  las  raras  prendas  del  sabio  y 
humilde  descalzo. 

Cuéntase  — y  ello  es  tradición  por  todos  referida —  que 
Fray  Ramón  le  dijo  a  Salaverry  cuando  éste  exlpúsole  sus  propó- 
sitos de  atacar  a  Santa  Cruz:  "Vea,  General.  Un  consejo  voy  a 
darle  aunque  Usted  no  lo  pida.  Espere  Usted  al  enemigo...  Deje 
Usted,  que  ya  vendrán  a  atacarle  por  aquí...  La  victoria  será  fá- 
cil... Pero  si  Usted  se  obstina  en  marchar  al  sur,  saldrá  perdi- 
do. Y  yo,  amigo  suyo,  lamentaré  lo  que  con  Usted  vá  a  ocurrir. 


99)  . — "Salaverry  en  lea",  ya  citada.  Don  Julio  Senisse  nos  obsequió,  en 
la  ciudad  de  lea,  con  el  Telato  de  la  pintoresca  anécdota. 

100)  . — Y,   posiblemente   también,   el   expedido   en   lea   el    16   de  Octubre 
de    1835,  que  prohibió  el  reclutamiento  en  la  provincia,  documento  que  insertó 
Evaristo  San  Cristóval  en  el  apéndice  de  su  edición  de  la  "Historia  de  Salaverry 
por  Bilbao,  p.  381. 
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Aunque...  sí,  aún  podré  ver  todo  lo  que  se  piensa  hacer...  y  tal 
vez  tenga  tiempo,  para  antes  de  morir,  contemplar  el  derrumba- 
miento de  estas  anomalías. .."  (101). 

Por  desdicha,  el  General  Salaverry  había  pensado  de  dis- 
tinto modo,  y  no  era  hombre  que  echaba  pié  atrás  en  sus  resolu- 
ciones. Ya  se  sabe  lo  que  sucedió  después  de  la  acción  de  Soca- 
baya.  Cumplióse  al  pié  de  la  letra,  el  vaticinio  de  Fray  Ramón. 

Empero  — ya  lo  dijimos — ,  Salaverry  quedó  prendadísimo 
de  su  grande  amigo,  y  poco  tiempo  más  tarde  recibió  el  sapiente 
hijo  del  Seráfico  de  Asís  estas  dos  comunicaciones,  suscrita  la 
primera  en  el  Callao  por  el  doctor  Martínez,  Secretario  General 
de  Salaverry,  y  la  segunda  en  Pisco  por  el  propio  infortunado 
Dictador  vencido  en  Socabaya: 

"Secretaría  General.  —  República  Peruana.  —  Callao,  Di- 
ciembre lo.  de  1835.  —  Al  Reverendo  Padre  Fray  Ramón  Ro- 
jas. El  Excelentísimo  señor  Jefe  Supremo  de  la  República,  ha  diri- 
gido por  mi  órgano,  en  esta  fecha,  orden  al  Consejo  de  Gobier- 
no para  que  V.  P.  sea  presentado  a  S.  S.  para  Obispo  de  May- 
nas,  y  para  que  se  le  haga  pasar  desde  luego  a  encargarse  de  la 
Dirección  y  Gobierno  de  la  Diócesis...  Espero  que  V.  P.  mirará 
en  la  elección,  no  la  voluntad  del  Gobierno,  sino  el  mandato  del 
Salvador  que  llama  a  V.  P.  a  trabajar  con  celo  en  una  parte  de 
la  Iglesia,  tanto  tiempo  y  con  tanto  daño  abandonada.  Soy  de  V. 
P.  atento  servidor.  —  Andrés  Martínez". 

"Reverendo  Padre  Fray  Ramón  Rojas.  —  Pisco,  y  Di- 
ciembre 5  de  1835.  —  Mi  buen  amigo:  He  nombrado  a  Ud.  Obis- 
po de  Maynas,  porque  me  intereso  mucho  en  la  reducción  ¿de  a- 
quellos  infieles  que  viven  y  mueren  sin  haber  gozado  de  los  be- 
neficios de  nuestra  Santa  Religión...  Dios  mismo  lo  llama  por 
mi  boca...  v  en  esta  inteligencia  excuse  Ud.  toda  renuncia...  En 
Lima  facilitará  a  Ud.  el  Gobierno  cuanto  necesite...  Deseo  a  Ud. 


101).  Véase    "Una    intuición    del    Padre    Guatemala",    en    nuestro  litro 

"Ropa    Ligera".    Lima    (Editorial1  Rosay)1927). 
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todo  acierto  en  su  Episcopado,  y  que  cuente  en  todas  distancias 
con  la  estimación  de  su  afecto.  Salaverry"  (102). 

Dice  Cora:  "¡Qué  contraste  tan  terrible  para  su  profunda 
humildad!  Pero  hábil  e  ingenioso  en  hallar  expedientes1  que  evi- 
ten su  exaltación,  logrará  echar  de  sí  el  peso  que  el  Jefe  Supremo 
de  la  República  se  prometía  poner  sus  hombros,  resuelto  a  lle- 
var adelante  los  grandes  proyectos  que  meditaba  para  bien  de 
esta  provincia,  y  que  tenía  puestas  en  las  manos  de  Dios".  (103). 

Pero  la  verdad  es  que  el  despiadado  fusilamiento  de  Sala- 
verry,  ocurrido  el  18  de  Febrero  de  1836,  libró  al  Padre  Rojas 
de  la  pesada  carga  de  la  diócesis  de  Maynas,  hoy  de  Chachapo- 
yas (104),  pues  conocido  el  carácter  imperioso  del  Dictador,  no 


102)  .  Véase    la    página    V    del    apéndice    que    trae    el    folleto  "Relación 

/  de  /  las  Solemnes  Exequias  /  con  que  /  la  ciud«ad  de  lea  honró  la  memoria  / 
del  M.  R.  P.  /  Fray  José  Ramón  Rojas  de  Jesús  María  /  Misionero  Apostóli- 
co /  del  Colegio  de  Propaganda  Fide  de  Cristo  /  en  la  ciudad  de  Guatemala  /' 
Fundador  y  Director  de  la  Santa  Casa  de  Ejercicios  de  la  /  misma  ciudad  de  / 
lea,  en  el  año  de  1839"  (Lima,  1898).  -il  Esta  edición  la  hizo  el  presbítero 
D.  Narciso  Román  Batanero.  En  el  apéndice,  que  contiene  las  notas  de  la  ora- 
ción fúnebre  de  Cora,  figuran  los  dos  documentos  que  damos  en  el  texto  de  este 
capítulo,  aun  cuando,  al  parecer,  no  completos,  eomo  lo  hacen  suponer  los 
puntos  suspensivos. 

103)  .  Cora:   op.  cit. 

104)  . — Fué  creada  la  Diócesis  de  misiones,  u  Obispado  de  Maynas,  por 
la  Real  Cédula  de  15  de  Julio  de  1802,  y  la  Santa  Sede  aceptó  su  creación 
mediante  decreto  d'e  erección  de  28  de  Mayo  de  1803.  Su  primer  Pastor  fué  el 
Dr.  Fray  Hipólito  Sánchez  '*Rangel,  franciscano  observante,  quien  posesionóse 
de  la  mitra  en  virtud  de  otra  Real  Cédula,  7  de  Octubre  de  1805.  Cuando  iniciá- 
ronse en  el  Virreinato  de  Lima  las  vigorosas  sacudidas  que  determinarían  nues- 
tra independencia,  el  Obispo  Rangel,  realista  intransigente,  se  apartó  de  sus 
misiones,  por  el  Amazonas,  después  de  escribir  una  terrible  pastoral  contra  "la 
escandalosa  independ'encia"  y  tas  "gavillas  de  bandidos  y  bribones"  que  la  pro- 
pugnaban, y  se  dirigió  a  Europa.  Acéfala  quedó  la  diócesis,  y  en  tiempos  de  Bo- 
lívar fueron  designados  nuevos  prelados:  para  el  Arzobispado  de  Lima,  el  Dr. 
Carlos  Pedemonte;  para  el  Obispado  de  Trujillo,  el  Dr  .  Francisco  Javier  de 
Echagüe;  para  el  Obispado  de  Huamanga,  el  Dr.  Manuel  Fernández  de  Córdova, 
y  para  el  Obispado  de  Maynas,  ei  Dr.  Mariano  del  Parral.  Una  ley  del  Congreso 
Constituyente  declaró  sin  efecto  tales  designaciones,  y  en   1831   el  Presidente  Or- 
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es  aventurado  admitir  que  el  ilustre  agonista  franciscano  habría- 
se  visto  en  la  precisión  de  aceptar  la  mitra,  si  Salaverry  hubie- 
se salido  victorioso  en  la  grave  contienda. 


begoso  se  limitó  a  presentar  a  Suf  Santidad  a  los  Drs.  Jorge  Benavente  y  Tomás 
Diéguez,  para  las  sedes,  respectivamente,  de  Lima  y  de  Trujillo,  dejando  vacan- 
tes tas  otras  (V.:  Pedro  José  Rada  y  Gamio:  "El  Arzobispo  Goyene'he  y  A 
puntes  para  la  Historia  del  Perú",  Roma  1917,  cap.  XX).  En  1831  el  Congre- 
so agregó  aí  Obispado  de  Maynas  las  provincias  de  Chachapoyas  y  Patas,  y  dis- 
puso que  en  adelante  el  Obispado  denominárase  de  Chachapoyas,  modificaciones 
que  aceptó  el  Papa  Gregorio  XVI.  El  transcurso  de  los  años  evidenció  la  conve- 
niencia de  dotar  de  prelado  a  la  diócesis  de  misiones,  y  Salaverry  se  fijó  en  Fray 
José  Ramón  Rojas.  No  aceptada  esa  mitra  por  el  ilustre  religioso,  ia  ocupó  pos- 
teriormente el  Dr.  José  María  de  Arriaga,  "presbítero  de  la  diócesis  de  Truji- 
Mo".  (Vid.:  "Reconstitución  del  Obispado  de  Maynas.  Documentos  oficiales,  pu- 
blicados por  el  Ministerio  d'e  Relaciones  Exteriores",  Lima  1913;  la  colección 
de  documentos  referentes  a  Loreto,  publicada  por  Carlos  Larrabure  y  Corroa; 
"El  Episcopado  en  los  tiempos  de  la  Emancipación  sudamericana  (1809-1830)" 
poT  Rubén  Vargas  Ugarte,  S.  J.,  Buenos  Aires  1932;  "La  Emancipación  His- 
panoamericana en  los  informes  episcopales  a  Pío  Vil"  por  Pedro  Leturia,  S. 
J.,  Buenos  Aires   1935)  . 


CAPITULO  XIII 


El  Padre  Rojas  en  misiones.  —  Quién  era  su  confesor.  —  San  Ramo 
y  la  Virgen  de  Guadalupe,  frecuentes  en  los  baustismos  misic 
nales.  —  Otra  carta  dirigida  por  Fray  Ramón  al  Arzobisp 
Benavente,  en  la  que  trata  sobre  la  Iglesia  y  Casa  de  Ejercicio 
de  lea  y  testifica  su  paternal  cariño  a  los  iqueños.  —  Irradia 
ción  de  la  celebridad  del  Padre  Guatemala  ¡?or  todas  las  ce 
marcas  del  sur  de  Lima. 

Ya  quedan  enumeradas  las  labores  preferentes  a  que  ded 

cóse  en  la  ciudad  de  lea  (105)  el  Padre  Rojas  entre  los  años  3 


105). — La  ciudad  de  lea,  en  tiempo*  del  Padre  Guatemala  y  hasta  po< 
después  de  la  muerte  del  santo  varón,  estaba  dividida  en  cinco  calles  de  S. 
N.  y  nueve  de  E.  a  O.;  tenía  por  límites  al  oriente  el  río;  al  occidente  el  caui 
de  la  Palma  (hacienda)  ;  al  Norte  ese  mismo  cauce  con  sus  puentes  del  Socori 
y  huerta  de  Portal,  y  por  el  Sur  los  caminos  que  repaTtían  para  Cachiche 
Chacarilla  del  Cura  de  San  Jerónimo.  Situada  a  los  1 49  4'  33"  de  latitud  au 
tral  y  en  el  centro  de  un  valle  de  23  leguas,  su  altura  sobre  el  nivel  del  rna 
es  más  o  menos  de  45  5  metros,  y  su  población,  hacia  el  tercer  decenio  del  sig 
XIX,  estimóse  en  unas  6,000  almas.  Fray  Ramón  encontró  el  derruido  Conven 
franciscano  edificado  en  un  terreno  de  la  hacienda  Rodamonte,  "d'onde  existí 
todavía  los  olivos  sembrados  por  San  Francisco  Solano,  cuyos  frutos  cosecha! 
Fray  José  Ramón  Rojas  de  Jesús  María,  nombrado  vulgarmente  Padre  de  Cu 
témala,  con  los  cuales  hacía  anualmente  un  obsequio  de  alta  estima  al  Iltmc 
Arzobispo"  y  al  P.  Fray  Francisco  de  Sales  Arrieta ;  el  Convento  de  San  Juan  < 
Dios,  fundado  en  1690,  con  su  hospital;  la  iglesia  parroquial  de  Luren,  que  ' 
sufrió  ni  la  más  leve  lesión  cuando  prodújose  el  terremoto^  de  1 3  de  Mayo  < 
164  7,  pero  que  el  de  Mayo  de  1813  dejó  en  ruinas;  el  convento  e  iglesia  < 
San  Agustín,  destruido  por  el  catalismo  de  1813;  el  Colegio  que  conocemos  d 
mo  "de  San  Luis",  en  el  antiguo  local  "del  Convento  de  La  Merced,  que  post 
riormente  había  sido  la  Colegiata  de  San  Luis  Gonzaga  de  los  jesuistas;  el  be 
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y  38;  pero  hemos  descuidado  las  actividades  de  índole  espiritual* 
desplegadas  por  el  mismo  en  el  valle. 

Los  hermanos  de  su  orden,  existentes  en  el  convento  de 
San  Antonio  de  la  capital  iqueña  — uno  de  los  cuales,  el  Padre 
José  Barroeta,  era  su  confesor  (106) — ,  secundábanle  en  las  la- 
bores propias  del  ministerio,  y  acompañábanle  en  las  misiones 
que  realizaba  por  la  camping  y  los  pueblos.  Exhortaba  a  las  mul- 
titudes a  la  penitencia,  a  meditar  en  la  otra  vida,  a  vivir  en  paz 
con  Dios  y  la  propia  conciencia;  bautizaba  a  los  niños  y  aún  a 
los  adultos  que  por  descuido  o  ignorancia  de  sus  padres  no  ha- 
bían recibido  aún  las  aguas  que  borran  el  original  pecado;  legi- 
timaba uniones  concubinarias  y  difundía  los  conocimientos  bá- 
sicos de  la  fé  de  Cristo.  Es  fama  que  cuando  ministraba  el  bau- 
tismo a  las  pobres  gentes  del  campo,  imponía  a  los  agraciados, 
según  el  sexo,  los  nombres  de  Ramón  y  de  Guadalupe,  y  si  fal- 
taban los  padrinos,  éstos  eran  el  santo  de  su  nombre  y  la  Madre 
de  Dios.  Y  así  recorría  aídeas,  inculcando  la  fé  y  enseñando  a 
los  feligreses  la  mejor  forma  de  alabar  al  Señor  y  a  su  santí- 
sima Madre  la  Virgen,  en  su  advocación  de  la  Guadalupana. 

En  la  misma  capital  de  la  provincia  suplía  él  las  deficien- 
cias de  los  párrocos;  visitaba  a  los  presos  y  a  los  enfermos  de 


terio  y  hospital  para  mujeres  de  Santa  María  de)  Socorro,  fundación  de  1787. 
obra  d-el  P.  Manuel  Cordero;  el  arruinado  templo  de  Santa  Ana  y  el  de  San 
José;  la  iglesia  Matriz  de  San  Jerónimo,  ocupando  el  antiguo  templo  de  la  3U- 
presa  comunidad  de  Ntra.  Sra.  de  las  Mercedes;  el  edificio  del  Cabildo  y  algu- 
nas mansiones  suntuosas  y  muchas  casas  desvencijadas,  y  dos,  t'-es  o  cuatro  pe- 
pequeñas  plazas  públicas.  A  pesar  de  sus  ricos  viñedos  y  de  la  vasta  producción 
ele  otros  frutos,  el  lugar  era  bastante  pobre,  pues  las  familias  de  fortuna,  más 
que  en  la  ciudad  vivían  en  sus  haciendas  o  venían  a  Lima  a  pasar  largas  tem- 
poradas. 

106).  El  R.  P.  Fray  Ignacio  Arpón,  franciscano,  que  con  el  pseudóni- 
mo de  "Croniquino"  subscribe  sus  interesantes  estudios,  así  lo  afirma  en  los  ar- 
tículos que  publicó  en  "La  Voz  de  San  Jerónimo"  de  lea,  destinados  a  historiar  ec 
convento  iqueño  de  la  religión  de  San  Francisco.  El  R .  P.  José  Barroeta  fué  pre- 
dicador general  de  la  orden  franciscana,  tres  veces  visitador  del  Convento  de  fea, 
y  su  Guardián  en  1833,  afirma  "Croniquino".  Véase,  también,  la  obra  ya  cita- 
da, del  R.  P.  Passarell.  j 
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los  hospitales  y  se  mostraba  infatigable  en  solicitar  'para  su  que- 
rida lea  un  cura  que  pudiese  acendrar  el  culto  divino. 

En  una  de  las  tantas  cartas  que  dirigió  al  Arzobispo  Mon- 
señor Benavente,  habla  de  ello: 

"lea,  Marzo    14  de  1836. 

Iltmo.  Sr.   D.  D.  George  de  Benavente. 

Mi  muy  amado  y  venerado  Señor: 

Me  fué  muy  penoso  molestar  la  recargada  atención  de  V.  I.  con 
mis  repetidas  cartas  sobre  un  mismo  asunto;  pero  su  bondad  me  ha  pro- 
porcionado et  consuelo  de  su  apreciable  carta  de  4  del  corriente,  que  ha 
llenado  y  aventajado  mis  deseos.  Dios  premie  a  V.  Iltma.  la  caridad  con 
que  sufre  a  este  indigno  sacerdote,  y  las  confianzas  con  que  le  franquea  sin 
mérito.  Quedo  entendido  de  las  nuevas  facultades  que  V.  S.  I.  me  comuni- 
,       ca . 

Y  por  lo  que  respecta  a  la  Casa  de  Ejercicios,  digo  a  V.  I.  dos  co- 
sas: primero  que  incluyo  las  constituciones  que  me  ha  encargado  que  forme 
para  su  arreglo;  segunda,  que  sobre  su  oratorio,  que  está  a  medio  formar, 
con  disposiciones  de  público,  y  con  tal  firmeza,  que  haya  de  ser  quizás 
í'a  única  iglesia  que  quede  parada,  cuando  un  mediano  (temblor?)  acabe 
de  arrasar  los  muy  cascados  tempíos  de  esta  ciudad,  V.  S.  I.  se  dignará 
como  quien  sabe  los  pasos  que  en  las  actuales  circunstancias  se  han  de  dax 
para  erección  de  nuevos  templos,  allanarlo  todo  en  favor  de  esta  piadosa 
población,  que  con  empeño   generoso  está  edificando  casa  y  capilla. 

V.  S.  I.  esté  cierto  de  que  diariamente  se  hacen  aquí  oraciones  pot 
su  apreciable  e  importante  vida,  y  por  su  acierto  en  gobernar  su  Iglesia. 

V.  I.  no  olvide  ante  e{  Señor  a  su  mínimo  capellán  Q.  B.  S.  pies. 
F.  José  Ramón  Roxas  de  Jesús  María. 

Dos  cosas  deseo  para  lea  que  tanto  amo:  que  V.  S.-  I.  venga  a  vi- 
sitarla y  que  tenga  un  buen  Cura  propio  residente.  Dispense  V.  S.  I.  mia 
groserías. 

En  otra  vez  irán  los  Estatutos  de  la  Casa  de  Ejercicios"  (107). 

Clérigos  recluidos  en  pueblos  remotos,  al  Padre  Guatema- 
la acudían  en  solicitud  de  luces,  y  almas  ansiosas  de  perfección 
hacían  largo  viaje  para  conocerle  y  escuchar  su  palabra  en  el 


107). — Carta  publicada  en  el  N9  241  de  "La  Voz  de  San  Jerónimo". 
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pulpito  u  oir  de  los  labios  del  taumaturgo  humildísimo  el  consejo 
que  les  reconfortase  (108). 

Se  le  creía,  evidentemente,  un  enviado  del  Cielo.  Por  eso 
le  servían;  por  eso  marchaban  haciéndole  compañía;  por  eso  sus 
deseos  los  recibían  sus  contemporáneos  como  verdaderos  man- 
datos. 


108).  Podrán    conocerse    varios   de    tales    episodios    de   la    vida    de  Fray 

Ramón,   cuando  publiquemos  nuestro  volumen  "Recuerdos  del  Padre  Guatemala 
Véase,   por   lo   pronto,   el   capítuk»   "Amistad   de  dos   santos",   en   el   folleto  "Re 
cuerdos  de  Luisa  de  la  Torre,  la  Beatita  de  Humay",   por  el  R.  P.   Medardo  Al- 
duán  C.  M.  F.    (Lima,  1938). 
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CAPITULO  XIV 

Actividades  del  Padre  Rojas  en  los  pueblos  vecinos  de  lea.  —  Los 
nuevos  nombres  de  San  Isidro,  San  Joaquín,  Santa  Rosa,  Gua- 
dalupe. —  Iglesias  y  camposantos  que  fabrica  en  esos  pueble- 
citos  y  en  Cachiche.  —  Labor  de  Fray  Ramón  en  Pueblo  Nue- 
vo de  lea.  —  En  San  José  de  los  Molinos.  —  En  El  Carmen 
ele  lea.  —  Buena  amistad  del  P.  Rojas  con  los  profesores  y 
alumnos  del  Colegio  de  Ciencias  fundado  por  Bolívar. 

En  cierta  ocasión  el  Padre  Guatemala  salió  de  lea  para 
visitar  los  pueblecitos  más  vecinos. 

"Salió  por  la  calle  de  San  Juan  de  Dios  y  se  fué  hacia  la 
hacienda  Sara  ja.  Era  seguido  de  sus  devotos  y  devotas,  a  quienes 
acostumbraba,  durante  el  camino,  contar  escenas  del  Evangelio", 
y  "dirigiendo  su  mirada  sobre  estas  tierras  de  Dios,  manifestó 
su  deseo  de  ver  la  hacienda  con  un  nombre  cristiano,  proponien- 
do el  nombre  de  San  Isidro  en  lugar  de  Saraja.  Fué  prometido 
el  cambio  pero  no  lo  aceptó  el  uso. 

"Mejor  aceptación  tuvo  el  bautismo  de  otros  barrios" 
— léase  pueblecitos —  "que  el  santo  Padre  hizo  aquel  dia  en  su 
procesión  más  al  interior  de  la  pampa.  Encontró,  pues,  el  barrio 
de  Saraja  Chiquitín  y  pronunció  con  autoridad:  "Saraja  Chiqui- 
tín, desde  hoy  te  llamarás  San  Joaquín".  Y  cuando  entró  en  la 
ranchería  vecina  de  Arataya,  el  Padre  le  impuso  el  nombre  de 
Sania  Rosa,  diciendo  estas  palabras  que  mucho  tiempo  se  repi- 
tieron: "Muera  Arataya  y  viva  Santa  Rosa". 

"Pues  bien,  en  Saraja  Chiquitín,  convertido  en  S.  Joaquín, 
el  santo  misionero  quiso  levantar  un  templo  al  nuevo  protector. 
Como  siempre,  llamó  a  la  buena  voluntad  de  todos  y  convocó  a 
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fajinas  (109),  dando  él  personalmente  el  ejemplo  de  trabajo  y 
repartiendo  el  pan  y  el  huajote  (110),  al  fin  de  las  tareas. 

"A  veces  iban  con  el  Padre  las  cantoras  Cipriana  y  Juana 
Filiberto,  que  para  animar  a  la  gente  entonaban  los  mejores  cán- 
ticos de  su  repertorio.. 

"Dejando  por  concluir  la  iglesia  de  San  Joaquín,  el  Padre 
Rojas  se  fué  hasta  Cachiche,  a  principiar  allá  una  iglesia.  Con- 

¡  venía,  pues,  exorcizar  con  un  templo  al  Altísimo  ese  lugar,  don- 

|  de  el  vulgo  decía  que  las  brujas  endemoniadas  se  daban  citas 

:  bajo  las  palmeras. 

"El  pueblo  de  Guadalupe,  al  pié  del  Cerro  Prieto,  recibió 
también  muchos  beneficios  del  santo  varón,  y  en  primer  lugar 

l  eí  hermoso  nombre  que  lleva"  (111)  en  homenaje  a  la  venera- 
ción de  México;  y  más  tarde  la  iglesia  y  el  campo  santo. 

Pueblo  Nuevo  se  halla  a  diez  kilómetros  de  lea  y  hacia  el 
oriente  de  las  ruinas  de  Tacaraca.  Según  tradiciones,  en  1836 
llegó  a  dicho  lugar  el  Padre  Guatemala,  y  cantó  la  primera  misa 
en  la  casa  municipal,  pues  Pueblo  Nuevo  carecía  de  iglesia  y  no 
había  más  sitio  de  oración  que  el  oratorio  particular  de  la  fami- 
lia Chacaltana,  existente  en  Pongo  Grande.  Los  moradores  de 


109)  . — El  Léxico  Tegistra  la  voz  fajina  como  sinónima  de  faena.  Pero 
en  determinadas  comarcas  del  Perú,  la  fajina  es  trabajo  colectivo  y  gratuito 
que  hace  el  pueblo  en  beneficio  de  determinada  obra  de  interés  público.  Mala» 
ret,  en  su  "Diccionario  de  Americanismos",  nos  hace  saber  que  en  Cuba  la  fa- 
jina es  la   "faena  o  trabajo  que  se  hace  en  horas  extraordinaria»"*. 

110)  .  Huajote,  o  más  propiamente  guajote,  es  voz  que  hemos  defini- 
do así  en  nuestro  libro  "Hacia  el  gran  Diccionario  de  la  lengua  española 
(Buenos  Aires,  1942):  "mezcla  de  maní  tostado  y  sin  cascara,  nueces,  trozos  de 
coco,  confites  de  anís,  almendras  y  pasas,  y  se  le  suele  agregar  maíz  y  frejoli- 
tos  tostados.  Se  dice  que  el  guajote  fué  introducido  en  lea,  hace  más  de  un  si- 
glo, por  el  franciscano  guatemalteco  Fray  José  Ramón  Rojas,  más  conocidc  co- 
mo el  Padre  Guatemala". 

111)  .  Enrique   Perruquet:    "Fray    Ramón    levanta    iglesias",    art.    cit.  El 

pueblo   de  Guadalupe,   antes   del   Padre   Guatemala   denominado   Cerro  Prieto, 
capital  del  distrito  de  Salas,  por  ley  de  4  de  Febrero  de   1925,  y  es  paradero  de 
la  línea  férrea  que  une  a  lea  con  Pisco.  Eí  distrito  se  llama  Salas,  en  recuerdo 
del  General  Juan  José  Salas,  amigo  de  Fray  Ramón . 
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Pueblo  Nuevo  jáctanse  de  que  éste  fué  el  lugar  predilecto  de 
Fray  Ramón  para  sus  prédicas,  y  afirman  que  les  legó  la  actual 
iglesia  matriz.  Agregan  que  en  la  construcción  de  ella  fué  infa- 
tigable el  insigne  misionero,  quien  por  sí  mismo  cargaba  la  arci- 
lla, los  adobes,  etc.,  dando  ejemplo  a  cuantos  participaban  en  la 
operosa  faena  (112). 

La  iglesia  de  San  Antonio,  iniciada  por  el  "Apóstol  de  lea''', 
fué  complementada  en  1895  con  una  torre,  y  en  1918  se  le  hicie- 
ron algunas  reparaciones. 

Además  de  la  familia  Chacaltana  que,  en  su  residencia  de 
Pongo  Grande,  agasajaba  siempre  al  Padre  Rojas,  Pueblo  Nuevo 
contaba  con  muchas  otras  familias  indígenas  de  alguna  posición 
económica,  que  brindáronle  recursos  para  el  mejor  logro  de  sus 
propósitos.  Tales  eran  las  Pasache  y  Uculmána,  Torrealva  y  Lu- 
que;  Cabezudo,  Moquillasa,  Ibarra,  Tipacti,  etcétera.  Mientras 
hacíase  la  edificación  de  la  iglesia  de  Pueblo  Nuevo,  el  Padre 
moró  en  la  casa  que  es  hoy  municipal,  y  afírmase  que  por  su  ini- 
ciativa se  perforó  un  pozo  al  lado  sur  del  templo,  el  mismo  que 
hasta  la  fecha  suministra  agua  (113). 

En  los.  primeros  días  de  Setiembre  del  mismo  año  36,  se- 
guido de  entusiastas  devotos,  se  dirigió  el  ilustre  guatemalteco 
al  pueblo  de  San  José  de  los  Molinos,  distante  de  lea  unos  vein- 
tidós kilómetros,  con  el  fin  de  dar  misiones.  Llevó  consigo  ía, 
imagen  de  la  Virgen  de  Guadalupe,  que  extrajo  de  la  capilla 
provisional  que  había  levantado  en  la  fábrica  de  Jesús  María,  y 
la  condujo  en  andas,  haciendo  procesión.  Detúvose  ésta  en  el 
caserío  de  la  Tinguiña  para  practicar  algunos  actos  litúrgicos 
en  la  iglesia  del  lugar,  y  siguió  el  desfile  el  día  siguiente,  hasta 
los  Molinos.  En  tal  población  realizáronse  las  misiones  y  Fray 
Ramón  se  aplicó  a  mejorar  el  culto. 


112)  . — Véanse,  en  "La  Voz  de  San  Jerónimo"  de  lea,  números  204, 
218  y  243,  las  correspondencias  de  Pueblo  Nuevo,  subscriptas  por  "Hyup", 
pseudónimo  del  preceptor  de  Los  Aquijes,  D.  PeaTO  Uchuya  y  H. 

113)  . — Véase  en  "La  Voz  de  San  Jerónimo"  N<?  243,  el  artículo  indica- 
do en  la  nota  anterior. 


4fw  v.  v  J  ■ 
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"Según  la  tradición,  varias  copias  de  la  Virgen  de  Guada- 
lupe que  se  veneran  en  nuestras  iglesias  del  valle,  son  debidas  a 
su  pincel"  (114),  y  una  de  ellas  es  la  existente  en  Los  Molinos, 
la  misma  que  pintó  el  Padre  después  de  encerrarse  un  día  ente- 
ro en  la  sacristía  y  que  tuvimos  oportunidad  de  contemplar  en 
1933. 

En  aquel  entonces  no  había  en  ese  pueblo,  de  suyo  impor- 
tante, un  cementerio.  El  Padre  Rojas  escogió  un  sitio  para  edi- 
ficarlo, dió  principio  a  las  faenas  y  por  sí  mismo  empuñaba  la 
pala  a  fin  de  preparar  los  trabajos  preliminares.  Refiere  Cric 
(115)  que  D.  Alonso  González  del  Valle,  de  la  familia  de  los  an- 
tiguos marqueses  de  Campo  Ameno  y  rico  hacendado,  sorprendió 
a  Fray  Ramón  en  tan  fatigosas  labores,  y  exclamó:  "¿Cómo  su 
paternidad  se  mete  en  estos  trabajos?  Deje,  Padre,  que  yo  le  voy 
a  mandar  mis  negros".  Y  se  los  mandó.  Pero  el  Padre  Rojas  re- 
cibía -constantes  llamados  de  lea,  y  hubo  de  retirarse  de  Lo> 
Molinos  sin  terminar  el  cementerio.  Tal  obra  prosiguióla  el  P. 
Manuel  Clivillé,  de  la  misma  religión  franciscana. 

De  entre  las  gentes  que  en  San  José  de  Los  Molinos  fue- 
ron distinguidas  con  la  estimación  del  Padre  Guatemala,  es  dig- 
na de  mención  la  familia  del  honrado  labriego  Francisco  Pinto, 
cuyo  vástago,  Tomasito,  es  señalado  como  modelo  de  virtudes  y 
acerca  de  cuya  vida,  cortísima,  se  relatan  hechos  sorprenden- 
tes (116). 

De  Los  Molinos  se  dirigió  el  Padre  a  El  Carmen,  pueblo 
poco  distante  de  Guadalupe.  Fray  Ramón  y  sus  compañeros  de 
convento  hicieron  proficuas  misiones  allí,  y  acometieron  la  edi- 
ficación de  un  cementerio  y  de  una  rústica  iglesita  con  sólo  mu- 


114)  .  E.    Perruquet:    "Del   terruño:   Fray   Ramón    en   Molinos",  artículo 

publicado  en  loa  números  39  y  40  de  la  revista  iqueña  "La  Voz  de  San  Jeróni- 
mo" . 

115)  . — Perruquet:  el  artículo  de  la  nota  114. 

116)  .  Ya  se  verá  ello  en  nuestro  volumen  "Recuerdos  del  Padre  Gua- 
temala". Consúltese,  en  el  N<?  4  1  de  "La  Voz  de  San  Jerónimo",  el  artículo  del 
Padre  Perruquet:   "Un  discípulo  aprovechado  de  Fray  Ramón". 
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ros  de  adobes  con  alma  de  huarango  y  techo  de  paja  y  caña  de 
Guayaquil.  -  Esta  iglesita  es  hoy  la  sacristía  del  templo  nuevo; 
y  relatos  tradicionales  dan  a  saber  que  al  observar  el  Padre  que 
la  antigua  efigie  de  la  Virgen  del  Carmen  suscitaba  rivalidades 
en  el  lugar,  dijo  a  los  moradores:  "Hijos  míos,  yo  os  traeré  una 
bellísima  Patrona,  que  sea  la  madre  y  protectora  de  todos  voso- 
tros", promesa  que,  poco  más  tarde,  quedó  cumplida,  pues  hizo 
venir  ía  escultura  de  tamaño  natural  que  obra  en  el  altar  mayor 
de  la^tctual  iglesia  (117). 

vEn  Diciembre  de  1836  retornó  Fray  Ramón  a  lea,  a  fin  de 
concurrir,  como  lo  tenía  prometido,  a  los  certámenes  de  fin  de 
curso  del  Colegio  de  Ciencias,  de  cuyos  profesores  y  alumnos 
— el  Director  era  el  presbítero  Cora —  fué  amigo  sincero  y  afec- 
tuoso (118). 


117)  . — Véase  una  correspondencia  de  los  distritos  al  Director  de  "La 
Voz  de  San  Jerónimo",  en  el  N9   13  1   de  dicha  revista. 

118)  . — El  Colegio  Nacional  de  San  Luis  Gonzaga  de  lea  lo  fundó  Bo- 
lívar por  decreto  supremo  de  1?  de  Junio  de  1826;  se  le  denominó  Colegio  de 
Ciencias,  y  fué  interinamente  su  primer  Rector  don  Isidro  Caravedo.  El  Dr.  José 
Valerio  Cora  fué  también  Rector  del  Colegio  hasta  1832,  en  que,  el  6  de  Sep- 
tiembre, lo  reemplazó  el  Dr.  José  Lira.  Parece  que  con  posterioridad  ejerció  el 
Rectorado  del  Colegio  el  señor  Cora,  pues  así  lo  dice  la  falsa  carátula  de  »u 
afamada  oración  fúnebre  de  5  de  Septiembre  de  1839,  en  las  exequias  del  R. 
P.  Rojas:  "Cura  de  Luren  y  Rector  del  Colegio  de  Ciencias".  En  el  Colegio  de 
Ciencias,  llamado  también  "Colegio  de  Ciencias  de  Institución  Bolivariana",  •© 
enseñaba  Filosofía,  Jurisprudencia  y  Matemáticas,  afirma  el  Dr.  Leoncio  Maldo- 
nado  en  su  artículo  "Nuestro  Colegio  Nacional"  ("  La  Voz  de  San  Jerónimo",  N^ 
86).  Desde  la  dación  del  decreto  supremo  de  25  de  Mayo  de  1862,  se  concretó 
a  la  enseñanza  secundaria. 
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CAPITULO  XV 


Desastrosos  deterioros  que  el  terremoto  de  1813  ocasionó  en  los  tem- 
plos iqueños.  —  Fray  Ramón  efectúa  indispensables  repara- 
ciones en  algunos.  —  Las  iglesias  de  Santa  Ana  y  de  Hanan.  — 
El  Padre  Rojas  funda  una  Casa  de  Educandas.  —  Las  cruces 
del  Calvario,  cerca  de  Pisco.  —  Una  carta  de  Fray  Ramón  al 
Padre  Arrieta  y  el  olivo  plantado  en  lea  por  San  Francisco 
Solano. 

En  el  decurso  del  mismo  año  36,  el  Padre  Guatemala  de- 
dicóse a  hacer  algunas  reparaciones  en  los  varios  templos  de  la 
ciudad  de  lea.  San  Francisco,  San  Jerónimo,  San  Agustín,  San 
Juan  de  Dios,  Santa  Ana,  el  del  Señor  Crucificado  de  Luren  y  la 
iglesia  parroquial  de  Hanan,  como  también  la  capilla  del  hospi- 
tal de  Nuestra  Señora  del  Socorro,  habían  quedado  muy  deterio- 
rados a  causa  del  terremoto  de  30  de  Mayo  de  1813.  E  invocan- 
do el  celo  de  los  párrocos  y  el  religioso  espíritu  de  la  feligresía, 
procedió  el  venerable  misionero  a  efectuar  algunas  restauracio- 
nes. 

La  capilla  de  Guadalupe,  a  pocos  metros  de  la  portería  de 
San  Francisco,  fué  refeccionada,  y  solía  Fray  Ramón  celebrar 
en  ella.  La  iglesia  anexa  al  convento  franciscano  de  San  Anto- 
nio, que  se  reparó  oportunamente  por  los  mismos  franciscanos 
— aunque  "reparación  inconsistente,  tosca  y  defectuosa" — 
(119)  también  se  aseó  y  mejoró  un  tanto. 

Por  lo  que  respecta  a  los  demás  templos,  actuó  de  acuerdo 
con  las  autoridades  política  y  comunal  y  con  los  prelados,  a  fin 


||9). — "Estadística  de  lea'",  VII. 
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de  que  no  se  dejasen  en  escombros  aquellos  sagrados  lugares;  y 
4 'el  año  de  1838  el  venerable  Ramón  de  Rojas  se  propuso  con- 
tinuar la  obra  del  templo  de  Santa  Ana,  y  con  el  trabajo  y  la- 
boriosidad de  los  feligreses  de  esta  doctrina  puso  los  muros  en 
una  altura  considerable",  ya  que  "creía  aquel  ilustre  varón,  co- 
mo creen  todos  los  hombres  sensatos,  que  concluido  este  templo, 
no  habría  otro  en  toda  la  costa,  que  le  haga  competencia,  pu- 
diendo  admitir  en  su  seno  miles  de  personas,  sin  fastidiarse  por 
la  numerosa  concurrencia"  (120). 

Pero  los  terremotos  de  1839  y  de  1868,  desbarataron  esas 
obras  de  Fray  Ramón,  y  hoy  día  han  desaparecido  por  comple- 
to dos  de  las  iglesias :  la  de  Hanan  y  la  de  Santa  Ana,  pues,  por 
disposición  arzobispal   fueron  demolidas  hace  algunos  años. 

Tal  vez  si  en  el  lapso  comprendido  entre  1836  y  1838  fué 
cuándo  Fray  José  Ramón  Rojas  fundó,  en  la  actual  calle  de  Li- 
bertad, una  Casa  de  Educandas  "para  formar  madres  de  familia 
que  sirvan  a  Dios  y  a  su  patria";  y  puso  al  frente  del  estableci- 
miento, como  superiora,  a  doña  Josefa  Soto  viuda  de  Rosas  (121). 
Es  versión  popular  que  el  Padre  sostenía  esa  Casa  implorando 
la  caridad  pública  (122). 

Asimismo,  puede  imputarse  a  tal  período  la  oportunidad 
en  que  colocó  ciertas  cruces,  como  las  del  Calvario,  "que  el  san- 
to misionero  cavó  en  un  cerro  arenoso,  a  unas  cuantas  leguas 
al  sur  de  Pisco".  Sobre  ésto  Cric  escribe  que,  según  tradición, 
el  Padre  Guatemala  "había  notado  que  los  pescadores  eran  a 
menudo  azotados  por  el  furor  de  las  olas,  corriendo  peligro  de 
naufragar...  y  (que)  un  día  dijo  a  sus  secuaces:  "Vamos  a  auxi 


120)  . — "Estadística  de  lea",  V. 

121)  . — Dice  una  carta  ¿te  doña  Jesús  M.  Soto  v.  de  Moría  a  D.  José  To- 
ribio  Polo,  fechada  en  Lima    el  3 1   de  Diciembre  de   1916  y  publicada  en  el 

91  de  "La  Voz  de  San  Jerónimo"  de  lea:  "En  la  época  que  el  Padre  fundó  la 
casa  de  educandas  en  lea,  puso  al  frente  d'e  ella  como  superiora  a  una  tía  car 
na]  mía,  Josefa  Soto  viuda  de  Rosas.  ..." 

122)  . — Lo  afirma  el  Padre  Perruquet,  y  lo  comprobamos  nosotros  en  la 
visita  que  en  1933  hicimos  a  lea  para  recoger  tradiciones  sobre  el  Padre  Gua- 
temala. Ignoramos  desde  cuándo  dejó  de  existir  aquella  Casa  de  Edmsndni. 
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liar,  siquiera  espiritualmente,  a  la  gente  de  la  mar;  hagámosle 
una  cruz  que  ellos  vean  de  todas  partes  (que)  les  sirva  de  estí- 
mulo en  la  navegación  y  de  confianza  en  los  peligros".  Agrega 
que  "todo  un  ejército  de  gente  devota  se  armó  de  lampas,  picos, 
cestos  y  carretillas,  y  principió  a  cavar  el  cerro  arenoso  como  pa- 
ra abrir  los  cimientos  de  una  ciudad  grande".  Y  que  así  sur- 
gió el  Calvario,  en  el  que  se  perciben  "tres  bien  marcadas  cruces, 
unidas  por  la  base  o  un  solo  pedestal  triangular",  Calvario  que 
ha  impresionado  a  muchos  viajeros  y  que  "seguirá  todavía  mu 
chos  años  sirviendo  de  faro  a  los  marineros  pisqueños,  con  tal 
que  manos  piadosas  se  molesten  en  limpiar  los  surcos  que  la  a- 
rena  pretende  borrar"  (123). 

De  1836,  fechada  el  24  de  Julio,  es  la  siguiente  carta,  di- 
rigida por  Fray  Ramón  a  su  hermano  de  sayal,  R.  P.  Fray  Fran- 
cisco de  Sales  Arrieta,  virtuoso  sacerdote  residente  en  Lima 
que  llegó  a  la  alta  posición  de  Arzobispo  el  24  de  Enero  de  1841, 
como  sucesor  de  Monseñor  Benavente,  muerto  el  10  de  Mayo  de 
1839.  Hela  aquí : 

"Día  de  San  Francisco  Solano  del  año  1836. 
Al  R.   P.   D.   J.   Francisco  Arrieta. 
Muy   amado   y   venerado  Padre: 

¿Cuándo  será  el  día  feliz  que  nos  junte  a  eterna  gloria  con  nues- 
tro glorioso  hermano  San  Francisco  Solano?  Empeñemos  su  valimiento  y 
protección  para  conseguir  tan  gran  bien. 

Escribiendo  estoy  ésta  y  considerando  a  vuestra  Paternidad  en- 
golfado en  los  solemnes  cultos  de  nuestro  Santo,  mientras  que  yo,  inútil  y 
perezoso,  me  ocupo  sólo  en  deseos  estériles  y  tibios  obsequios  de  tan  gran 
Franciscano. 

Mas,  para  congratular  a  V.  P.,  y  gloria  de  nuestro  Solano,  le  re- 
mito esas  aceitunas  de  la  una  (sic)  oliva  que  las  da  en  lea,  la  cual  fué  sem- 
brada por  el  Santo  en  nuestro  convento  (124)   que,  como  la  ciudad,  desa- 


123)  . — Enrique   Perruquet:   "Las  cruces  de   Fray  Ramón'*    ("La  Voz  da 
San  Jerónimo",  N9  101). 

124)  . — Véase  el  N°  21   de  "La  Voz  de  San  Jerónimo". 
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pareció  cerca  de  200  años  hace,  de  que  se  ven  algunos  escombros  a  ori- 
llas de  esta  nueva  lea. 

Acerca  de  mis  resoluciones  dirá  ej  hermano...  a  V.  P.  ¡Oh  qué 
trabajo  es  no  tener  un  prelado  que  gobierne  a  uno  con  la  estrella  y  brúju- 
la de  la  obediencia!  Oh  Padre,  pida  a  Dios  Nuestro  Señor,  por  mí, 
como  yo  le  pido  lo  guíe  y  salve. 

B.  s.  p.  su  carísimo  hermano  y  capellán, 

Fr.  Ramón  de  Jesús  María"  (125) 


125). — Veíase  en  la  hacienda  Rodamonte  el  frondoso  olivar  a  que  ya 
nos  hemos  referido  antes,  retoño  del  viejo  tronco,  abatido  por  la  mano  del  hom- 
bre, que  a  principios  del  siglo  XVII  plantó  San  Francisco  Solano  en  el  patio  de 
coristas   del    convento  franciscano. 
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CAPITULO  XVI 

El  Padre  Guatemala  es  designado  Visitador  de  los  conventos  de  re- 
grillares  de  lea.  —  Fray  Ramón,  Guardián  del  Convento  de  San 
Antonio.  —  Cómo  llenó  su  cometido  delicado  Fray  Rojas.  — 
Esa  visita,  por  delegación  del  Sumo  Pontífice  y  del  Arzobispo, 
era  de  necesidad  suma,  dada  la  relajación  en  que  estaba  su- 
mido el  clero.  —  Notabilísima  carta  de  Fray  Ramón  al  Arzo- 
bispo  de  Lima  sobre  el  Reglamento  y  Reforma  de  los  Re- 
gulares. 

Ya  hemos  dicho,  en  los  primeros  capítulos  de  esta  segunda 
parte,  que  Monseñor  Benavente,  Arzobispo  de  Lima,  le  otorgó 
al  Padre  Guatemala  licencias  excepcionales;  y  como  fuera  ca- 
luroso admirador  de  su  sabiduría  y  singulares  virtudes,  eviden- 
ciadas con  amplitud,  expidió  el  decreto  que  sigue,  muy  honroso 
para  el  insigne  héroe  de  nuestro  libro: 

"Nos  el  Doctor  Don  Jorge  Benavente,  por  la  gracia  de  Dios  y  de  la  San- 
ta Sede,   Arzobispo   de   Lima,   etc.,   etc.,  etc. 

"Al  R.  P.  Fr.  José  Ramón  Rojas  de  Je9ús  María,  Nuestro  Predicador 
Apostólico. 

"Publicado  el  Reglamento  de  Regulares,  es  consiguiente  plantificarlo  en 
todos  los  conventos  de  este  Arzobispado,  y  para  el  efecto  siendo  indispensable 
poner  en  arreglo  ios  conventos  de  esa  ciudad  de  lea,  que  con  motivo  de  la  gue- 
rra de  fa  Independencia  y  subsiguientes  acontecimientos,  ha  sufrido  una  gran- 
de desmejora  así  en  lo  espiritual  como  en  lo  temporal,  he  creído  ccnveniente, 
para  restablecer  el  orden  Monástico  y  arreglar  sus  rentas,  y  en  cumplimiento 
de  las  pensiones  con  que  están  gravadas,  elegir  a  V.  P.,  para  que,  representan- 
do mi  persona,  obre  la  Santa  Visita  de  los  conventos  de  San  Agustín,  San  Fran- 
cisco y  San  Juan  de  Dios;  y  enterado  del  estado  de  ellos,  tomando  un  conocimien- 
to exacto  sobre  la  observancia  indicada  de  la  vida  monástica  ¡  si  cumplen  con  la 
asistencia  de  Coro,  con  decir  las  misas  conventuales,  si  predican  y  confiesan,  si 
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llenan  con  satisfacción  con  las  misas  que  tienen  la  pensión  por  las  fincas  que 
disfrutan;  si  estas  rentas  se  administran  y  ¿'¿atribuyen  con  legalidad,  teniendo  a 
la  vÍ3ta  el  indicado  Reglamento,  haga  todos  los  arreglos  convenientes,  sin  per 
der  de  vista  las  constituciones  de  las  órdenes  respectivas,  previniéndole  que  si 
se  deben  misas  de  tiempos  atrás,  me  dé  parte  del  número  de  eHas  para  hacer 
la  rebaja  correspondiente,  y  de  las  que  deban  decirse  al  presente,  arreglará  el 
estad'o  actual  de  rentas,  haciendo  la  rebaja  que  juzgue  oportuna;  y  para  que 
queden  inteligenciados  los  Religiosos  de  la  obligación  que  les  resulta,  mandará 
fijarías  en  una  tablilla  en  la  Sacristía,  pues  para  todo  lo  autorizamos  en  vir' 
tud  de  nuestras  facultades,  y  de  las  que  nos  ha  comunicado  Nuestro  Santísimo 
Padre  el  Señor  Gregorio  XVI. 

"Encargamos  también  a  V.  P.  haga  formar  un  inventario  prolijo  de  todas 
las  alhajas  de  plata  y  oro,  vasos  sagrados  y  demás  útiíes  de  la  Iglesia  y  sacristía, 
el  que  se  pondrá  en  el  libro  reservado  para  que  haya  constancia,  libro  del  quo 
los  Prelados  vienen  remitiéndonos  una  copia,  practicándose  lo  mismo  con  el 
Margesí  cuanto  de  las  rentas,  ordenando  que  los  Prelados  actuales  presenten  las 
cuentas  del  tiempo  de  su  administración.  Esperamos  del  acreditado  Apostólico 
celo  de  V.  P.  hará  este  servicio  para  el  bien  de  la  Religión  y  del  Estado,  advir- 
tiendo que  por  lo  que  hace  al  Reglamento  de  Estudios,  no  siendo  capaces  esas 
Casas  de  proporcionarlos  por  ahora,  plantificará  en  ellos  solamente  una  Aula  de 
primeras  letras,  y  otra  de  Gramática,  dotándolas  con  las  rentas  de  les  mismos 
conventos,  a  excepción  del  de  San  Juan  de  Dios  en  que  sólo  habrá  la  de  prime- 
ras tetras  si  lo  permitiesen  sus  circunstancias. 

"Autorizamos  también  a  V.  P.  para  que  pueda  poner  el  hábito  a  todos 
los  religiosos  que  se  hubiesen  exclaustrado  y  quisiesen  regresar  a  sus  conven- 
tos, remitiendo,  cuando  concluya  la  visita,  una  razón  de  todos  ellos. 

"Ultimamente,  mandamos  y  ordenamos  a  todos  los  Religiosos  de  los  refe- 
ridos conventos  hayan  y  tengan  al  Padre  Predicador  Apostólico  Fr.  José  Ramón 
Rojas  por  Nuestro  Visitador,  le  guarden  todos  )os  fueros  y  privilegios  que,  co- 
mo a  tal  le  correspnden;  y  que  el  Nuestro  Vicario  Juez  Eclesiástico  le  haga  sa- 
ber este  nuestro  nombramiento,  que  deberá  tener  efecto  luego  que  ios  nuevos 
Prelados  que  hemos  nombrado  se  hayan  posesionado  de  sus  destinos  en  la  for- 
ma y  modo  que  aparece  el  de  ellos.  En  su  virtud  libramos  las  presentes,  firma- 
das de  nuestra  mano,  selladas  con  el  seílo  de  nuestro  oficio  y  refrendadas  por 
nuestro  infrascrito  Secretario,  en  Lima  y  Octubre  veintiocho  de  mil  ochocien- 
tos treinta  y  siete. 

"Jorge,  Arzobispo  de  Lima. 

"Por  mandato  de  S.  S.  Utma.,  el  Arzobispo,  mi  señor,  Dr.  Manuel  Gara- 

te,  Secretario"  (126). 


126).— Publicado  en  el        73  de  "La  Voz  de  Sen  Jerónimo" 
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Parece  ser  que,  además  de  tan  importante  y  honorífica  co- 
misión, el  Padre  Rojas  recibió  también,  de  su  orden,  el  nombra- 
miento de  Guardián  del  convento  de  los  franciscanos.  En  efecto, 
Croniquino,  o  sea  el  R.  P.  Fr.  Ignacio  Arpón,  nos  dice  que  el 
misionero  insigne  aparece,  en  1837,  en  la  serie  cronológica  de 
los  guardianes  del  convento  de  San  Antonio  de  lea  y  'como 
morador  de  esta  casa  y  Visitador  comisionado  por  el  señor  Ar- 
zobispo" (127).  El  mismo  escritor  franciscano  nos  documenta 
más,  pues  escribe:  'Visita  los  conventos  de  San  Agustín,  San 
Tuan  de  Dios  y  San  Francisco,  iniciándose  en  éste  la  Visita  el 
S  de  Enero  de  1838  y  clausurándose  el  19  de  Noviembre"  dei 
propio  año. 

He  aquí,  en  comprobación,  el  acta  pertinente: 

"En  la  ciudad  de  lea,  a  5  de  Enero  de  1838.  Comencé  y  abrí  la 
visita  en  este  Convento  de  mi  Seráfico  P.  S.  Francisco,  por  comisión  del 
Iltmo.  Señor  Arzobispo  que  al  efecto  se  halla  delegado  de  Su  Santidad  el 
Sumo  Pontífice  Nuestro  Santísimo  Padre  Gregorio  1 6.  Y  habiéndola  con- 
tinuado por  todos  sus  trámites,  según  elf  tenor  de  la  comisión,  de  que  he 
dado  y  acabaré  de  dar  cuenta  a  S.  S.  Iltma.  la  cerré  pacíficamente  el  día  19 
de  Noviembre  del  mismo  año. 

Y  para   que  conste  lo  firmo. 

Fr.  José  Ramón  Rojas  de  Jesús  María, 

Visitador"  (128). 

Sobre  la  forma  cómo  culminó  su  cometido,  nos  dice  el 
presbítero  Cora:  "Destinado  por  el  mismo  Príncipe  de  la  Igle- 
sia a  la  visita  de  los  Regulares,  ¡qué  ejemplos  no  les  presenta 
de  humillación!  Si  él  no  reforma  los  claustros,  hace  cuanto  las. 
circunstancias  le  permiten.  Procura  la  observancia  de  los  votos 
y  de  las  reglas  respectivas,  organiza  los  fondos   de  su  religiosa 


127)  . — Croniquino  (Fr.  Ignacio  Arpón  de  Veiasco)  :  "Convento  de  Sa» 
Francisco:  Serie  Cronológica  de  los  Guardianes  del  Convento  de  San  Antonio 
de  lea"  (N9  143  de  "La  Voz  de  San  Jerónimo"). 

128)  . — Publicado  en  el  N°  73  —  y  también  en  el  N«  143 —  de  "La  Voz 
de  San  Jerónimo". 
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subsistencia,  y  les  dá  instrucciones  saludables  que  los  preserven 
de  su  ruina,  ya  que  no  pueden  elevarlos  a  su  primitivo  esplen- 
dor" (129).  ' 

Y  harto  necesitados  estaban  los  conventos  iqueños  de  que 
una  autoridad  elevada  — la  autoridad  papal  misma —  regulariza- 
se las  cosas,  pues  monjes  hubo  que  dedicábanse  exclusivamente 
a  las  faenas  agrícolas,  olvidados,  con  gran  escándalo,  del  voto 
de  pobreza;  y  los  hubo  que  pasábanla  cómodamente  en  casas 
particulares,  apartados  de  toda  obediencia  y  de  la  observancia 
rígida  de  las  reglas  conventuales. 

Se  nos  ocurre  que  fué  del  10  de  Noviembre  del  37  ia  carta 
que  vá  a  continuación,  escrita  por  el  Padre  Rojas  a  Monseñor 
Benavente.  Ella  trata  sobre  el  Reglamento  y  Reforma  de  los  Re- 
gulares, que  tánto  preocupaba  en  ese  tiempo  al  Jefe  de  nues- 
tra Iglesia: 

"Pueblo  Nuevo  de  lea,   Noviembre  10. 

Iltmo.   Señor  Arzobispo. 

Mi  muy  venerado  y  amado  Señor: 

A  consecuencia  de  la  última  muy  apreciable  de  V.  Iltma.  después 
de  besar  hincado  sus  manos,  en  la  misma  postura  continuó  diciendo  .  en 
breve  lo  que  a  cortísimo  alcance  se  presenta  acerca  del  Reglamento  y 
Reforma  de  Regulares;  diré  con  permiso  de  V.  I.,  y  bajo  su  prudente 
y  sabia  corrección: 

l9  No  se  puede  dar  paso  acerca  de  }a  Reforma  sin  saber  a  cuán- 
to se  extiende  la  facultad  que  Su  Santidad  el  Sumo  Pontífice  ha  conce- 
dido a  Vuestra  Ilustrísima  sobre  los  Regulares  exentos  por  derecho  ca- 
nónico. 

2°  Ningún  Reglamento  ni  Reforma,  tendrá  el  desead'o  efecto,  si  no 
se  restablecen  las  órdenes  Regulares  al  orden  canónico  sobre  que  están 
forjadas.  Esto  es,  poniéndolas  en  función  por  creación  absoluta  de  Pro- 
vinciales y  Definitorios,  hecha  con  potestad  de  Su  Santidad'  o  de  ios  respec- 
tivos Generaíes  de  la  Orden,  para  que  de  allí  emanase  la  elección  de 
Prelados  locales,  conforme  al  método  de  cada  Orden.  Lo  contrario  es  tro- 
pezar siempre  en  nulidades  que,  conocidas  por  los  Religiosos,  enervan 
cuanto  se  proyecta  en  Reglamento». 

3  9  Los  reglamentos  de  Estudios  suponen  Lectores  y  Estucantes;  de 
unos  y  otros,  se  carece  en  las  presentes  circunstancias,     y  cada  día  serán 


!29). — Cora:  op.   cit . 
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menos,  no  pudiéndose  dar  profesiones  si  no  hay  Prelados  legítimos.  Y  mu- 
«  cho  más  si  se  lleva  adelante  el  artículo  5  del  Reglamento  que,  corrigiendo 
al  Concilio  d-e  Trento  y  cánones  concordantes,  ordena  que  nadie  profese 
hasta  que  tenga  25  años. 

Oh  témpora  oh  mores!  qué  pocos  entrarán  tiernos  a  emprender  un 
método  tan  rígido  de  Estudios,  que  no  les  dá  una  hora  cabal  de  descanso 
con  la  espera  larguísima  de  la  Profesión,  considerándose  así  movedizos  en 
la  Comunidad  religiosa,  y  sin  pod-er,  entre  tanto,  asentar  base  alguna  pa- 
ra subsistir  en  el  sigío.  Si  se  aguardara  tomar  el  hábito  hasta  ei  año  24 
de  su  edad,  para  profesar  el  25,  cuántos  perderán  su  espiritual  vocación 
en  la  vida  carnal  del  siglo,  o  la  corromperán  de  suerte  que  vengan  a  ser 
el  oprobio  de  las  Sagradas  Ordenes.  Pruébase  la  vocación  de  los  jovenci- 
tos,  conforme  a  la  práctica  de  las  Comunidades  arregladas  y  sabia  direc- 
ción de  almas;  edúqueseles  religiosamente,  enséñeseles  con  el  ejemplo  y 
la  palabra  la  regla  que  van  a  profesar,  y  así  preparados  déseles  la  Profe- 
sión en  manos  de  legítimos  Prelados,  en  la  edad  que  detalla  la  Iglesia,  y 
no  se  verán  las  ruinas  que  se  temen  en  la  temprana  profesión. 

Ei  mundo  filosófico  de  este  siglo,  es  de  quien  dice  el  Espíritu  San- 
to: Illic  trepidaverunt  timore  ubi  non  erat  timor  (se  llenaron  de  espanto 
cuando  no  había  lugar  al  miedo).  * 

49  La  Reforma  Franciscana  no  sólo  necesita  Prelados  legítimos, 
como  todos,  sino  también  Síndicos  legítimos,  porque  en  ella  es  el  punto 
cardinal  y  característico,  el  que  los  Religiosos  no  manejen  dinero,  del 
cuaí  dijo  San  Buenaventura:  El  dinero  es  el  veneno  del  Fraile  Franciscano. 

Dirá  V.  I.,  y  lo  dirá  muy  justamente,  lo  que  dijo  Jacob  de  uno  de 
sus  imprudentes  amigos:  quis  est  hic  qui  loquitur  sentenciae  sermonibus 
imperitis?  (¿Quién  es  éste  que  viene  a  decir  extravagancias?).  Por  todo 
esto  conocerá  cuán  imposible  me  es  servir  en  la  comisión  que  intenta  dar- 
me: soy  un  miserable,  un  defectuoso,  un  relajado,  un  ignorante,  un  hués- 
ped inocupado,  etc. 

Por  lo  demás,  estoy  resuelto,  con  el  auxilio  divino,  a  continuar  a- 
yudando  a  V.  S.  I.  en  el  cultivo  de  su  viña  y  vigilancia  sobre  sus  ovejas, 
que  le  ha  recomendado  el  Divino  Pastor,  a  quien  pi¿o  guarde  a  V.  S. 
t   I.,   cuyos  pies  besa   su   mínimo  servidor. 

Fr.  José  Ramón  Rojas  de  Jesús  María"  (130). 

No  puede  por  menos  de  admirarse  la  carta  que  antecede, 
tanto  por  el  lenguaje  docto  y  a  la  par  preñado  de  humildad,  que 


130). — Publicóla    el    P.    Enrique    Perruquet    en    el    "Almanaque  Iqueño 
de  la  Voz  de  San  Jerónimo  para    1928"    (lea,  1928). 
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campea  en  toda  ella,  cuanto  por  lo  delicadísimo   de  los  puntos 

tratados. 

vSi  Monseñor  García  Jerez,  en  León,  y  Monseñor  Casauü, 
en  Guatemala,  acudieron  a  las  luces  del  preclaro  teólogo  y  mi- 
sionero franciscano,  conste  que  el  Arzobispo  de  Lima,  Monseñor 
Benavente,  tuvo  también,  en  Fray  Ramón  Rojas,  un  consultor 
sabio  y  discreto,  pues  el  anterior  documento  así  lo  denmcia. 
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CAPITULO  XVII 


Gran  fama  de  virtud  y  de  poseer  dones  extraordinarios  irradia  el  P. 
Rojas.  El  amo  humildísimo  de  todo  un  pueblo.  —  Los  fran- 
ciscanos del  célebre  convento  de  Ocopa  piden  al  Arzobispo 
que  les  envíe  como  prelado  a  José  Ramón  Rojas  de  Jesús  Ma- 
ría. —  Carta  de  éste  al  Arquidiocesano,  demostrativa  de  su 
intenso  amor  a  lea  y  de  su  profunda  humildad.  —  En  ella  dá 
cuenta  de  pormenores  sobre  su  visita  a  las  casas  conventua- 
les de  la  capital  iqueña. 

El  Padre  Guatemala  llenaba,  con  sus  hechos  gloriosos,  de 
grande  y  santo  orgullo  al  Arquidiocesano  y  a  sus  hermanos  de 
religión.  Era  notorio  que  le  fué  ofrecida  la  mitra  de  Maynas; 
sabiasele  dotado  de  poder  taumatúrgico,  pues  sin  recursos  eco- 
nómicos edificaba  templos  y  cementerios;  no  ignorábanse  sus  he- 
chos prodigiosos,  que  aureolábanle  de  santidad.  Aseverábase  que 
la  provincia  entera  de  lea  era  suya,  y  que  al  menor  movimiento 
de  sus  labios  o  al  más  insignificaaíe  ademán  de  su  brazo,  todos 
acudían  solícitos  a  obedecerle... 

Los  franciscanos  del  célebre  Convento  de  Ocopa,  en  el  de- 
partamento de  Junín,  anhelaron,  pues,  por  llevárselo  consigo. 
Creyeron  que  quien  anduvo  entre  infieles, allá  en  Centroamérica, 
durante  varios  años,  constituiríase  en  guía,  apóstol  y  maestro  de 
la  benemérita  comunidad.  Y  como  el  Arzobispo  Benavcnte  dis- 
tinguía tantísimo  a  su  Predicador  Apostólico,  del  Jefe  de  !a 
iglesia  nacional  valiéronse  los  monjes  de  Santa  Rosa  de  Ocopa 
a  fin  de  que  le  patentizara  al  Padre  Guatemala  la  conveniencia 
de  salir  de  lea  y  marchar  hacia  aquel  convento. 

Conozcamos  otra  carta  del  ilustre  sacerdote.  Si  la  ante- 
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rior  no  expresaba  el  año  en  que  fué  escrita,  ésta  no  tiene,  fecha, 
y  mano  ajena  pero  entendida  la  signó;  1838.  Dice: 

"Iltmo.  Señor  Arzobispo  D.  D.  Jorge  Benavente. 
Mi  muy  amado  Padre  y  señor  de  tocio  mi  aprecio: 

Ya  V.  I.  me  comenzó  a  consolar  con  su  apreciable  carta  de  28  de 
Abril,  contestando  a  la  mía  de  20  de  Febrero;  y  más  S.  Sa.  hace  esperar 
Ha  de  todas  las  que  se  han  seguido  en  Marzo,  Abril  y  Mayo;  muy  malo 
es,   señor  Iltmo.,   engreir  a   los  miserables   como  yo. 

Quedo  entendido  de  todo  lo  que  V.  I.  me  dice  y  ordena:  ejecutaré 
lo  que  me  toca,  con  el  divino  auxilio.  Ya  me  tiene  al  religioso  de  la  Casa 
Santa. 

Y  por  lo  que  respecta  a  la  voluntad  en  que  tanto  honran  mi  inuti- 
lidad y  pequeñez  los  Padres  Mislonero*  Apostólicos  del  Santo  Colegio  de 
Santa  Rosa  de  Ocopa,  digo  a  V.  I.  Jo  que  el  Profeta  a  Dios  N.  S. : 
Ecce  ego  mitte  me.  Ah,  Ah!  nescio  loqui.  .  .  Ad  omnia  quae  miseria  me 
ibo.  In  nomine  tuo  laxabo  rete  (Heme  aquí,  Señor,  mándame...  Desdicha- 
do de  mí,  no  sé  hablar.  .  .  Iré  a  donde  quiera  el  Señor.  .  .  En  tu  nombre 
soltaré     la  red)  . 

Sólo  sí  pido  a  V.  I.  en  favor  de  mi  amada  lea  dos  cosas:  la  prime- 
ra que  la  provea  de  Cura;  la  segunda,  que  para  entre  tanto,  mande  al 
señor  Acosta  que  venga  a  recoger  el  fruto  de  la  Casa  de  Ejercicios,  que 
está  al  estrenarse  (131). 

Para  mí  le  pido  que  si  es  posible  vaya  yo  a  Ocopa,  no  de  Prela- 
do sino  de  subdito:  si  posibile  est  transeat  a  me  calix:  veruntamen  nom 
sicut  ego  voló  sed  sicu  Tu  (Si  es  posible,  que  se  aparte  de  mí  este  cáliz; 
sin  embargo,   cúmplase  tu  voluntad  y  no  la  mía). 

Quedo  activando  la  visita.  Y  en  atención  a  la  suma  e  imponderable 
pobreza  a  que  está  reducido  todo  lea,  he  hecho  vender  algunos  marcos  de 
plata  que  eran  más  peligrosos  cjue  útiles  en  la  iglesia  de  San  Juan  de  Dios; 
otro  tanto  he  aconsejado  a  ías  Beatitas  del  Socorro,  con  lo  que  algo  se  han 
socorrido,  y  compuesto  sus  templos  y  hospitales;  tiempo  es  de  todo  esto, 
y  más  que  haya  lugar  entre  los  términos  de  lo  lícito. 

Si  yo  consiguiese  que  el  Dr.  Acosta  viniese  a  dirigir  esta  casa  por 
todo  el  tiempo  de  mi  ausencia,  reuniendo  en  sí  la  investidura,  a  lo  me« 
nos  de  Cura  Coadjutor  ¿e  la  Parroquia  de  San  Jerónimo,  pudiera  cantar 
el  NUNC  dimitties  Domine  (Ahora,  Señor,  puedes  dejar  morir  en  paz  a 
tu  siervo). 

131). —Corno  el  estreno  de  Jesús  María  realizóse  el  28  de  Junio  de  1838. 
hay  fundamento  para  afirmar  que  la  carta  la  escribió  Fray  Ramón  Rojas  en  el 


primer  semestre  de  dicho  año. 
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Las  muchas  dificultades  que  hay  para  moverse  de  aquí  sólo  la  ma- 
no de  Dios  podrá  superarías,  mediante  un  llamamiento  de  V.  I.  bajo  la 
causa  de  terminar  verbalmente  la  comisión  de  Visita  que  me  ha  hecho. 
Acerca  de  ella  me  dice  V.  S.  I.  que  extienda  la  visita  a  Pisco  e  ignoro 
si  aquel  convento  pertenece  a  mi  Comisión,  como  también  si  entre  los 
conventos  de  lea  me  es  incluso  el  Beaterio  del  Socorro.  Deseo  ayudar  a 
V.  S.  I.  en  la  extensión  de  mi  pequeñez  para  gloria  de  Dios  a  quien  pido 
guarde  la  importante  vida  de  tan   celoso  Prelado  por   muchos  años. 

B.  S.  P.  su  mínimo  servidor, 

Fr.  José  Ramón  Rojas  de  Jesús  María. 

P.  D. 

IJtmo.  Sr. : 

Va  este  buen  Hermano  Fr.  Luis  a  la  presencia  de  V.  8.  I.  cota 
muy  religiosos  deseos. 

Incluyo  a  V.  S.  I.  el  Estado  de  las  Rentas  del  Convento  del  Gran 
Padre  San  Agustín,  y  el  Margesí,  y  cargo  de  misas  de  este  mi  S .  P.  San 
Francisco.  Quedo  activando  lo  de  San  Juan  de  Dios,  con  el  pesar  de  las 
dificultades  que  presenta  una  casa  tan  recargada  de  trabajo  y  gastos  y  tan 
sin  recursos  de  Religiosos  y  dinero;  no  hay  (más?)  que  tres,  incíuso  el 
Prior,  que  ha  estado  sirviendo  juntamente  de  enfermero  y  de  cocinero,  has- 
ta que  del  producto  de  la  plata  vendida  se  ha  proporcionado  cocinero 
para  un  mes,  cuando  ya  está  en  imposibilidad  de  servir  porque  en  es- 
tos días  se  ha  quebrado  al  cargar  un  enfermo.  El  único  joven  que  hay,  ale- 
ga para  no  servir  que  (con?)  dos  reales  diarios  que  le  dá  el  Convento  es 
imposible  que  subsista,  y  que  por  eso  tiene  necesidad  de  andar  buscando, 
dónde  cantar  entierros  y  conseguir  su  subsistencia.  El  P.  Bauzas,  es  justo 
que  no  sea  agitado,  sino  que  descanse  poco  para  mientras,  y  muy  presto  lo 
vuelven  a  poner  de  Prior"  (132). 

Parécenos  que  es  tanta  la  importancia  del  documento  re- 
producido, que  sobrarían  los  comentarios.  Una  vez  má.:  queda 
evidenciado  el  espíritu  humilde  y  acucioso  del  gran  sacerdote. 
Nos  dá  a  conocer  curiosos  detalles  sobre  la  pobreza  suma  en  que 
se  debatían  los  juandedianos  iqueños,  y  sobre  el  convento  agus- 
tino, hoy  clausurado,  de  la  ciudad,  que  proclama  a  voz  en  cue- 
llo la  santidad  de  su  ''Apóstol",  el  insigne  misionero  guatemal- 
teco. 

Pero  es  hecho  comprobado  que  Fray  "Ramón  no  salió  de  la 
provincia  de  Tea.  Seguramente  el  Arquidiocesano  supo  interpretar 
sus  excusas  y  súplicas. 


132). — También  la   carta   anterior  la   obtuvo   y  publicó   el  benemérito  P. 
Enrique  Perruquet,  en  el  N<?  56  de  "La  Voz  de  Sen  Jerónimo". 
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CAPITULO  XVIII 

Fundación,  en  Pisco,  del  Hospital  de  Guadalupe  para  mujeres.  — 

Gestrudis  Andrade  actúa  cerca  de  los  poderes  públicos,  a  fin 
de  que  se  pudiera  convertir  en  hospital  el  antiguo  convento  de 
la  Compañía.  —  El  nombre  de  Guadalupe,  dado  al  hospital, 
denuncia  quién  inspiró  su  fundación.  —  El  terremoto  del  10 
de  Junio  de  1839  provoca  pánico  grande  en  lea.  —  Actitud 
de  Fray  Ramón  frente  al  fenómeno  sísmico.  —  El  sismo  de 
Junio  de  1839,  precursor,  según  las  gentes,  de  una  mayor  ca- 
lamidad para  los  iqueños. 

Uño  de  sus  biógrafos,  Fray  Elias  del  Carmen  Passarell,  es- 
cribe (133)  :  "En -1839  fué  el  Padre  a  Pisco,  y  en  una  parte  del  que 
fué  colegio  de  los  Jesuítas  fundó  el  hospital  de  Guadalupe". 

Unánimemente  señalan  todos  al  Padre  Guatemala  como 
fundador  del  instituto  mencionado,  en  verdad. 

Pero  esa  fundación  no  fué  obra  de  días;  se  hizo  tras  no 
pocas  agitaciones,  que  ocuparon  la  atención  del  Gobierno  en  la 
misma  capital  del  Perú.  Hay  un  documento,  que  tenemos  a  la 
vista,  y  es  el  oficio  que  el  Ministro  de  Culto,  Dr.  Manuel  Villa- 
rán,  dirigió,  con  fecha  14  de  Noviembre  de  1837,  al  Arzobis- 
po de  Lima,  que  basta  para  conocer  a  grandes  rasgos  el  proceso 
de  aquella  fundación  del  Padre  Guatemala. 

Se^ún  tal  comunicación,  once  días  antes  había  oficiado  al 
mismo  Ministro  el  expresado  Arzobispo,  y  acompañádole  a  la 
nota,  u  oficio,  una  solicitud  de  doña  Gertrudis  Andrade,  "rela- 
tiva a  que  se  franquee  el  local  del  convento  que  fué  de  los  Jesuí- 


133). — Passarell:  op.  cit.,  p.  20. 
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tas  en  Pisco  para  hacer  un  hospital  y  beaterio  de  mujeres".  El 
13  del  propio  Noviembre,  en  vista  de  que  el  párroco  de  Pisco  se 
allanó  a  entregar  el  local  que  se  deseaba,  el  Protector  Santa 
Cruz  resolvió  acceder   a  lo  solicitado  por   la  expresada  dama 

(134)  . 

Bueno  es  no  olvidar  que,  en  aquellos  tiempos,  Pisco  era  un 
simple  distrito,  denominado  distrito  de  Independencia  por  ley  de 
1832,  y  que  pertenecía  al  departamento  de  Lima.  Pero,  en  la  no- 
ta al  Arzobispo,  del  Ministro,  hay  otros  datos.  El  expediente  que 
siguióse  para  obtener  del  Ejecutivo  la  licencia  a  fin  de  estable- 
cer el  hospital  y  beaterio  de  mujeres,  pasó  al  Prefecto,  con  el 
propósito  de  que  instruyese  a  la  Junta  de  Beneficencia  acerca 
de  lo  que  se  perseguía,  y  de  que  tal  Junta,  mediante  una  comisión, 
se  cerciorase  "del  celo  y  responsabilidad  de  la  persona  que  re- 
presenta" — esto  es,  doña  Gertrudis  Andrade — ,  como  también 
de  los  medios  y  recursos  con  que  se  intentaba  poner  por  obra  el 
nosocomio,  y  de  reglamentar  el  buen  funcionamiento  del  hos- 
pital. 

Así,  pues,  entre  la  villa  de  Pisco  y  Lima,  y  Lima  y  Pisco, 
se  cruzaron  comunicaciones;  las  autoridades  médicas,  políticas 
y  de  Beneficencia  hubieron  de  intervenir;  se  hicieron  algunas  mo- 
dificaciones en  el  edificio  para  dar  mayores  comodidades  y  se- 
guridades a  las  pacientes,  y  por  último,  se  obtuvo  la  aprobación, 
por  el  Gobierno,  del  reglamento. 

En  todas  aquellas  tramitaciones  engorrosas  se  emplearon 
el  año  de  1838  íntegro,  y  parte  del  de  1839. 

Harto  sabido  es  que  el  Padre  Guatemala  viajaba  con  fre- 
cuencia a  Pisco,  en  cuya  villa  solía  hospedarse  en  su  convento 
unas  veces,  y  otras  en  la  casa  de  don  Claudio  Fernández  Prada 

(135)  .  Lógicamente  puede  admitirse,  pues,  que  doña  Gertrudis 


134)  . — "Del  Terruño:  El  Hospital  de  Pisco"  (artículo  anónimo),  en  'La 
Voz  de  San  Jerónimo"  de  lea,  N9  321. 

135)  . — Manifestación  jurada  del  músico  don  Cirilo  Padilla,  en  e1  Pro- 
ceso canónico,  ad  perpetuam,  c«e  las  virtudes,  hecho»  heroicos  y  portentosos, 
operados  en  vida  y  muerte,  por  el  Rdo.  Padre  Misionero  descalzo,  de  la  Orden 
Franciscana  de  Menores  Observantes,  Fray  José  Ramón  Rojas,  natural  de  Gua- 
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Andrade  procedía  de  acuerdo  con  el  ilustre  franciscano,  que  se 
¡dejó  pasar  todo  el  año  38  aplicado  a  reparar  el  edificio,  y  que  se 
aprovechó  de  la  presencia,  en  tierra  pisqueña,  el  año  39,  del  be 
nemérito  Padre,  para  dar  nombre   al  hospital,  y  seguramente 
inaugurarlo. 

Y  resulta  elocuente  para  nuestra  hipótesis  el  nombre  que 
se  le  dió:  "Hospital  de  Guadalupe",  porque  siempre  propugnó 

el  Padre  Rojas  en  favor  del  culto  de  la  Virgen  del  Tepeyac;  y 
Guadalupe  fué  el  nombre  que  se  le  impuso  al  hospitalito  cons- 
truido en  el  Callao  por  él,  en  asocio  con  el  lego  Prieto. 

En  Junio  del  año  39,  el  Padre  Guatemala  ya  estaba  en  lea 
nuevamente.  De  ello  dieron  fé  testimonios  vivos  según  el  R.  P. 
Ignacio  Arpón. 

En  efecto,  el  día  10  de  aquel  Junio  sacudió  a  lea  un  vio- 
lento fenómeno  sísmico,  y  "fué  de  tal  magnitud  aquel  temblor, 
que  se  abrían  grietas  en  la  tierra,  y  la  campana  grande  de  la 
torre  de  San  Francisco  se  oía  sonar  fuertemente  por  sí  sola,  a 
consecuencia  del  brusco  movimiento,  que  horrorizaba  a  toda  la 
ciudad,  confusa  y  agitada  con  insólito  azoramiento",  nos  dice  el 
mencionado  religioso. 

^  En  otros  párrafos  refiérese  al  Padre  Rojas  de  esta  mane- 
ra: "El  temblor  tuvo  lugar  por  la  tarde,  siendo  de  tánta  inten- 
sidad que  el  esclarecido  apóstol  V.  P.  Fr.  Ramón  Rojas  de  Jesús 
María  (a)  Padre  Guatemala,  que  se  hallaba  desempeñando  su 
misión  sacerdotal  y  atendiendo  a  los  penitentes  y  devotas  en  su 
confesionario,  situado  al  costado  izquierdo  del  actual  retablo  de 
Santa  Isabel,  en  el  templo  franciscano,  comprendió  lo  amena- 
zante del  peligro.  A  pesar  de  la  serenidad  y  calma  de  su  virtuosa 
alma,  notando  que  arreciaba  el  movimiento,  se  caló  la  capucha 


témala  y  fallecido  en  la  ciudad  de  lea  (Perú),  el  23  de  Julio  de  1339"  (del 
cual  tuvimos  a  la  vista  uno  de  loa  cuadernos,  facilitado  por  el  Dr.  Jenaro  Er- 
nesto Herrera,  quien  antes  lo  había,  asimismo,  facilitado  al  P.  Perruquet).  En 
su  declaración,  Padilla  suministra  datos  acerca  de  las  relaciones  de  amistad  que 
cultivaron  el  Padre  Rojas  y  la  familia  Fernández  Prada;  y  la  tradición,  en  to- 
do el  actual  departamento  de  lea,  confirma  la  existencia  de  aquellas  cordiales 
vinculaciones  amistosas. 
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como  de  costumbre  y  salió  apresuradamente  con  las  personas  a- 
zoradas  y  miedosas  que  le  siguieron,  a  refugiarse  en  la  plazue- 
la cercana.  Allí,  con  la  cabeza  descubierta  e  hincado  de  rodillas, 
en  actitud  suplicante...  levantó  sus  manos  puras  al  cielo,  cual 
otro  caudillo  Moisés,  e  imploraba  fervientemente  la  misericordia 
divina,  entre  el  llanto,  estupor  y  clamoreo  general  del  pueblo../' 
(136). 

Y  Cric  agrega:  'Tasadas  las  primeras  horas  de  confusión 
y  miedo,  Fray  Ramón  organizó  en  la  tarde  una  procesión  de  ro- 
gativas. Recorrió  las  principales  calles  de  la  ciudad,  precediendo 
la  imagen  de  la  Virgen,  que  era,  según  algunas  referencias,  la 
Madre  de  la  Misericordia,  de  San  Agustín,  y  según  otras,  la 
Virgen  de  Guadalupe"  (137). 

Concluye  el  P.  Ferruquet  el  bien  aderezado  artículo  que  se 
acaba  de  citar:  "Si  el  terremoto  de  1839  nos  hizo  tantas  ruinas 
materiales  como  el  anterior  de  1813,  por  otra  parte  (decía  des- 
pués la  gente),  fué  signo  precursor  de  una  inmensa  calamidad 
para  los  vecinos  de  lea.  Anunció  la  muerte  del  protector  y  pa- 
Idre  de  la  ciudad,  el  Padre  Rojas". 


136). — Croniquino  (pseudónimo  del  P.  franciscano  Fray  Ignacio  Arpón 
de  Velasco)  ;  "Del  Terruño:  El  terremoto  del  año  1839  en  lea",  publicado  en 
la   revista   iqueña   "La  Voz  de   San   Jerónimo",  N»  75. 

13  7). — C.  R.  I.  C  (pseudónimo  defc  P.  Perruquet)  :  *'E1  terremoto  del 
año  1839  y  el  PadTe  Fray  Ramón",  «n  el  número  77  d«  "La  Voz  de  San  Jeró- 
nimo" . 
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CAPITULO  XIX 


Breve  excursión  a  lo  largo  de  la  vida  política  de  la  República  de  Cen- 
troamérica  desde  el  extrañamiento  del  Padre  Rojas  hasta  1839. 
—  Aparición  de  la  discutida  figura  de  Rafael  Carrera  y  eclip- 
se del  General  Morazán.  —  Caída  del  liberalismo  en  Guate- 
mala, y  Ley  de  Olvido  que  se  aprueba  en  Julio  de  1838.  — 
Guatemala  envíale  a  Rojas  de  Jesús  María  un  salvoconducto 
para  que  vuelva  a  los  lares  nativos.  —  lea,  frente  a  la  posible 
marcha  de  su  idolatrado  guía  espiritual.  —  Pasaporte  muy  ex- 
temporáneo. 

No  solamente  los  monjes  descalzos  de  Ocopa  querían  lle- 
varse consigo  a  José  Ramón  Rojas  de  Jesús  María. 
También  Guatemala  lo  reclamaba. 

La  Federación  de  la  América  Central  no  había  estado 
tranquila,  sino  agitada  por  sucesivas  convulsiones.  Frente  a  Mo- 
razán erguíase  fieramente  Rafael  Carrera,  y  la  actitud  de  este 
caudillo,  joven  como  nuestro  Salaverry,  hizo  declinar  el  poderío 
de  los  liberales. 

No  será  por  demás  que  conozcamos,  a  grandes  rasgos,  la 
vida  política  de  la  República  de  Centroamérica  de  aquellos  años. 

El  General  Francisco  Morazán,  que  tomó  posesión  de  la 
Presidencia  en  Septiembre  de  1830,  se  vio  compelido  a  hacer 
frente,  durante  todo  su  primer  período  de  gobierno,  a  sinnúme- 
ro de  agitaciones  que,  obra  del  localismo  y  del  deseo  de  figurar, 
irían  preparando,  lenta  pero  progresivamente,  la  ruptura  del 
pacto  de  unión  de  los  cinco  estados.  En  1831  y  1832,  verbigra- 
cia, en  El  Salvador,  en  Soconusco  y  en  la  costa  atlántica  de  Hon- 
duras estallaron  movimientos  revolucionarios  de  consideración. 
El  de  Honduras,  iniciado  en  Diciembre  de  1831,  fué,  tal  vez,  el 
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más  amenazador  y  lleno  de  peligros,  pues  tomó  posesión  de  la. 
fortaleza  de  San  Fernando  de  Omoa  el  español  Ramón  Guzmán, 
que  en  ese  fuerte  enarboló  la  antigua  bandera  realista,  secunda- 
do por  un  miembro  del  bando  "servir',  el  Coronel  Vicente  Do- 
mínguez. Tal  movimiento  sólo  pudo  sofocarse  después  de  varios 
meses  de  lucha  (138).  En  El  Salvador  las  riñas  de  partido  man- 
tuvieron eri  convulsión  ese  Estado  de  la  República  hasta  1834. 
En  el  de  Nicaragua,  desde  1833  estallaron  diversas  insurreccio- 
nes en  Managua,  San  Jorge,  Masaya  y  León,  las  que  hubo  de  so- 
focar Morazán,  ya  por  sí  mismo  o  mediante  segundones  carac- 
terizados y  de  toda  su  confianza. 

En  medio  de  tántas  agitaciones,  se  efectuaron,  en  Junio 
de  1834,  los  comicios  para  la  designación  del  nuevo  Presidente 
de  la  República.  Un  candidato  que  contaba  con  grandes  simpa- 
tías, esto  es,  el  sabio  don  José  Cecilio  del  Valle  — que  había  re- 
dactado el  acta  de  Independencia  —  falleció,  y  Morazán  resultó 
reelegido  primer  Magistrado  para  el  período  que  inicióse  el  2  de 
Febrero  de  1835. 

Por  ese  tiempo,  ya  las  relaciones  entre  el  Gobierno  federal 
y  el  del  pstado  de  Guatemala  dejaron  de  ser  cordiales,  y  la  capi- 
tal de  la  República  hubo  de  trasladarla  a  San  Salvador  el  Vice- 
presidente Salazar,  en  ausencia  de  Morazán,  desde  1833.  La 
Constitución  que  negárase  a  jurar  el  Padre  Rojas,  presentaba, 
además,  deficiencias  que  era  indispensable  remediar.  Esto  de- 
terminó la  reunión,  en  Febrero  de  1835,  del  Congreso,  que  plan- 
teó las  bases  de  una  nueva  carta  política.  Tales  bases  rechazá- 
ronlas Guatemala,  El  Salvador  y  Honduras,  y  satisficieron  so- 


138). — Aquella  captura  de  Omoa,  por  el  realista  Guzmán,  fué  una  de  las 
distintas  tentativas  que  determinado  grupo  de  políticos  españoles  realizaron  pa- 
ra emprender  la  reconquista  de  las  antiguas  provincias  de  América  que  culmi- 
nara, lustros  después,  con  la  anexión  a  la  corona,  de  la  República  Dominicana, 
con  el  envío  del  General  Prim  y  un  ejército  a  México  y  con  la  ^parición,^ 
aguas  del  Pacífico  suramericano,  de  la  escuadra  de  Pinzón,  Pareja  y  Méndez 
Núñez.  Como  se  trata  de  un  episodio  de  trascendencia,  aun  cuando  poco  cono- 
cido, extractaremos,  para  regalo  de  nuestros  lectores,  al  distiguindo  historia- 
dor hondureno  Salgado,  con  cuya  amistad  nos  honramos.  Dice  que  a  las  M  de 
la  noche  del  21  de  Noviembre  de  1831,  Ramón  Guzmán,  a  la  cabeza  de  'dos- 
cientos morenos*,  se  apoderó  por  sorpresa  del  castillo     de  San     Fernando  de 
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lamente  a  Costa  Rica  y  Nicaragua.  Revoluciones  y  motines  su- 
cediéronse inmediatamente,  y  en  Enero  de  1837,  estalló  un  san- 
griento levantamiento  popular  en  León,  que  tuvo  repercusiones 
funestas  en  otros  ámbitos  de  la  República.  Uno  de  los  corolarios 
del  descontento  y  del  subversivo  espíritu  que  campeaba  en  toda 
Centroamérica  fué  la  declaración  que  el  30  de  Abril  hizo  la  A- 
samblea  Constituyente  de  Chinandega,  en  el  sentido  de  que  Ni- 
caragua era  un  Estado  independiente,  libre  y  soberano.  Por  su 
parte,  en  Mayo  de  1838,  una  cuartelada  impuso,  en  Costa  Rica, 
la  Jefatura  de  D.  Braulio  Carrillo,  lo  que  fué  el  primer  síntoma 
de  la  separación  de  tal  Estado,  de  la  Federación  decretada  en  No- 
viembre. 

Pero  lo  ^ más  grave  ocurrió  en  el  propio  Estado  de  Guate- 
mala. Apareció  el  cólera  en  algunos  distritos,  y  elementos  mal 
intencionados  hicieron  circular  una  noticia  tremenda,  o  sea  que 

Omoa,  y  con  loa  elementos  que  había  allí  puso  quinientos  hombres  sobre  las  ar- 
mas, izó  el  pabellón  español  en  la  fortaleza  y  envió  la  goleta  "General  Domín- 
guez" a  La  Habana,  con  el  designio  de  que  el  Capitán  General  de  Cuba  le  a- 
cudiese  con  auxilios  para  consolidar  y  extender  el  dominio  español  en  Honduras 
y  los  estados  circunvecinos.  Ignórase  qué  suerte  corrió  aquella  goleta.  Mien- 
tras tanto,  el  Jefe  del  Estado  de  Honduras,  D.  José  Antonio  Márquez,  envió  con- 
tra el  Coronel  Vicente  Domínguez  — que  con  Pedro  González,  aliados  de  Guz- 
mán  los  dos,  ocupó  el  puerto  de  Trujillo  y  avanzó  hacia  Yoro —  al  Comandan- 
te Francisco  Ferrera.  Después  de  algunas  escaramuzas  con  suerte  varia,  en  Mar 
zo  de  1832  el  Jefe  hondureño  infligió  derrotas  al  enemigo  en  Tercales  y  Ofre- 
cedera.  El  26  del  propio  mes  de  Marzo,  en  Jaitique,  otro  jefe  leal,  el  Coronei 
José  María  Gutiérrez,  derrotó,  asimismo,  aunque  a  costa  d'e  su  vida,  a  Domín- 
guez, que  a  pesar  de  todo  seguía  fuerte  y  tenazmente  resistiendo,  hasta  ocupar 
la  plaza  de  Comayagua.  Por  fin,  en  Mayo  las  tropas  del  Gobierno  batieron  a 
las  de  Domínguez  en  El  Espino  y  en  Opoteca.  Ya  el  segundón  del  realista  Guz- 
mán  quedó  desmoralizado.  Por  otra  parte,  el  General  Agustín  Guzmán  puso  si- 
tio al  castillo  de  Omoa,  en  donde  el  otro  Guzmán,  el  realista,  resistió  sin  duda 
en  espera  de  auxilios  de  Cuba.  Por  fin,  el  1 2  d'e  Septiembre  del  ya  dicho  T832, 
tras  capitulación  de  los  rebeldes  que  se  habían  sublevado  contra  Ramón  Guz- 
mán, a  quien  apresaron,  las  fuerzas  federales  centroamericanas  posesionáronse 
de  la  fortaleza.  El  13,  Guzmán  fué  fusilado  por  orden  de  su  tocayo  y  adversario, 
el  Coronel  Agustín  Guzmán,  y  el  Í4  pereceió  pasado  por  las  armas  en  Comaya- 
gua, e!  célebre  Domínguez.  Así  concluyó  el  nefasto  episodio  de  Omoa,  tentativa 
hecha  por  el  realismo  para  reconquistar  la  América  Central.  (Lic.  Fé^.ix  Salga- 
do: Historia  de  Hoduras.  3a.  edición,  Tegucipalga,  1941). 
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agentes  del  Gobierno  habían  contaminado  las  aguas,  para  ma- 
tar así  a  los  conservadores  o  "serviles".  Prodújose,  pues,  el  9 
de  Junio  de  1837,  en  Santa  Rosa,  jurisdicción  del  distrito  de  Mi- 
ta, un  vasto  movimiento  revolucionario,  a  cuya  cabeza  púsose  un 
joven  de  23  años  de  edad,  nacido  en  Guatemala  pero  avezado, 
como  el  argentino  Juan  Manuel  de  Rozas,  a  la  vida  del  campo, 
quien  llamábase  Rafael  Carrera  (139).  Meses  después,  en  la  ca- 
sa municipal  de  Quezaltenango,  cuna  del  Padre  Guatemala,  un 
grupo  de  notables  y  los  miembros  del  Ayuntamiento,  procedie- 
ron a  proclamar,  el  2  de  Febrero  de  1838,  la  constitución  de"  un 
sexto  Estado  de  la  Federación,  el  de  Los  Altos,  con  los  departa- 
mentos de  Quezaltenango,  Totonicapán  y  Sololá,  lo  que  creó  un 
problema  de  orden  constitucional  y  político  en  los  momentos 
mismos  de  una  seria  crisis.  Los  actos  de  Carrera  y  sus  legiones, 
que  se  hacían  más  y  más  nutridas,  compelieron  al  Dr.  Mariano 
Gálvez,  Jefe  del  Estado  de  Guatemala,  a  dictar  varias  providen- 
cias, las  mismas  que  suscitaron  vigorosas  protestas  y  censuras  y 
contribuveron  a  hacer  más  inevitable  el  cisma  en  la  masa  libe- 
ral. 

Entre  tanto,  los  revolucionarios,  que  pedían  ia  abolición 
de  muchas  leyes,  dedicáronse  a  hacer  guerra  de  guerrillas,  y  en 


139. — La  personalidad  de  Carrera  ha  sido  desfigurada  por  ti  encono  po- 
lítico. Historiadores  ha  habido  como  Lorenzo  Montúfar,  que  legaron  a  la  posteri- 
dad más  una  caricatura  — mezcla  de  histrión  y  parto  del  infierno —  que  un  re- 
trato del  "indio  Carrera".  En  estos  tiempos,  el  distinguido  hijo  de  Guatemala  cVon 
Manuel  Cobos  Batres  pugna  por  dejarnos  una  impresión  distinta  del  mortal  adver- 
sario de  Morazán;  y  en  su  libro  "Carrera",  del  que  conocemos  tres  cuadernos,  nos 
hace  saber  que  José  Rafael  Carrera,  hijo  legítimo  de  Simeón  o  Simón  Carrera 
y  de  Juana  Rosa  Turcios,  nació  en  la  ciudad  de  Guatemala  el  25  de  Octubre  de 
1814;  y  protestando  contra  las  leyendas  difundidas  acerca  de  la  raza  del  famoso 
dictador,  sienta  que  éste  tuvo  un  72  9c  de  sangre  española;  un  17.5%  de  sangre 
negra  y  un  10.5%  d«e  sangre  india.  Dos  viajeros  extranjeros  conocieron  a  Rafa«l 
Carrera:  el  norteamericano  John  L.  Sptephens,  que  no  lo  presenta 
con  contornos  muy  gratos  en  su  obra  "Incio'entes  de  Viaje  en  Centra 
América,  Chiapas  y  Yucatán"  (dos  volúmenes,  publicados  en  Queaalte- 
nango,  1939  y  1940),  y  el  francés,  nuestro  conocido  Morellet.  Este  dice  que  Ca- 
rrera "no  es  un  hombre  ordinario:  su  fortuna  lo  prueba  de  una  manera  evidente; 
sin  ninguna  experiencia  política,   sin  instrucción,   sin  otro   guía  que  su  instinto, 
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la  primera  semana  de  Diciembre,  es  decir,  a  los  seis  meses  de 
guerra  civil,  el  joven  caudillo  Carrera  adueñóse  de  la  plaza  de 
Jalapa,  lo  que  robusteció  más  la  revolución.  Morazán,  que  gober- 
naba a  Centroamérica  desde  San  Salvador,  pareció  no  dar  gran 
importancia,  en  los  primeros  días,  a  Carrera,  y  el  gobernante  de 
Guatemala,  Dr.  Gálvez,  cometió  lamentables  yerros,  como  su- 
poner que  si  daba  a  los  conservadores  dos  portafolios  del  Ejecu- 
tivo, el  movimiento  de  Mita  se  extinguiría  como  por  ensalmo. 
Error  gravísimo  fué  éste,  pues  los  elementos  de  oposición,  en- 
cabezados por  José  Francisco  Barrundia,  lo  declararon  traidor 
al  partido  liberal  y  lleváronle  a  dimitir.  El  31  de  Enero  de  1838, 
con  la  dimisión  de  Gálvez,  cayeron  los  liberales  de  Guatemala. 

Todavía  en  Abril  de  1838  emprendió  Morazán  seria  cam- 
paña contra  Carrera;  y  si  es  cierto  que  jefes  morazanistas  carac- 
terizados infligieron  reveses  al  caudillo  de  Mita  y  que  se  llegó  a 
subscribir  con  éste  el  convenio  de  Rinconcito,  en  el  que  se  mani- 
festó clementísimo  Morazán,  también  es  verdad  que  la  Repú- 
blica de  Centroamérica  ya  estaba  herida  de  muerte  y  que,  desan- 
grándose, tendría  que  expirar. 

El  localismo  triunfaba  por  todas  partes,  y  el  ideal  unio- 
nista preconizado  por  Morazán  y  por  Valle,  no  entusiasmaba  a 
los  pueblos.  Carrera  predicaba  un  localismo  a  ultranza,  y  ello 
cautivó  a  la  multitud.  El  12  de  Octubre  de  1838,  se  constituyó 


ha  sabido  mantenerse  en  el  puesto  conquistado  con  su  espada".  Agrega  que  "los 
ciudadanos  más  considerados  de  cada  partido  han  inclinado  su  cabeza  delante 
de  él",  y  que  habiendo  esperado  hallar  en  Carrera  "un  instrumento  dócil",  él 
se  burló  de  todos,  mediante  estratagemas.  Más  adelante:  "Por  mucho  tiempo  re- 
husó la  Presidencia,  alegando  su  carencia  de  instrucción  y  la  incompatibilidad 
de  sus  hábitos  con  la  dignidad  de  que  querían  revestirle;  la  adulación  ,sin  embar- 
go, supo  allanar  también  los  obstácullos,  que  todas  sus  concesiones  al  bien  pare- 
cer se  limitaron  a  la  reforma  de  su  chaqueta  y  sombrero  de  paja".  Hace  More- 
Uet,  así,  el  retrato  de  Carrera:  "Es  un  hombre  de  mediana  estatura,  en  el  que 
predomina  la  sangre  indígena:  este  origen  se  hace  patente  por  el  color  de  su 
piel,  la  escasez  de  su  barba  y  la  oblicuidad  de  sus  ojos,  que  habitualmente  tiene 
bajos.  Activo,  poco  escrupuíoso,  obstinado  como  un  indio,  es  de  carácter  taci- 
turno y  tiene  un  temperamento  violento  y  sanguinario;  sin  embargo,  nadie  le 
niega  cierta  generosidad,  y  no  puede  negarse  que,  una  vez  dueño  de  la  situación, 
ha  usado  del  poder  con  moderación.". 
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Honduras  en  Estado  soberano,  independiente  de  la  Federación. 
El  14  de  Noviembre  hizo  lo  propio  Costa  Rica,  como  ya  lo  he- 
mos visto.  Nicaragua  había  dado,  desde  el  30  de  Abril,  el  ejem- 
plo de  tal  disolución. 

Faltaba  poquísimo  para  el  2  de' Febrero  de  1839,  en  que 
concluiría  constitucionalmente  el  segundo  período  del  General 
Morazán,  y  no  encontróse  forma  de  elegir  miembros  del  Congre- 
so, magistrados  de  la  Corte  Suprema  y  miembros  del  Ejecutivo, 
pues  solamente  permanecían  fieles  a  la  República  Federal  los  Es- 
tados de  El  Salvador,  Guatemala  y  el  recién  creado  de  Los  Altos, 
aún  informe  este  último.  Así,  pues,  la  República  quedó  acéfala, 
y  la  Federación  disolvióse  de  hecho. 

En  tan  deplorables  circunstancias,  coligáronse  Nicaragua 
y  Honduras  para  hacer  la  guerra  contra  El  Salvador,  esto  es, 
contra  Morazán,  que  gobernaba  en  la  capital  salvadoreña;  y  a 
la  vez  resurgió,  con  mayores  bríos,  Rafael  Carrera,  quien  logró 
entrar  en  la  capital  guatemalteca  y  obtuvo  que  el  Estado  se  de- 
clarase desligado  de  la  Federación,  a  la  vez  que  obligó  al  de  Los 
Altos  a  reincorporarse  a  Guatemala  (140). 

Los  sucesos  posteriores  no  revisten  interés  especial  para 
nuestro  propósito. 

El  egregio  quezalteco  a  quien  está  dedicado  este  libro,  vi- 
vió largas  temporadas  sin  recibir  comunicaciones  de  su  patria. 
Muy  poco  escribía,  a  su  vez,  y  las  noticias  que  acerca  de  él  llega- 
ban a  la  América  Central,  eran  las  que  circulaban  viajeros  idos 
del  Perú,  que  alababan  su  labor  apostólica  verdaderamente  ex- 
traordinaria. 

Fué  ya  a  la  caída  del  liberalismo,  o  partido  "fiebres",  cuán 
do  dióse  en  Guatemala  aquella  llamada  uley  de  olvido",  que  los 
no  pocos  deudos  de  Rojas  de  Jesús  María  y  sus  muchísimos  ad- 
miradores consideraron  asidero  magnífico  para  gestionar  su  re* 
greso  a  los  lares  patrios. 

El  3  de  Agosto  de  1838,  el  Ministerio  General  del  Gobier- 
no del  Estado  de  Guatemala  concedió  pasaporte  "al  presbítero 


140). — Vid:    J.    Antonio   Villacorta:    "Curso    de    Hiatoria    de    la  América 
Central",   IX  edición.    Guatemala  1940. 
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Fray  Ramón  Iojas  para  que  pueda  venir  a  este  Estado,  en  vir- 
tud de  la  Ley  de  Olvido  decretada  en  25  de  Julio  del  corriente 
año"  (141);  y  un  amigo  suyo,  residente  en  San  Salvador,  es- 
cribió a  Rojas,  ya  convertido  en  apóstol  de  lea,  entre  otras  cosas, 
que  "el  adjunto  pasaporte"  se  lo  había  remitido  su  primo  polí- 
tico Manuel  Taboada,  con  orden  de  que  se  lo  reexpidiese  al  Perú 
(a  Fray  Ramón)  y  le  dijese  que  todos  los  gastos  que  hiciera  en 
el  viaje  los  abonaría,  para  cuyo  efecto  escribíale  a  un  tal  Burgos 
"a  fin  de  que  nada  le  falte".  Esa  misma  carta,  fechada  el  20  de 
Agosto  de  1838,  le  daba  a  saber  a  nuestro  biografiado,  que  aún 
seguían  las  luchas  civiles,  y  que  en  cierto  impreso  se  rememoraba 
el  destierro  del  eminente  sacerdote  y  se  hacía  conocer  "quien  dió 
la  orden  para  que  lo  fusilasen"  (142). 

Pero  los  documentos  de  Guatemala  sólo  se  recibieron  en  el 
Callao  el  12  de  Julio  de  1839,  pues  los  trajo  el  "General  Mora 
zán",  bergantín  centroamericano  de  poco  más  de  200  toneladas 
de  registro.  Y  es  posible  que  hubiesen  ido  a  manos  del  Pa'dre  Ro- 
jas muy  a  destiempo,  cuando  el  eminente  misionero,  en  edad  algo 
avanzada,  minado  el  organismo  por  frecuentes  ayunos  y  las  dia- 
rias mortificaciones  que  infligía  a  sus  carnes,  amén  dei  ex- 
cesivo trabajo  corporal  y  mental,  sentíase  preso  del  mal  que  hubo 
de  llevarle  a  la  tumba.  Passarell  afirma  que  el  pasaporte  y  de- 
más comunicaciones  llegados  de  Centroamérica,  recibiéronse  en 
lea  el  día  20  de  Julio.  A  nosotros  se  nos  ha  dicho  que  cuando  ya 
se  hallaba  en  trance  de  muerte  Fray  Ramón,  llegó  aquel  correo. 

Sea  como  fuere,  lo  cierto  es  que  para  la  época  en  que  se 
dió  en  Guatemala  la  ley  "de  olvido"  y  se  le  levantó  el  destierro 


141)  . — He  aquí  el  texto  del  pasaporte:  "Ministerio  General  del  Gobier- 
no del  Estado  de  Guatemala.  Departamento  de  Gobernación.  De  orden  del  Su- 
premo Poder  Ejecutivo  se  concede  pasaporte  al  Presbítero  Fray  Ramón  Ro- 
jas para  que  pueda  venir  a  este  Estado  en  virtud  de  Sa  Ley  de  Olvido  decreta- 
da en  25  del  corriente  año.  Por  tanto,  las  autoridades  civiles  y  militares  del  Es 
tado,  le  franquearán  los  auxilios  que  solicite....  Dado  en  Guatemala  a  3  de 
Agosto  de  1838.  —  Axmisir"  (Este  documento  es  una  de  las  notas  agregadas  por 
Cora  a  su  discurso). 

142)  . — Ver  notas  IV  y  V  de  U  célebre  oración  fúnebre  de  D.  J.  Valerto 

Cora  . 
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al  Padre  Rojas,  éste  hallábase  totalmente  entregado  a  "su  ama- 
da lea".  Y  si  deudos  inmediatos  suyos,  y  admiradores,  en  la  pa- 
tria lejana  lo  reclamaban,  en  tierras  iqueñas  todo  un  pueblo  ha- 
bríase  levantado  nemine  discrepante,  para  impedir  el  alejamiento 
de  su  idolatrado  pastor,  padre  y  apóstol;  y  éste,  que  recreábase 
en  sus  obras  no  por  apego  a  los  bienes  temporales  sino  por  la 
piedad  y  el  cariño  que  inspirábanle  los  hijos  y  vecinos  de  lea 
que,  llenos  de  fervor,  a  él  acudían  en  demanda  de  luces  para 
encauzarse  hacia  una  existencia  perfecta,  grata  al  Creador  Om- 
nipotente, acaso  no  se  habría  marchado,  pues  ya  tenía  consagra- 
da la  plenitud  de  sus  energías,  a  aquel  gran  binomio  constituido 
por  Dios  y  la  Patria. 

Esta  patria  peruana,  ya  tan  suya,  a  la  que  amó,  y  una  de 
cuyas  diócesis  bien  habría  podido  dirigir  si  la  causa  de  Salaverry 
obtiene  la  victoria. 


PARTE  TERCERA 

Muerte  y  fama  postuma  de  Fray  Ramón 
(1839  -  1939) 


CAPITULO  I 


"El  Comercio",  de  Lima,  dá  la  noticia  infausta  del  fallecimiento  de 
Fray  Ramón.  —  Una  sentida  epístola  en  verso,  en  la  que  de- 
plórase la  muerte  del  varón  insigne.  —  Sobre  base  de  datos 
tradicionales  ofréceme  pormenores  acerca  de  la  enfermedad 
última.  —  Las  finales  labores  espirituales  y  el  deceso  del  Pa- 
dre Rojas. 

El  diario  limeño,  hoy  secular,  "El  Comercio",  registró  en 
su  edición  correspondiente  al  5  de  Agosto  de  1839  la  noticia  que 
sigue,  dolorosamente  comentada  por  todo  Lima:  "Tenemos  el 
sentimiento  de  anunciar  que  el  23  del  pasado  falleció  en  lea,  a 
la  edad  de  setenta  y  tantos  años  (1),  Fray  Ramón  Rojas,  del 
Orden  de  San  Francisco,  conocido  generalmente  por  el  Padre 
Guatemala.  Este  religioso  ejemplar,  que  poseído  siempre  de  la 
idea  de  hacer  el  bien  a  los  semejantes  en  nada  se  detenía  por  lle- 
nar los  deberes  de  su  estado  y  los  impulsos  de  su  ardiente  cari- 
dad, estando  constipado  (2)  fué  informado  que  una  persona 
moribunda  necesitaba  de  los  auxilios  espirituales  que  presta  la 
Religión  en  la  última  hora,  y  sin  reparar  en  su  salud,  que  pos- 
ponía al  bien  del  prójimo,  se  levantó  a  la  una  de  la  mañana,  de 
cuyas  resultas  le  sobrevino  una  pleuresía  de  la  que  no  duró  sino 
cuarenta  y  ocho  horas. 


1)  . — El  dato  fué  erróneo.  Habiendo  nacido  el  Padre  Guatemala  el  3  I  de 
Agosto  de  1  775,  »u  edad  precisa,  al  morir,  era  de  63  años,   11  meses  y  23  días. 

2)  . — Constipado,  sabido  es  que  equivale,  «n  varios  paíse*  hispanoameri- 
canos, a  resfriado. 
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Y  el  mismo  diario,  en  la  edición  del  día  siguiente,  6  de 
Agosto,  publicó  la  sentida  composición  que  vá  en  seguida,  acaso 
fruto  de  pluma  iqueña*. 

"lea,  a  28  de  Julio  de  1839. 
Señora  Da.  N.  de  N  

Permite  amiga  que  el  dolor  desahogue 
Con  lloro  amargo  mi  angustiado  pecho 
Antes  de  darte  la  noticia  infausta 
Del  más  triste,  fatídico  suceso, 
Que  ocurrir  ha  podido  ¡Dios  clemente! 
De  veintitrés  de  Julio  el  día  funesto. 

f 

Aquel  ser  tutelar  que  Guatemala 
Produjo  en  Fray  Ramón  amigo  nuestro, 
Ese  digno  ministro  del  Santuario, 
Apóstol  dej  Señor  el  más  perfecto, 
Humilde  cual  Isaac  y  resignado 
Al  augusto  mandato  del  Eterno, 

La  vida  terminó.  Al  fiero  golpe  '  4 

De  la  inhumana  Atropos  cediendo 
Su  espíritu  exhaló  puro  y  glorioso, 
De  la  santa  virtud  siempre  modelo; 

Y  entre  un  coro  de  seres  celestiales, 
Presidido  de  Asís,  su  Padre  y  maestro, 

Y  en  los  brazos  de  Casas  y  Solano, 
Cuyo  ejemplo  siguiera  muy  severo, 
Elevóse  de  íauro  coronado 

A  la  excelsa  mansión  dó  esta  su  premio. 

Rojas  feliz!   tu  suerte  venturosa 
Envidiada  será  del  universo: 
¡Gózate,  pues,  del  triunfo  que  has  logrado 
Como  insigne  campeón  del  evangelio, 
Sin  dejar  de  venir  entre  nosotros 
Fielmente  retratado  en  nuestros  pechos! 
Ya  ves,  querida  amiga,  cuán  ingrato, 
Cuán  duro,  cuán  sensible  es  el  suceso 
Que  acabas  d»e  escuchar.  Yo  no  sé  cómo 
Entre  un  raudal  de  lágrimas  acervo, 
Continuar  he  podido  tal  noticia .... 
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Dispensadme  si  al  dártela  indiscreto, 
De  t*i  carácter  excito  la  ternura, 
Puesto  que  una  parte  de  este  dueío 

Te  debiera  tocar.    ¿No  fué  tu  amigo? 

¿No  fué  un  ángel  mandado  desde  el  cielo? 
¿No  amaba  tiernamente  a  vuestro  esposo? 
¿No  fué  de  vuestra  patria  los  consuelos? 
Llóralo,  pues,  perdido  para  siempre, 

Y  acrece  ce  dolor  el  mar  inmenso 
En   que  está  sumergido   este  rebaño 
Privado  del  Pastor  más  dulce  y  tierno, 

Y  publica  su   muerte  por  doquiera 
Para  hacer  nuestro  duelo  más  extenso, 
Pues  doquiera  que  Rojas  ha  existido 

Fué  Padre,  fué  Pastor,  amigo  y  maestro". 

La  tradición  ha  conservado,  por  fortuna,  algunos  detalles 
referentes  a  la  sentidísima  desaparición  de  Fray  Ramón  Rojas 
de  Jesús  María,  ocurrida  en  la  celda  humilde  de  la  Casa  de  Ejer- 
cicios en  que  habitaba. 

A  corta  distancia  de  ésta,  se  hallaba  el  planted  de  educan- 
das,  también  por  él  fundado  y  del  cual  era;  asimismo,  capellán. 
Una  noche,  el  21  de  Julio  de  1839,  se  observó  que  encontrábase 
mal  y  en  estado  de  gravedad  una  de  las  alumnas,  llamada  Pe- 
tronila Mantilla,  y  la  superiora  de  la  Casa  dispuso  que  se  llamase 
al  Padre  para  que  le  ofreciera  los  auxilios  espirituales.  Este 
ya  sentíase  sumamente  delicado  de  salud,  y  sin  reparar  en  los 
peligrosos  fríos  iqueños  de  esos  días  y  en  que  ya  era  la  una  de 
la  mañana,  acudió  con  gran  solicitud  al  colegio,  confesó  a  la 
enfermita  y  — ella  misma  lo  contó  después —  en  voz  baja  y  mis- 
teriosa le  dijo:  "Ahora  no  temas  hija.  Yo  muero  antes  que  tú. 
Tú  sanarás  y  veras  mis  funerales".  Cuando  volvió  a  su  celda 
de  Jesús  María,  ya  estaba  dominado  por  fiebre  alta. 

Sin  embargo,  a  las  cuatro  de  la  madrugada,  como  tenía  por 
costumbre  hacerlo,  se  levantó  para  celebrar.  Esa  fué  su  última 
misa.  De  la  sacristía  se  encaminó  hacia  los  claustros,  y  como  es- 
cuchara los  gorgeos  de  los  chaucatos,  pichingos,  canarios,  cucu- 
líes y  otras  avecillas  que  mantenía  enjauladas,  las  miso  en  plena 
libertad  y,  como  acostumbró  hacerlo  su  padre  San  Francisco,  les 
dió  la  bendición. 
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¡No  pudo  más!  y  se  metió  en  el  duro  lecho. 

Quienes  acompañábanle  en  la  Casa  de  Ejercicios,  se  alar- 
maron y  acudieron  a  los  facultativos  de  la  ciudad.  Estos  (3)  de- 
clararon que  el  mal  era  "pleuresía  aguda"  y  lo  muy  serio  que  se 
presentaba  el  caso.  Fray  Ramón  estaba  sereno.  "Cierto  es  — de- 
cía a  quienes  le  rodeaban —  que  me  voy  como  para  un  viaje,  pe- 
ro pronto  nos  reuniremos". 

El  siguiente  día  intentó  levantarse  para  el  sacro  sacrificio, 
pero  ya  no  obedecieron  los  músculos  a  su  extraordinaria  energía 
psíquica.  Los  médicos  prescribieron  que  se  le  practicasen  san- 
grías y  se  le  dieran  pediluvios.  Pero  todo  esfuerzo  resultó  inútil. 
Mientras  tanto,  a  las  puertas  del  convento  atumultuábase  el  gen- 
tío, deseoso  de  verle,  de  saber  que  no  moriría  su  padre  y  apóstol. 
,Y  cuando  se  esparció  el  rumor  de  que  tratábase  de  un  "aso  de- 
sesperado, la  consternación  y  el  llanto  fueron  generales.  Lo  más 
representativo  de  la  ciudad,  los  modestos  hijos  del  pueblo,  los  a- 
gricultores  opulentos  del  valle,  todos  desfilaban  por  Jesús  Ma- 
ría, llenos' de  inquietud' y  aflicción.  El  presbítero  don  Juan  de 
Dios  Lobato,  Cura  de  San  Juan,  gestor  principal,  como  lo  hemos 
dicho  oportunamente,  de  la  marcha  del  Padre  Rojas  a  lea,  llegó 
en  ligero  corcel  hasta  el  conventillo,  anheloso  de  encontrar  con 
vida  aún  al  perilustre  hijo  de  Guatemala. 

Rodeado  de  los  padres  de  San  Francisco,  de  los  residentes 
en  Jesús  María  y  de  otros  sacerdotes,  recibió  el  moribundo,  del 
Cura  ecónomo  de  la  Matriz,  D.  Diego  F.  Vásquez,  los  últimos 
auxilios  espirituales;  y  las  oraciones  del  santo  misionero,  exan- 
güe ya,  confundiéronse  con  los  sollozos  de  los  presentes.  El  Pa- 
dre Rojas  respiraba  con  dificultad  suma  y  permanecía  sentado 
en  el  lecho,  reclinada  la  cabeza  en  los  brazos  de  su  gran  amigo 
D.  José  Barrientos  y  de  sus  familiares  de  la  Casa  de  Ejercicios. 
Afuera,  teorías  de  mujeres  y  varones,  de  rodillas,  murmuraban 
preces  dirigidas'  al  cielo,  sofocando  los    sollozos.  Los  médicos, 


3). — De  los  médicos  que  atendieron  al  bienaventurado  franciscano  en 
8U  enfermaded  postrera,  no  conserva  sus  nombres  la  tradición;  pero  admítese 
que  uno  de  ellos  fué  el  cfoctor  Rosas. 
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pensativos,  meneaban  las  testas,  convencidos  de  la  impotencia  de 
su  ciencia  para  vencer  el  mal. 

Eran  las  tres  de  la  tarde  del  23  de  Julio,  víspera  de  San 
Francisco  Solano,  cuando  el  moribundo,  por  obra  de  entorpeci- 
miento producido  en  la  marcha  del  corazón,  dejó  de  existir... 

¡Nació,  en  ese  instante  preciso,  para  la  inmortalidad!  (4). 


4).  Para  la  redacción  de  este  capítulo,  muchos  datos  hemos  aprovecha- 
do del  artículo  de  Cric  "La  Muerte  del  Padre  Fray  Ramón  Rojas",  escrito  sobre 
informaciones  tradicionales  ("La  Voz  de  San  Jerónimo"  de  lea,  número  87). 
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CAPITULO  II 


Manifestaciones  públicas  de  intenso  dolor  por  la  muerte  del  apóstol 
de  lea.  —  Cánticos  y  oraciones  por  él  compuestos  o  que  le 
eran  gratos.  —  Las  luchas  que  fué  necesario  sostener  para  dar 
sepultura  a  los  restos  mortales  de  Fray  Ramón  en  Jesús  María. 
—  Más  de  cuatro  mil  almas  concurrieron  al  sepelio.  —  El  due- 
lo en  Lima. 


En  las  calles  fué  enorme  el  alboroto  de  las  gentes.  Desga- 
rradores eran  los  gritos.  Sólo  las  almas  muy  cultas  supieron 
mantener  la  serenidad.  Algunas  discípulas  del  malogrado  misio- 
nero, como  Gregoria  Gomel  y  las  hermanas  Filiberto,  hacían 
rezar  a  la  gran  multitud  allí  congregada,  algunas  de  las  mu- 
chas oraciones  que  en  vida  compuso  el  difunto. 


Jesús  mío, 
yo  soy  todo  tuyo; 

líbrame  de  todos  los  males  y  peligros. 

María  Santísima, 
yo  soy  de  tu  amado  Jesús; 
ampárame  y  defiéndeme 
ahora  y  en  la  hora  de  mi  muerte. 
Amén  (5). 


5).  Fué   encontrada    esta    oración   entre   los  papeles   del   doctor  Mateo 

Tordoya,  admirador  insigne  de!  Padre  Guatemala.  Cuando  el  expresado  Tordo- 
ya  fué  a  lea  y,  previas  las  licencias,  presenció  la  exhumación  del  cadáver  de 
Rojas  de  Jesús  María,  tomó  para  sí  algunas  reliquias  de  Fray  Ramón:  el  hueso 
d«  la  rodilla  y  canilla  del  Padre,  un  pedazo  del  hábito  y  el  nudito  del  pañuelo 
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O  esta  otra,  que  ya  conocemos,  y  que  asegúrase  la  distri- 
buyó en  Lima  "para  que  se  rece  todos  los  días",  pues  "libra  de 
los  temblores  y  la  peste"  (6)  : 

La  sangre  o*e  Jesucristo 
Nuestro  Redentor 

Nos  valga. 

La  protección  de  María 
Santísima  Madre  de  Dios. 

Nos  ampare. 

Glorioso  Arzobispo 

De  Lima,  Santo  Toribio, 

Ruega  por  nosotros. 

Glorioso  Apóstol  de  Lima, 
San  Francisco  Solano, 

Ruega  por  nosotros. 

Etc,  etc. 


con  que  se  amarraba  la  cabeza,  que  en  tantos  años  no  se  ha  deshecho".  La  se- 
ñorita Hermelinda  Torc-oya,  hija  de  don  Mateo,  cedió  todas  esas  reliquias,  en 
1930,  al  P.  Perruquet.  (Ver  los  números  260  y  262  de  la  revista  "La  Voz  de 
San  Jerónimo"). 

6). — Con  esta  oración  han  circulado  unas  cartulinas  impresas,  que,  ade- 
•más,  contienen  esta  otra  "Oración  al  Padre  Guatemala,  por  la  cual  armados  do 
una  santa  fé,  han  sanado  muchos  de  las  tercianas,  disenterías,  cólicos  dolores 
reumáticos,  y  se  han  librado  de  la  viruela  y  otras  varias  enfermedades:  "Oh,  podero- 
sísimo abogado,  que  en  vida  y  muerte  habéis  hecho  tantos  bienes  a  la  humanidad 
doliente;  castísimo  Padre  Guatemala,  hombre  justo  cuyos  resplandores  esparcis- 
teis muy  en  particular  por  estos  pueblos  de  lea,  Pisco,  Chincha:  imploramos  tu 
patrocinio,  para  que  por  tu  santa  intercesión,  el  Señor  no»  libre  del  mal  que 
adolecemos,  de  las  guerras,  de  la  orfandad  y  del  llanto  en  que  nos  hallamos  tris- 
temente consternados,  conociendo  como  conocemos,  que  es  justo  castigo  de 
nuestra  prevaricación;  acudimos  pues  a  ti  Padre  Santo  Fray  Ramón  Rojas  <ie 
Guatemala,  para  que  compadecido  de  las  tribulaciones"  (  "aribuciones",  dice  vi 
impreso)  "y  peligros  que  nos  cercan,  intercedas  con  Dios,  logrando  no  se  apa- 
guen en  nosotros  las  luces  de  la  fé,  nos  conserve  y  bendiga,  para  que  le  ama- 
mos en  el  tiempo  y  en  la  eternidad.  Amén". 
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O  si  no,  el  siguiente  cántico  de  acción  de  gracias,  que  mu- 
cho agradábale  al  malogrado  sacerdote  (7): 

Ríndele  gracias, 
Bendice,  alma  mía 
Al  Señor  tu  Dios 
Que  te  ha  dado  vida 
Para  que  llegues 
A  ver  con  tus  ojos 
La  luz  de  este  día. 

Refieren  en  lea,  aún,  relacionados  de  D.  José  Barrientos, 
que  fué  este  caballero  quién  amortajó  al  Padre  Guatemala  des-, 
pués  de  sujetarle  la  cabeza  con  un  pañuelo  blanco  de  seda  y  de 
retirarle  los  cilicios  que  torturaban  las  carnes    del  virtuosísimo 
asceta  (8)  nacido  en  Guatemala. 

"¡  Qué  esfuerzos,  qué  ardides  no  fueron  necesarios  para 
sepultarlo!  Las  gentes  rodeaban  su  cuerpo  para  tener  la  íortuna 
de  besar  sus  pies  y  sus  manos.  Se  le  mudaron  por  tres  veces  los 
hábitos  religiosos,  que  eran  destrozados  con  avidez  para  tener  al- 
guna prenda  de  este  buen  sacerdote  del  Señor.  Se  decidió,  enton- 
ces, que  se  le  hiciesen  unas  solemnes  exequias  correspondientes 
a  sus  grandes  merecimientos  y  que  acreditasen  la  gratitud  de 
esta  ciudad  a  sus  importantes  servicios,  las  que  tomó  volunta- 
riamente a  su  cargo  el  ciudadano  comerciante  D.  José  María  Ba- 
rrientos. Los  artesanos  se  prestaron  gustosos  al  trabajo,  bajo  la 
dirección  de  D.  Manuel  Castañeda,  y  ya  que  no  se  logró  que  se 
hicieran  el  31  de  Agosto,  día  que  se  había  señalado,  estuvo  to- 
do dispuesto  y  preparado  para  el  5  de  Setiembre"  (9). 

Entre  tanto,  los  restos  fueron  inhumados  bajo  el  pulpito 
de  Jesús  María,  al  lado  del  Evangelio,  y  al  enterramiento  asis- 


7)  . — En  el         293  de  "La  Voz  de  San  Jerónimo". 

8)  . — Del  artículo  a   que  alude  la  nota  (4). 

9)  . — Pág.   6  del  folleto  "Relación  de  las  Solemnes  Exequias",  etc.,  reim- 
preso por  el  canónigo  Batanero. 
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tieron  "más  de  cuatro  mil  personas,  que  lo  lloraban  inconsola- 
bles como  a  su  padre  y  pastor",  dice  Passarell  (10). 

Una  de  esas  cuatro  mil  personas,  largas  de  contar,  fué  la 
niña  Petronila  Mantilla,  del  Colegio  de  Educandas,  que  logró 
levantarse  del  lecho,  y  presenció  — como  se  lo  hubiera  vaticina- 
do el  Padre  Rojas —  los  funerales  del  egregio  varón  que,  según 
Cora  solía  decir,  no  se  sabe  a  ciencia  cierta  si  era  más  sabio  que 
santo,  o  más  santo  que  sabio... 


10). — Passarell:   op.    cit.,   p.    29.   —  Según   Ismael     Portal,   en   Lima  se 
guardó  duelo  por  el  glorioso  siervo  de  Dios  (''Lima  Religiosa"). 
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CAPÍTULO  III 


El  Padre  Guatemala  escritor.  —  La  vida  y  novena  de  San  Francisco 
Solano.  —  Versos  al  Santísimo  Sacramento.  —  El  salmo  Mi- 
serere. —  El  Himno  a  la  Virgen  de  Guadalupe.  —  El  Regla- 
mento de  la  Casa  de  Ejercicios  ds  la  Sagrada  Familia  y  otras 

obras  de  su  pluma. 

Ya  en  el  capitulo  anterior  hemos  exhumado  algunas  ora- 
ciones, fruto  de  la  pluma  del  Padre  Guatemala.  Pero  interesa 
decir  que  no  solamente  escribió  oraciones,  sino  también  algunas 
otras  obras  (11). 

Devoto  de  su  hermano  de  religión  San  Francisco  Solano  e 
imitador  suyo,  redactó  un  compendio  de  la  vida  del  glorioso  dis- 
cípulo de  San  Francisco  de  Asís  y  le  compuso  una  novena.  La 
"Vida  de  San  Francisco  Solano"  se  reprodujo  en  la  revista  ique- 
ña  "La  Voz  de  San  Jerónimo'' ;  y  puede  afirmarse  que  tal  obrita 
fué  redactada  antes  de  su  venida  a  la  tierra  de  los  Incas,  pues  asi 


11)-  Antes  de  la  guerra  de  1879  y,  quizás  si  por  iniciativa  del  Dr.  Ma- 
teo Tordoya,  se  imprimió  una  hoja  suelta,  cuyo  texto  íntegro  tiene  para  nosotros 
verdadero  interés,  porque  nos  ilustra  acerca  de  diversos  opúsculos   hoy  inha- 
llables algunos   escritos  por  el   Padre  Guatemala.   Seguramente   las  dificultades 

con  que  tropezaron  los  iniciadores  cié  la  publicación  del  libro  fueron  de  orden 
financiero,    y   no    pudieron    vencerse.    Debido    a    ello    no    se    ha   logrado  conocer 

buena  parte  de  la  labor  literaria  de  Rojas  de  Jesús  María  como  nada  se  co" 

noce  de  su  obra  musical,  y  poquísimo  de  su  labor  pictórica  .  Asimismo,   se  ha 

perdido  aquel  sermón  dicho  en  un  aniversario  de  la  muerte  del  Venerable  Fray 
Ramón   Rojas,   que   hubo   el   propósito   de  incluir   en   el  apéndice   del  proyectado 
volumen.   Dice  así   el   raro  impreso,   puesto   en   nuestras  manos   con   amable  solí 
citud,  por  el  R.  P.  Rubén  Vargas  Ugarte,  S.  J    ''Obra  Nueva  /  Vida  y  Escritos  / 
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lo  hace  consentir  esta  frase:  "A  su  entierro  se  hallaron  el  mar- 
qués de  Montesclaros,  virrey  de  aquellos  reinos../'  (12). 

También  escribió  algunos  versos.  Conooemos  nosotros  su 
''Himno  a  la  Virgen  de  Guadalupe",  pero  no  hemos  tenido  la 
fortuna  de  ¿saborear  otros,  como  los  que  se  contienen  en  el  o- 
púsculo  "Exposición  /  del  Salmo  Miserere  /  traducido  /  por 
Olavide  /  Sirviendo  para  prepararse  al  Sacramento  /  de  la  pe- 
nitencia /  y  sagrada  Comunión,  ar-/  reglado  a  los  piadosos  afec- 
tos de  Fray  Ra-/  món  Rojas,  conocido  por  el  Padre  Guate-/ 
mala,  con  otras  oraciones  y  unos  versos  al  /  Santísimo  Sacra- 
mento por  el  mismo  Padre  (una  pleca)  Impreso  en  honor  de 
Dios  y  su  siervo  el  /  Padre  Rpjas"  (una  pleca)  1847  /  Impren- 
ta de  J.  Masías  /  Lima.  48  pp.  95  x  145  mms. 

Como  se  puede  presumir,  tal  opúsculo  es  una  joya  biblio- 
gráfica, y  queremos  ceder  la  palabra  al  erudito    amigo  que  se 


del  V.  P.  M.  Fray  José  Ramón  Rojas  de  Jesús  María  /  Misionero  Franciscano 
Descalzo  /  llamado  vulgarmente  "El  Padre  Guatemala"  /  muerto  en  lea  el  23 
de  Julio  de  1839  ./  (adorno).  Después  de  muchas  indagaciones,  y  de  algún 
tiempo  de  afán,  podemos  ofrecer  al  público  este  trabajo,  que  se  imprimirá  tan 
luego  que  haya  ei  número  preciso  de  suscritores.  /  Contenido  de  la  Obra  /  Bio- 
grafía del  Reverendo  Padre./  Opúsculos  de  él.           Vida  de  San  Francisco  Solano. 

  Novena  de  idem.    Trisagio  á  la  Beatísima  Trinidad,  al  Santísimo  Sacra- 
mento  y   á   la   Virgen.    Ejercicio   piadoso   sobre   la   Pasión.    Oraciones.  — 

Jaculatorias.    Canciones    místicas.    /    Apéndice.    Relación    de    las  exequias 

del  Reverendo  Padre.    Oración   fúnebre.    Sermón   en   el  aniversario   de  su 

muerte.    Poesía  a  su  memoria.    Exhumación  del  cadáver.    Algunos  do- 
cumentos.            Disertación    sobre    la    posibilidad    y   realidad    de    los   milagros.  — 

Prodigios  que  se  refieren  dei  Venerable  Padre./  (raya)  /  La  Obra  tendrá,  cuan- 
do ménos,  300  páginas  en  411  y  llevará  el  retrato  del  Padre:  siendo  dos  soles  cua- 
renta centavos  (2  s.  40  c.)  el  precio  de  la  suscrición./  Se  admiten  suscriciones 
en  los  lugares  siguientes:  /  Librería  de  "El  Arca  de  Noé",  Calle  de  Palacio  núm. 
24./  Imprenta  de  "La  Sociedad",  Plazuela  de  San  Francisco,  número  80./  Im- 
prenta de  J.  Francisco  Solís,  Plazuela  de  Santo  Tomás,  número  255./  Arequi- 
pa, sucursal  de  "El  Arca  de  Noé",  Calle  de  Jerusalen,  números  14  y  16./ 
Tacna,  sucursal  de  "El  Arca  de  Noe",  Calle  de  San  Martín,  número  9./  lea: 
único  agente,  el  señor  Cura  de  Lúren  Dr.  D.   Mauricio  Mayurí". 

12). — La   "Vida   de  San   Francisco   Solano"    reprodújose   en   "La   Voz  de 
San   Jerónimo",   Nos.    145    y  siguientes. 


oculta  tras  el  pseudónimo  de  Jovel,  quien  lo  tuvo  en  sus  manos 
y  logró  estudiarlo. 

Dice:  "La  versión  de  Olavide  que  figura  en  la  exposición 
de  Fray  Ramón,  ha  sido  mejorada  por  éste.  Los  cuartetos  os- 
tentan una  más  delicada  vestidura  verbal  y  en  alguno  morigera 
cierta  crudeza.  La  glosa  de  cada  uno  revela  el  fervor  místico  de 
Fr.  Ramón.  Recuerda  en  bellos  términos  a  la  pecadora  del  Evan- 
gelio, tal  vez  porque  encuentra  que  tratándose  de  misericordia, 
pocos  pasajes  tienen  tánta  hermosura  divina  como  comprensión 
humana.  En  estos  trozos  literarios  se  advierte  el  profundo  cono- 
cimiento sicológico  que  tenía  su  autor.  Fluidos  y  cristalinos  tie- 
nen la  belleza  del  lenguaje  espontáneo  que  brota  del  corazón  sin 
cuidarse  de  galas  ni  remontarse  a  graves  disquisiciones. 

"Los  versos  del  Santísimo  Sacramento  del  Padre  Rojas  son 
emotivos  y  suaves.  En  unos  dice: 

Dirige  hacia  mí 
Tu  dulce  mirar 

Y  vé  cuál  me  puso 
La  culpa  mortal. 

"En  otro: 

Seguí  ios  caminos 
De  la  iniquidad 

Y  hallé   sólo  espinas 
No  prosperidad. 

"Inflamado  exclama: 

Tu  amor  me  ha  tocado 
Busco  tu  amistad 
No   quiero  perderme 
No  quiero  pecar. 
Y  pues  en  tí  fío 
Tu  gracia  me  dá 
Para  que  tu  auxilio 
Me  pueda  sanar. 
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"Con  hondo  sentido  dice: 

Tu  sangre  ha  sellado 
El  libro  eternal 
Adonde   está  escrita 
La  suma  verdad 
Yo   confío   que  ella 
No  puede  faltar 

Y  todos  mis  males 
Los  has  de  sanar. 

"Como  poeta.  Fray  Ramón  es  de  una  deliciosa  simplicidad. 
No  busca  sonoridades  sino  llegar  a  las  almas,  mediante  notas 
mínimas.  Versos  éstos  que  el  Padre  de  Guatemala  repetiría  en 
sus  andanzas  de  misionero,  cuando  atravesaba  la  campiña  risue- 
ña rodeado  de  fieles  que  le  seguían.  El  siervo  de  Dios  fué  des- 
parramando así  su  celo  místico  por  doquier  e  imprimiendo  a  la 
historia  de  lea  huellas  perdurables..."  (13). 

He  aquí,  ahora,  el  Himno  del  Padre  Rojas  a  la  Virgen 
de  Guadalupe: 

¡Ohf  Virgen  de  Guadalupe, 

Vos  sois  nuestro  honor  y  gloria. 

En  vuestra   Imagen  divina 

Y  aparición  milagrosa, 

Aparecisteis  más  bel?a 

Que  el  Sol,  la  Luna  y  Estrellas 

Y  diste  la  señal  cierta 

A  Juan  Diego  en  unas  rosas. 

Descogiendo  éste  su  tilma, 
Se  vió  la  Imagen  hermosa, 
En   que   quisisteis  quedaros 
Como  madre  y  protectora. 


13). — Jovel  (José  M.  Vélez  Picasso):  "Versos  de  Fray  Ramón  Rojas, 
el  Padre  de  Guatemala",  en  su  folleto  acerca  del  ilustre  franciscano,  publica- 
do  en  Lima,   en    1939,   "Fray  Ramón  Rojas:  El  Padre  de  Guatemala". 
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A  la  gente  americana 
Buscáis,  Virgen  poderosa; 
Si  a  nosotro*  nos  buscáis. 
Aquí  nos  tenéis  Señora. 

Escogednos  ya  por  vuestros, 
Que  os  damos  el  alma  toda ; 
Nuestro  corazón  es  vuestro, 
La  vida  y  todas  las  cosas. 

A  vuestros  grandes  favores, 
Amorosa  protectora, 
Una   continua  alabanza 
Nuestro   corazón  retorna. 

Seáis  bendita  y  alabada, 

Patrona  Reyna   y  Señora, 

Por  las  gentes  de  estos  pueblos 

Y  por  tas  naciones  todas. 

Echanos  tu  bendición,  ' 
Hermosísima  princesa, 

Y  alcánzanos   el  perdón 

Por   tu   virginal   pureza  (14). 

Además  de  las  obritas  rememoradas  en  el  presente  capí- 
ttilo,  escribió,  como  ya  lo  sabemos,  el  Reglamento  de  la  Casa  de 
Ejercicios  de  Jesús  María  (15)  y  algunos  trisagios  y  novenas. 


14)  . — Este  Himno,   tomado  de  una  antigua  Novena,   lo  reprodujo  en  su 
número    104  la  revista  iqueña   "La  Voz  de  San  Jerónimo'*. 

15)  .  Ya    hemos   dicho,    en    capítulos    anteriores,    que    aquel  Reglamento 

se  publicó  por  primera  vez  en  "La  Voz  de  San  Jerónimo",  cuyo  Director,  el  P- 
Enrique  Perruquet,  tuvo  la  fortuna  de  encontrar  eí  manuscrito.  Después  dió 
cabida  a  éste  en  el  cuaderno  II  de  la  interesante  colección  histérico-religiosa 
"Del  Terruño  o   lea  a  través  de  los  Siglos"    (lea,  1927). 
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En  el  archivo  del  Arzobispado  de  Lima  hemos  tenido  a  la 
vista,  gracias  a  gentileza  de  su  ilustre  Director  el  R.  P.  Vargas 
Ugarte,  un  cuaderno  manuscrito,  inédito,  obra  del  Padre  Rojas 
de  Jesús  Alaria.  Consta  de  diecisiete  páginas,  de  letra  bastante 
legible,  y  su  carátula  dice  asi:  '"Tratado  I  de  la  I  Usura  /  Sa- 
cado de  la  Celebre  obra  intitulada  Suma  virtutum  et  vitiorwm  es- 
crita en  Idioma  Latino  por  el  Iltmo.  Reverendísimo  Sr.  Obispo 
de  León  de  Francia  D.  F.  Guillermo  Peraldo  del  /  orden  de  Pre- 
dicadores, /  que  empeso  el  año  de  1551.  /  La  estracta,  traduce  y 
dá  a  luz  el  Reverdo.  Padre  Fr.  José  Ramón  Rojas  de  Jesús  Ma- 
ría, Misionero  Franciscano  de  Propaganda  Fide  de  Guatemala". 

Posiblemente  este  manuscrito  lo  hizo  llegar  el  benemérito 
religioso  a  las  oficinas  del  Arzobispado  a  fin  de  obtener  la  li- 
cencia para  publicarlo.  La  "dedicatoria"  reza  asi:  "A  Jesucristo, 
Juez  de  vivos  y  Muertos.-  /  Atí  Hijo  Eterno  de  Dios  Padre:  ati 
Vervo  encarnado  para  salvar  a  los  hombres :  ati  muerto  en  una 
Cruz  para  redimirnos :  ati  que  has  de  Juzgar  a  todos  los  Morta- 
les según  tu  luz,  y  no  según  sus  erróneos  caprichos:  atí  Señor  y 
bien  nuestro,  consagro  esta  obra  que  aunque  pequeña  en  el  vo- 
lumen, es  grande  en  mirar  pbr  el  debido  cumplimiento  de  tu  Ley 
Santísima,  y  en  librar  de  la  condenación  Eterna,  a  que  caminan 
precipitadas  tantas  almas,  que  redimiste  con  tu  sangre  pieciosa 
para  eterna  gloria.  Sea  Jesús  todo  para  honra  y  gloria  tuya  y 
de  tu  Celestial  Padre  y  de  tu  Santísima  Aladre  /  Soy  tu  indig- 
nísimo Ministro  Fr.  José  Ramón  Rojas  de  Jesús  María". 

En  la  página'  5a.  figuran  unos  pocos  renglones  de  "Prole* 
gómenos"  y  el  capítulo  I ;  en  la  página  6a.,  el  capítulo  II;  en  la 
página  7a.,  el  capítulo  III;  en  la  página  8a.,  el  IV;  en  la  página 
undécima,  el  V;  en  la  13a.,  el  VI;  en  la  14a.,  el  VII;  en  la  15a., 
el  VIII.  Concluye  el  manuscrito  en  la  página  17a. 

En  suspenso  dejamos  la  descripción  somera  de  las  exequias 
solemnísimas  que  le  fueron  tributadas  a  quien  fuera  el  aposto! 
de  lea,  el  5  de  Septiembre  del  año  de  su  muerte. 
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CAPITULO  IV 

Exequias  solemnes  en  la  Iglesia  de  San  Jerónimo  de  lea,  el  5  de  Sep- 
tiembre de  1839.  —  Composiciones  literarias  de  los  profeso- 
res y  alumnos  de3  Colegio  de  Ciencias.  —  Cantos  de  vísperas 
y  vigilias.  —  Notable  oración  fúnebre,  dicha  por  el  Cura  de 
Luren.  —  La  presidencia  del  duelo.  —  lea  hizo  por  fray  Ra- 
món "lo  que  jamás  hizo  por  la  muerte  de  sus  antiguos  Reyes". 
—  La  gran  lápida  que  cubre  la  tumba  del  Padre  Guatemala.  — 
La  leyenda  dictada  por  el  Coronel  Arríela  y  grabada  por  el 
quiteño  Espinel. 

En  la  antigua  iglesia  de  La  Merced,  hoy  de  San  Jerónimo, 
"templo  el  más  grande  y  elevado"  de  lea,  erigióse  un  mausoleo 
(de  figura  octogonal.  "En  la  ochava  de  la  erección  se  colocó 
una  lápida  en  que  estaban  pintadas  las  llagas  de  N.  S.  J.  C.;  dis- 
tintivo del  seráfico  instituto  que  profesó,  sobre  un  cojín  en  que 
estaban  inclinados  un  báculo  y  una  mitra,  en  señal  del  Obispado 
de  Maynas,  que  no  quiso  aceptar  (16),  con  esta  inscripción  la- 
tina: 

Frater  Raymundus  Rojas 
Quem  mors  hic  resera vit, 
Et  divitias  contemptit, 
Honoresque  calcavit." 

Sobre  esa  lápida  estaba,  en  una  trípode,  la  urna  sepulcral 


16). — Más  propiamente  debió  escribirse  "que  no  llegó  a  aceptar" 
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en  que  se  suponían  depositadas  las  cenizas"  (17).  Figuraban 
cuatro  estatuas,  representativas  de  la  Fé,  la  Esperenza,  el  Perú 
y  la  República  de  Centroamérica ;  éstas  con  sus  insignias  respec- 
tivas y  en  actitud  de  llorar  la  muerte  del  esclarecido  varón  que 
ilustró  ambas  naciones.  "Todo  el  mausoleo  tenía  repartidas  si- 
métricamente candelejas  para  recibir  cuatrocientas  luces,  y  su 
elevación  total  desde  el  pavimento  hasta  el  vértice  de  la  estatua 
superior  era  de  treinta  y  seis  pies". 

Los  profesores  y  alumnos  del  Colegio  de  Ciencias  de  Ins- 
titución Bolivariana,  muy  gratos  al  Padre  Rojas  por  "la  bondad 
con  que  asistía  a  sus  exámenes,  alentándolos  al  cultivo  de  las  le- 
tras y  de  la  virtud,  trabajaron  algunas  poesías  en  los  idiomas  la- 
tín y  castellano,  que  se  repartieron  entre  túmulo  y  columnas  del 
templo,  escritas  por  ellos  mismos  en  grandes  tarjas  para  que 
pudieran  leerse  por  los  concurrentes".  Obra  de  simples  aficio- 
nados, llegaron  hasta  a  nosotros  no  por  el  mérito  literario  sino 
por  la  finalidad  con  que  fueron  preparadas. 

Escribiéronse,  así,  bajo  la  firma  de  "E.  B.",  dos  elegías, 
un  epigrama  y  una  oda  sáfica  en  la  lengua  de  Horacio: 

CARMINA  FUNEREA 

Elegía  Primera 

Hic  jacet  in   túmulo  Genius  virtutis  amatae; 
t  Ipse   gregis  Domini  Pastor   ubuque  fuit. 

¡Quanta   ejus  dulcedine  pondera   dura  ferebat 

Ingenti  cura  semina  Sancta  Serens! 
Religionis  erat  sicut  ille  Calumna  renidens 

Faustaque   nos   Navis   littora   in   alta  ferens. 
Siccine  lugemus,  Cives,  lugemus  amara, 

Perdiodmus    Rojas,    pignus    amoTÍs,  enim. 


17).  Estas  paPabras  escritas  en  aquellos  o-ías,  desvirtúan  el  error  de  bió- 
grafos y  panegiristas  de  Fray  Ramón  que  aseguraron  que  el  cadáver  fué  lleva- 
do a  la  Iglesia  de  La  Merced  para  las  exequias  del  5  de  Septiembre  de  1839. 
Lo  que  hemos  puesto  entre  comillas  en  el  texto,  figura  en  el  folleto  reimpreso 
por  el  presbítero  Batanero.  Del  mismo  folleto  Hemos  tomado  las  composiciones 
en  verso. 
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Gaudium,  et  aeterne  soliatia  nostra  fugere, 
Nos  ducens  arctos  firmaque  luce  bona. 

¡Fontem   jugem   ocuíis   daret,   heu  quis   plantus  amari 
Absque  modo  mortem  tune,  Pater  alme  florem! 

Elegía  Segunda 

¿Dirá   quosque  secas  vitalia   vallera,  Parca 

Tantum  quos  numen  sponte  creavit  in  orbe? 
¡Heu,   tu  de  nobis  Raymundum  saeva  rapisti, 

Liquisti    et    lacrymas,    fúnebre    tegmen  Icael 
Corte  dolente  Patrem  jucundum  plange,  Sacerdos, 

Pastorem   vigiiem    plangite   semper,  Oves. 
Vestrum   tutrem,    virtus,    fie   saepe  sacrata, 

Et   pariter   sponsum,    virgo   púdica,  tuum. 
Concives,   morum   moderamen   plangite  multo, 

Atque   Penum   vestrum,   tristis  Egene,  diú. 
Religio    dolest   Patroni   denique  mortem, 

Et  ciñeres  ejus  consecret  ipsa  Deo. 

EPIGRAMMA 

Cives   qui   fietias   Raymundum,   tristé  venite 
In  Janum  rursus  lacrymas  tam  fundere  justas. 
Hic  hodie  celébrate  ejus  vos  fuñera  maesta, 
Carae  sepe  suae  cineri  date  c'ona  suprema, 
Atque  proeces  mui'tas  in  sacrum  tendite  Coelum. 
Mittite  vos  ergo,   causa  non  mentís,  easdem 
Suffragii,   nisi   sit  quoniam   sua   gloria  major. 
Roxas  vixit  in  orbe  sibi  non,  muñera  sancta 
lmplebat  solum   Pastoris  nocte,  dieque. 
Agmine   virtutum,    ac   divo   munitus  amore, 
Nusquam  non  odit  fallatia  somnia  vitae, 

Atque  Deo  tantum  cor  sic,  mentemque  sacravit. 

ODE  SAPHICA 

Occidit   jam   Pastor,   amicus  ingens, 
Norma   virtutis  quoque,  Sanctitatis; 
lile  vir  qui  magnanimus  Tiaram 
Temnere  scivit. 
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Lumen  extinctum   fuit  hujus  urbis, 
Et  Patronus  Relligionis  arden», 
Qui  pius  delubra   Deo  potenti 
Struxit  et  almo. 

¡Proh  dolor,  sanctus  Pater  interivit, 
Qui  AEthnicos  convertir  amore  divo 
Ad  fidem  Christi,  tulit  et  pericia 
Magna   per  ipsum. 

Civitas,  sic  de  sine  clara  flendi, 
Atque   solum   carmina  festa  pange, 
Nanque  Pastor  jam  incolit  in  Beatos, 
Numine  gaudet. 

De  "P.  A."  fueron  los  endecasílabos  que  siguen 

¿Es  posible,    querido   Padre  Rojas, 
Que  te  hayas  ausentado  a  nuestra  vista, 

Y  que  nos  dejes  huérfanos  dolientes 
En  esta  miserable  y  triste  vida? 

En  todos  los  trabajos  de  este  mundo 
Hallar  de  tí  consuelo  pretendían; 

Y  hallaban   ciertamente  por  tus  ruegos 
El  remedio  a  los  males  que  sufrían. 

Las  montañas;  las  ásperas  montañas 
Irresistibles  a  una  fé  tan  viva 
Participaron   también  de  tus  bondades, 
Testigos  fueron,   sí,   de  tu  energía. 

Tu   celo  a   todas  partes  te  llevaba 
Por  ganar  al  Señor  aímas  perdidas, 

Y  semejante  al  astro  luminoso 
Nada  a  tu  bello  influjo  se  escondía. 

Descansa,    pues,   Pastor,    ya   de  trabajes, 

Y  allí   en   la   mansión   donde   creo  habitas 
Pide  al  Señor  nos  dé  virtud  y  gracia 
Para  imitarte  en  tu  admirable  vida. 
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"A.  P."  suscribió  estos  otros: 


¿Con   que  ha  muerto  el  Reverendo  Rojas 

Ese   varón   piadoso   que  atendía 
A  las  necesidades  más  ocultas 
Para  aliviarlas  en  cuanto  él  podía? 

¿Con   que  del  seno  del  pueblo   que  lo  amaba 
Lo  arrebata  veloz  la  Parca  impía, 
Sin  atender  las  lágrimas  y  llantos 
De   mil   familias   que   por   él  vivían? 

Ese   asilo   sagrado    que   ha  fundada 
Para   que   la   doncella  desvalida 

En  los  frecuentes  riesgos  de  este  mundo  ' 
Halíase   pronta    impenetrable  Egidia; 

Llorará   sin    consuelo   la  desgracia 
De    haber    perdido    un    protector    y  guía 
Que    tan   tiernos    retoños  educaba 
Para  bien  de  la  patria  en  algún  día. 

Mas   enjugúese   en   fin   tan   triste  llanto, 
Pues  una  fé  piadosa  nos  avisa 

Que  aquel  cuya  pérdida  lloramos 
Ha   pasado   tan   solo   a   mejor  vida. 

Van  en  seguida  cuatro  octavas  ."A.  P."  suscribió  la  pri- 
mera, "M.  R."  la  segunda  y  "F.  V."  las  dos  últimas: 

Yace    en    polvo,    en    tierra  convertido 
En    un   sepulcro    triste    y  pavoroso, 
Aquél  que  en  aliviar  al  desvaíido 
Hailaba  únicamente  cabal!  gozo. 
Ya    murió;   ya   no    existe:   hemos  perdido 
Al  padre  más  benigno  y  amoroso: 
Tan    solo   nos   consuela    en   pena  tanta 
recordar   su   virtud  y   vida  santa. 

Después,    varón   santo,    que   has  dejado 
Ejemplos   de   virtud  acá   en   el  suelo, 
Y  bienes  a  la  tierra,  has  procurado. 
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Donde  resplandeció  tanto  su  celo; 
Habiendo  tu  misión  ya  terminado 
Siendo    de    tus    trabajos  recompensa 
Ver  y   gozar  de   la  Deidad  inmensa. 

Tú,   guadaña  fatal,  Parca  inhumana, 
Arrebató,    ¡  ay    dolor!    con    golpe  fiero 
Al   hábil  maestro   que  virtud  cristiana 
Difundió   sin    cesar    con    santo  esmero; 
lea   le  llora    (aunque  ya   sea  vana 
Su    congoja)    con   llanto  lastimero: 
Ha  perdido  en  Ramón  un  padre  amante, 
Y   su   duelo   será   siempre  incesante. 

Testigos   hemos  sido   ¡Oh  varón  santo! 
De  tu   grande  virtud   y  penitencia, 
Palpamos    tu   piedad,    y   vimos  cuanto 
Acrisofada    hiciste   tu  conciencia; 
Por  eso  en  el  dolor  y  triste  llanto 
En   que   nes   deja   tu  "eternal  ausencia, 
Nos    consuela   saber   que   habrás  logrado 
El    galardón   al    justo  preparado. 

Al  pié  de  cada  una  de  las  dos  odas  siguientes  aparecieron 
las  iniciales  "F.  V." : 

La   deuda   imperdonable  satisfizo 

Nuestro    amable    pastor  esclarecido, 

Nuestro   amoroso   padre,    cuya  vida 

Empleó   en   nuestro   favor,    nuestro   bien  hizo. 

Preguntad'lo,   y   oiréis  al  desvalido: 

"Mi   indigencia   por    él   fué  socorrida". 

Y  la   viuda  afl'igida 

Responderá   también:   "mi  nuevo  esposo 
En   el   justo   Ramón    ahora  deploro". 
Yo    inconsolable  lloro 
La    huérfana   dirá    "Padre  amoroso". 

Y  el  enfermo  sumido  en  triste  duelo: 
"Yo   mi  salud  y   espiritual  consuelo". 

Yace    lívido    y  yerto 
Bajo   una   losa   lúgubre   y  sombría 
Y   de   polvo  cubierto. 
Aquel  varón  que  un  día 
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Por   su   virtud   cual  Febo  relucía; 
Mas  no  él,  que  no  es  posible; 
Sus   restos   puramente  materiales, 
Pues  la  parte  sensible 
En  alas  celestiales 

Voló  a  la  alta   mansión  que  es  de  inmortales. 

La  siguiente  oda  sáfica  suscribióla  "M.  BIT1: 

Amable  padre,  protector  bendito, 
Ramón  ilustre   que   la   gloria  fuiste 
De  la  fecunda  feliz  Nicaragua 

En    que  naciste. 
Un  Dios  benigno  para  nuestro  alivio 
Aquí  te  trajo,  do  llenar  supiste 
Sus  santas  miras,   consolando  grato 

Al  pobre,  al  triste. 
¿Por  qué  tan  presto  has  abandonado 
La  grey  querida  por  quien  tanto  hiciste, 

Y  tantas  veces  con  la  faz  risueña 

Reunida  viste? 
Su  amargo  llanto  más  perenne  fuera 
Si  de  las  penas  que  por  Dios  sufriste 
No  fuese  apremio  la  mansión  celeste 

A    que  subiste. 

Van  a  continuación  tres  "sonetos".  Los  dos  primeros  sus- 
cribiéronse con  las  iniciales  "M.  R.",  y  el  tercero  con  "F.  V." : 

Cuando  ya,   buen  varón,   habías  llenado 
Tu  santa  y  apostólica  carrera 
En  cordero  tornando  a  la  onza  fiera 

Y  haciendo  guerra  al  mundo  y  al  pecado; 

Cuando   ya   por   el   fuego  acrisolado 
Cual   electo   holocausto   en   horno  fuera 
De  esta  vida   mortal  y  pasajera 
Todo  el  amargo  Absintio  habías  gustado. 

Era   justo   que  tu   alma  recibiera 
La  eterna  recompensa  preparada 
A   tus   grandes   trabajos,   y  que  fuera 
Por  Dios  allá  en  el  Cielo  coronada: 
Delante  de  ese  trono  sacrosanto 
Pedirá  por  un  pueblo  que  amó  tanto. 
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Desde   que   en  Nicaragua  la   luz  viste  (18), 
Hasta  la  edad  madura  en  que  vivías, 
En  todo   cuanto  bien,   Ramón,  hacías, 
A  tu  querida  patria  honor  hiciste. 

En   esos   males   que   después  sufriste 
De   manos   compatriotas,   pero  impías, 
Tan  solo  de  Dios  la  mano  veías 
Que    castigaba    lo    que   le  ofendiste. 

Así  con   humildad  has  condenado 
Por  grave  que  sea  el  mal  que  se  te  hiciera ; 
Mas  la   Divinidad   mií  veces  beata 
Que   toda    ingratitud    ha  castigado, 
No  ha  permitido   que  aún   tus  huesos  viera 
Una   patria   a  buen   hijo   tan  ingrata. 

Después,    ¡oh!   buen   Ramón,    que   ya  cumpliste 
La   misión   apostólica   que   el  Cielo 
Confió   a   la   alta   virtud   y   ardiente  celo 
Con  que  el  dogma  sagrado  difundiste: 

Después   que   por   doquier   siempre  serviste 
De   espiritual   salud   y   de  consuelo, 

Y  ambicionado    con   vehemente  anhelo 
Tesoro   celestial,   te  enriqueciste: 

¿Hasta    cuándo,    Señor,    soy  desterrado? 
Exclamaste    "¿Hasta    cuándo  peregrino 
Tu   siervo   ha   de   vivir?"    y   fué  escuchado 
Tu  ardoroso  clamor  y  el  Sér  Divino 
"Ven,   te   dijo,    a    gozaT   Ja  recompensa"; 

Y  tú  fuiste,      y  ya   gozas  gloria  inmensa. 


18). En  este  verso,  como  en  otros  anteriores,  se  considera  a  Nicaragua 
como  la  cuna  de  Fray  Ramón  Rojas.  Como  en  la  leyenda  del  retrato  del  Padre 
Guatemala  que  se  conserva  en  el  Convento  de  los  Descalzos  de  Lima,  que  tam- 
bién lo  hace  apaTecer  como  nacido  en  la  ciudad  nicaragüense  de  León.  Según 
tradiciones  que  hemos  recogido,  en  el  Padre  Rojas  de  Jesús  María  hubo  ciertas 
normas  de  conducta,  que  propendieron  a  rodearle  de  cierto  misterio.  A  raíz  de 
su  llegada  al  Perú,  solía  ocultar  a  las  gentes  preguntonas  su  nombre,  y  lespondía: 
"Soy  un  PadTe  de  Guatemala",  í#Soy  el  Padre  de  Guatemala".  Así  se  originó  su 
sobrenombre  <Je  "Padre  Guatemala".  Y  cuando  daba,  en  ambiente  de  intimidad, 
expansión  a  la  franqueza,  prefentemente  hablaba  de  Nicaragua,   y  en  forma  es- 
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Desde  el  día  anterior,  o  sea  el  4  de  Setiembre,  con  lúgu- 
bre tañido,  las  campanas  de  la  ciudad  de  lea  anunciaron  la  gran 
ceremonia  religiosa,  y  a  las  6.30  de  la  tarde  "todos  los  músicos 
y  cantores"  entonaron  unas  solemnes  vísperas  de  difuntos. 

El  mismo  día  5  se  cantó  una  nueva  vigilia  "a  presencia  de 
un  numerosísimo  concurso  de  ambos  sexos,  vestido  de  luto". 
Después  se  cantó  la  misa  por  el  Vicario  y  Juez  Eclesiástico,,  Dr. 
Mariano  Basilio  de  Arrieta,  y  en  seguida  ocupó  la  tribuna  sagra- 
da D.  José  Valerio  Cora  (19),  "Cura  de  Luren  y  Rector  del  Co- 
legio de  Ciencias",  para  decir  la  oración  fúnebre,  "oración  mo- 
delo — dijo  D.  Narciso  Román  Batanero —  y  que  cada  vez  que 
se  lée  se  la  encuentra  mejqr"  (20). 

Presidieron  el  duelo  y  ocuparon  en  el  templo  el  lugar  pre- 
ferente: el  Coronel  D.  Juan  José  Arrieta,  Comandante  General 
de  la  Costa  del  Sur;  el  Subprefecto  de  lea,  D.  Pedro  González 
del  Valle;  el  Guardián  de  San  Francisco,  R.  P.  Fr.  José  Zepeda; 
el  Cura  ecónomo  de  San  Jerónimo,  D.  Diego  Francisco  Vásquez; 
el  nuevo  Capellán  de  la  Casa  de  Ejercicios  de  Jesús  María,  D. 
José  González  del  Valle;  el  Cura  de  Luren,  D.  José  Valerio  Co- 


pecial  de  la  ciudad  de  León,  sede  del  Colegio  de  Propaganda  Fide  de  San  Juan 
Bautista,  que  fuera  creación  suya,  y  del  cual  fué  el  primer  prelado.  Las  gentes 
poco  maliciosas,  de  tales  conversaciones  y  de  aquellos  entusiasmos  infirieron 
que  el  santo  sacerdote  loaba  a  Nicaragua  y  a  León  tan  cálidamente  por  ser  na- 
cido en  Nicaragua,  y  nada  menos  que  en  ta  ciudad  de  León.  Tal  error  lo  ha 
desvanecido  la  partida  de  su  bautismo.  Así  también,  los  apuntes  minuciosos  de 
su  padre,  nos  han  revelado  la  nobleza  de  su  alcurnia  y  su  inmediata  ascendencia 
colombiana. 

19)  .- — El  presbítero  don  José  Valerio  Cora  fué,  en  una  época  fraile  del 
convento  iqueño  de  San  Agustín.  Prefirió  secularizarse,  y  así  fué  cura  de  la  pa- 
rroquia de  Luren,  en  lea.  También  desempeñó  las  funciones  de  Rector  acl  Cole- 
gio de  Ciencias  de  Institución  Bolivariana  (hoy  de  San  Luis  Gonzaga),  y  reem- 
plazó en  el  cargo  al  doctor  Pablo  Tamayo.  En  Septiembre  6  de  1832,  a  su  vez 
fué  reemplazado  por  el  doctor  José  Lira. 

20)  .  En   el   proemio   de   la    reedición   de    1898,    del   folleto    que  describe 

las  solemnes  eexquias  de  Septiembre  1839  y  qv-e  reprodujo  el  discurso  necro- 
lógico dicho  por  Cora. 
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ra;  el  Cura  de  Yanaconas,  D.  Mariano  Basilio  Arrieta;  el  Cura 
de  San  Juan,  D.  Juan  de  Dios  Lobato,  y  los  sacerdotes  D.  Blas 
Cabrera  y  D.  Juan  José  Zambrano. 

Quien  publicó,  en  1839,  la  reseña  de  las  resonantes  exe- 
quias y  el  elogio  panegírico,  consignó  estas  palabras:  "Pueden 
hacerse  en  ciudades  más  opulentas  funciones  de  esta  clase  con 
mayor  magnificencia  y  esplendor;  pero  en  esta  vez  ha  hecho 
la  ciudad  de  lea  por  el  Padre  Fray  Ramón  Rojas,  lo  que  jamás 
hizo  por  la  muerte  de  sus  antiguos  Reyes  en  los  tiempos  de  su 
prosperidad". 

Como  se  habrá  advertido,  encabezó  el  duelo  en  hs  exe- 
quias de  1839,  aquel  Coronel  Arrieta,  personaje  de  nuestros  pri- 
meros tiempos  republicanos,  gran  admirador  y  amigo  de  Fray 
Ramón.  Su  cariño  para  este  insigne  monje  comprobólo  después 
reiteradas  veces  y  de  manera  particular  cuando  costeó  la  gran 
lápida  de  blanco  mármol  que  cubre,  bajo  el  púlpito  de  Jesús  María, 
los  restos  del  esclarecido  varón  que,  con  su  vida  y  hechos  edifican- 
tes, impulsó  al  Perú  entero  a  amar  a  su  tierra  gloriosa  de  Gua- 
temala. 

Con  respeto,  y  cariño,  tuvimos  oportunidad  de  visitar,  en 
lea,  esa  tumba,  y  palpamos,  intensamente  sorprendidos,  con 
cuánta  veneración  acuden  los  moradores  ante  el  sepulcro  del 
egregio  franciscano  que,  por  consenso  unánime  de  las  gentes, 
fué  y  es  un  santo.  Y  allí  copiamos  la  leyenda  de  la  gran  lápida, 
escrita  en  caracteres  negros  y  un  tanto  arbitrarios : 

"Aquí   yace    el    Rdo.    Pe.    Fr.    Je.    Ramón    Roxas   de      Jesús  María, 
fundador    d»e    este    santuario.    Su    vida    penitente,    mt-rcada    con  innume- 
rables  hechos   piadosos   en   todo    el   curso    de   su      misión   apostólica,  re- 
cordó  la   de   su   maestro   el   ceráfico   Patriarca   y   fué   signo   de  presdesti- 
"  nación,   pero   limitada   a   63    años   por   el  Supremo   Director   de   todos  loa 
%í  siglos.   Terminó  en   23   de  Julio   de    1839,   con  profundo  dolor  de  la  hu- 
manidad. Este  nuevo  Cerafín  de  la  América  Central  ,tan  sabio  como  ca- 
ritativo y  afable  ministro,  fué  apoyo  de  la  religión,  honor  do  la  Patria 
"y   consuelo    del   desvalido;   su   muerte   fué   una    calamidad,    su    funeral,  el 
triunfo  de  la  virtud". 
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Y  termina: 

"El  Bto.  Sor.  Corln.  Dn.  J.  J.  Arrieta  le  dedicó  este  monumento  bajo  la 

"dirección    de    Ag.    Espinel    Portilla"  (21). 

( 

Agustín  Espinel  Portilla  fué  natural  de  Quito;  casó  en 
lea,  el  29  de  Agosto  de  1843,  con  doña  Mercedes  de  las  Barce- 
nas, y  fué  el  mismo  escultor  que  grabó  la  lápida  funeraria  que,  en 
la  capilla  del  Corazón  de  Jesús,  de  la  Iglesia  de  San  Francisco, 
cubre  los  restos  del  antiguo  amigo  del  Padre  Rojas,  General  don 
Juan  José  Salas. 


2  1  ) . — En  el  mismo  templo  iqueño  de  Jesús  María  también  yacen  los  res- 
tos de  otro  de  sus  capellanes,  el  doctor  Juan  Pablo  González.  Está  seoultada  su 
osamenta  al  lado  de  la  Epístola  del  altar  mayor,  pero  no  hay  una  lápida  qu«3 
indique  la  existencia,  allí,  de  aquelíos  despojos.  El  Dr.  González  fué  natural  de 
Potosí,  Bolivia.  Fué,  en  tiempos  del  Padre  Guatemala  Vicepárroco  de  San  Clemen- 
te de  Pisco.  Reemplazó  a  Fray  Ramón  como  capellán  de  Jesús  María  y  murió 
el  2 1  de  Mayo  de  1858,  a  los  76  años  da  edad. 
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CAPITULO  V 

El  imborrable  recuerdo  del  Padre  Rojas.  —  Su  fama  por  hechos  ex- 
traordinarios que  se  le  atribuyen.  —  El  doctor  don  Mateo  Tor- 
doya.  —  La  exhumación  de  los  restos,  realizada  en  1870.  — 
Iniciase,  en  1871,  el  proceso  de  la  beatificación.  —  ¿Por  qué 
paralizóse  éste?  —  Dos  posibles  gestores  dinámicos  de  la  bea- 
tificación anhelada. 

El  recuerdo  de  Fray  Ramón  se  conserva  en  el  Perú  "co- 
mo el  grato  perfume  de  las  flores".  Las  generaciones  se  suceden. 
Ya  no  existe  ser  viviente  que  le  hubiese  conocido ;  y  sin  embargo, 
su  celebridad  es  considerable.  De  él  se  habla  a  menudo,  y  se  le  invo- 
ca; a  él  se  le  confían  tribulaciones  para  que  las  despeje.  En  lea, 
sobre  todo,  está  Fray  Ramón  en  todos  los  labios.  Hasta  ias  rús- 
ticas almas  campesinas  nos  hablan  del  Padre  Guatemala. 

De  su  vida  en  este  mundo  se  cuentan  hechos  prodigiosos. 
En  varias  publicaciones  consígnanse,  también,  otros  extraordi- 
narios fenómenos  observados  a  la  hora  de  su  muerte.  Y  refiéren- 
se  sucesos  que  pasman  de  admiración,  realizados  después  de  su 
tránsito  a  la  inmortalidad  (22). 

Nosotros,  que  no  hemos  intentado,  ciertamente,  acometer 
un  trabajo  hagiográfico,  hemos  tenido  la  cautela  de  no  mencio- 
nar sino  algún  que  otro  de  esos  hechos  extranaturales,  y  dejamos 
que  otras  plumas  los  consignen  en  las  páginas  que  constituirán 
el  expediente  que  habrá  de  llevarse  a  Roma  para  obtener  lo  que 
es  un  anhelo  público:  la  autorización,  por  la  Silla  Apostólica,  pa- 


22). — En  nuestro  próximo  libro  acerca  del  mismo  Padre  Guatemala,  pre- 
sentaremos gran  acopio  de  aquellos  hechos  extraordinarios. 
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ra  que  José  Ramón  Rojas  de  Jesús  María  puda  ser  colocado  en 
los  altares  de  la  cristiandad  de  nuestro  credo. 

El  proceso  de  la  beatificación  se  inició  formalmente  (23) 
hace  más  de  medio  siglo.  Quien  tomó  a  cargo  suyo  tal  tarea 
— en  cumplimiento  de  un  voto,  según  referencias  (24) —  fué  el 
Dr.  Mateo  Tordoya,  Asesor  y  Notario  Mayor  de  la  Curia  Ecle- 
siástica de  Lima,  y  primo  del  célebre  Obispo  in  partibus  in  fide- 
lixim,  del  mismo  apellido. 

Con  fecha  9  de  Noviembre  de  1870,  presentó  un  escrito  al 
Arzobispado,  y  en  él  dijo:  "tengo  la  firme  persuasión  de  que  el 
R.  P.  Rojas  o  Guatemala  es  reputado  por  un  santo  y  por  esto 
me  animan  los  más  vehementes  deseos  de  que  se  inicie  y  siga  a 
mi  costa,  si  V.  S.  I.  lo  tiene  a  bien,  el  correspondiente  proceso  de 
santidad  para  su  beatificación  o  canonización  en  Roma" ;  y  soli- 
citó licencia  para  efectuar  la  exhumación  de  los  restos  (25). 

Concedida  tal  licencia  por  el  Arzobispo  Goyeneche,  Tor- 

23)  . — De  pocos  bienaventurados  puede  decirse  que,  cierta,  inobjeta- 
blemente, murieron  en  olor  de  santidad.  Sincera  fué,  pues,  la  preocupación  de 
caracterizados  moradores  de  lea,  por  que  se  iniciara  el  expediente  para  la  bea- 
tificación de  Rojas  de  Jesús  María.  En  el  archivo  de  la  Arquidiócesis  hay  docu- 
mentos que  revelan  esa  preocupación.  Verbigracia,  con  fecha  9  de  Septiembre 
de  1847,  ej  R.  P.  Guardián  del  Convento  franciscano  de  San  Antonio,  Fray  José 
Zepeda,  y  los  señoTes  José  Boza,  y  Juan  José  Donayre,  dirigiéronse  al  Arzobispa- 
do de  Lima  para  pedir  la  designación  de  un  funcionario  que  recibiese  informa- 
ciones acerca  de  "la  vida  y  costumbres  del  Reverendo  Padre  Fray  Ramón  Rojas 
de  Jesús  María,  pues  de  lo  contrario  la  muerte  de  los  que  sobreviviéronle  haría 
imposible  la  consecución  de  los  datos".  Los  señores  Boza  y  Donayre  eran  síndi- 
cos procuradores.  Días  después,  el  13  de  Septiembre  de  1847,  el  mismo  PadTe 
Zepeda  en  consonancia  con  la  solicitud  anterior,  se  dirigió  al  Arzobispado  para 
pedir,  si  a  bien  lo  tenía  el  Jefe  de  la  Iglesia,  la  exhumación  del  cadáver  del  ilus- 
tre franciscano  guatemaíteco.  Por  cierto  que  Fray  Zepeda  incurrió,  en  ese  se- 
gundo escrito,  en  un  pequeño  error,  pues  dice  allí  que  Fray  Ramón  Rojas  había 
fallecido  el  23  de  "Enero"  de  1839  Posiblemente,  poco  o  nada  se  h:zo  en  la 
materia;  y  estamos  seguros  de  que  si  alguna  labor  se  realizó,  esa  labor  no  an- 
duvo bien  orientada  y,  por  consiguiente,  estériles  fueron  los  resultados. 

24)  .  Véase,  en  el  N9   128  de  la  revista  "  La  Voz  de  San  Jerónimo",  el 

sabroso  artículo  del  Padre  Perruquet  (Cric),  "El  doctor  don  Mateo  Tordoya  Y 
el  Padre  Rojas". 

25)  .  En   el   ''Proceso   canónico,   etc.",    que   en  parte   consultó   el   P.  Pe- 
rruquet, y  uno  de  cuyos  cuadernos  nos  fué  posible  examinar. 
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doya  constituyóse  en  lea,  y  el  5  de  Diciembre  del  mismo  año, 
a  la  una  del  día,  procedióse  a  levantar  la  lápida  de  marmol,  tras 
de  la  cual  se  encontró  una  cubierta  de  ladrillo,  y  detrás  de  ésta 
a  su  vez,  el  sepulcro,  lleno  de  arena.  Retirada  dicha  arena,  apa- 
recieron- fragmentos  de  la  caja  mortuoria,  agunos  huesos,  las  san- 
dalias y  parte  del  sayal.  Proseguida  la  operación,  se  descubrió 
el  resto  del  cadáver,  al  que  faltábanle  algunas  piezas,  como  tam- 
bién una  de  las  mangas,  el  cordón  y  la  capilla  del  hábito,  y  asi- 
mismo el  vestido  interior.  Comprobóse,  de  tal  suerte,  que  la  tum- 
ba había  sido  violada;  y  declaraciones  hechas  por  don  Jesús  Ro- 
mero, dieron  a  saber  que  una  noche  de  1861,  el  Capellán  de  Je- 
sús María,  D.  José  Sánchez  Lescano  y  otras  personas,  clandes- 
tinamente habían  exhumado  el  cadáver. 

Trasladáronse  los  restos  a  nueva  caja,  y  suscribióse  un 
acta,  por  las  autoridades  políticas  y  judiciales,  el  clero  "y  vecinos 
distinguidos,  acta  que  autorizaron  el  Xotario  D.  Pedro  Torres  y 
los  escribanos  de  estado  D.  José  Isabel  Pizarro  y  D.  José  Ver- 
gara  (26).  El  8  de  Enero  de  1871,  por  su  parte,  suscribieron 
otra  acta  los  médicos  que  habían  intervenido  en  la  exhumación, 
doctores  Juan  M.  de  Ocampo,  Manuel  Paulette.  José  G.  Huerto, 
M.  Federico  Ocampo,  Ramón  Quintana,  Juan  P.  Cayo  y  Juan 
Silva. 

El  15  de  Febrero,  Tordoya  presentóse  nuevamente  al  Ar- 
zobispado, rindió  informe  de  su  viaje,  de  la  exhumación,  de  las 


26).  Suscribieron   ei  acta   el   Vicario   don   Anselmo   Peña,    el   párroco  de 

la  Matriz  don  Mariano  L.  García,  el  cura  de  Luren  don  Mauricio  Mayurí,  el  pá- 
rroco de  San  Juan  don  Eugenio  del  Portal,  el  Guardián  del  Convento  francisca- 
no Fray  Salvador  Clivillé,  loa  monje»  franciscanos  Fray  Juan  Codolosa,  Fr.  Ca- 
yetano Milteni,  Fray  Camilo  Aymerich,  Fray  Rosario  Piazza,  Iluminato,  y  An- 
drés; ej  Padre  Prior  de  San  Agustín,  Fray  José  Mercedes  Rivera  Rencón  y  lo» 
padres  José  Pérez,  Antonio  Chuecas  y  Mariano  Barragán;  el  Capellán  de  Jesús 
María  don  Miguel  Aralucea,  el  capellán  del  Beaterio  del  Socorro  don  Antonio 
Mendoza,  el  Prefecto  don  Pedro  de  >a  Haza,  el  Subprefecto  don  P.  M.  Faulette,  el 
Gobernador  Don  Felipe  Chacalcaje,  el  Juez  de  Derecho  don  Manuel  Anúraca,  el 
cajero  fiscal  don  José  Ríos,  el  abogado  D.  Manuel  Antonio  Boza,  así  como  don 
Juan  de  Dios  de  la  Quintana,  don  José  S.  Martínez,  el  Comandante  don  Manuel 
Robles,  don  Manuel  Pablo  Olaechea,  don  José  León,  don  José  Miguel  Aguirre, 
don  José  Antonio  de  Olaechea,  don  Pedro  Aizcorb,  don  A.  González  del  Valíe,  el 
abogado  don  José  Rodolfo  Romero  y  otros  distinguidos  vecinos  de   la  ciudad. 
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exequias  y  demás  funciones  religiosas  que  había  presidido,  y  pi- 
dió que  se  autorizase  a  los  párrocos  del  Callao,  lea,  Chincha  y 
Pisco,  para  recibir  declaraciones  de  las  gentes  sobre  los  porten- 
tos obrados  por  el  Padre  Rojas. 

^  Monseñor  Sebastián  de  Goyeneche,  Arzobispo  de  Lima, 
accedió  al  pedido,  y  se  inició,  asi,  el  expediente  de  la  beatifica- 
ción, o  "Proceso  Canónico  ad  perpetuam  de  las  virtudes,  hechos 
heroicos  y  portentos  operados  en  vida  y  muerte  por  el  Rdo.  Pa- 
dre Misionero  Descalzo,  de  la  orden  Franciscana  de  menores  ob- 
servantes, Fray  José  Ramón  Rojas,  natural  de  Guatemala,  y 
fallecido  en  la  ciudad  de  lea  (Perú)  el  23  de  Julio  de  1839". 

El  decreto  arzobispal  comisionó  para  actuar  en  Lima  a 
Monseñor  Pedro  José  Tordoya,  Obispo  de  Tiberiópolis,  y  auto- 
rizó, como  lo  pidiera  don  Mateo,  a  los  curas  del  Callao,  Chin- 
cha, Pisco  e  lea,  para  recibir  las  declaraciones. 

El  18  de  Febrero,  el  Obispo  Tordoya,  decretó  que  todas 
las  declaraciones  que  iban  a  recibirse,  se  hicieran  previo  jura- 
mento; y  asi  se  iniciaron  los1  trabajos  en  pró  de  la  beatificación 
del  eminente  franciscano  nacido  en  tierra  de  Centroamérica. 

Bastante  se  avanzó  en  aquello  de  recibir  declaraciones, 
tanto  en  Lima  como  en  Chincha  e  lea.  Se  formaron  cuatro  o 
cinco  cuadernos.  Estos  fueron  vistos  en  manos  de  Monseñor  Dr. 
Jaime  Tovar,  por  el  franciscano  R.  P.  Jaime  Correger  "ahora 
muchos  años",  y  es  de  suponerse  que  el  Canónigo  Tovar,  los  de- 
volvió a  la  Curia  Arzobispal.  Empero,  de  sólo  uno  o  dos  de  a- 
quellos  cuadernos  hay  noticia,  pues  obraban  en  poder  por  com- 
pra, del  malogrado  Dr.  Jenaro  E.  Herrera,  quien  se  sirvió  fran- 
quearnos en  1933,  por  breves  horas,  uno  de  ellos.  Los  demás, 
posiblemente  pasaron  también  a  manos  de  particulares,  sin  que 
sepamos  quiénes  son  los  poseedores. 

Lo  cierto  es  que  el  proceso  se  paralizó  desde  1898. 

Hoy  actúa  en  cargo  prominente  de  su  religión  uno  de  los 
cultores  insignes  de  la  memoria  del  Padre  Guatemala:  el  P.  Ci- 
priano Casimir,  antiguo  Capellán  de  Jesús  María  de  lea.  Y  es 
de  desearse  que  los  llamados  a  hacerlo,  por  investir  personería 
de  institución  autorizada,  se  esfuercen  por  rescatar  aquellos  cua- 
dernos, pues  son  documentos  preciosos  que  contienen  relatos,  a- 
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bonados  por  las  firmas  auténticas  de  personas  que  conocieron 
en  vida  al  Padre  Guatemala,  y  que  del  ejemplar  asceta  recibie- 
ron positivos  beneficios.  En  tales  cuadernos,  que  no  alcanzamos 
a  explicarnos  cómo  pudieron  pasar  a  manos  de  particulares,^  se 
narran  muchísimos  hechos,  ciertamente  portentosos,  que  llegó  a 
leer  el  malogrado  Carlos  Prince  y  que  deberán  ser  compulsados 
en  el  Vaticano  a  fin  de  dar  el  final  veredicto. 

Humanamente  sería  imposible  rehacer  lo  que  en  tales  ho- 
jas — ejemplares  únicos —  fué  consignándose  por  gente  de  con- 
dición social  varia,  tanto  de  lea,  Pisco  y  Chincha,  como  de  Li- 
ma y  el  Callao.  El  esfuerzo  a  que  invitamos,  necesaria  e  indispen- 
sablemente hay  que  hacerlo;  y  si  la  persuasión  no  fuere  bastan- 
te, pues  para  ello  tenemos  la  administración  de  justicia. 

Y  el  rescate  a  que  aludimos,  urge.  En  la  ciudad  de  Roma 
el  R.  P.  Casimir  es  hoy  el  Superior  General  de  los  Canónigos 
Regulares  de  la  Inmaculada  Concepción  *  segurísimos  estamos 
de  que  secundará  los  trabajos  que  llegue  ~erse  en  favor  de 

la  beatificación  del  prominente  francisc,  A?.  lea" 

por  decisión  plebiscitaria  (27). 


2  7).  Mucho  se  ha  hablado,   ya  desde  ha. 

acerca  de  la  beatificación  y  hasta  santificación  de 
es,  en  resumidas  cuentas,  una  mera  aspiración  d 
pueblo  acerca  del  procedimiento  que  debe  seguir 
nozcan  las  portentosas  virtudes  del  glorioso  siervo 
pensado  hasta  en  levantarle  una  capilla,  pero  no  en 
de  lo»  documentos  consignados  en  los  cuadernos 
inició  en  1871  gracias  al  celo  de  Tordoya.  Y  fué 
t«rno  a  la  santidad  del  ilustre  franciscano  de  Qu 

mala   llegaron   y   muy   temprano         erróneas  noi 

actividad  de  los  fieles  de)  Perú.   Así,   en   el  perióc 
de  la  capital  guatemalteca,  el  3  de  Junio  de   1843,  • 
"Diana.   —  Tenemos   la   más   grata    complacencia  c 
lico  de  la  República,   que  un  Padre  contemporánec 
será   incluido   por   la    Iglesia   en   el   catálogo   de  su: 
Cartago  a  1 9  de  Abril  de  este  año,  hemos  visto  un 
del  Convento   de   propaganda   fide   ¿e  esta  ciudad 
guiente:  "En  papeles  públicos  del  Perú  se  anuncia 
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Y  ya  que  hablamos  de  trabajos  en  pró  de  la  beatificación 
del  Padre  Guatemala,  no  es  por  demás  repetir  lo  que  Fray  Al- 
berto Gridilla,  en  su  pequeño  libro    destinado  a    bosquejar,  a 
grandes  pinceladas,  la  figura  de  Fray  Ramón,  dijo  a'l  respecto: 
se  necesita  dinero.  Si  en  I9.  alcancía  del  Potito,  no  obstante 
haber  sido  robada  por  los  amantes  de  lo  ajeno  más  que  del  Pa- 
dre Rojas,  se  han  podido  reunir    unos  2,300  soles,  y    ésto  sin 
control,  para  levantar  allí  una  capilla;  si  en  el  cepillo  que  siem- 
pre ha  existido  en  la  puerta  de  la  Iglesia  de  Jesús  María  se  han 
recogido  en  estos  últimos  años  más  de  14,000  para  la  reparación 
de  ese  templo,  tumba  del  santo  misionero,  ¡cuánto  no  se  habría 
recogido  si  desde  un  principio  se  hubieran  destinado  esas  limos- 
nas a  procurar  su  beatificación!  Estoy  seguro  que,  aún  hoy  día, 
si  se  pide  una  limosna  con  ese  fin,  no  habrá   una  sola  persona 
en  lea  y  sus  alrededores,  que  no  se  preste  a  contribuir    con  su 
óbolo  para  conseguir  la  glorificación  del  Padre  Guatemala.  Ter- 
minaré con  las  palabn^  que  el  Padre  Perruquet  escribía  desde 
Roma :  "Creen  en  Ic^,  que  aquí  la  cosa  está  muy  adelantada,  y 
en  Roma  no  se  sabe  n^da  del  asunto".  En  Roma  ni  naben  quién 
es  Fray  Ramón,  y  río'  lo  saBen  porque  nada  ha    llegado  hasta 
allí ;  y  no  ha  llegado^or  que  nada  definitivo  se  ha  hecho  en  Li- 
ma ;  y  no  se  ha  hecho,  <p£>rque  el  proceso  no  se  sostiene  con  Memo- 
riales ni  con  firmas,  n§-*obstante  los  prodigios  del  Padre  Guate- 
mala, más  (jue  suficientes  no  sólo  para  ser  beatificado  sino  para 
ser  canonif agio.  Nuestra  Seráfica  Orden  no  ha  intervenido  hasta 
ahora.  Lb'4é?  Padre  Rojas  es  cosa  nuestra.  Si  nosotros  no  nos 
interesálm^Sp  <Squién  se  interesará?...." 


^-d^rtay  Ramón  Rojas'*.  Guatemala,  pues,  celebrará  la  Beatificación  de  un  hijo 
^suyo:  de  un  virtuoso  Guatemalteco,  Religioso  de  este  Convento,  que  hallándose 
propagando  Pa  fé  en  el  Estado  de  Nicaragua,  lo  deportó  vilmente  a  la  América  del 
Sur  la  mano  atroz  de  la  revolución.  Los  periódicos  de  otras  naciones  han  pu- 
blicada las  virtudes  del  R.  P.  Fr.  Ramón  Rojas:  nosotros  nos  abstenemos  de  ha- 
cerlo: existen  dos  hermanos  de  él  entre  nosotros,  que  apreciamos.  Esto  basta 
a  nuestra  escusa".  El  amigo  que  nos  envió  el  recorte  en  1938,  comentó:  No 
deja  de  desanimarme  la  noticia  publicada  en  ''El  TamboT",  pues  hace  95  años 
que  nuestros  abuelos  tenían  la  misma  esperanza  que  abrigamos  nosotios,  lograr 
la   canonización  del  Padre  Gimtemala". 
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Pero  no  tan  sólo  la  Seráfica  Orden  —  agregaremos  — ; 
se  deben  interesar  todo  el  clero  peruano  y  todo  peruano.  El  Pe- 
rú, pródigo  en  ñores  de  santidad,  contará  muy  en  breve,  si  sa- 
bemos esforzarnos,  con  otro  celestial  patrono  que  vendría  a  acre- 
cer la  constelación  que  forman  Santo  Toribio  y  Santa  Rosa,  San 
Francisco  Solano  y  los  beatos  Fray  Juan  Macías  y  Fray  Martín 
de  Por  res. 

No  hay,  en  todo  el  nuevo  mundo,  país  tan  colmado  de  glo- 
rias del  cielo. 
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CAPITULO  VI 

Descripción,  publicada  en  "El  Comercio"  de  Lima,  de  las  solemnes 
exequias  celebradas  en  el  templo  iqueño  de  San  Francisco  por 
iniciativa  de  Tordoya.  —  La  fúnebre  procesión.  —  Las  vigi- 
lias. —  Honras  y  oración  panegírica  del  Dr.  García.  —  La 
vuelta  de  los  restos  venerables  a  Jesús  María  y  las  nuevas  hon- 
ras en  el  templo  que  fundó  Fray  Ramón.  —  Discursos  del  Dr. 
Mateo  Tordoya,  del  señor  Polo  y  del  párroco  de  Luren. 

De  una  información  que  dió  "El  Comercio"  de  Lima  en 
su  número  del  23  de  Diciembre  de  1870,  vamos  a  extractar  no- 
ticias sobre  las  ceremonias  derivadas  de  la  exhumación  de  los 
restos  de  Fray  Ramón  Rojas  por  iniciativa  de  don  Mateo  Tor- 
doya. 

Después  de  rememorar  la  autorización  arzobispal  de  que 
estuvo  munido  Tordoya,  dá  a  saber  que  éste  llevó  de  Lima  "una 
preciosa  caja  mortuoria,  a  la  cual  fueron  trasladados  los  enun- 
ciados restos".  Dice  que  se  procedió  a  la  exhumación,  y  que  los 
despojos  de  Rojas,  ya  en  la  nueva  caja,  quedaron  expuestos  en 
Jesús  María  con  algunas  luces  y  una  guardia  permanente.  Que 
ese  templo  fué  invadido  por  las  personas  de  la  alta  clase,  y  que 
guardias  colocados  en  los  techos  y  puertas,  impedían  el  acceso 
del  gentío  "que  había  afluido  de  Chincha,  Pisco  y  de  las  cerca- 
nías de  esta  ciudad"  (lea).  A  las  6  de  la  tarde  del  5  de  Diciem- 
bre (de  1870),  "estaban  las  calles  inmediatas  apiñadas  de  la- 
multitud".  La  procesión  fué  ordenadísima  e  imponente 
y  desfiló  desde  Jesús  María  hasta  San  Francisco.  "Más 
de  300  personas  notables,  inclusive  los  jóvenes  del  Colegio  de  San 
Luis  Gonzaga  (antiguo  Colegio  de  Ciencias),  ocupaban  cerca 
de  dos  cuadras  hacia  la  plaza  de  armas".  Cada  dos  horas  dobla- 
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ban  las  campanas  de  las  iglesias  hasta  que  las  reliquias  fueron  de- 
positadas en  el  templo.  Tras  de  las  cruces  altas  marchaban  las 
comunidades  franciscana  y  agustina;  después,  los  restos  del 
santo  varón,  en  hombros  de  los  vecinos  notables  D.  Juan  de  Dios 
de  la  Quintana,  el  exPrefecto  D.  José  Manuel  Aguirre,  D. 
Agustín  de  la  Quintana,  D.  Manuel  Fernandini,  D.  Manuel  Var- 
gas Machuca  y  D.  Julio  Elias.  Llevaron  las  cintas  de  la  caja  el 
Prefecto,  el  subprefecto,  el  cajero  fiscal  y  el  juez  de  la.  Ins- 
tancia. 

Seguían  el  féretro  el  Vicario  y  los  párrocos  de  lea;  y  el 
duelo  presidíalo  el  Dr.  Tordoya,  a  quien  acompañaban  el  Cape- 
llán de  Jesús  María  y  otros  miembros  del  clero.  La  banda  de  mír 
sicos  ejecutaba  piezas  fúnebres,  y  desfiló  también  la  tropa  exis- 
tente en  la  ciudad. 

En  cada  cuadra  deteníase  la  procesión,  para  el  rezo  de  los 
responsos.  "Al  llegar  el  cortejo  fúnebre  al  templo  de  San  Fran- 
cisco, era  impenetrable  la  entrada  por  la  aglomeración  de  la  con- 
currencia, que  ya  había  ocupado  con  anterioridad  las  naves  y 
centro  de  la  iglesia  hasta  la  plazuela,  al  extremo  de  que  las  guar- 
dias eran  impotentes  para  contener  la  multitud  que  ansiaba  por 
penetrar...." 

El  templo,  totalmente  enlutado,  ostentaba  en  el  pórtico,  ne- 
gro cortinaje  con  esta  inscripción:  "La  memoria  del  justo  no  pe- 
recerá". En  el  altar  mayor  observóse  un  magnífico  catafalco  a" 
lumbrado  por  muchas  piras  y  más  de  doscientas  luces.  El  atahud 
se  puso  en  el  sitio  más  alto,  con  guardia  a  la  funerala.  El  resto 
de  la  iglesia  estaba  iluminado  por  hermosas  lámparas. 

A  las  7  de  la  noche  ambos  cleros  entonaron  la  vigilia,  y 
a  las  11  de  la  mañana  del  día  siguiente  realizáronse  las  honras, 
con  asistencia  de  las  autoridades  y  los  notables. 

Cuando  concluyeron  las  ceremonias  de  honras,  el  Párroco 
de  San  Jerónimo,  Dr.  Mariano  Leocadio  García,  pronunció  una 
elocuente  oración  fúnebre,  y  esas  palabras  "hicieron  verter  la- 
grimas al  numeroso  y  escogido  auditorio".  En  la  tarde  fueron 
regresados  los  restos  del  Padre  Rojas  a  Jesús  María,  "con  el 
mismo  orden,  concurrencia  y  ceremonial"  de  la  víspera.  Se  de- 
positaron en  una  capilla  ardiente  sencilla,  y  el  7  en  la  mañana 
se  oficiaron  nuevas  honras. 
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"En  la  tarde...  y  a  petición  de  algunas  personas,  cua'ro  sa- 
cerdotes aplicaron  parte  de  las  reliquias  a  la  muchedumbre  de 
enfermos  que  obstruían  la  capilla..."  El  Dr.  Tordoya,  antes  de 
ser  devueltos  los  restos  a  la  tumba  bajo  el  pulpito,  pronunció  un 
discurso,  y  otro  tanto  hicieron  el  Cura  de  Luren  y  el  señor  Po- 
lo. En  seguida  fueron  nuevamente  inhumados  los  restos  áA  após- 
tol de  lea. 

Entre  otros  conceptos,  vale  la  pena  reproducir  éstos,  d¿ 

Tordoya : 

"Tenéis  la  gloria,  señores,  de  conservar  entre  vosotros 
tan  precioso  tesoro.  Es  el  R.  P.  Rojas  de  Guatemala,  el  que  un 

día  fué  vuestro  ángel  tutelar,  vuestro  amigo,  vuestro  amoroso  y 
caritativo  padre,  y  el  consuelo  de  los  pobres  y  desvalidos. 

"No  dudéis,  pues,  que  es  justo  y  predestinado  y  que  esté 
rogando  a  Dios  por  nosotros  en  la  gloria.  Por  sus  virtudes  y  he- 
chos portentosos,  debemos  impetrar  del  Vicario  de  Nuestro  Se" 
ñor  Jesucristo  que  sea  canonizado  y  colocado  en  los  altares,  para 
que  la  Iglesia  católica  se  gloríe  con  un  nuevo  y  admirable  santo 
cuyo  triunfo  se  ha  celebrado  ya  en  el  cielo',. 
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CAPITULO  VII 


Nuevas  honras  solemnísimas  en  1889,  en  San  Francisco  de  lea.  —  Ora- 
ción del  doctor  Falconí.  —  El  Pocito  de  la  Milla  18  y  las  pe- 
regrinaciones iniciadas  en  1929.  —  La  historia  del  Pozo  del 
Padre  Guatemala  según  testimonio  del  Padre  Villalta.  —  La 
gran  cruz  de  algarrobo  transportada  al  sitio  del  pocito  y  la  le- 
yenda allí  colocada.  —  A  los  100  años  de  llegar  Fray  Ramón 
a  lea.  —  Fiestas  conmemorativas. 

En  1889,  el  23  de  Julio,  se  celebraron  honras,  con  extra- 
ordinaria pompa,  en  la  iglesia  de  San  Francisco  de  lea,  para 
conmemorar  el  quincuagésimo  aniversario  del  fallecimiento  del 
Padre  Guatemala.  El  Vicario  don  Mauricio  Mayurí,  admirador 
de  Fray  Ramón,  entonó  la  misa  de  réquiem,  y  se  pensó  entonces, 
trasladar  la  osamenta  del  santo  misionero,  de  Jesús  María  al 
templo  franciscano,  propósito  que  los  superiores  no  encontraron 
prudente  poner  por  obra.  La  oración  panegírica  del  cincuentena- 
rio la  pronunció  un  distinguido  orador  sagrado,  natural  del 
Ecuador,  el  R.  P.  Fray  Antonio  María  Falconí,  elogio  fúnebre 
"que  impresionó  profundamente  al  auditorio,,  (28). 

En  1929  y  en  la  misma  fecha  23  de  Julio,  para  conmemo- 
rar el  nonagésimo  aniversario  de  la  muerte  de  Rojas,  se  realizó 
la  gran  peregrinación  al  Pocito  del  Pa$ire  Guatemala. 


28). — Ver,  en  el  número  108  de  "La  Voz  de  San  Jerónimo"  de  lea,  la 
inserción  "Documentos  Históricos:  Cincuentenario  de  la  muerte  del  Venerable 
Padre  Fray  Ramón  Rojas". 


» 
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Pero  ese  "pocito"  tiene  su  leyenda,  o  historia  (29). 

En  tiempos  de  Fray  Ramón,  la  travesía  entre  Pisco  e  lea 
se  hacía  solamente  en  cabalgadura  — como  hoy  la  hacen  los  pes- 
cadores del  barrio  de  Comatrana — ,  o  a  pié.  Se  trata  de  una  lla- 
nura extensa,  que  salva  en  estos  días  el  viajero,  en  ferrocarril  o 
en  automóvil.  Se  llama  la  pampa  de  Villacurí  — de  setenta  y  tan- 
tos kilómetros — ;  y  aquello  es  un  trozo  de  Africa,  pues  trasi  in- 
terminables arenales  descúbrense,  de  trecho  en  trecho,  los  risue- 
ños oasis  con  sus  datileros  gentiles  y  fresquísimos.  El  Padre  Ro- 
jas, solo  o  con  su  séquito  de  devotos,  muchas  veces  atravesó  esa 
pampa  de  Villacurí,  para  ir  a  lea  o  para  dirigirse  a  Pisco,  y  po- 
siblemente en  más  de  una  oportunidad  sintió  el  aguijón  de  la 
sed  devoradora  bajo  aquel  abrasador  y  sofocante  sol. 

El  viaje  efectuábase  en  tres  etapas:  lea-Hacienda  Villacu- 
rí, Villacurí-Lanchas  y  Lanchas-Pisco. 

Una  vez,  Fray  Ramón  y  su  comitiva  — en  la  cual  figura- 
ba el  Padre  Villalta,  del  convento  juandediano —  durmieron  en 
la  hacienda  Villacurí,  y  el  día  siguiente  prosiguieron  la  marcha. 
Esta  resultó  muy  penosa,  y  todos  se  hallaban  en  la  inminencia  de 
perecer  por  la  gran  sequedad  en  las  fauces. 

Fray  Ramón  empezó  a  entonar  algunos  cantos  sagrados 
e  invitó  a  su  séquito  a  rezar  el  rosario.  Hubo  murmullos  de  de- 
sagrado... Entonces  Rojas  arrodillóse  en  la  arena  — según  de- 
claró el  Padre  Villalta  bajo  juramento —  y  comenzó  a  escarbar 
con  ambas  manos  para  hacer  un  hoyo.  De  pronto...  surgió  el 
agua  cristalina,  de  la  cual  bebieron  la  gente  y  las  bestias  que 
portaban  el  fiambre. 

Hasta  hoy  existe  "El  Pocito  del  prodigio",  cabe  el  cerro 
de  Tiza,  a  la  altura  de  la  "milla  18",  y  allí  van  las  bestias 
para  abrevar;  allí  acuden  los  choferes  para  arreglar  sus  vehícu- 
los; allí  van  los  devotos  para  meditar  en  el  Padre  Rojas  y  ve- 
nerar su  memoria. 

Pues  bien,  en  1929  se  lanzó  la  iniciativa  de  conmemorar 
el  nonagésimo  aniversario  del  tránsito  del  Padre  Guatemala  a 


29). — Véanse  los  episodios  de  la  vida  del  Padre  Guatemala,  subscritos 
por  Ignotus,  en  el  N9  90  de  "La  Voz  de  San  Jerónimo'*,  y  e)  artículo  de  Cric, 
"Del  Terruño:  El  Pozo  de  Fray  Ramón  Rojaa  en  la  pampa  de  Pisco",  en  el  nú- 
mero 155  de  la  misma  revista. 
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la  inmortalidad,  y  decidieron  los  devotos  y  admiradores  del  se- 
ñero personaje,  tantos  años  ya  fallecido,  transportar  al  lugar 
mismo  del  pocito  famoso  una  gran  cruz  de  algarrobo,  imitación 
de  la  que  se  conserva  en  la  capillita  de  Guadalupe  del  templo  de 
Jesús  María,  cruz  esta  última  en  la  que  solía  hacer  sus  actos  de 
penitencia  el  inolvidable  misionero. 

Más  de  cuarenta  automóviles  y  camiones,  y  trenes  de  Pis- 
co, condujeron  a  los  numerosos  peregrinos  hasta  la  "milla  die- 
ciocho", lugar  en  el  que  se  reunieron  con  otros  devotos  que.  de 
Chincha  y  Pisco,  habían  acudido  para  exteriorizar  sus  entusias- 
mos en  loor  del  egregio  franciscano. 

Se  ofició  una  misa  campal,  bendíjose  la  cruz,  leyéronse 
muchos  sentidos  discursos  (30)  y  realizóse  una  manifestación 
a  fin  de  testificar  el  anhelo  de  los  pueblos  del  departamento  de 
lea  por  ver  reanudado  el  proceso  de  beatificación  del  Padre  Gua- 
temala (31). 

Los  peregrinos  de  1929  se  hicieron  el  propósito  de  con- 
vertir la  fecha  23  de  Julio  en  día  de  fiesta  rigurosa  para  los  fie- 
les iqueños.  Tenían  como  grandes  animadores  al  capellán  de 
Jesús  María  y  párroco  de  San  Jerónimo  R.  P.  Perruquet.  y  al 
celoso  hijo  de  San  Francisco  R.  P.  Fray  Ignacio  Arpón.  Colo- 
caron, pues,  en  el  sitio  del  Pocito  la  cruz  de  algarrobo,  con  una 
inscripción  que  decía :  "Fray  Ramón  Rojas  de  Jesús  María  /  ei 
Padre  de  Guatemala  /  cavó  este  pocito  en  una  de  sus  jornadas 
/  de  lea  Pisco.  /  +  23  de  Julio  de  1839". 

El  Padre  Perruquet,  la  Asociación  Católica  presidida  por 
la  señora  Margarita  de  Picasso,  y  los  fieles  todos,  se  dirigieron 


30).  Cuaderno   \1  de  la   colección   "Del  Terruño   o   lea  a   través  de  los 

siglos"   (lea   1930)  y  número  241   6c  "La  Voz  de  San  Jerónimo".  Ambas  publi- 
informan  sobre  aquella  primera  peregrinación  al  Pocito. 


caciones 


31). — Era,  a  la  sazón,  Arzobispo  de  Lima  el  Excmo.  Monseñor  Emilio 
Lissón,  e)  cual  recibió,  por  telégrafo,  aquel  anhelo.  Decía  el  despacho:  "Clero 
lea,  Pisco,  Chincha,  damas  Asociación  Católica,  gran  multitud  fieles,  solemni- 
zando nonagésimo  aniversario  Padre  Rojas,  erección  Cruz  lugar  Pozuelo  Fray 
Ramón  pampa  Pisco,  envían  Ilustrísima  sentimientos  devoción,  suplicando  reanu- 
dación causa  beatificación.  —  Perruquet,  Reverter,  Cañellas,  Domínguez,  Ciaffei. 
Dalloz". 


nuevamente  al  Pocito,  el  23  de  Julio  de  1930,  en  compañía  de  los 

peregrinos  de  Chincha,  Pisco  y  otras  poblaciones.  Pero  en  esa 
segunda  vez  no  estuvieron  solos.  Les  hizo  compañía  el  Jefe  de  la 
Iglesia,  Monseñor  Emilio  Lissón,  que  hizo  viaje  desde  Lima, 
oyó  devotamente  la  misa  campal  e  impartió  la  bendición  a  todos 

los  concurrentes.. 

El  señor  Arzobispo,  testigo  del  gran  fervor  de  tres  pro- 
vincias, se  sintió  contagiado  del  entusiasmo  de  los  fieles,  y  fir- 
memente bízose  el  propósito  de  ayudar  a  lea,  y  con  lea  al  Perú 
entero,  en  sus  anhelos  por  que  se  reanude  el  proceso  de  beatifi- 
cación del  Padre  Guatemala. 

Por  desdicha,  los  acontecimientos  políticos  que  se  desarro- 
llaron en  Agosto  de  ese  mismo  año,  alejaron  a  Monseñor  Lissón 
¡de  su  sede;  el  Padre  Arpón,  además,  fué  trasladado  al  convento 
franciscano  de  Huánuco,y  el  Padre  Enrique  Perruquet  marchó 
a  Roma,  para  hacerse  cargo  de  sus  elevadas  funciones  de  Se- 
cretario de  la  Congregación  de  canónigos  regulares  de  la  In- 
maculada Concepción. 

Llegó  el  año  de  1931,  y  faltos  los  fieles  de  un  animador 
de  recia  voluntad  para  organizar  y  también  infundir  entusias- 
mos,  hubieron  de  omitir  esa  peregrinación  que  dos  años  conse- 
cutivos habían  efectuado.  Y  así  llegamos  a  1935,  en  cuyo  2  de 
Abril  hubo  de  recordarse  que  precisamente  en  tal  fecha  y  cien 
años  atrás,  hizo  su  entrada  en  lea  el  santo  misionero  guate- 
malteco. 

Si  el  P.  Perruquet  continuaba  en  Roma,  ya  estaba  nueva- 
mente entre  los  iqueños  el  Padre  Arpón;  y  este  digno  ministro  del 
altar,  que  escuchara  los  deseos  del  P.  Julián  Lagos,  visitador 
general  de  los  descalzos  del  Perú,  púsose  en  acción  oportuna- 
mente, y  pudo  percartarse  de  que  los  pueblos  de  lea,  Pisco  y 
Chincha  y  sus  autoridades,  hallábanse  listos  para  debidamente 
honrar  al  egregio  franciscano  que,  nemine  discrepante,  es  pro- 
clamado el  Patrón  de  lea  y  sus  contornos.  Designóse  un  Comité 
Pro-Centenario,  y  éste  preparó  el  siguiente  programa  conme- 
morativo: El  lo.  de  Abril,  misa  solemne  y  Te  Deum  en  el  tem- 
plo de  Jesús  María,  en  acción  de  gracias  por  la   bendita  hora 
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que  le  deparó  a  lea  la  llegada  a  su  suelo  de  Fray  Ramón  Rojas; 
y  el  2  de  Abril,  a  las  7.30  de  la  mañana,  gran  peregrinación  al 
paraje  de  Villacurí,  donde  se  halla  el  llamado  Pozo  Santo,  en 
el  que  celebraría  una  misa  campal  el  Párroco  de  Pisco. 

Todas  aquellas  ceremonias  de  carácter  religioso  cumplió' 
ronse  con  exactitud'.  Resultó  solemne  la  misa  de  acción  de  gra- 
cias, cantada  en  Jesús  María,  y  los  concurrentes  fueron  tántos, 
que  era  insuficiente  aquella  casa  de  Dios  para  contenerlos.  El 
diario  "La  Reforma"  de  Pisco,  al  informar  sobre  la  peregrina- 
ción al  Pocito  de  Villacurí,  en  la  "milla  18",  dijo  que  "una  enor- 
me concurrencia"  rodeó  la  cruz  de  algarrobo  allí  puesta  en  1929, 
y  oyó  la  misa  solemne,  oficiada  por  el  Padre  José  Serrano. 

A  continuación,  el  párroco  de  San  Jerónimo  de  lea,  señor 
Rosas  Bermúdez,  bendijo  la  placa  de  bronce,  conmemorativa, 
cuya  leyenda,  igual  a  la  de  la  inscripción  dejada  en  Julio  de  1929, 
se  diferencia  sólo  en  la  fecha.  Dice:  "Fray  Ramón  Rojas  de  Jesús 
María  Padre  de  Guatemala  cavó  este  pocito  en  una  de  sus  jor- 
nadas de  lea  a  Pisco.  —  2  de  Abril  de  1835".  (32). 

Hubo  varios  discursos,  entre  éstos  uno  hermosísimo  del 
párroco  de  Luren,  don  Domingo  Reverter,  que  leyó,  por  hallarse 
ciego  el  autor,  Fray  Teodoro  Bermejo,  Guardián  del  convento 
franciscano  de  lea.  El  Padre  Miguel  Molinero  declamó  unos 
versos  que  había  escrito  otro  franciscano  distinguido,  Fray  Tar- 
cisio  Mori,  en  homenaje  a  Fray  Ramón. 

Como  en  las  peregrinaciones  precedentes,  las  damas  de  a~ 
sociaciones  pías  agasajaron  a  los  fieles  con  pastas,  refrescos  y 
dulces,  y  una  banda  de  músicos  de  lea  amenizó  las  tres  largas 
horas  pasadas  en  la  pampa  de  Villacurí  al  pié  de  la  cruz  de  al- 
garrobo. 

Dió  cuenta,  el  siguiente  día,  un  diario,  de  impresionantes 
detalles  de  la  romería:  "El  R.  P.  Ignacio  bendijo  el  parque,  y 


32). — La  placa,  obra  del  escultor  iqueño  don  Luis  Peña  y  Peña,  ostenta 
la  efigie  del  Padre  Rojas,  y  se  colocó  en  5a  peaña  de  la  cruz. 
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pronunció,  con  verbo  cálido,  un  conceptuoso  discurso"...  (33) 
"Los  devotos  bebían  con  asombrosa  fé  el  agua  apetecida  del  Po- 
zo milagroso,  y  se  abastecían  a  porfía  para  servirse  (de  ella)  en 
sus  necesidades  y  dolencias  futuras,  como  también  mostraban  su 
religiosidad  rezando  el  santo  rosario,  en  el  viaje  de  ida  y  de  re- 
greso". 

Las  festividades  en  memoria  del  "preclaro  varón  apostó- 
lico que  en  felicísima  hora  arribó  a  lea  el  2  de  Abril  de  1835", 
fueron  el  mejor  acicate  de  la  feligresía  iqueña. 

A  los  pocos  meses,  circuló  esta  invitación:  "Gran  Fiesta 
en  el  Pozo  Santo  {Pampa  de  Pisco).  Los  Comités  de  Damas 
Pro-Capilla  Rojas,  de  Chincha,  lea  y  Pisco,  invitan  a  todas  las 
clases  sociales  del  Departamento  de  lea,  a  la  suntuosa  fiesta  de 
la  bendición  de  la  primera  piedra  de  la  Capilla  del  Pozo  Santo, 
venerando  la  santa  memoria  del  R.  P.  Fray  Ramón  Rojas,  que 
tendrá  lugar  el  día  primero  de  Setiembre  próximo,  a  las  3  de  la 
tarde,  auspiciada  por  el  señor  Prefecto  del  Departamento  y  va- 
rios sacerdotes,  entre  los  cuales  el  digno  párroco  de  Pisco,  R. 
P.  Juan  Paveras,  bendecirá  dicha  primera  piedra. — Devotos  entu- 
siastas del  V.  P.  Rojas,  venid  todos  al  Pozo  Santo,  donde  ac- 
tuarán numerosos  Padrinos  y  Madrinas  de  las  tres  provincias 
iqueñas". 

Según  lo  manifestó  el  corresponsal  de  la  United  Press  a 
"El  Comercio"  de  Lima,  el  31  de  Agosto  de  1935,  aniversario 
CLX  del  nacimiento  de  Fray  Ramón,  se  celebró  en  la  iglesia  de 
Jesús  María  una  solemne  misa,  y  el  domingo  lo.  de  Septiembre, 
con  gran  asistencia  de  fieles  de  las  tres  provincias  del  departa- 
mento vecino,  idos  allí  en  romería  con  el  P.  Ignacio  Arpón  a  la 
cabeza,  procedióse,  a  las  4  de  la  tarde,  a  colocar  la  primera  pie- 
dra de  la  ermita  o  capilla  de  San  Ramón  Nonato,  en  pleno  de- 
sierto de  Vill acuri  y  en  el  mismo  sitio  del  manantial  que  hizo 
brotar  el  Padre  Guatemala.  Apadrinaron  la  ceremonia  el  Alcal- 
de d'e  lea,  Don  José  Picasso,  y  otros  elementos  visibles  de  Ica¿ 


33). — "La  Voz  de  Chincha".  —  Se  refiere  al  Padre  Ignacio  Arpón  de 
Velasco,  alma  de  aquella  fiesta,  y  autor  del  minúsculo  parque  del  Pozo  Santo, 
adornado  con  datileros  e  higuerales. 


—  285  — 


Chincha  y  Pisco,  y  pronunciáronse  elocuentes  discursos  en  loor 
del  infatigable  misionero  centroamericano.  De  Pisco  se  llevó  un 
gran  retrato  del  Padre  Guatemala,  óleo  del  pintor  iqueño  don 
Víctor  Jacobo  Gálvez.  La  piedra  que  se  bendijo  y  colocó  en  for- 
ma tan  extraordinaria,  ostentaba  esta  leyenda:  "Dco  ÓffyiniQ 
Máximo.  Primera  piedra  Capilla  Pozo  Santo,  lo.  Setiembre 
1935."  (34). 


34).  No  pudo   prosperar  el  propósito  de   edificar  la  capilla   o  ermita  de 

San  Ramón  Nonato,  debido  a  que  surgieron  dificultades  con  los  dueños  de  esos 
terrenos.  Por  telegrama  de  lea  publicado  en  el  diario  limeño  "La  Prensa''  (5  de 
Febrero  de  1942),  creemos  que  tales  dificultades  fueron  allanadas,  pues  aquel 
despacho  informa  que  el  Ingeniero  Roque  Vargas  Prada  dranó  para  ''la  capilla 
d"el  Pozo   Santo"   cierta   cantidad  de  barriles  de  cemento. 


CAPITULO  VIII 


Un  "milagro"  operado  en  1935.  —  Misa  de  honras  en  lea  y  otros 
homenajes  en  memoria  del  insigne  misionero.  —  El  Padre 
Guatemala  es  recordado  en  su  país  nativo.  —  La  causa  de  la 
beatificación.  —  Peregrinación  al  Pocito  en  1938.  —  El  pri- 
mer centenario  de  la  muerte  de  Rojas  de  Jesús  María:  forma 
cómo  fué  conmemorado  en  Lima,  en  las  provincias  de  lea  y  en 
Guatemala. 

En  Abril  de  1935  prodújose  un  hecho  prodigioso,  atribui- 
do a  patente  intercesión  del  Padre  Rojas  de  Jesús  María. 

El  entonces  Juez  de  Primera  Instancia  de  lea,  Dr.  Carlos 
A.  Anchorena,  lo  dió  a  conocer  desde  las  columnas  del  diario 
iqueño  "La  Opinión",  y  nosotros  lo  divulgamos  en  Guatemala. 

Aquel  "milagro-"  tuvo  como  escenario  la  hacienda  "Los 
Pobres",  de  los  señores  Cabrera.  Un  automóvil  se  incendió  en 
el  garage,  y  envuelto  en  grandes  llamas  hubo  de  ser  extraí- 
do d'e  allí,  para  evitar  que  el  fuego  comprometiese  la  casa,  o  que 
la  explosión  del  tanque  de  gasolina  produjese  serios  estragos. 
La  esposa  del  señor  Cabrera,  en  aquellos  precisos  minut»  s  de  su- 
prema angustia,  cogió  un  frasco,  que  guardaba,  con  agua  del  Po- 
cito de  Fray  Ramón,  e  invocando  la  santa  memoria  del  misione- 
ro, arrojó  el  contenido  sobre  el  carro  incendiado,  lo  que  bastó 
para  que  en  forma  "automática  y  definitiva,  como  cuando  se  so- 
pla una  vela  encendida  y  se  extingue  su  llama",  concluyese  el  in- 
cendio (35). 

En  verdad,  se  consideró  prodigioso  lo  acontecido,  y  mucho 


35). — "La  Opinión"  de  lea,  de  23  de  Abril  de  1935. 
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mayor  realce  le  dió  el  hecho  de  relatarlo  persona  de  la  solvencia 
intelectual  del  Dr.  Anchorena.  Así,  el  fervor  del  pueblo  se  acen- 
dró más  todavía ;  y  el  23  de  Julio  de  1936  una  considerable  mul- 
titud, con  el  Prefecto  del  departamento  y  las  demás  autoridades 
locales,  acudió  a  las  9  de  la  mañana  a  Jesús  María,  a  fin  de  oír 
una  misa  de  honras  en  memoria  del  Padre  Guatemala,  en  el  no- 
nagésimo séptimo  aniversario  de  su  muerte. 

Un  comité  de  damas,  que  había  logrado  acaudalar  apre" 
ciable  suma,  propúsose,  en  tal  oportunidad,  invertir  el  dinero  en 
mejorar  el  templo  construido  orginariamente  por  Fray  Ramón 
y,  a  la  vez,  erigir  un  mausoleo  digno  de  la  memoria  insigne  del 
apóstol,  para  guardar  en  él  su  osamenta  (36). 

El  mismo  día  subscribióse,  por  las  autoridades  y  vecinos, 
un  memorial  dirigido  al  Arzobispo  de  Lima,  Monseñor  Pedro 
Pascual  Farfán,  en  el  que  se  pidió  "mandar  incoar  el  proceso 
de  la  beatificación  y  canonización  del  Rdo.  P.  Fray  Ramón  Ro- 
jas", para  lo  cual  apoyaron  su  solicitud:  lo. — en  las  virtudes 
heroicas  que  caracterizaron  su  vida,  verdaderamente  apostólica; 
2o. — en  los  prodigios  de  toda  clase,  obrados  por  su  intercesión 
durante  su  vida  y  después  de  su  muerte,  en  favor  de  los  que  le 
invocan,  con  lo  que  se  atrae  la  gratitud  popular  y  la  confianza 
en  su  protección,  por  todas  las  clases  sociales,  que  constantemen- 
te le  aclaman,  y  3o. — el  sinnúmero  de  ex-votos',  cirios  y  limosnas 
con  que  se  testimonia  la  veneración  y  la  arraigada  creencia  en 
que  su  alma  goza  de  la  visión  beatífica. 

En  1938,  el  día  20  de  Febrero,  se  organizó  otra  peregrina- 
ción al  Pocito,  y  en  las  ceremonias  de  aquella  fecha  se  procedió 
a  colocar  en  el  afamado  sitio,  una  segunda  placa  — que  debió 
serlo  en  1935,  pero  cuya  ejecución  se  dilató  largos  meses — ,  con 
la  inscripción  que  sigue:  "Solemne  peregrinación  departamen- 
tal, festejando  el  centenario  de  la  venida  del  V.  P.  Fr.  Ramón 
Rojas  a  Tea.  —  1835  —  Abril  2  —  1935?. 

Desde  1937  — más1  o  menos  en  Septiembre —  inició  sus  ac- 
tividades la  Junta  Parroquial  designada  por  la  Arquidiécesis,  y 
fué  su  primer  propósito,  puesto  el  pensamiento  de  sus  miembros 
en  el  inminente  centenario  del  fallecimiento  del  santo  varón  de 


36). — "El  Comercio"  de  Lima,    la.  edición  de  23   de  Julio  de  1936. 
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Jesús  María,  proceder  a  la  refección  de  la  capilla  que  construye- 
ra Fray  Ramón  y  erigir  el  mausoleo  para  sus  restos,  que  des- 
cansan bajo  el  púlpito  de  la  capilla  anexa  a  la  Casa  de  Ejerci- 
cios. Para  todo  esto,  esa  Junta  solicitó  la  licencia  respectiva  del 

Arzobispado  (37). 

Por  otra  parte,  en  Guatemala,  el  prestigioso  diario  "Ei 
Imparcial"  acogía  y  secundaba  iniciativas  de  un  hijo  del  Perú 
que  no  es  extraño  a  este  libro.  El  mismo  gran  diario,  en  sus  co- 
lumnas editoriales  exaltaba  la  figura  meritísima  del  Padre  Ro- 
jas y  expresaba,  reiteradamente,  sus  anhelos  por  ver  encerrados 
en  volumen  nuestros  escritos.  El  hoy  malogrado  Arzobispo  de 
Guatemala,  Monseñor  Luis  Durou  y  Sure,  y  el  Obispo  de  Los 
Altos,  nos  prometían  favorecer  la  causa  de  beatificación,  y  en 
el  mismo  sentido  se  nos  manifestaban  prominentes  factores  so- 
ciales de  la,  capital  guatemalteca,  de  Antigua,  de  Chicacao,  de 
varias  poblaciones  del  departamento  de  Escuintla,  y  también  de 
Costa  Rica,  El  Salvador,  México  y  Nicaragua. 

Legó  el  23  de  Julio  de  1939,  y  si  la  prensa  de  Lima,  lea  y 
sus  contornos  y  algunos  periódicos  de  otras  provincias  perua- 
nas brindaron  profusas  noticias  acerca  del  famoso  franciscano 
fallecido  cien  años  atrás,  también  la  de  Guatemala  le  dedicó  edi- 
ciones conmemorativas,  y  campearon  en  aquellos  artículos  las 
notas  de  admiración  hacia  el  compatriota  egregio  que  supo  ci- 
mentar, por  obra  de  su  apostolado  edificante,  vivo  amor  hacia 
Guatemala  en  los  corazones  peruanos,  y  no  dejaron  de  manifes- 
tarse,  asimismo,  los  anhelos  por  que,  en  breve,  el  prodigioso  hi- 
jo de  Centroamérica  pueda  ser  venerado  por  los  fieles  del  orbe 
católico. 

En  Lima,  desde  meses  antes  de  Julio,  el  Provincial  de  los 
franciscanos  descalzos.  Fray  Buenaventura  Uriarte,  con  gran 
celo  estuvo  gestionando  la  publicación  de  siquiera  un  pequeño 
volumen  que  encerrase  una  "vida  popular"  del  insigne  Fray  Ra- 
món, y  llegó  a  coronar  sus  empeños  con  la  reedición  del  folleto 


3  7). — "El  Comercio",  Lima,   18  de  Octubre  de  1937. 
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de  Carlos  Prince  (38),  al  que  siguiron  el  volumen,  ya  mencio- 
nado en  capítulo  precedente,  escrito  por  el  P.  Fray  Alberto  Gn- 
dilla,  y  el  folleto  de  Jovel  (39),  gran  panegirista  del  Padre  Ro- 
jas y  verdadero  iniciador  de  las  peregrinaciones  al  Pocito  del  ex- 
traño arenal  de  Villacurí.  Este  folleto,  por  propia  iniciativa  de 
su  autor. 

Bn  Ica_,  desde  el  16  de  Julio,  los  Padres1  del  Convento  fran- 
ciscano iniciaron  unas  misiones  (40),  con  devotas  prácticas  en 
las  mañanas  y  en  las  noches,  todo  ello  en  el  templo  de  La  Mer- 
ced. La  ciudad  se  vio  extraordinariamente  sobrepoblada  por 
enorme  suma  de  fieles  llegados  de  Lima  y  otros  puntos.  El  20 
inicióse  un  solemne  triduo  en  el  mismo  templo,  en  honor  *de  la 
Santísima  Virgen  de  Guadalupe,  advocación  predilecta  de  Fray 
Ramón.  Se  anunció  que  el  23  se  encontraría  en  lea  el  Arzobispo 
de  Lima,  a  fin  de  dar  mayor  realce  a  las  fiestas  y  oficiar  en  La 
Merced  la  misa  de  comunión  general. 

Las  arduas  labores  del  Jefe  de  la  Iglesia  limeña  no  le  per- 
mitieron cumplir  aquel  anhelo  suyo,  y  la  misa  oficióla  el  Vica- 
rio de  lea,  Presbítero  don  Víctor  Camogliano,  acompañado  de 
los  padres  franciscanos  Fray  Agustín  Landa  y  Fray  Bernardi- 
no  Urbina.  El  templo  estuvo  primorosamente  adornado  con  flo- 
res, desde  la  fachada,  y  gran  profusión  de  bombitas  eléctricas; 
y  a  la  solemne  misa,  en  honor  de  la  Virgen  de  Guadalupe,  acu- 


38)  . — "Este  opusculito   que   reimprimimos,   es   el   mismo   que   publicó  un 

panegirista  del  P.  Rojas  en    1892,  con  pequeñas  correcciones  y  adiciones  

¿ice  una  advertencia  preliminar  del  folleto. 

39)  . — Jovel  (pseudónimo  del  distinguido  periodista  D.  José  M.  Vélez 
Picasso);   "Fray  Ramón  Rojas,   el  Padre  de  Guatemafa",   22   págs.   Lima,  1939. 

40)  . — Esas  misiones,  que  también  realizáronse  en  Ch;ncha,  Pisco  y  ios 
valles  circunvecinos,  coincidieron  con  la  visita  pastoral  del  Delegado  del  Arzo- 
bispado, R.  P.  Joaqun  Iturralde.  Tuvimos  oportunidad  de  contemplar  una  de  las 
cartulinas  recordatorias,  con  esta  leyenda:  "Recuerdo  de  las  misiones,  visita 
pastoral  y  confirmaciones  efectuadas  en  Chincha,  con  ocasión  de  la  gira  misional 
que  en  Sos  tres  valles:  Chincha,  Pisco  e  lea,  hacen  los  padres  misioneros  descal- 
zos, para  celebraT  el  centenario  de  la  muerte  del  venerable  Fr.  Ramón  Rojas, 
llamado  también  Padre  Guatemala,  celebérrimo  misionero,  fallecido  el  23  de  Ju- 
lio de  1839". 
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dieron  las  autoridades1  políticas,  eclesiásticas,  judiciales,  milita- 
res y  de  educación,  los  colegios  y  escuelas,  las  asocaciones  religio- 
sas y  enorme  gentío  de  todos  los  órdenes  sociales,  procedente  de 
la  misma  ciudad  y  de  poblados  de  los  contornos.  La  cátedra  sa_ 
grada  se  vió  aquel  día  ocupada  por  un  connacional  del  Padre 
Rojas,  Fray  Leonardo  García,  de  la  comunidad  de  Descalzos. 
En  la  tarde  del  propio  día  23  fueron  conducidas  en  imponente 
procesión,  desde  La  Merced  o  San  Jerónimo,  hasta  el  templo  de 
San  Francisco,  la  imagen  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  que 
fuera  llevada  desde  el  pueblo  de  San  José'  de  Los  Molinos,  por 
tratarse  de  lienzo  pintado  por  Fray  Ramón,  y  la  de  la  Madre  de 
Dios,  perteneciente  al  insigne  constructor  de  la  capilla  de  Jesús 
María,  quien  la  dejó  para  el  culto  en  el  templo  por  él  edificado. 

El  día  24  se  celebró  en  San  Francisco  otra  misa  solemne, 
destinada  a  honrar  el  Santo  Madero  de  Jesús  María,  hecho  de 
algarrobo,  y  ante  el  cual  el  Padre  Rojas  diariamente  hacía  ora- 
ción. Esa  misa  fué  oficiada  también  por  el  celoso  Vicario  Ca^ 
mogliano,  diaconaron  los  Padres  Echevarría  y  Urbina,  y  ocupa 
la  cátedra  sagrada  el  P.  Fray  Antonio  Emparanza,  quien,  como 
el  23  Fray  Leonardo  García,  exaltó  la  figura  magnífica  del  ce- 
nobita guatemalteco  que  diera  entre  nosotros  tanto  lustre  a  la 
Iglesia. 

Los  coros  y  la  música  — dijeron  los  diarios — ,  a  cargo  de 
prestigiosos  sacerdotes,  fueron  sobresalientes.  A  las  5  de  la  tar- 
de, hubo  nuevamente  procesión,  a  fin  de  trasladar  la  Cruz  de 
algarrobo  que  fuera  del  Padre  Guatemala,  de  San  Francisco  a 
Jesús  María. 

El  día  25,  en  este  último  templo,  se  ofició  una  misa  de  hon- 
ras por  el  alma  del  Padre  Rojas,  con  oración  panegírica,  y  el  26 
en  las  horas  primeras  de  la  mañana,  salieron  grupos  de  fieles  de 
lea,  Pisco,  Chincha  y  pueblos  vecinos  en  dirección  al  Pocito,  a 
fin  de  oír  la  misa  que  ofició  el  P.  Esteban  Pons,  párroco  de  San 
Clemente  de  Pisco,  y  de  presenciar  la  colocación  de  la  primera 
piedra  del  basamento  de  la  gran  cruz  de  madera  que  se  deseaba 
poner  en  aquel  sitio. 

El  grupo  de  fieles  pisqueños  se  presentó  en  la  romería  por- 
tando una  imagen,  al  óleo,  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe, 
obra  del  Padre  Rojas,  que  se  conserva  en  el  templo  de  la  Compa- 
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ñía  de  tal  localidad.  El  altar  para  la  misa  campal  estaba  enga- 
lanado artísticamente  con  banderas,  entre  las  cuales  destacábanse 
una  de  mayor  tamaño,  peruana,  la  de  Guatemala  y  la  pontificia. 
La  oración  sagrada  corrió  a  cargo  del  Padre  Emparanza,  y  se 
pronunciaron  otros  discursos,  entre  ellos,  el  del  Alcalde  de  Pis- 
co, señor  Gerardo  A.  Pérez,  y  el  del  Párroco  don  Esteban  Pons. 
Con  oportunidad  del  centenario  del  tránsito  de  Fray  Ramón  Ro- 
jas de  Jesús  María,  su  hermano  de  hábito,  el  Guardián  de  los 
descalzos  de  Cajamarca,  Fray  Tarcisio  Mori,  escribió  una  senti- 
da composición  poética.  (41). 

Las  festividades,  todas  de  carácter  religioso,  que  en  apre~ 
tada  síntesis  hemos  querido  reseñar  en  este  capítulo,  tuvieron 
muy  grata  resonancia  en  Lima  y  todo  el  Perú,  en  donde  — como 
lo  dijo  el  cronista  religioso  del  decano  de  nuestra  prensa —  es 
unánime  opinión  que  el  suelo  iqueño  está  regado  con  las  lágri- 
mas y  sudores  del  Venerable  Padre  Guatemala;  ''empapado  con 
la  sangre  de  sus  austeridades  y  disciplinas,  sembrado  con  prodi- 
gios indiscutibles  que  realizaba  por  doquiera  pusiera  sus  plan- 
tas". 

Pero  además  de  aquellos  actos,  hubo  también  actuaciones 
de  otro  carácter,  en  las  que  elementos  seglares  pusieron  de  mani- 
fiesto la  labor  del  taumaturgo  franciscano  que  hiciera  del  Perú  su 
segunda  patria,  y  de  lea  especialmente  la  predilección  de  sus  an- 
helos de  sacerdote  y  de  obrero  y  luchador. 

En  Guatemala,  muchos  días  antes  del  23  de  Julio,  la  pren- 
sa hizo  notar  que  se  acercaba  la  fecha  recordatoria  del  primer 
centenario  del  ilustre  guatemalteco,  y  "El  Imparcial",  en  su  nú- 
mero 5993,  del  19,  anunció  que  la  Sociedad  de  Geografía  e  His- 
toria rendiría  postumo  homenaje  al  ilustre  religioso.  Tenemos 
entendido  que  después  se  tomó  la  resolución  de  sumarse,  por  me- 
dio de  su  miembro  activo  don  Francisco  Fernández  Hall,  a  las 
actuaciones  que  se  preparon  en  el  salón  del  templo  de  La  Con- 
cepción. 

"El  Imparcial"  dedicó  edición  especial,  el  sábado  22,  a  re- 


41).  Publicada  en  la  primera  edición  de  "El  Comercio"  de  Lima, 

de  Julio  ¿e  1939. 
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cor  dar  el  centenario,  y  además  del  conceptuoso  editorial  (43), 
insertó  un  esbozo  biográfico  de  Fray  Ramón,  fruto  de  la  pluma 
del  Lic.  Fray  Lázaro  Lamadrid,  capellán  de  la  Recolección,  y 
otros  importantes  estudios.  Por  su  parte,  uLa  Voz  Guadalupa- 
na",  órgano  del  Santuario  de  Guadalupe,  asimismo  ofreció  otra 
edición  especial,  con  una  biografía  del  egregio  Padre  Rojas,  a- 
compañada  de  su  retrato. 

La  actuación  principal,  en  el  Salón  de  la  Concepción,  ve- 
rificóse el  propio  23.  Para  ésta  circuló  en  Guatemala  una  tarje- 
ta impresa,  que  decia:  k'Fr.  Lázaro  Lamadrid.  o.  f.  m.,  /  invita  a 
usted  y  familia  a  la  /  Conmemoración  /  del  /  Primer  Centenario  / 
de  la  muerte  en  opinión  de  santidad  del  /  V.  P.  Fr.  José  Ramón 
Rojas  de  Jesús  María  /  Sa'lón  de  la  Concepción  7a.  Avenida 
Norte,  a  las  /  18  horas  del.  actual.  /  1839-23  de  Julio-1939". 

Selecta  y  nutrida  cantidad  de  familias  acudieron  a  la  cere- 
monia, y  allí  leyeron  sendos  trabajos  de  carácter  histórico,  los 
señores  Francisco  Fernández  Hall,  Director  del  Museo  Nacio- 
nal y  miembro  de  la  junta  directiva  de  la  Sociedad  de  Geografía 
e  Historia;  profesor  J.  Joaquín  Pardo,  Director  del  Archivo  Ge- 
neral del  Gobierno,  y  Licenciado  Fr.   Lázaro  Lamadrid. 

Un  escogido  conjunto  orquestal  amenizó  la  fiesta.  Esti 
presidiéronla  el  Vicario  General  del  Arzobispado,  representan- 
tes del  clero  y  distinguidos  factores  del  mundo  oficial  e  intelec- 


42). — Mucho  espacio  tendríamos  que  dedicar  a  ía  reproducción  de  aquel 
editorial  conceptuoso.  Limitámonos,  p"ues,  a  decir  que  en  él  se  recuerda  con 
frases  elocuentes  al  insigne  religioso  y  se  prodigan  grandes  elogios  al  Ferú  y  al 
autor  de  este  libro,  por  haber  dado  a  conocer  en  la  República  hermana  a  Fray 
Ramón,  primeramente  en  los  "Anales  de  la  Sociedad  de  Geografía  e  Historia  de 
Guatemala",  y  c'espués  "periódicamente  y  sin  desmayo"  en  las  columnas  pres- 
tigiosas dej  propio  cotidiano  *'E1  Imparcial".  Concluye  así  el  editorial  que  nos 
ocupa:  "En  el  centenario  de  la  muerte  de  Ramón  Rojas  de  Jesús  María,  "El 
Imparcial"  tributa  un  recuerdo  a  su  memoria  y  expresa  su  simpatía  a  las  distin- 
guidas personas  que  se  han  preocupado  y  afanado  por  glorificarlo,  haciéndolo 
con  particular  gratitud  al  doctor  Enrique  D.  Tovar  y  R.,  el  más  constante,  en- 
cendido y  empeñoso  de  los  glorificadores  del  guatemalteco  que  un  día  será,  para 
edificación  de  las  almas,  honrado  con  Ha  más  alta  de  las  consagraciones  de  la  re- 
ligión para  los  hombres  que  se  derramaron  en  amor  al  prójimo  siguiendo  el  ejem- 
plo  nazareno:  la  santidad." 
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tual.  Nos  es  sensible  no  conocer  los  discursos  de  Profesor  Par- 
do y  del  R.  P.  Lamadrid,  que  tal  vez  fueron  publicados  en  otras 
hojas  de  prensa  y  no  en  "El  ImparciaL.  Pero  el  discurso  aca- 
démico de  Fernández  Hall  fué  una  pieza  erudita,  en  la  que  se 
mezclaron  encendidas  loas  al  egregio  recoleto  nacido  en  Que- 
zaltenango  y  fallecido  en  lea,  con  frases  henchidas  de  afecto  ha- 
cia la  República  del  Perú. 

Una  parte  del  hermoso  discurso  aludió  al  "milagro  del  Po- 
cito",  y  pertenecen  a  tal  fragmento  del  hermoso  trabajo,  estas  li- 
neas: "  Yel  agua  brotó  allí  como  en  la  roca  del  desierto,  como  en 
la  gruta  de  Masabielle,  dándose  una  prueba  del  poder  divino  que 
asi  premia  a  los  que  en  él  confian.  Santo  legislador  y  aclamado 
por  su  patriarca  por  el  pueblo  hebreo,  es  Moisés.  En  Francia  no 
hay  nadie  que  no  sepa  que  la  amada  por  la  Virgen,  Bernardita 
Soubirous,  la  que  hizo  brotar  la  maravillosa  fuente  de  Lourdes, 
fué  una  santa  francesa;  y  sin  embargo  entre  nosotros,  en  la  tie- 
rra del  Padre  Guatemala,  en  la  patria  del  hombre  que  realizó 
el  milagro  del  Pocito  en  el  Perú,  y  que  fué  el  que  dió  a  conocer 
con  gloria  el  nombre  de  nuestro  país  en  la  tierra  peruana,  ese 
hombre  ha  permanecido  hasta  ahora  muy  olvidado  y  bastante  des- 
conocido para  la  generalidad.  Hora  es  ya  de  reparar  tan  injusto 
olvido  y  por  ello  es  de  celebrarse  que,  aprovechando  la  propicia 
ocasión  de  este  centenario  de  su  muerte,  su  hermano  de  religión, 
el  Padre  Lamadrid,  nos  haya  congregado  aquí  para  rendirle 
nuestro  tributo  de  admiración  y  cariño  al  gran  misionero  que  re- 
corrió muchas  partes  de  la  América*  Central  conquistando  para 
Cristo  las  almas  de  los  humildes  indígenas  pobladores  de  las  mon- 
tañas; al  distinguido  teólogo  y  experto  canonista  que  fué  aquí, 
en  esta  misma  capital  guatemalteca,  consultor  jurídico  de  uno  de 
nuestros  difuntos  prelados;  al  ilustre  patriota  que  al  partir  ex- 
patriado de  las  playas  centroamericanas,  llevó  dentro  de  su  co- 
razón el  amor  profundo  hacia  la  tierra  nativa  que  le  hacía  decir  a 
los  que  en  el  lejano  Perú  le  preguntaban  quién  era  y  cómo  se  lla- 
maba; Yo  soy  un  Padre,  un  Padre  de  Guatemala;  de  donde  se 
orieinó  el  que  las  gentes  le  denominasen,  no  el  Padre  Rojas,  sino 
solamente  "El  Padre  Guatemala";  al  poeta  de  las  sencillas  y  po- 
pulares canciones,  plenas  de  fervor  místico,  con  las  que  con- 
gregaba en  derredor  suyo  a  las  muchedumbres,  y  en  las  que  pa~ 
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rece  irradar  toda  la  sencillez  del  Fioretti  franciscano  al  peni- 
tente ilustre  que,  cargado  de  cilicios  y  enflaquecido  por  el  cons- 
tante ayuno,  dió  pan  a  tántos  hambrientos;  al  hombre,  en  fin, 
que  no  teniendo  nada  ni  queriendo  nada  para  sí,  lo  tuvo  todo  pa- 
ra sus  hermanos  los  hombres  y  fué,  como  Francisco  de  Asís, 
constructor  de  templos,  y,  como  nuestro  insigne  Pedro  de  San 
José  Bethancourt,  fundador  de  hospitales,  que  como  el  egregio 
sabio  centroamericano  Fray  Antonio  de  Liendo  y  Goicoechea  se 
complació  en  prodigar  consuelo  a  los  aherrojados  en  las  cárceles 
y  a  los  moribundos  en  sus  lechos,  teniendo  para  todos  palabras  de 
amor,  porque  éste  vivía  y  vibraba,  potente  y  fecundo  dentro  de 
su  generoso  corazón". 

Así,  a  los  cien  años  de  sumirse  en  eterno  sueño,  dos  repú- 
blicas — el  Perú  y  Guatemala —  recordaron  la  vida  luminosa  de 
un  hijo  bienaventurado  del  nuevo  mundo. 


4 
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CAPITULO  IX 


El  Padre  Rojas,  personaje  legendario.  —  Sus  "milagros".  —  El  re- 
cuerdo inmarcesible  de  su  edificante  humildad.  —  Ejemplos 
de  su  espíritu  caritativo.  —  Paradigma  de  penitencia  y  morti- 
ficación. —  Su  don  extraordinario  de  penetrar  las  conciencias 
y  de  vaticinar;  algunos  casos,  al  azar  recogidos  de  relatos  tra- 
dicionales. —  Su  singular  predilección  por  los  niños.  —  Una 
carta  de  Fray  Ramón  a  la  niñita  Salas  y  Olaechea.  —  Dos 
predicciones  que  maravillan. 

Decíase  en  un  notable  artículo  de  pluma  iqueña,  que  los 
contemporáneos  del  Padre  Ramón,  que  vieron  su  rostro,  siguie- 
ron sus  pasos  y  oyeron  su  palabra  encendida  de  amor  a  Dios  y 
de  caridad  intensa  para  con  las  miserias  humanas,  desaparecie- 
ron; que  la  generación  siguiente  fué  segada,  asimismo,  por  U 
hoz  de  la  Intrusa,  y  que,  sin  embargo,  la  memoria  de  aquel  meri- 
tísimo  sacerdote  guatemalteco  no  se  extingue. 

Por  el  contrario,  se  afama  más  y  más.  Gran  suma  de  de- 
talles sobre  su  vida  circulan  de  labio  en  labio,  cual  si  tratárase  de 
un  personaje  de  leyenda. 

Ño  ha  sido  declarado  "venerable"  por  la  Iglesia,  todavía,  y 
a  pesar  de  ésto  se  le  venera,  y  hasta  impresas  hemos  leído  ''ora- 
ciones al  Padre  Guatemala".  En  publicaciones  ortodoxas  del  de- 
partamento de  lea  se  dá  cuenta  de  los  "milagros"  del  santo  y  sa- 
bio misionero ;  y  elementos  sociales  que  parecen  ser  un  tanto  des- 
preocupados por  lo  extraterrenal,  exteriorizaron  ante  nosotros  su 
convicción  acerca  de  la  santidad  de  Fray  Ramón. 

Se  recuerda  su  gran  humildad.  No  hay  sino  leve  huella 
de  que  en  documentos  escritos,  o  de  viva  voz,  aludiese  a  su  linaje, 
a  los  cargos  de  relieve  que  fuéranle  confiados  en  su  patria,  a  los 
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estudios  que  hizo,  o  a  los  honores  y  aplausos  recibidos  a  pesar 
suyo. 

Llegado  al  Perú,  limitóse  a  decir  que  era  "un  Padre  _  de 
Guatemala".  Redactó  en  lea  el  Reglamento  de  la  Casa  de  Ejer- 
cicios, y  al  historiar  la  fundación,  su  mano  consignó  estas  es- 
cuetas líneas:  "El  2  de  Abril  de  1835  vino  a  esta  ciudad  un  mi- 
sionero franciscano  del  Colegio  de  Propaganda  Fide  de  Guate- 
mala" (43).  Tenia  facultades  amplias  del  Arzobispado  para  fo- 
mentar e  intensificar  el  culto,  pero  subordinábase  a  los  párrocos, 
y  en  forma  de  consulta  hecha  por  él  les  llevaba  a  escuchar  sus 
consejos  y  amonestaciones.  Al  viajar  de  pueblo  en  pueblo,  decli- 
naba aceptar  las  cabalgaduras,  y  hacía  los  viajes  a  pié.  Sólo  hay 
tradición  de  que  el  trayecto  de  Macacona  a  lea  lo  hizo  en  carreta, 
cuando  acudió  al  llamado  de  los  iqueños;  y  éso,  por  lo  muy  ex- 
tenuado y  fatigadísimo  que  hallábase. 

Las  declaraciones  que  obran  en  el  proceso  canónico  inicia- 
do en  1871,  dan  a  conocer  que  permanecía  noches  enteras  en  el 
interior  de  los  templos,  para  velar  los  cadáveres  de  los  meneste- 
rosos y  huérfanos  de  familia ;  y  se  refiere  que  por  sí  mismo  car- 
gaba los  cadáveres  que  trasladáronse  del  hospital  de  San  Juan 
de  Dios  al  cementerio  -de  Luren.  La  tradición  cuenta  asimismo, 
que  cuando  emprendía  una  fábrica,  daba  el  ejemplo  a  la  muche- 
dumbre y  trabajaba  como  cualquier  peón.  Ya  sabemos  que  en  su 
patria  se  le  infirieron  ultrajes,  y  que  se  le  deportó  a  viva  fuerza. 
Y  él,  antes  de  embarcarse  en  la  nave  francesa  que  le  trajo  al  Ca- 
llao, escribió  a  Morazán  para  pedir  perdón  de  faltas  que  no  había 
cometido,  y  bendijo  a  todos  sus  compatriotas.  En  una  carta  al 
Arzobispo  de  Lima  se  calificó  de  "indigno  sacerdote",  y  ie  pidió 
le  perdonase  "mis  groserías"  (44).  Al  Padre  Arrieta,  del  Con- 
vento franciscano  de  Lima,  le  dirigió  otra    epístola,  y  se  trat6 


43). — Cuaderno  II,  ya  citado,  de  la  colección  "Del  Terruño  o  lea  a  tra- 
vés de  los  Siglos". 


44). — La  carta  datada  en  lea  el    14  de  Marzo  de    1836,  incorporada  en 
uno  de  los  capítulos  óe  este  libro. 
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en  ella  de  inútil,  perezoso,  ocupado  "sólo  en  deseos  estériles" 
(45).  A  Monseñor  Benavente  presentóle  una  luminosa  critica  del 
Reglamento  y  Reforma  de  Regulares,  y  dijole  que  lo  hacia  de  ro- 
dillas, que  era  "un  miserable,  un  defectuoso,  un  relajado,  un  ig- 
norante..." y  estampó  esta  gran  frase  de  San  Buenaventura,  que- 
retrátalo  de  cuerpo  entero:  "El  dinero  es  el  veneno  del  fraile 
franciscano"  (46).  En  otra  comunicación  al  mismo  Prelado  de 
Lima,  consignó  ésto:  "muy  malo  es,  Señor  Iltmo.,  engreir  a  los 
miserables  como  yo",  y  suplicóle  influir  para  que  se  le  permitiese 
ir  a  Ocopa,  como  se  deseaba,  "no  de  prelado  sino  de  subdito" 
(47). 

Recuérdase,  también,  su  espiritu  caritativo.  Olvidemos  al 
constructor  de  hospitales,  templos  y  cementerios,  y  rememoremos 
la  interposición  de  sus  buenos  oficios  cerca  del  Arquidiocesano 
en  favor  de  un  sacerdote  en  desgracia,  y  de  otro,  que  anhelaba 
por  volver  a  la  vida  edificante  que  impone  el  sagrado  ministerio. 
Al  Prelado  pidió  que  "si  es  posible"  mitigase  la  pena  impuesta 
al  Dr.  Guzmán  de  bajar  a  Lima,  y  que  se  le  conmutara  por  otra 
que  pudiera  sufrir  en  lea,  donde  encontrábase  (48).  Llegó  a  ad- 
vertir que  varios  individuos  de  ambos  cleros  se  hallaban  muy  a- 
partados  de  los  deberes  que  la  investidura  sacerdotal  impone,  y 
con  gran  talento  y  humildad  les  amonestó,  les  removió  la  concien- 
cia y  les  exhortó  a  no  olvidar  sus  deberes.  Y  así  consiguió  que 


45). — El  documento  del  Padre  Rojas  al  que  pertenecen  las  palabras  que 
se  reproducen,  figura  también  incorporado  en  uno  de  los  capitulos  precedentes. 
Es  la  carta  para  el  Padre  Arrieta,  escrita  el  día  de  San  Francisco  Solano,  en 
1836 

46}. — De  la  carta  de  Fray  Ramón,  fechada  en  Pueblo  Nuevo  de  lea  el 
10  de  Noviembre.  Remitimos  al  lector  a  la  parte  primera  de  este  libro  en  cu- 
yos capítulos  hay  muchos  documentos  subscritos  por  el  P.  Rojas  que  trasuntan 
su  gran  humildad. 

47). — De  otra  carta,  del  mismo  Rojas,  escrita  en  1838,  ya  publicada 
en  esta  obra. 


48). — De  la  carta  para  el  Arzobispo  Benavente,  fechada  en  Carm-.n  de 
lea,  el  27  de  Abril  de  1837. 
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abandonasen  la  existencia  poco  ejemplar  que  vivían  (49).  Pedía 
limosnas  para  coronar  sus  obras  temporales,  y  para  sus  pobres, 
para  sus  huérfanos,  para  sus  educandas  iqueñas;  y  aunque  tales 
súplicas  se  dirigían  hacia  el  bolsillo,  las  gentes  que  recibían  la 
demanda  de  Fray  Ramón  sentían  que  éste  les  hablaba  al  alma. 
Hombres  nada  dadivosos,  se  recreaban  y  satisfacían  al  contri- 
buir con  un  óbolo  para  tan  santos  fines.  No  se  limitaba,  en  las 
faenas  a  que  citaba  al  vecindario  para  acometer  una  fábrica,  a 
agradecer  el  concurso  de  las  gentes  de  buena  voluntad  y  píos  sen- 
timientos. Preocupábase  por  llevar  al  estómago  de  tan  nobles 
seres  un  alimento  frugal  y  sano  que  les  restaurase;  y  si  niños 
eran,  alguna  golosina,  una  medallita,  un  juguetito  que  les  sedu- 
cía. Cura  de  almas  y  del  cuerpo,  sus  manos  no  experimentaron 
embarazo  para  lavar  una  herida  infectada,  purulentas  úlceras  o 
erupciones  repugnantes,  y  entregóse  al  cuidado  de  sus  enfermos, 
llevando  a  cabo  todo  "por  amor  a  Dios". 

No  olvidan  sus  admiradores  aquel  su  extraordinario  espí- 
ritu de  penitencia  y  mortificación.  Desde  las  cuatro  de  la  madru- 
gada estaba  en  pié  todos  los  días,  consagrando  en  el  sacrificio  de 
la  misa  y  dirigiendo  la  palabra  del  Evangelio  a  las  gentes.  Horas 
enteras  se  le  veía  en  el  confesionario,  o  en  las  rudas  faenas  de  al- 
bañilería,  o  visitando  a  los  enfermos;  y  en  las  noches,  puntual- 
mente, en  el  templo,  para  hacer  rezar  y  enseñar  cánticos  sagra- 
dos. Después  encerrábase  en  su  celda.  No  satisfecho  con  las 
mortificaciones  que  — asceta  severísimo —  se  infligía  con  los  ci- 
licios que  desgarraban  sus  carnes  y  le  hacían  grandes  llagas,  pren- 
díase de  las  agudas  argollas  de  su  gran  cruz  de  algarrobo,  colocaba 
las  plantas  desnudas  en  los  clavos  punzantes,  y  así  oraba  y  h^cía 
penitencia,  hasta  llegar  al  éxtasis,  sin  permitir  que  su  pobre 
cuerpo  cansado  recuperase  en  el  lecho  durísimo  las  enerpias 
perdidas...  (50).  Ya  hemos  referido  cómo  sobre  los  frugalísi- 

49)  .  Véase   el   número    70   de   "La   Voz  de   San     Jerónimo",   donde  hay 

un  artículo  del  Padre  Perruquet,  intitulado  "Del  Terruño:  El  doctor  don  Juan 
José  Zambrano,  dueño  de  Vista  Alegre",  y  el  capítulo  II  d'el  2<?  cuaderno  de  "lea 
a  través  de  los  Siglos". 

50)  . — Datos  preciosos,  de  este  género,  se  encuentran  en  el  Proceso  Ca- 
nónico, hoy  disperso,  que  Prince  antaño,  y  posteriormente  el  Padre  Prrr'uquet 
y  nosotros  tuvimos  la  fortuna  de  consultar. 


♦ 
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mos  manjares  desparramaba  polvos  de  ruibarbo,  a  fin  de  mor- 
tificarse, cosa  que  también  hacia  cuando  se  veia  presionado  a 
aceptar  la  mesa  ajena  (51);  y  cuéntase  que  en  días  de  guerra 
civil  y  cuando  era  ostensible  la  gran  escasez  de  recursos,  re- 
nunciaba a  sus  propias  viandas  para  cedérselas  a  "los  más  nece- 
sitados". 

Recuérdase,  asimismo,  su  dón  extraordinario  de  penetrar 
las  conciencias  y  de  predecir  los  acontecimientos.  Se  refieren, 
aun  hoy,  sorprendentes  casos  que  evidenciaron  aquella  facultad. 
Cric,  en  páginas  amenas,  nos  dá  a  conocer  algunos :  el  de  los  hue- 
vos robados  por  "D.  Fermín"  (52),  el  de  "la  espuelita  de  pla- 
ta" (53),  el  de  Cata  el  adobero  (54),  el  del  niño  que  robó  un  pa- 
necillo (55)... 

Es  por  todos  admitida  como  cierta  la  profecía  que  le  hizo 
a  Sala  ver  ry,  cuando  expedicionaba  este  joven  General  contra 
Santa  Cruz  y  Morán;  y  por  el  estilo,  hay  sinnúmero  de  anécdo- 
tas que,  como  es  lógico,  se  hace  muy  cuesta  arriba  comprobar. 

No  olvidan  muchas  familias,  de  lea  sobre  todo,  cuán  gran- 
de fué  el  cariño  que  Fray  Ramón  manifestaba  a  los  niños.  "El  R. 
P.  Juan  Barroeta,  franciscano,  que  era  el  confesor  del  P.  Rojas, 
aseguraba  que  su  penitente  no  tuvo  nunca  más  de  qué  acusarse, 
que  de  su  mucho  amor  a  los  niños"  (56).  Mientras  que  a  los 
adultos  que  le  veneraban  en  vida  no  consentíales  que  le  besaran 
sino  el  cordón  del  hábito,  permitía  que  los  niños  le  besaran  las 


51)  . — "Fray  Ramón   y   la   familia   Filiberto",   por   Cric    (en   el  N*   45  de 
"La  Voz  de  San  Jerónimo". 

52)  . — "Del   Terruño:   Las   intuiciones   del   Padre   Rojas",    poT   Cr.c  ("La 
Voz  de  San  Jerónimo",  N9  3  15). 

53)  .  E(decio)   T(olmos)  :  "Episodios  de  la  vida  del  Padre  Fray  Ramón 

("La  Voz  de  San  Jerónimo",   N9  89). 

54)  . — "Cata   el   adobero   y   Fray   Ramón   Rojas",    por   Cric    ("La   Voz  de 
San  Jerónimo  N<?  320). 

55)  - —  Del  Terruño:  Fray  Ramón  profeta  de  los  niños",  artículo  anónimo 
("La  Voz  de  San  JeTÓnimo",  N9  19). 

56)  .  Pasarell:   op.    cit,    p.    27.   Cric.    "Del   Terruño:   Fray   Ramón   y  los 

niños"    ("La  Voz  de  San  Jerónimo,  número  299). 
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manos,  y  siempre,  entre  las  mangas  del  sayal,  encontraba  algu- 
na chuchería  con  qué  regalarles,  o  chocolates,  rosquitas,  pasas, 
crucecitas,  estampitas,  caramelos,  etc.  Las  mujercitas  conseguían 
que  Fray  Ramón  las  obsequiase  con  retazos  de  género  para  ves- 
tir a  sus  muñecas.  Algunos  niños,  de  familias  amigas,  como  los 
Lu janes,  de  lea,  verbigracia,  jugaban  con  el  Padre.  Los  tomaba 
de  las  manos  y  les  hacía  dar  vueltas  en  torno  suyo  ;  los  cargaba 
en  peso,  y  a  uno  de  ellos  decíale:  "Tus  hermanos  son  mis  trom- 
pitos,  y  tú  eres  mi  trompetita"  (57).  Si  los  niños  eran  muy  po- 
bres, Fray  Ramón  enviaba  a  casa  de  las  mujercitas,  cortes  de 
vestidos  :  y  a  los  varones  les  hacía  coser  su  ropa  en  Jesús  María 
(58).  Si  eran  ricos,  en  reciprocidad  solían  éstos  demostrar  al 
Padre  Rojas  su  afecto  con  la  remisión  de  regalitos,  que  él  acep- 
taba. Por  ejemplo,  una  niñita,  sobrina  del  General  Salas,  que  en 
1855  casó  con  D.  Isidoro  Elias,  le  envió  de  Macacona  unas  san- 
días hermosas.  El  Padre  tomó  un  trozo  de  papel  y  dirigió  a  su 
infantil  amiguita  la  siguiente  esquela: 

"Viva  Jesús. 
Viva  María. 
Viva  José. 

Sa.  Da.  Francisca  Inés  Salós  y  Olaechea. 
Mi  muy  amada  niñita: 

Recibí  y  aprecio  mucho  las  sandías  que  Ud.  me  remite,  y  sobie  todo 
agradezco  su  buen  afecto. 

Todos  mis  consejos  están  comprendidos  en  el  de  que  Ud.  imite  a 
Santa  Rosa  de  Lima,  y  que  por  su  imitación  aspire  a  serle  compañera  en 
la  eterna  gloria. 

Dios  la  guíe,  dirija  y  salve. 

Soy  su  amante  Padre  y  Capellán 

F.  José  Ramón  Rojas  de  Jesús  María".  (59). 

5  7). — Artícuío   sobre    "Fray   Ramón   y   la   familia   Filiberto",   ya  citado. 

58)  . — "Para  las  chiquillas  el  género  se  mandaba  sin  coser;  pero  para 
los  hombrecitos  se  arreglaba  el  uniforme  en  la  misma  casa  de  Jesús  María.  Di- 
cen que  el  Padre  Rojas  en  persona  ayudaba  a  coserlos.  Por  lo  demás,  el  uni- 
forme eran  tan  sencillo  como  práctico,  consistente  tan  sólo  en  una  larga  blusa 
que  cubría  (el  cuerpo)  del  cuello  a  los  pies"  (Del  artículo  de  Cric,  ya  citado, 
"Fray  Ramón  y  los  niños"). 

59)  .  "Del  Terruño:  Fray  Ramón   y   la   familia   del  General  Salas",  por 

C.  R.  I.  C.   (artículo  ya  citado). 
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Pero  su  dón  de  profetizar  a  los  niños,  fué  algo  maravillo- 
so. Efectuóse  en  el  hogar  de  D.  Félix  Fernandini,  iqueño  y  veci- 
no de  su  ciudad  natal,  el  nacimiento  de  dos  gemelos.  El  Padre 
Guatemala  conoció  a  los  chiquillos,  y  después  de  acariciarlos  dijo 
a  la  señora  Isidora  Mejía  de  Fernandini:  "No  te  aflijas,  hija; 
partirás  con  la  gloria:  uno  para  ti  y  otro  para  el  cielo".  Protes- 
tó la  madre,  e  insistió  Fray  Ramón:  "El  más  grande  y  fuerte  es 
aquel  que  vá  a  morir,  y  éste,  que  llamas  gatito  feo  y  raquítico, 
no  sólo  vivirá  sino  que  será  feliz :  tendrán  mucha  fortuna  él,  sus 
hijos  y  sus  nietos".  Así  sucedió.  El  rollizo,  pronto  pasó  a  mejor 
vida,  y  el  otro  llegó  a  ser  minero,  gran  propietario,  y  fué  el  pa- 
dre del  multimillonario  D.  Eulogio  Fernandini  (60).  Conoció  en 
Los  Molinos  a  un  niño,  de  muy  humilde  cuna.  "Este  será  bue- 
no, muy  bueno",  dijo.  Fue  Tomasito  Pinto,  quien  a  los  14  años  de 
su  edad  murió  ''como  un  santito"  (61). 

Pero  por  hov  consideramos    suficientes    estos  ejemplos 
(62).... 


60)  . — "Del   Terruño*   Narciso   Fernandini,    1802-1864",   por   H.   G.  ("La 
Voz  de  San  Jerónimo",  número  16). 

61)  . — "Del  Terruño:  Un  discípulo  aprovechado  de  Fray  Ramón"  por  C 
R.  I.  C.   ("La  Voz  ce  San  JeTÓnimo",  números  39  y  40). 

62)  .  Ya    en   nuestro   volumen,    expedito   para    entrar   en    prensa    y  desti- 
nado a  narrar  episodios  de  la  vida  del  Padre  Guatemala,  o  referentes  a  él,  ofre 
«remos  una  nutrida   colección  de  anécdotas,   excelentes  para  apreciar  los  dones 
privilegiados   del   varón   notabilísimo   cuya   vida    hemos      querido   presentar   a  lo* 
lectores. 
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CAPITULO  X 

La  peruanidad  del  R.  P.  Rojas.  —  Recuento  de  sus  actividades  en  el 
Perú  y  discusión  en  torno  a  sus  propósitos  filantrópicos.  — 
—  ¿Se  pone  en  duda  la  peruanidad  de  Guise,  Lorente,  Habich, 
Raimondi  y  aquellos  libertadores  nacidos  allende  las  fronteras 
patrias?  —  Rojas  de  Jesús  María  llegará  a  los  altares,  y  será 
uno  de  los  santos  peruanos  de  la  cristiandad. 

Si  ampliamente  probada  está  la  nacionalidad  guatemalte- 
ca de  Fray  José  Ramón  Rojas  de  Jesús  María,  su  peruanidad  es 
también  indiscutible.  No  habría  mente  culta  que,  después  de  co- 
nocer la  obra  realizada  por  el  Padre  Guatemala  durante  los  ocho 
años  que  residió  en  el  Perú,  pretendiese  catalogarle  como  elemen- 
to extraño  a  la  nacionalidad  peruana. 

Americano  por  su  nacimiento,  entendió  por  patria  — como 
Monteagudo —  la  extensión  del  hemisferio;  y  al  arribar  a  nues- 
tras playas  nada  exótico  encontró  en  torno  suyo.  Por  el  contra- 
rio, todo  le  hablaba  de  la  patria:  lengua,  credo  religioso,  razas  y 
subrazas,  costumbres/,  mitos,  supersticiones.  En  una  Dalabra, 
aquí,  en  tierras  del  Perú,  encontró  las  mismas  virtudes  y  los  mis- 
mos vicios  de  su  patria.  Aquí,  como  en  Guatemala  y  en  la  vasta 
extensión  total  de  su  querida  Centroamérica,  el  hijo  eminente  de 
San  Francisco  de  Asis,  halló  gran  fervor  religioso,  y  seguramente 
advirtió  que  nosotros  también  poseemos  regiones  ásperas,  incle- 
mentes y  pobladas  de  infieles;  y  acariciaría  la  posibilidad  de  ac- 
tuar entre  éstos  con  todos  los  bríos  de  su  espíritu  y  con  los  mis- 
mos provechosos  resultados  obtenidos  en  las  reducciones  de  la 
América  Central,  testigos,  por  varios  años,  de  sus  fecundas  activi- 
dades con  sólo  el  crucifijo  en  la  diestra  y  la  voz  persuasiva,  sua- 
ve, dulce,  que  el  misionero  es  capaz  de  manejar  con  éxito  ventu- 
roso. 
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El  barco  que  trajo  al  ilustre  desterrado  de  Centroamérica, 
lo  dejó  en  tierra  privilegiada:  en  la  cuna  de  Santa  Rosa  y  de 
Martín  de  Porres;  en  el  suelo  donde  florecieron  el  Santo  Arzo- 
bispo Toribio  de  Mogrovejo,  su  predilecto  hermano  de  hábito,  el 
Patrón  de  Lima  San  Francisco  Solano,  y  el  bienaventurado  do- 
minico Fray  Juan  Masias.. 

A  los  pocos  minutos  d,e  su  arribo  a  playas  del  Perú,  sus 
ojos  descubrieron  en  el  Callao  castigado  por  gran  maremoto,  la 
necesidad  de  edificar  un  templo,  y  más  adelante,  la  de  un  hospi- 
tal, siquiera  fuese  pequeño,  para  la  gente  de  mar  y  los  vecinos 
menesterosos.  Y  con  el  inolvidable  lego  chileno  Prieto,  dióse  a  la 
tarea  de  levantar  la  capilla  de  Guadalupe  y  el  hospital  del  mismo 
nombre.  Ni  para  lo  uno  ni  para  lo  otro  entraron  en  sus  propósi- 
tos fines  especulativos.  Su  peruanidad,  ya  plasmada,  la  tradujo 
en  obras  de  bien  público. 

Tanto  en  el  puerto  y  ciudad  del  Callao  como  en  Lima,  y 
después  en  los  valles  y  poblados  iqueños,  consagróse  ejemplar- 
mente a  su  obra  misional;  y  fué  no  tan  sólo  ministro  de  Dios; 
fué  enfermero,  médico  que  curaba  las  repugnantes  miserias  del 
cuerpo  de  sus  infelices  semejantes.  En  Lima,  consciente  de  que 
haría  labor  de  provecho,  ofrecióse  para  la  restauración  de  la  ca- 
pilla de  San  Andrés,  y  a  ayudar  en  las  obras  de  reparación  y  en- 
sanchamiento del  viejo  hospital  del  mismo  nombre.  Hizo  otro 
tanto  en  lea  con  uno  de  los  templos  destruidos  por  el  terremoto 
de  1813;  y  fué  aún  más  lejos,  pues  edificó  un  cementerio  para  la 
ciudad,  levantó  la  Casa  de  Ejercicios  de  la  Sagrada  Familia  con 
su  templo  anexo,  abrió  una  escuela  para  niñas  pobres.  Y  en  la 
campiña  construyó  varias  pequeñas  iglesias,  a  las  que  dotó  de  or- 
namentos e  imágenes  sagradas,  algunas  de  illas  pintadas  por  su 
propio  pincel.  Tampoco  José  Ramón  Rojas  acometió  tales  obras  de 
bien  público  con  fines  ajenos  a  la  filantropía,  y  sí,  seguramente, 
por  sentirse  identificado  con  la  nacionalidad. 

En  contacto  con  las  gentes  en  todos  los  hitantes  de  su  vi- 
da, las  invocaciones  pías  que  él  inculcaba,  preferentemente  se  di- 
rigían a  San  José,  patrón  de  la  República;  'a  Santa  Rosa  de  Li- 
ma, a  Santo  Toribio,  a  San  Francisco  Solano,  lo  mismo  que  a  los 
bienaventurados  beatos  Fray  Juan  Masías  y  Fray  Martín  de  Po- 
rres; y  su  subordinación  a  las  autoridades  religiosas  o  políticas, 
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municipales  o  de  otro  orden,  era  absoluta.  Fué,  pues,  un  perfecto 
peruano,  amante  de  la  paz  y  de  la  disciplina  que  es  fundamento 
del  orden.  Por  tal  motivo,  prelados  y  abadesas  solicitaban  su 
consejo  sabio,  y  el  Arzobispo  de  Lima,  Monseñor  Benavente, 
confióle  comisiones  que  implicaron  verdadera  delegación  de  su 
autoridad  de  Jefe  de  la  Iglesia  para,  en  las  provincias  que  hoy 
forman  el  departamento  de  lea,  corregir,  reprimir  y  resolver  en 
todo  lo  tocante  a  moralización  de  ambos  cleros,  un  tanto  desvia- 
dos de  las  reglas  monásticas.  Y  su  sumisión  a  los  dignatarios  del 
Perú  fué  tan  completa,  que  refiérese  acerca  de  él  que,  constituido 
en  consejero  de  políticos  y  militares  de  alta  jerarquía,  llegó  a  a- 
monestar  severamente  a  alguno  cuando,  de  labios  del  propio 
conspirador,  supo  que  éste  pugnaba  por  echar  del  Palacio  de  Pi- 
zarro  al  legítimo  Gobernante  de  la  nación,  para  en  su  lugar  co- 
locar a  determinado  inquieto  caudillo. 

Tradiciones  insistentes  permiten  admitir  que,  en  gravísimos 
momentos  políticos  del  país,  Salaverry  buscó  a  Fray  Ramón  en 
lea  para  solicitar  su  consejo  de  hombre  austero,  experimentado 
y  de  recta  conciencia;  y  documentos  oficiales  de  aquellos  días  nos 
llevan  a  la  persuasión  de  que  el  joven  Jefe  Supremo,  después  de 
conocer  y  tratar  al  Padre  Guatemala,  quedó  tan  ampliamente  sa- 
tisfecho de  sus  prendas  intelectuales,  de  su  carácter,  de  su  vir- 
tud y  de  su  "peruanidad"  sobre  todo,  que  resolvió  elevarle  a  la 
dignidad  episcopal  y  confiarle  nada  menos  que  la  diócesis  de 
Maynas,  de  excepcional  imortancia  no  sólo  nacional  sino  también 
internacional,  y  cuya  dirección  únicamente  a  un  probado  hijo  del 
Perú  podía  enomendársele. 

La  tradición,  también  insistente,  hácenos  saber  que  fué  Fray 
Ramón  Rojas  consejero  de  otro  hombre  de  Estado,  del  General 
Juan  José  Salas ;  y  se  ha  dicho,  asimismo,  que  en  el  Callao,  en  los 
días  que  dieron  mérito,  por  la  trascendencia  de  los  acontecimientos 
políticos  allí  desarrollados,  para  cierto  dictado  honorífico  en  favor 
de  la  ciudad  chalaca,  el  Presidente  de  la  República,  D.  Luis  José 
de  Orbegoso,  deslumhrado  con  las  virtudes  del  insigne  recoleto 
de  Guatemala,  visitó  a  éste  en  su  pobre  celda  para  departir  con 
él  a  fin  de  encontrar  rumbos  a  la  política,  preñada  de  grandes 
inquietudes  en  aquellos  días. 

Si  no  es  peruanidad  lo  que  trasuntaba  el  docto  sacerdote 


—  305  — 


en  su  trato  ion  hombres  de  Estado,  no  atinaríamos,  ciertamente, 
a  decir  qué  pudo,  entonces,  evidenciar. 

En  concepto  nuestro,  peruanidad  animó  al  egregio  monje 
cuando  tan  cumplidamente  moralizó  al  clero  de  lea,  por  comisión 
del  Arzobispo;  peruanidad  animóle  en  su  insuperable  afán  de 
estimular  a  las  gentes  a  llevar  una  existencia  más  de  acuerdo 
con  las  evangélicas  enseñanzas  del  Redentor  y  su  santa  Iglesia; 
peruanidad  era  la  nota  dominante  en  sus  preocupaciones  por  en- 
riquecer valles  y  poblados  de  los  alrededores  de  lea  con  hospita- 
les y  casas  de  Dios,  con  mansiones  de  recogimiento  y  hasta  ce- 
menterios; peruanidad  lo  animaba  cuando  a  una  niña  de  lo  más 
distinguido  de  lea  le  dió,  por  escrito,  consejos1,  que  resumíanse 
en  imitar  a  Santa  Rosa  de  Lima,  la  santa  americana  por  excelen- 
cia, y  en  inducir  a  las  gentes  a  invocar  al  "glorioso  Arzobispo 
de  Lima  Santo  Toribio",  aí  "glorioso  Apóstol  de  Lima,  San 
Francisco  Solano",  a  la  "gloriosa  hija  y  patrona  de  Lima,  Santa 
Rosa",  al  "glorioso  Patriarca  San  José,  patrón  de  la  República"; 
peruanidad  manifiesta  hubo  en  su  amor  a  lea,  confesado  ven  car- 
tas privadas  y  demostrado  con  sus  preocupaciones  en  favor  de 
esa  ciudad  y  sus  aledaños. 

Y  fué  tan  sincero  aquel  amor,  que  hoy,  a  la  distancia  de 
más  de  un  siglo  de  la  muerte  del  Padre  Guatemala,  ese  pueblo 
unánimemente  le  sigue  siendo  fiel,  venera  su  bendita  memoria, 
le  proclama  por  su  patrono  y  apóstol;  y  como,  cristianamente, 
lo  considera  santo,  y  tan  suyo,  a  su  espíritu  se  encomienda  pa- 
ra que  trate  de  remediar  sus  tribulaciones. 

Del  Padre  Guatemala  bien  cabe  decir,  en  lea  especialmen- 
te, que  su  figura  crece  como  crece  la  sombra  cuando  el  sol  de- 
clina. 

No  habría  en  lea,  Chincha,  Pisco  y  demás  pueblos  de  la  co- 
marca iqueña,  así  como  de  Lima,  el  Callao  y  muchos  otros  luga- 
res del  Perú,  persona  alguna  que  informada  de  la  vida  de  Rojas 
de  Jesús  María  entre  nosotros,  desconociese  la  peruanidad  de 
Fray  Ramón. 

Xo  habría  en  todo  el  Perú,  tampoco,  quién  negase  la  nacio- 
nalidad peruana  a  Juan  Masías,  a  Toribio  Alfonso  de  Mogrove- 
jo  y  a  Fray  Francisco  Solano.  Recientemente  se  ha  admitido  la 
peruanidad  de  Francisco  Pizarro,  conquistador  del  Perú  y  fun- 


—  306  — 


dador  de  Lima;  y  tal  peruanidad  cabría  reconocérsela  a  no  pocos 
de  sus  conmilitones  en  la  hazaña  de  la  Conquista,  a  no  pocos  go- 
bernadores y  virreyes,  y  prelados  y  oidores  que  llenan  muchos 
capítulos  de  nuestra  Historia. 

Pero  si  estos  últimos  personajes,  por  haber  sido  el  reino 
del  Perú  provincia  española,  bien  caben  dentro  de  los  múltiples 
conceptos  de  peruanidad,  ya  en  tiempos  de  la  República  no  ha 
habido,  ni  hay  quién  ose  negar  esa  peruanidad  en  Raimondi,  ni 
en  Guise,  ni  en  Habich,  ni  en  Lorente,  ni  en  Miller,  ni  en  los  li- 
bertadores que,  de  diversas  nacionalidades,  cooperaron  en  favor 
de  nuestros  deseos  de  gobierno  propio  en  la  magna  gesta  del  si- 
glo pasado;  ni  en  los  que,  americanos  de  corazón,  cayeron  en  el 
Callao  el  2  de  Mayo  de  1866;  ni  en  los  trece  bomberos  extran- 
jeros que  inmoláronse  en  la  batalla  de  Chorillos  por  defender  la 
patria  de  sus  hijos  y  el  suelo  que  brindóles  hospitaidad  cariñosa, 
con  el  abrigo,  la  sal  y  el  agua  correspondientes. 

El  Padre  Guatemala  jamás  fué  conocido  en  su  tierra  na- 
tal por  este  nombre.  Tal  cognomento  es  peruano;  se  lo  aplicaron 
las  gentes  del  Perú.  El  Padre  Guatemala  tiene  derecho  indiscuti- 
ble a  que  le  demos  cabida  dentro  del  irrestricto  concepto  de  pe- 
ruanidad; de  peruanidad  como  conciencia,  como  sensibilidad,  co- 
mo voluntad  creadora  y  como  energía  en  acción,  orientada  hacía 
la  cristalización  de  cuanto  se  aspira  para  hacer  del  Perú  un  pue- 
blo grande,  poderoso  y  feliz. 

La  peruanidad  de  Fray  José  Ramón  Rojas  de  Jesús  Ma- 
ría es  algo  ya  casi  axiomático.  Y  si  mañana  llegásemos  a  verle 
en  los  altares  de  la  cristiandad  católica,  santo  del  Perú  habría  de 
llamársele,  como  santo  del  Perú  lo  es  el  segundo  Arzobispo  de 
Lima,  español  de  nacimiento;  como  santo  del  Perú  lo  es  el  Após- 
tol Fray  Francisco  Solano,  que  vino  a  nosotros  desde  España. 
La  gloria  de  haber  mecido  su  cuna  quedará  para  los  hijos  de  la 
hermana  Guatemala ;  pero  la  de  haberle  tenido  entre  nosotros  por 
designios  misteriosos,  de  haber  recibido  sus  beneficios  sinnúmero 
v  de  haber  presenciado  su  labor  taumatúrgica,  corresponde  a  es- 
ta patria  pruana,  a  la  que  tánto  amó  y  en  la  que  tánto  enseñó  a 
amar. 
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LAS  ERRATAS  


No  pocas  se  deslizaron,  y  juzgamos  que  el  lector  habrá  de  sal- 
varlas por  sí  mismo.  Empero,  anotaremos  algunas. 
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